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El anhelo de Felicidad, de Verdad, de Fraternidad y de Paz 

1. ¿Cuáles son los anhelos más profundos de la vocación humana? 

El ser humano aspi ra a conseguir y mantener la paz, la justicia, la verdad y USA 1 
la fe licidad a imagen de Jesucri sto resucitado y resucitador, redescubri endo 
continuamente en El, valores integrales que producen en nuestros corazones 
frutos visibles que inevitablemente impregnan otros corazones. Deus 
Caritas Est ni 

En la experi encia concreta del pueblo hi spano en Estados Un.idos, existe un USA 2 
profund o anhelo por la libertad de movilidad humana entre los pueblos de 
ori gen y su país de residencia. Esta libertad trae consigo el anhelo, aún más 
profundo, de la unidad fami li ar, la seguridad de sus miembros y la 
convivencia fe liz entre ellos. También se anhel a la unidad, la igualdad, el 
amor en la famili a, la estabilidad económica, la seguridad, la auto-
determi nación y, principalmente, el vivir el amor de Dios. 

En Estados Un.idos viven más de 45 millones de personas de origen latino USA 3 
ameri cano. A esta población, se le conoce con el nombre de hi spanos o 
latinos. El 60% de ellos nacieron en la Uni ón Ameri cana, y el restante 40% 
proviene de los di stintos países al sur del Río Grande, sobre todo de 
México. La población de ori gen caribeño y centro ameri cano le sigue en 
número y a ell as se suman inmigrantes más recientes proveni entes de 
América del Sur. Dentro de la gran di versidad de orígenes nacionales, este 
pueb lo se identifi ca a sí mismo como un pueblo hi spano/latino católico en 
Estados Un.idos, poseedor de un a experiencia e identidad única. Su 
presencia se siente en todos los estratos sociales y en todas las profes iones, 
desde el terreno político, artísti co y empresari al, hasta el trabajo en el 
campo o en el área se servicios. 

No cabe duda que un gran número de hi spanos han tenido que dejar sus USA 4 
fam ili as y comunjdades para buscar mejores oportunidades de trabajo que 
les permitan lograr una estabilidad económica y mayor desarrollo humano, 
profes ional y de auto-realización, todos éstos anhelos humanos. En algunos 
casos tamb ién se huye de la persecución reli giosa, sexual o políti ca, y de la 
violencia. En los últimos años también se ha experimentado un anhelo 
urgente por la paz, tanto en sus países de origen como en el mundo entero . 
De manera especial se sienten afectados por las guerras en que Estados 
Unidos está involucrado, no sólo por la parti cipación de miles de soldados 



de origen hi spano en los frentes de batalla, sino también por el efecto anti-
inmigrante que algunos de estos confli ctos han generado dentro del país en 
términos sociales, laborales e incluso legislat ivos. 

El anhelo de ser tratados justamente, libres de di scriminación racial o USA 5 
nacional , libres de abuso laboral o amenaza de deportación , libres de miedo 
a la persecución, es parte de la vida diaria de más de I O millones de 
indocumentados y de sus hijos e hijas, esposos y esposas, hermanos y 
hermanas. Para ellos, así como para la inmensa mayoría de este pueblo 
hispano, la fe en Dios y en su amor protector es la fuerza que los mantiene 
anhelantes y esperanzados en que un mundo mejor es posible. Ellos anhelan 
que las fronteras se abran, que las fami li as vivan unidas, que la igualdad y 
la justicia venzan la pobreza, y que ya no haya necesidad de dejar sus 
comunidades para buscar una vida digna 

2. ¿Qué podemos hacer para que nuestra sociedad camine hacia la 
felicidad? 

Debemos transm iti r en verdad que la santidad es posible hoy en día, y que USA 6 
ésta deriva del amor genuino de un corazón de discípulo que en justicia y 
paz busca aquell a felicidad genuina que va más all á de lo temporal o 
material. Esta felicidad que nace del corazón amado-amante es reflejo de la 
acción más radical del amor divino, Jesucristo Deus Caritas Est n 12. 
Necesitamos ser testimonio de comunidad orante que encuentra y renueva 
su corazón en la expresión más grande de amor, paz y fidelidad: la 
Eucaristía. 

La Iglesia, como comunidad y en cada uno de los fieles, tiene el gran USA 7 
compromiso de llevar la Buena Nueva de Jesucri sto a todos los ambientes y 
circunstancias humanas . Para ello es necesario lograr que cada hogar 
cristiano y comunidad de fe sea lugar de encuentro personal con Jesucristo 
Vivo que lleve a la conversión, la comunión y la solidaridad. Esto se logra 
comenzando con uno mismo dando testimonio, en palabras y obras, de los 
valores del Evangelio, suscitando la esperanza y predicando la verdad para 
que la vida tenga sentido real y trascendente. Las comunidades que 
experimentan el gozo de ser como Cristo deben estar motivadas a: 

Ser imagen de Cristo en el lugar de trabajo, en el hogar, en la escuela, USA 8 
en nuestra vida diaria. Actuando con caridad hacia otros . Cediendo no 
se pierde, se gana concordia, relación e igualdad. 
Educar a las nuevas generaciones en los valores hum anos y en una USA 9 
formación académ ica y cívica, mediante la creación de comunidades 
crist ianas en nuestras parroquias . Esas comunidades deben servir para 
conocer las verdades de la fe, entregarle la vida a Cri sto y vivir nuestro 
compromiso cri stiano desde la comunidad de la Ig lesia, y aceptar el 
sacrificio y el dolor renunci ando a uno mismo. 
Superar el egoísmo y el deseo obsesivo de poseer. Un mundo como el USA 10 
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que hoy vivimos debe vivir con esperanza, porque Dios se hace presente 
a través del mismo hombre. Y la dimensión de la felicidad se vive sólo 
con Dios. 

• Mejorar la metodología y comunicación de la catequesis para que se USA 11 
experimente el amor, la paz y la felicidad que son nuestros mayores 
anhelos. La Antigua y Nueva Alianza (1 O Mandamientos y 
Bienaventuranzas) significan "frenos" para muchos y libertad para 
otros. 
Dar a conocer el amor de Dios mediante la evangelización, la USA 12 
catequesis, el testimonio de vida, las obras de caridad, la divulgación de 
los valores cristianos, y la lucha por la justicia social y los derechos 
humanos. 
Trabajar por la consecución de la paz mediante la lucha por la justicia USA 13 
social. Los derechos humanos deben ser defendidos y promovidos. La 
explotación a los pobres y la discriminación deben ser denunciadas, 
combatidas y eliminadas. De manera especial es necesario abogar por 
los emigrantes que sufren persecución y son explotados de tantas 
maneras, sobre todo las mujeres y los niños y niñas. 

• Divulgar, como Iglesia, el mensaje del Evangelio, dando ejemplo de USA 14 
amor, y educando a los fieles en los valores cristianos. El pueblo de 
Dios debe responder con obras de caridad en la parroquia, los 
hospitales, las cárceles, y en todos aquellos lugares en donde hay 
necesidad del amor de Dios. 
Intensificar nuestros esfuerzos para fortalecer a la familia en todos los USA 15 
aspectos para que sea fuente de amor cristiano y escuela de formación 
de líderes comprometidos en la Iglesia y la sociedad. 

II Desde la llegada del Evangelio a América Latina y el Caribe 
vivimos nuestra fe con gratitud. 

3. ¿Considera que la obra evangelizadora desarrollada en su comunidad 
ha hecho posible conocer la verdad sobre Dios y sobre el hombre? 

El ministerio hispano (pastoral hispana), entendido como la respuesta de la USA 16 
Iglesia a la presencia hispana en Estados Unidos, ha tenido un gran impacto 
en la obra evangelizadora desde sus inicios en 1945, y sobre todo desde 
1970. Desde entonces el número de parroquias con ministerio hispano se ha 
multiplicado, así como y el número de obispos, sacerdotes, diáconos, 
religiosos y religiosas, y laicos comprometidos en la vida y la misión de la 
Iglesia. Es importante hacer notar que los hispanos en la Iglesia en Estados 
Unidos no forman un pueblo separado del resto de la Iglesia en el país. Más 
bien son una fuerza transformadora de todos los creyentes en el marco de 
una eclesiología de unidad en la diversidad, de comunión en una sola fe y 
en un so lo Señor. Además la pastoral hispana es entendida como 
responsabilidad de toda la Iglesia y sus ministros en el país. Del mismo 
modo, los ministros de ascendencia hispana, ordenados y laicos, también 
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son ll amados a servir a la Iglesia en su totalidad en un sentido de pastoral de 
conjunto y unidad en la misión de la Iglesia. 

Actualmente la presencia hi spana en la Iglesia en Estados Un idos 
contribuye a la tarea de la nueva evangeli zación: 

• Más del 20% de las parroq ui as en Estados Unidos tienen pastoral USA 17 
hispana. 

• Más del 80% de las diócesis tienen personal profesional coordinando la USA 18 
pastoral hispana a nivel diocesano . 

• Los hispanos const ituyen entre el 35% y el 40% de la población católi ca USA 19 
en el país, casi el 50% de los católicos menores de 25 años son de 
ascendencia hispana . 

• Hasta ahora han sido consagrados 38 obispos de ascendencia hispana. USA 20 
• El Encuentro nacional de la Iglesia en Los Ángeles en el 2000, USA 21 

"Encuentro 2000", impulsado por la pastoral hi spana, propuso a toda la 
Iglesia en Estados Unidos una visión católica de la Iglesia para el Siglo 
XXI como un nuevo Pentecostés, cuyo propósito es la unidad en la 
diversidad. 

• Los laicos hispanos constituyen el 25% de todos los laicos católicos en USA 22 
el país que participan en programas diocesanos de formación en la fe y 
en la labor pastoral. En los últimos años, el 15% de todas las 
ordenaciones sacerdotales para las di ócesis de Estados Unidos han sido 
vocaciones hi spanas . 

• Hoy en día, más de 32 mi ll ones de hi spanos católicos residen en USA 23 
Estados Unidos. Para el año 2050, se proyecta que el número total de 
hispanos rebasará los 106 millones, constituyendo así el 25% de la 
población total en el país . 

• En año 2009, el poder de compra de los hispanos rebasara un tril lón de USA 24 
dólares anuales. 

El crecimiento de servicios pastorales ha tenido un impacto muy positivo en USA 25 
un número creciente de hi spanos, sobre todo inmigrantes. Por medio de la 
pastoral hispana se les da la bienvenida, reafinnan su fe, desarrollan un 
sentido de pertenencia a la comunidad de fe y crecen en su compromiso con 
la vida y la misión de la iglesia dentro de sus parroqui as. El participar en 
comunidad y estudiar la Palabra de Dios hace posible conocemos más y 
apreciar más el amor en Dios. La obra evangeli zadora se refleja a lo largo y 
ancho del país, desde Florida hasta Cali forn ia, desde Texas hasta Nueva 
York. 

Si n embargo, falta mucho por hacer y los esfu erzos pastorales se ven USA 26 
constantemente rebasados por el enorm e número de inmigrantes. Por otro 
lado, nos ha costado mucho trabajo ser consistentes en la labor 
evangeli zadora, sobre todo por el estil o de vida económico y social del que 
participamos todos . Los compromisos, el ti empo, la di stancia, el cansancio 
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físico y las muchas distracciones de una sociedad consumista de bienes y 
mensajes, conl levan la relegación de Dios y su mensaje. Aunque no es la 
norma, este estilo de vida y un buen grado de apatía, no solamente son 
problemas de los laicos, también afectan al mismo clero. Esto se evidencia 
cuando no se pone el esfuerzo por trasmitir y entrar en la vida de los 
fe ligreses a través de las homilías. Es necesario establecer y faci litar una 
conexión entre el Evangelio y la realidad de nuestra comunidad, entre la fe 
y la vida. 

Es necesario partir de la premisa verdadera que, "El mayor don que USA 27 
América ha recibido del Señor es el don del la fe," Ecclesia in America, 
n.14. Pero a veces la obra evangelizadora en los Estados Unidos ha sido 
parcial y reducida a un sacramentalismo racionalizado. Hay una necesidad 
urgente de una evangelización y pastoreo organizado que invite a la 
comunidad a ver la iglesia más allá del mero cumplimiento sacramental. 
Hay una creciente preocupación sobre la calidad espiritual de la comunidad 
que ha asumido su rol cristiano parcialmente. Necesitamos formas de 
"encontrar" a otros en su propio contexto y redescubrir juntos lo esencial de 
un cristianismo real y comprometido con el mundo cambiante a imagen de 
Jesucristo. 

Algunos de los retos que se enfrentan en la labor evangelizadora son: 
• El pueblo se siente acogido el domingo, pero la mayoría regresa a su USA 28 

mundo el lunes por la mañana y ahí se queda hasta el próximo domingo. 
Muchos laicos participan activamente en la vida de la parroquia y 
estudian la Palabra de Dios. Sin embargo, la gran mayoría de personas 
solo asi ste a la misa del domingo. 

• Algunos mini sterios son modelos muy buenos en cuanto a su USA 29 
efectividad, pero a veces proceden de manera exclusivista, lo cual puede 
dar lugar a divisiones. Tenemos que buscar la Verdad en Cristo, y como 
portadores de esa Verdad, difundirla en todo su contenido y 
construyendo comunidad ente todos los ministerios. 

• El esfuerzo evangelizador no es proporcionado con la realidad USA 30 
cuantitativa de los diversos grupos étnicos y se ve limitado por la 
preponderancia de una pastoral dentro del templo (intra-eclesial) frente 
a una pastoral hacia afuera y misionera. 

• La falta de unidad y colaboración en la comunidad. La estrechez de USA 31 
pensamiento y la falta de testimonio cristiano de algunos sacerdotes. La 
di scriminación racial y cultural. La experi encia de rechazo de la mujer. 

4. Los laicos, ¿han asumido un rol protagónico en la evangeli zación y 
promoción humana? 

El rol del laicado se ha incrementado, sobre todo como resultado de la USA 32 
comunicación y co laboración entre el laicado y el obispo / los sacerdotes. 
Es que la apertura del líder ordenado (Obispo, sacerdote, etc.) es clave para 

5 

5 



que este ro l sea protagónico y real, puesto que es en esta apertura que la 
iglesia vive su continua renovación Ecc/esia in America , 44. En Estados 
Unidos, el laicado ha abierto puertas de parti cipación mini steri al y ha 
aprovechado los recursos y oportunidades que la Igles ia le ha ofrecido para 
su fo mrnción. Hoy en día hay un énfas is especial en la fo rmación para que 
el laicado pueda vivir su sacerdocio bauti smal fo rtalecido con mayor 
in fom1 ación y refl ex ión, claridad de visión y dirección. Así, " .. . Es urgente 
fonnar hombres y mujeres capaces de actuar, según su propia vocación, en 
la vida públi ca, ori entándola al bien común . En el ejercicio de la políti ca, 
vista en su sentido más noble y auténti co como admini stración del bi en 
común, ellos pueden encontrar también el camino de la propia santifi cación. 
Para el lo es necesari o que sean fo rmados tanto en los principios y valores 
de la Doctrina social de la Iglesia, como en nociones fund amentales de la 
teo logía del laicado. El conocimiento profund o de los principios éticos y de 
los va lores morales cristi anos les pennitirá hacerse promotores en su 
ambiente, proclamándolos también ante la llamada « neutra lidad del 
Estado». Propositio 55: cf Conc. Ecum. Var. !/, Const. dogm. l umen 
gentium. sobre la Iglesia, 34 

La implementación del Concilio Vati cano II dentro de la pastoral hi spana USA 33 
ha dado a los laicos un papel protagoni sta. Su participación ha sido incluso 
estelar debido al número limitado de sacerdotes bilingües y de habla 
hispana en el país. Un número creciente de laicos bien fo rmados en el 
mini sterio ocupan puestos pastorales a nivel diocesano y parroquial. Un 
número mucho mayor está involucrado en los di versos mini sterios y 
apostolados que hacen de las parroquias con pastoral hi spana comunidades 
de fe vibrantes y acti vas. También aumenta el número de hispanos e 
hi spanas en consejos parroqui ales, modelo ya muy extendido en las 
parroqui as en Estados Unidos. 

En general, los laicos sí han asumido un rol protagónico en la vida y misión USA 34 
de la Iglesia y han contribuido visibl emente a su crecimiento. Hay muchos 
laicos comprometidos en form a individual y en grupos y movimientos 
apostóli cos tales como Jóvenes para Cri sto, Renovación Cari smática, 
Encuentro Matrimonial, Cursill o y otros. Esto, en nuestra comun idad 
hispana, aquí en Estados Unidos, ha sido una fo rtaleza y una bendi ción, son 
motores en las parroquias. Son bendici ón, porque han sido semill ero de 
fo rmación, de acompañamiento, de conversión, para muchas personas que 
andan en búsqueda de sus anhelos. Sin embargo, también esto presenta 
algunos peligros, sobre todo cuando no se tiene una coordinación adecuada 
por parte de la iglesia local, ya que puede encaminarse a fanati smo y 
explotación de las emociones. Por otro lado, la actitud de algunos 
sacerdotes pudiera ser más abi erta con respecto a la part icipación de los 
laicos y laicas y su importancia en la vida de la comunidad de fe. Se espera 
que los sacerdotes den ejemplo de una Iglesia que debe ser hij a y discípula 
no so lamente madre y maestra y que reconozcan la igualdad del hombre y 
la mujer. Por otro lado, muchos sacerdotes carecen de la ayuda necesari a 
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para una formación continua y adecuada para responder a tantos retos. La 
labor social de los laicos es intensa y llena de buena voluntad. A pesar de 
que el ni vel socio-económico y la formación religiosa y académica de la 
mayoría es limitada, su entrega por los demás y sus deseos de aprender son 
admirables. Por eso un gran número de hispanos participa en programas de 
formación y trabajan como voluntarios en la evangelización y promoción 
humana. 

La participación laica sería más eficaz si las decisiones parroquiales USA 35 
tuvieran más en consideración la perspectiva hi spana. En ocasiones, la voz 
hispana se ve limitada por diferencias culturales, por la visión mini sterial 
restrictiva del párroco o de miembros del concejo parroquial y en casos 
extremos por actitudes claramente racistas. 

5. ¿Qué elementos de nuestro entorno contradicen el trato que merece la 
dignidad humana? 

En esta coyuntura histórica sobresale el trato injusto, las muertes y la USA 36 
discriminación sufrida por nuestros hermanos y hermanas indocumentados 
que tratan de cruzar la frontera y que viven en Estados Unidos. De manera 
especial nos duele y nos reta el tráfico humano de menores de edad y de 
mujeres y la explotación sexual , psicológica y económica que sufren a 
manos de personas sin escrúpulos quienes también abusan de ellos. Leyes 
cada vez más intolerantes y la aprobación del gobierno federal para 
construir un muro en la frontera con México hace aún más dificil y sufrida 
la vida de millones de personas, de sus hijos, hij as y demás familiares, tanto 
en Estados Unidos como en sus países de origen. 

La dignidad humana se ve maltratada debido a la preponderancia y USA 37 
prioridad dada a los principios y valores secul ares de las estructuras socio-
políticas que en ocasiones van en contra de los principios y valores morales 
de la fe cristiana. También hay proliferación de la violencia, la pornografía, 
la drogadicción, las pandill as, el aborto, el hedonismo, el materialismo, la 
discriminación, la explotación laboral , la manipulación de los medios de 
comunicación, el individualismo, y el pragmatismo. 

Dentro de la población hispana ex isten signos de muerte que son resultado USA 38 
de la pobreza, el aislamiento y la discriminación. Un número creciente de 
jóvenes se ven involucrados en pandillas. El número de casos de VIH-SIDA 
está creciendo con gran rapidez entre la comunidad hi spana sobre todo entre 
las mujeres. En un segmento de la población hispana, también se observan 
tendencias individualistas y consumistas, y fa lta de respeto por la vida. La 
pérdida de valores religiosos y culturales, incluyendo el lenguaje, y el 
alejamiento de la fe católi ca son segu idos por una actitud relativi sta ante el 
aborto, la eutanasia y las relaciones sexuales fuera del matrimonio entre 
otras. 

I 
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La discriminación racial y social, que incluso a veces llega a infiltrarse en USA 39 
algunas comunidades de fe, la separación de las familias, la violencia 
doméstica, el abuso infantil y de ancianos y el machismo también atentan 
directamente contra la dignidad humana. A esta realidad, lamentablemente 
no escapa a la iglesia y a veces toma parte en sil encio aunque es su misión y 
responsabilidad afirmar que este orden es injusto. Mater et Magistra n83 

En un sentido más general, la globali zación manipulada por intereses USA 40 
puramente económicos también atenta contra la dignidad humana ya que 
crea una mayor brecha entre los ricos y los pobres. Los más pobres quedan 
desprotegidos. 

6. ¿Cómo celebra la vida de fe su comunidad? ¿Qué lugar ocupa en ella 
la Eucaristía? 

La cultura de Estados Unidos es de tradición más bien protestante y cada USA 41 
vez más secularizada, en donde las expresiones y vivencias comunitarias de 
fe no son comunes fuera de la parroquia. El pueblo hi spano cató li co ha 
seguido esa tendencia y se reúne alrededor del templo. La Iglesia es la 
institución de la sociedad norte americana que más le da la bienvenida y 
acoge al pueblo hispano. La celebración regular de la Misa Dominical en 
español es el signo visible por excelencia de que la comunidad hispana ha 
sido aceptada como parte de la comunidad de fe . Una vez establecida la 
celebración Eucaristica, se da un crecimiento acelerado de la actividad 
pastoral y de la multiplicación de ministerios litúrgicos, catequéticos y de 
servicio. El surgimiento de movimientos apostólicos, muchos de ellos 
carismáticos, se han convertido en lugares de reunión de la comunidad en 
donde la oración y la alabanza son motivo central , y en donde se 
experimenta un profundo amor por la Eucari stía. 

La Eucaristía tiene un lugar primordial en la vi da de la comunidad. En USA 42 
general la fe se vive con alegría y la presencia de Cristo es fuente de vida y 
de luz. La vida de fe se celebra a través de los sacramentos y las devociones 
populares tales como novenas, quinceañeras, bendiciones, procesiones, 
devociones marianas y a los santos, festiva les patronales y parroquiales, 
posadas, tradiciones del Día de los Muertos, y pastorelas entre otros. Sin 
embargo, muy a menudo no se aprovechan estas celebraciones para 
evangelizar. Muchos(as) latinos(as) no pueden comulgar por no estar 
casados en la Iglesia. Son aun más los que no comul gan por fa lta de 
confesores que los escuchen. La Eucaristía es primordial pero no tiene el 
lugar central que debe tener en cada persona, principalmente por fa lta de 
formación en algunos de ellos. Esta fonnación debe incluir el como 
prepararse durante toda la semana para llegar a celebrar el domingo. 

Vale la pena hacer notar que en muchas ciudades se celebra la Eucaristía en USA 43 
un contexto cultural durante fiestas nacionales o eventos comunitarios. Un 
ejemplo de ell o son las Misas celebradas en conexión con las festividades 
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del 5 de Mayo, el desfile puertorriqueño, o festivales cubanos, por 
mencionar algunos. En estos eventos, así como en muchas otras instancias, 
la profunda y auténtica devoción mariana de nuestros pueblos 
latinoamericanos se hace presente de manera muy viva entre el pueblo 
hispano residente en los Estados Unidos. Las celebraciones Eucarísticas 
más concurridas generalmente son las marianas, comenzando por la fiesta 
de la Guadalupana el 12 de diciembre, la cual se celebra a lo largo y ancho 
del país. En la Florida se destacan las celebraciones en honor de Nuestra 
Señora de la Caridad y en Nueva York las que honran a la Virgen de la 
Divina Providencia y la Altagracia. En menor número, pero con suma 
devoción, hispanos originarios de otras naciones latinoamericanas celebran 
la vocación mariana propia de su país y cultivan el rezo del Santo Rosario. 

7. ¿Cuáles han sido los principales elementos de fe que han permitido 
vivir el Evangelio y construir la comunidad? 

Desde la anexión territorial resultante de la guerra México-Americana, en USA 44 
los años l 840(s) hasta finales de la Segunda Guerra Mundial, la identidad 
católica de los hispanos fue transmitida de generación en generación y 
expresada en las devociones marianas, la religiosidad popular y la recepción 
de los sacramentos. Este esfuerzo de mantener y vivir la fe se realizó a 
pesar de la presión asimilacionista a que fue sometida la población por parte 
de la cultura dominante de entonces. Dicha presión a dejar la cultura de 
origen latinoamericano también sucedió en las comunidades parroquiales, 
en donde los hispanos no sólo no eran servidos en españo l sino que se 
prohibía el uso de su lengua materna en las escuelas católicas y otros 
lugares públicos . 

Hacia el final de la II Guerra Mundial, surge el fenómeno de las grandes USA 45 
migraciones latinoamericanas que dará lugar a la pastoral hispana. En las 
décadas siguientes, inmigrantes de Puerto Rico, braceros de México, 
refugiados de Cuba y desplazados de las guerras civi les en América Central 
llegan a constituir un pueblo numeroso con características culturales y 
lingüísticas similares. A ellos se unen inmigrantes de prácticamente todos 
los países de Latinoamérica, la gran mayoría obligados a dejar sus países 
debido a la pobreza y la falta de oportunidades, sobre todo en la década 
1990-2000. La globalización en la economía causa hoy una emigración 
cada vez mayor. 

Dentro del marco eclesial, y en un espíritu verdaderamente misionero, la USA 46 
pastoral hispana surge como una respuesta a esta comunidad que también 
está unida por la fe y por una cultura impregnada con valores y costumbres 
católicas. La columna vertebral de esta pastoral han sido los encuentros 
nacionales de pastoral hispana celebrados en 1972, 1977, 1985 y 2000. 
Estos encuentros han sido procesos de reflexión teológico-pastoral 
inspirados por el Concilio Vaticano II y sus aplicaciones en las conferencias 
latinoamericanas, sobre todo las de Medellín y Puebla. Estos encuentros 
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dieron lugar al Plan Pastoral Nacional para el Ministerio Hispano de 1987, 
en el cual se articul a una visión amplia y de pastoral de conjunto para su 
implementación en el contexto de la Iglesia en Estados Unidos. La mística y 
la visión pastoral de los encuentros han sido elementos principales en la 
promoción de la fe, la labor pastoral y la construcción de la comunidad . De 
esos procesos han surgido las cartas pastorales y los documentos 
episcopales que acompañan la pastoral hi spana. Estos documentos apuntan 
y promueven elementos principales de la fe que han pennitido vivir el 
evangelio y construir la comunidad. Dentro de ellos, podemos señalar los 
siguientes: 

• El amor por la Eucaristía y los demás sacramentos y la necesidad de USA 47 
estar en diálogo con Dios por medio de la oración personal y 
comunitaria y de la religiosidad popular y la piedad mariana en toda su 
riqueza. 

• Dependencia amorosa de la divina providencia de Dios en donde el USA 48 
pobre, el emigrante y el excluido elevan su voz y claman a Dios para 
que les proteja, les acompañe, les perdone y les de la fuerza y la fe para 
seguir adelante. El pueblo hispano clama por la protección de Dios 

• El sentido de pertenencia a una comunidad de fe en donde se respeta y USA 49 
promueven las relaciones interpersonales que conservan y fortalecen la 
cultura y la herencia espiritual hispanas. Por eso se forman pequeñas 
comunidades eclesiales, movimientos apostólicos, organizaciones 
parroquiales y asociaciones católicas. 

• Hambre de conocimiento de Dios y sus enseñanzas, y de crecimiento USA 50 
espiritual, los cuales buscan en estudios bíblicos, retiros espirituales, 
misiones parroquiales. 

• La necesidad de ayudarse unos a otros . El ejemplo de personas capaces USA 51 
de dar la vida por el Evangelio y por los demás. El anunciar el amor de 
Dios, la convivencia fraterna y una muy generosa entrega solidaria en 
ocasión de desastres naturales. 

• Los anhelos de justicia por lograr una sociedad donde reine la justicia, USA 52 
donde no haya opresión de unos por otros, donde haya pan, techo, 
sustento, educación, seguro medico y oportunidades para todos. 

• El emergente espíritu misionero de ll evar la Buena Nueva, sobre todo a USA 53 
los más necesitados incluyendo a los trabajadores emigrantes, los 
encarcelados, los enfermos, los jóvenes y los niños y niñas agobiados 
por la pobreza. 

• El apoyo a la radio y la prensa católica en muchas diócesis son una gran USA 54 
promesa para la evangeli zación. 
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III. Discípulos y Misioneros de Jesucristo 

8. ¿Cuáles son los lugares y momentos donde podemos encontrarnos con 
Jesucristo? 

• En la vida litúrgica y de oración de la comunidad parroquial. De manera USA SS 
especial encontramos a Jesucristo en la celebración Eucarística del 
domingo y de los demás sacramentos. La vida de oración en el hogar y 
en grupos también es un lugar de encuentro con el Señor por medio del 
Santo Rosario, la devoción mariana, la lectura bíblica, las oraciones y 
alabanzas, las posadas y otras tradiciones religiosas de arraigo en la 
experiencia de fe del pueblo. Como Dios vive en nosotros podemos 
encontrarlo en cualquier parte, en el silencio y en el ruido, como 
también en nuestras debilidades y nuestros sufrimientos. En años 
recientes, la adoración personal y la Hora Santa se han convertido en 
lugares de encuentro con Dios en muchas parroquias donde existe la 
pastoral hispana. 

• En la formación de la fe y el crecimiento espiritual. Un número USA 56 
creciente de fie les busca fo rmarse en la fe, particularmente en el estudio 
de la Bibli a. Participación en reti ros espirituales y de fo rmación 
promovidos por movimientos apostóli cos como Cursillo, Renovación 
Carismática, Jóvenes para Cristo y muchos otros, van en aumento. 
También es significativo el número de fie les que participan y se 
preparan en congresos catequéticos, días del mini sterio, encuentros 
juvenil es y programas de formación mini sterial para laicos. 

• Jesús está presente en cada persona y en ella podemos sentir el amor y USA 57 
la misericordia de Dios, ya sea en momentos de dicha o en momentos 
difíci les, por ejemplo al pasar la frontera. Encontramos a Jesucristo en 
las marchas en defensa de los miembros más vulnerables de la sociedad: 
los inmigrantes indocumentados, los niños y niñas trafi cados, las 
personas discapacitadas, los bebes no nacidos. Lo encontramos en los 
campos de trabajadores emigrantes y en los esfu erzos de la Iglesia por 
lograr leyes justas y humanitarias. En el servicio a los demás y la 
promoción de la justicia social. También vemos a Jesús en el ministerio 
y la vida diaria al realizar obras de caridad y so lidaridad en la famili a, la 
escuela, la iglesia, el trabajo y la sociedad en general. 

9. ¿Por qué decimos que el encuentro con Jesucristo nos permite saber 
quiénes somos, de dónde venimos y hacia dónde vamos? 

• Decimos que el encuentro con Jesucri sto nos permite saber qmenes USA 58 
somos, de dónde venimos y hacia dónde vamos porque Jesucri sto, quien 
es el centro de nuestras vidas, nos inspira a refl exionar sobre estas 
preguntas, nos hace vivi r con claridad de fe la presencia y acción de 
Dios, nos hace reconocer que sólo a su lado ti ene sentido nuestra vida. 

• El encuentro con Jesucri sto nos hace valoramos, saber valorar y USA 59 
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• 

amamos los unos a los otros, nos ll ena de esperanza en las promesas de 
Jesús, y nos identifi ca como hij os e hij as de Dios, nos revela a Dios 
Padre. Por medio de Jesús, qui en es el Camino, la Verdad y la Vida, 
buscamos hacer la voluntad de Dios . 
Al tener un encuentro con Jesucri sto, nos hacemos vulnerables, no hay USA 60 
máscaras, somos auténti cos, nos encontramos a nosotros mismos, 
reconocemos nuestras emociones, es como vemos en un espejo. 
Experimentamos realmente lo que es ser hij os e hij as de Dios . 
El encuentro con Jesucri sto, o más bien su reconocimiento, nos da la luz 
para reconocer qui enes somos desde el plan salvífico e hi stóri co. Nos 
ilum ina para distingu ir entre lo que somos de lo que "debemos" ser, nos 
ayuda a amar nuestra humanidad di gna que, a la vez, se convierte en 
dignificante. Es esta relación que nos desafia y nos ll ama a actuar con 
amor más allá de lo estipul ado por un contexto, uni éndonos en un solo 
cuerpo. Si nos acordamos de Él en todo momento, entonces sabemos 
que nuestra identidad se identifi ca con la de Él. 

1 O. ¿Que nos ha ayudado o impedido para fo nnamos como verdaderos 
di scípul os de Jesús? 

• La promoción de un a pastoral evangeli zadora, comunitari a y misionera USA 61 
en la comunidad hi spana ha sido de gran ayuda en entender el liderazgo 
como un seguimiento de Jesús, como di scipul ado. El buen ejemplo en la 
vida famili ar, el testimonio positi vo y el celo apostólico de obispos y 
sacerdotes, religiosos y reli giosas, y laicos y laicas comprometidos ha 
sido de gran inspi ración y ayuda. 

• Las oportunidades de parti cipación para laicos y laicas en la vida y USA 62 
misión de la Iglesia han sido un verdadero proceso de formación en la 
acción. Una cul tura de voluntari ado y los recursos di sponibles en el 
país para la formación mini steri al y el crecimiento espiritual han dado 
lugar a un modelo de agente de pastoral laica! guiado por una actitud de 
servicio y acción misionera. La existencia de un número creciente de 
buenos programas de formación pastoral a nivel nacional , regional y 
di ocesano, bajo una pastoral de conjunto ha sido una gran bendición. 
Gracias a ellos los fi eles tienen cada vez un mejor acceso para obtener 
una formación en la fe y oportunidades de crecimiento espiritual. 
Buenos programas de fo rmación también han contribuido grandemente. 
En la actualidad existen muchos programas de formación a nivel 
nacional , regional y di ocesano. 

• Ser discípulo es poner a Jesús como nuestro maestro y nuestro guía. Es USA 63 
un camino largo y ascendente en el que tenemos que ser misericordiosos 
Y decir sí a nuestra cruz. Nos ayuda una educación religiosa sólida, los 
retiros, la fe, el ejemplo del hogar, los acontecimientos de la vida. Al 
conoce; a Jesucri sto ya es dificil dejarle. La disposición a parecemos 
más a El , a seguirl e sin importar las consecuencias es lo que más ayuda. 
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Algunos factores que impiden que nos formemos como verdaderos 
discípulos de Jesús: 
• 

• 

• 

• 

• 

• 

Modelos de liderazgo basados en el mundo corporativo o político donde USA 64 
lo importante es mandar y obtener resultados para una ganancia. 
La resistencia personal a la conversión, el temor, la falta de USA 65 
compromiso, la falta de una escala de valores en el uso del tiempo, la 
falta de testimonio valioso de vida de algunos miembros del clero, 
religiosos y líderes laicos, los procesos burocráticos en parroquias y 
diócesis en los Estados Unidos, a los cuales los hispanos/latinos no 
están acostumbrados. 
El énfasis legalista en el cumplimiento de ciertas obligaciones USA 66 
sacramentales han y siguen impidiendo ver estas mismas como 
consecuencia de mi encuentro con Cristo. 
Temor al cambio de vida y al compromiso. Aunque también es USA 67 
importante que se hagan cambios para que nuestra Iglesia no sea tan 
burocrática de manera que cuando las personas se acerquen se sientan 
bienvenidas. El patemalismo y la discriminación, la dificil adaptación a 
la nueva cultura, no dominar el idioma, la falta de programas en español 
y la falta de aprovechamiento de programas de formación diocesanos 
por parte de los hispanos. 
Las malas compañías, las ideas erróneas de la sociedad, nosotros USA 68 
mismos y nuestra dureza de corazón, el exceso de trabajo, la fa lta de 
tiempo y la falta de vida comunitaria; nuestras debilidades, no saber 
aceptar nuestros dolores y dejarnos envolver por el hedonismo de una 
sociedad egoísta de consumo y materialismo con poca confianza en el 
proyecto de salvación. 
El no estar motivados a ser generosos en contribuir nuestro tiempo, USA 69 
talento y recursos económicos a la misión de la Iglesia 

11 . ¿Qué elementos deberían estar presentes en la formación para una 
verdadera espiritualidad de discípulo? 

• Se deben dar los pilares fundamentales de la espiritualidad, que son la USA 70 
oración, el sacrificio, la formación , y la acción. 

• La conversión personal, la recepción frecuente de los sacramentos, la USA 71 
vida en oración, la constancia, la apertura y el deseo de aprender, la 
humi ldad de Jesús. 

• El amor a Cristo, a la Iglesia, a nosotros mismos y a los demás . La lucha USA 72 
por la justicia social y la dignidad humana. El amor por las Escrituras y 
programas de formación adecuados. 

• Testimonio personal y compromiso de acompañamiento de parte de los USA 73 
formadores y el contacto con obispos, sacerdotes, religiosos (as) y laicos 
(as) que den buen testimonio de vida y fe, y que tengan en cuenta la 
perspectiva cultural del(os) discípulo(s) 

• Un énfasis fundamental en la dimensión misionera de la Iglesia a todos USA 74 
los niveles, enmarcada en el espíritu de la Nueva Evangeli zación. 
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• La voluntad de hacer el bien, la caridad, la fe en la palabra de Dios Y su USA 75 
obra salvadora. La humildad y la honestidad con uno mismo. El uso de 
nuestros talentos y diferentes carismas. El desprend_imiento, la 
obediencia y el entendimi ento de las normas. La obediencia a las 
normas. La pastoral de conj unto, un plan de trabajo en comunidad Y un 
Consejo Parroquial. 

., . .,? 
12. ¿C rece mi comunidad como casa y escuela de comurnon y m1 s10n . 

• Se ha avanzado en este terreno pero queda mucho por hacer. Los USA 76 
procesos de pastora l hi spana han promovido la unidad en la fe y la 
cultura de hi spanos procedentes de di stintos países de origen. En 
parroquias donde hay pastoral hi spana la comunidad está creciendo 
gradual y lentamente, en proporción a la di sposición de las personas y a 
la actitud de los líderes de la Iglesia. En lo posible, las comunidades nos 
acogen en nuestros problemas, aprendemos del hermano y de la 
hermana y evangelizamos con nuestros hechos y actitudes. Yernos los 
frutos de lo que se ha sembrado a través de los nuevos mini steri os que 
van surgiendo. Ya se ven primicias de una relación intercultural y raci al 
alimentada por una vis ión de iglesia verdaderamente católi ca, inspirada 
en la vis ión y gran reto de Pentecostés como modelo a seguir. 

• Hay muchos laicos y laicas comprometidos que se preocupan y trabaj an USA 77 
mucho por lograr la unidad en sus comunidades. Son muy maduros en 
su manera de crear consensos, coordinar esfuerzos y fo mentar la 
comunión . Su contribución es de especial importancia en comunidades 
parroquiales donde el sacerdote no habl a español o se siente inseguro en 
su capacidad para comunicarse con la comunidad hi spana. 
Afortunadamente hay muchos feligreses que están di spuestos a la 
cooperación, el intercambio de ideas y el trabajo comunitari o a favo r del 
bienestar de todos. 

• Todavía nos fa lta mucho. Desafortunadamente, fa lta diál ogo, claridad USA 78 
en la misión, liderazgo, y unión. En muchos lugares existen divisiones 
en las parroquias. A veces son motivadas por razones políticas o 
ideológicas, como la corriente campaña anti-inmigrante que ha logrado 
influenciar a un número significat ivo de cató li cos, provocando en ellos 
miedo hacia los inmigrantes, sobre todo latinoamericanos. Dentro de la 
comunidad hispana, hay personas y/o grupos parroquiales que sólo 
comparten sus carismas y mini steri os cuando les conviene. Otros con 
tend~ncia más piadosa, no participan en mini sterios que no 'sean 
exphc1tamente rehg10sos o de implicación religiosa . 

13. Mi _comunida_d ,_ ¿ac?ge, se enriquece y fo menta la colaboración ente los 
cari smas y m1rn stenos? 

• Mucha_s comun_id_ades son acti vas y acogedoras . Cuentan con cantores, USA 79 
cateq ui stas, mini stros de la Eucaristía y lectores. Se fomenta la 
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meditación, la misa dominical y el rosario en las casas . Los diferentes 
ministerios se enriquecen con la evangelización. También proliferan los 
movimientos apostólicos y grupos parroquiales tales como jóvenes, 
asociaciones marianas, San Vicente de Paul y muchas otras. 

• La colaboración es mejor coordinada cuando hay comités bien USA 80 
establecidos para la pastoral hispana y con una comunicación abierta 
con los consejos parroquiales. En comunidades donde hay un ministro 
eclesial laico contratado por la parroquia, la colaboración y 
coordinación ministerial tiende a ser mayor. 

• En general, se trata de conseguir la colaboración entre los carismas y USA 81 
ministerios. Desafortunadamente, hay limitaciones de espacio, tiempo y 
comunicación. Los sacerdotes a veces no entienden la espiritualidad de 
los grupos. A veces los líderes en estos grupos no han tenido una 
proyección más comunitaria. Hay muchos problemas de integración, y 
algunos movimientos con espiritualidad muy particular, como la 
Renovación Carismática y el Neocatecumenado, no son siempre bien 
recibidos. En algunas comunidades, los ministerios a veces se 
convierten en grupos exclusivos y competitivos. En casos extremos se 
llega al fundamentalismo y el liderazgo es exclusivo de un grupo y no 
se permiten ideas u oportunidades nuevas. Sin embargo, poco a poco va 
surgiendo un entendimiento mayor por ser tanta la riqueza espiritual y el 
amor por la Iglesia. 

14. ¿Cuáles son los principales obstáculos que impiden que la comunidad 
realmente viva como comunión de discípulos y misioneros? 

• La limitada capacidad de respuesta de las comunidades de fe muy USA 82 
numerosas, que se abruman con el trabajo pastoral de los fie les que ya 
participan en la vida de la parroquia, y no les queda tiempo o energía 
para ir a buscar a muchos otros que todavía no sienten el cariño de la 
Iglesia. 

• La práctica muy común de intentar evangelizar a una comunidad USA 83 
cultural y generacionalmente diversa, desde la perspectiva de la cultura 
identificada por el idioma inglés; la escasez de personal bilingüe que 
posea una buena formación y sirva como puente entre las culturas. 

• El número limitado de sacerdotes. y por lo tanto de parroquias, que se USA 84 
sienten llamados y preparados para dar la bienvenida y acompañar al 
pueblo en su caminar de fe como comunidad . 

• La desproporción en la distribución de los recursos económicos y USA 85 
humanos entre los diferentes grupos étnicos; la falta de visión pastoral a 
nivel parroquial y diocesano; las diferencias entre los grupos hispanos 
con distintas nacionalidades; la falta de compromiso; y a veces la falta 
de visión al momento de definir prioridades y la autoritaria personalidad 
de algunos sacerdotes y líderes. 

• El mundo materializado que promueve la falta de fe y nubla el USA 86 
entendimiento. La vida agitada y el estrés de los países desarrollados. 
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Los intereses creados, el temor y la inseguridad. La fria ldad de algunos 
fi eles y sus intereses fuera de la fe. 

• La actitud de algunos párrocos que no promueven la evangelización de USA 87 
los que están alej ados de la Iglesia. 

• El no tener un lugar propio donde la comunidad hispana tenga la USA 88 
libertad de uso para di stintos eventos, celebraciones y procesos de 
formación. 

• Poca claridad sobre las enseñanzas de la Iglesia. La evangeli zación tan USA 89 
superficial y la fa lta de visión del liderazgo para diri gir a la comunidad. 

15 . ¿Qué cualidades debe tener un misionero? 

• Un misionero debe ser Cristo-céntri co, vali ente, humilde, sincero, buen USA 90 
escucha, auténtico, hospitalario, abierto a otras cul turas y buen 
comunicador. 

• Un profundo amor y fide lidad, tanto al mensaje de Jesucristo como a las USA 91 
personas con quien realiza su labor pastora l. 

• Tener una vida de oración sincera y profun da, amar al prójimo y a la USA 92 
Iglesia, especialmente a los que sufren, dar testimoni o de fe, esperanza y 
caridad, tener celo apostó li co, buena formación, y refl ejar a Jesús con su 
vida. 

• Ser respetuoso de la cultura y estilo de vida de los demás. Con mente USA 93 
abierta y profunda compasión por la debi lidad humana. Atento a los 
signos de los tiempos y con una conciencia crit ica. 

• El ataque de algunas comunidades no católi cas que va en detrimento del USA 94 
diálogo ecuménico. 

16. ¿Qué personas, qué grupos humanos, qué ámbitos y qué act ividades de 
tu entorno claman por el anuncio del evangelio? ¿Cómo priorizarlas? 

• Todos estamos necesitados de Dios. Claman por el anuncio del USA 95 
evangelio los que tienen sed de dar a conocer la palabra, el amor, y la 
obra salvadora de Dios. La Iglesia con todos sus mini sterios, su ej emplo 
y su acción. Los grupos parroquiales. Los indocumentados, los ancianos 
que viven en soledad, los niños y niñas víctimas del tráfi co humano y la 
opresión. Las fam il ias separadas por la pobreza y la emi gración forzada. 
Inmigrantes, jóvenes adultos y adolescentes, los que están alejados de su 
fe, a los que no conocen la Buena Nueva, drogadi ctos, homosexuales, 
los enfermos de SIDA, madres solteras, los di vorciados y los presos. 

• La discriminación racial, la di famación y el acoso a la población USA 96 
indocumentada. Los salarios de pobreza, la explotación y el maltrato de 
trabaj adores del campo y en empacadoras de alimentos. 

• El tráfi co de personas, la acti vidad criminal de las pandillas, la práctica USA 97 
del aborto, la pena de muerte y la eutanasia. 

• ¿Como_ priori zarlas_? No hay una respuesta única porque cada USA 98 
comunidad, parroqui al dependiendo del ni vel económico y social en el 
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que se viva, varia en su situación concreta. Sin embargo cada una si 
puede ver su realidad y atender las necesidades más importantes de 
acuerdo a las enseñanzas del Evangelio. Elementos esenciales son la 
frecuencia de la Eucaristía, los retiros, la instrucción religiosa, la 
concientización, sobre todo de los jóvenes, la lucha por la justicia, la 
abogacía por leyes razonables y justas 

• Debe haber representación de hispanos en cada consejo pastoral de cada USA 99 
parroquia para definir las prioridades y los anhelos básicos de la 
comunidad. Una vez determinados esos anhelos, se determinan las 
actividades que tratan de responder a esas necesidades y aspiraciones. 

rv Al Inicio del Tercer Milenio 

I 7. ¿Cuáles son las principales oportunidades y amenazas del actual USA 100 
cambio de época para la fam ilia y la convivencia social? 

Este cambio de época está teniendo un impacto inmenso en la historia; hasta USA 101 
las definiciones de lo que llamamos famili a y sociedad están cambiando. 
Esta realidad es nuestra esperanza como también nuestra amenaza. El 
bienestar económico temporal está siendo promovido como la realización 
plena del ser humano Mater et Magistra. La tecnología de hoy nos da, al 
mismo tiempo, oportunidades y amenazas de ser usada como instrumento 
de muerte como también nos da facilidades para propagar lo bueno, nuestra 
fe. La iglesia es desafiada a fortalecer la famili a, como base de la sociedad, 
para hacer posible resistir los embates que se le presentan día a día. Las 
fam ilias son desafiadas a re-vificar a nuestra iglesia que hoy enfrenta sus 
errores pasados. 

Dentro de la sociedad estadounidense, las familias hi spanas se di stinguen USA 102 
por su unidad y representan el más alto porcentaj e de matrimoni os intactos 
(67%) muy por encima del porcentaje de resto de la población. Muchos ven 
la unidad famil iar como el aporte principal de la comunidad hispana a la 
cultura estadounidense. Sin embargo, esta unidad está siendo erosionada 
por una diversidad de factores que impactan la vida fami li ar y, por lo tanto, 
la convivencia social. Muchas parejas bendicen su unión en el Sacramento 
del Matrimonio. 

Con referencia a las oportunidades para forta lece la vida familiar se cuenta 
con las sigui entes: 

• El don de la fe y los valores cri stianos son un gran recurso para la vida USA 103 
familiar. Los valores culturales más comunitarios y la realidad positiva 
de ser bilingüe también forta lecen a las personas y a las famili as. Padres 
e hijos tienen un mayor acceso a la educación lo cual se traduce en 
progreso económico y estabilidad social. 
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• Se ha avanzado en el reconocimiento de los derechos de las personas sin USA 104 
importar raza, religión, edad o nacionalidad. La mujer en parti cular está 
viviendo una época en la cual se han abierto varias puertas donde ell a 
puede desenvolverse en el mundo corporati vo, políti co y social. 

• Hay una mayor parti cipación de los laicos en la vida de la Iglesia; se USA 105 
manejan mejores recursos humanos y fin ancieros; existen agencias e 
instituciones reli giosas o privadas que luchan por el bienestar y 
protección de la famili a; y los medi os de comunicación y la tecnología 
contribuyen grandemente en la educación y formación de los latinos. 

• Vari edad de reti ros, grupos de apoyo, programas de fo rmación en la USA 106 
comunicación y unión en la famili a y buenos ej emplos. 

• Faci lidad en los medi os de comunicación. La tecnología actual ti ene USA 107 
muchas ventajas para comunicarse, para estudi ar, para info rmarse. 
Oportuni dades de superación personal, de una fo rm ación integral de la 
persona. 

En referencia a las amenazas que enfrenta la famil ia y la convivencia social, 
se identifican las sigui entes: 

• La famili a hi spana se ve amenazada por el consumismo, el USA 108 
materialismo, el individuali smo, la decadencia de los valores humanos y 
culturales, la fa lta de fo nnación religiosa adecuada, la fa lta de 
compromiso permanente y sacramental, y de acompañamiento del 
pueblo por parte de algunos sacerdotes y lideres laicos .. 

• También son amenazas la ambición de los políti cos en los Estados USA 109 
Unidos y Améri ca Latina, la separación de los miembros de la famili a 
por razones de inmigración o de guerra, el divorcio o que ambos padres 
trabajen, la pobreza, la fa lta de defini ción del rol de la mujer en la 
sociedad, una globalización indebidamente regulari zada, las adi cciones, 
las pandill as, y el mal uso de la tecnología, incluyendo la intemet y el 
correo electróni co. 

• Leyes que atentan contra la unidad famili ar y la vida en cuestiones de USA 110 
inmigración, aborto y pornografí a. 

• Discordi a en las familias debido a que di stintos miembros pertenecen a USA 111 
iglesias o movimientos religiosos di stintos que fom entan un anti-
catoli cismo fero z. 

18. ¿Qué características presentan las ofertas religiosas que buscan sólo la 
tranquilidad y el bienestar personal y prescinden del compromiso 
transformador del evange lio? 

Estas ofertas religiosas presentan una v1s1on de la vida basada en el USA 112 
individuo y en el éxito económico. La participación y el compromiso de la 
~omu_nidad_ se limitan a ciertas acciones que no desafían el status quo. El 
enfas1s esta puesto sobre el bienestar del individuo como bendición de Dios 
mientras que el bien común como desafio evangélico queda en un segund¿ 
plano. 
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• Las ofertas religiosas cristianas tienden a ser individualistas en su USA 113 
vivencia de la fe y muy centradas en el bienestar económico. 

• Menosprecian la conexión entre la fe y las realidades políticas y USA 114 
sociales, ignorando que sus posiciones políticas tienen una influencia 
religiosa particular y se basan en ciertos valores . 

• Su corte puritano los puede ll evar a una actitud farisaica, etnocentrista y USA 115 
triunfalista y a celebrar la resurrección sin querer pasar por la 
crucifixión. 

• Los grupos fundamentalistas se caracterizan por estar en expansión, lo USA 116 
cual se explica por su actitud proselitista. Tienen una visión apocalíptica 
del mundo y la creencia de que sólo ellos están salvados. En años 
recientes ha surgido una tendencia entre ellos hacia la participación 
política, sobre todo para influenciar el proceso legislativo en base a 
ciertos valores morales y culturales. Hay quienes piensan que su 
propuesta es de corte ideológico y que ofrece al "protestante 
fundamentalista blanco" como el modelo a seguir para toda la 
ciudadanía. 

• Con respecto a movimientos no cristianos como el New Age, hay USA 117 
muchos y muy variados. Generalmente se caracterizan por su 
individualismo, una postura hedonista de bienestar temporal, sin raíces, 
que olvida que tarde o temprano la persona tiene que partir. 

• Relativismo, fanatismo y espiritualidad sin fundamento o doctrina. USA 118 
Atracción de los incautos con mentiras creíbles. Satisfacción 
momentánea, rechazo al sacrificio y al sufrimiento. Fomentan una 
actitud egocéntrica pero finalmente dejan a la persona con una 
sensación de vacío. Atraen más a los jóvenes que solo hablan inglés o 
que son bilingües. 

19. ¿Qué oportunidades de solidaridad nos ofrece la globalización actual? 

• La globalización ofrece un panorama de un mundo sin fronteras debido USA 119 
al acceso a la comunicación que se tiene y que es instantánea. Por esta 
comunicación puede lograrse la solidaridad en momentos de crisis para 
algunos pueblos, por ejemplo, el tsunami en Indonesia, las inundaciones 
en Nueva Orleáns. Por esta comunicación el pueblo hispano de Estados 
Unidos pudo organizar las manífestaciones para protestar contra las 
leyes antiemigrantes que están aún afectándolo. 

• Intercambio religioso, económico y social. Acercamiento entre USA 120 
comunidades y países. El compartir con personas fuera del continente 
americano. Integración de la acción laica en las actividades ministeriales 
de la Iglesia. 
Nos ofrece la posibilidad de un mayor dialogo ecuménico e USA 121 
interreligioso, la ampliación del comercio multinacional, el intercambio 
y la colaboración internacional a nivel cultural, social , político y 
económico, mayores posibilidades de educación y transportación, redes 
internacionales de caridad y la instantaneidad de la tecnología moderna. 
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20. ¿Qué efectos sociales, culturales y económicos tiene la asimetria de la 
globalización actual en nuestros pueblos? 

• Los efectos de la globalización en algunos aspectos están siendo USA 122 
devastadores. En primer lugar la brecha entre pobres y ri cos se hace 
cada vez más ancha debido a que aquell os que tienen el capital lo 
trasladan a lugares donde la mano de obra es más barata produciendo un 
campo fértil para la explotación 

• Los medios de comunicación social por otro lado están impactando las USA 123 
culturas con sus anti -valores de materi ali smo, hedoni smo e 
individualismo. 

• Concentración de la perspecti va del poder y la toma de decisiones USA 124 
mayormente en las cul turas de los países desarrollados. 

• La interacción entre los pueblos, que en sí misma en positiva, también USA 125 
puede conllevar la pérdi da o la decadencia de los valores cultural es, 
sociales y religiosos. 

• La globalización si bien nos hace ser participes de lo que acontece en el USA 126 
mundo, también nos comienza a sedar y percibir el mal y la violencia 
como eventos naturales y propios del ser humano viendo la guerra y el 
mal como otro acontecimiento más. Por eso es necesaria y apremiante la 
misión como una iglesia arraigada en la fe en el contexto actual. 
Ecc/esia in America, n2 l. 

• Sin embargo, la globalización puede contribuir a la transformación del USA 127 
ser humano debido a que facilita la colaboración entre los pueblos, 
culturas y reli giones 

21. ¿Cuáles son las mayores di storsiones y sufr imientos en tu país? 

• Que siendo Estados Unidos un país desarroll ado, existan tantas USA 128 
desigualdades. La pobreza causada por los bajos salari os y el alto costo 
de vida, en parti cul ar de la vivienda y en los gastos médi cos . En muchas 
famili as ambos padres tienen que trabajar, a veces más de un trabajo 
cada uno, para poder proveer lo más básico para su famili a y tener algo 
para mandar a sus familiares en sus países de origen. 

• Un sistema de inmigración prácti camente inservibl e en el que todos USA 129 
pierden: los inmigrantes, sus familias, los empleadores, empresari os 
pequeños, ya que no se legisla de acuerdo a las realidades económicas, 
comerciales y sociales de la interdependencia laboral , sino a ideologías 
y posiciones políticas. 

• El desempleo, el tráfi co y consumo de drogas, la corrupción tanto USA 130 
publica como privada. Todo esto acompañado de las dificultades de 
adaptación para aquellas familias que van llegando a este país sin 
olvidar que estas familias por lo regul ar llegan sin documentos lo que 
hace que estén más expuestos a la explotación laboral 

• La falta de honestidad de los dirigentes. La falta de justici a y seguridad USA 131 
social , la falta de servicios básicos, la falta de amor y servi cio a los 
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demás, la desunión familiar y la desvalorización de la dignidad humana. 
• La violencia, incluido el terrorismo, la inseguridad e injusticia social, la USA 132 

pobreza traducida en poco acceso a la educación, la vivienda y los 
servicios de salud; el narcotráfico y la drogadicción, el racismo, la 
corrupción, la impunidad, el abuso domestico, físico , sexual y 
psicológico, el tráfico humano, y la apatía e indiferencia por los 
problemas ajenos. 

• Los jóvenes en Estados Unidos en general se ven permanentemente USA 133 
expuestos a las drogas y el alcohol, la pornografía y, en un menor grado, 
a las pandillas y el abuso físico, sexual y emocional. 

• Los indocumentados tiene cada vez menos oportunidades para USA 134 
conseguir un trabajo con remuneración justa, son victimas de abuso 
laboral, sus posibilidades de acceder a la educación superior y el sistema 
de salud son muy limitadas, y padecen la persecución de las autoridades 
y los grupos antiemigrantes. Hay temor y falta de entendimiento de la 
sociedad frente a la realidad del pueblo hispano. 

22. ¿Qué pasos hay que dar para superar la inequidad social dentro de 
nuestros países? 

• Para superar la inequidad social se debe primeramente identificar y USA 135 
analizar las causas de la inequidad. Una vez determinadas esas causas se 
deben denunciar, y luchar por la paz y la justicia, especialmente por la 
justa di stribución de los recursos naturales, sociales y materiales de cada 
país. 

• La educación es una respuesta fundamental. Mientras que nuestra gente USA 136 
no tenga la educación para tener la visión y la motivación de crear una 
nueva sociedad continuarán siendo solo víctimas. Por lo tanto, es 
importante la educación académica, la promoción de la justicia y el 
aprecio de los valores cívicos y cristianos. Todo esto a la par de un 
trabajo constante entre las insti tuciones privadas, públicas, eclesiales y 
el pueblo mismo. 

• Elegir gobiernos que tengan valores morales, justos y honrados y que USA 137 
promuevan la educación cultural y religiosa y proporcionen fuentes de 
trabajo y generen leyes justas para todos, sobre todo los más 
vulnerables. Concientizar a nuestros gobernantes para que organicen y 
hagan cumplir las leyes y para que se distribuyan las riquezas 
equitativamente. Evangelizar y promover la libertad de religión. 
Promover la solidaridad en el área laboral y comercial. Lograr la 
evangeli zación global . 

• Debe haber una participación activa y positi va en la sociedad y la USA 138 
Iglesia, particularmente en la elección de los gobernantes y líderes. El 
acceso a la educación superior debe ser prioridad de los gobiernos, y se 
debe vivir el mensaje del Evangelio, especialmente en lo que respecta a 
la igualdad de los seres humanos. 
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23. ¿Cuál es la fortaleza del "sustrato católico de nuestra cultura" y cuáles 
pueden ser sus signos de debilidad? 

• La fo rtaleza está en las enseñanzas de Cri sto, en la fe, en la doctrina USA 139 
cristiana, en la Palabra y las obras. La familia y los sacramentos. La 
fuerza moral de la Iglesia 

• También es fortaleza la reli giosidad popular tan fuerte en nuestros USA 140 
países latinos porque está enraizada en nuestra cultura, es inseparable y 
nos identifica. El hecho de nacer en un hogar católico nos permi te ver, 
escuchar, tocar y sentir la presencia de Dios en imágenes, altares 
hogareños, veladoras, rezos, prácti cas de fe y devociones marianas y a 
los santos. También escucharnos la palabra de Dios desde niños y 
participamos en pastorelas, novenas y act ividades culturales 
impregnadas de sirnbo los y expresiones religiosas. 

• El pueblo hispano residente en Estados Unidos es mayormente un USA 141 
pueblo católi co con un 73 %. Fuente de gran fo rtal eza es la fe del pueblo 
expresada en su dependencia de Dios, su vida sacramental, sus 
devociones y su participación en la vida de comunidad de la Iglesia. 

• Signos de debilidad son el materialismo, la desintegración de las USA 142 
familias , la falta de compromiso de la gente, la falta de vocaciones al 
sacerdocio y la vida religiosa, la falta de comunicación , el fanatismo, la 
superstición, la fa lta de continuidad en la vida sacramental, y el 
abandono de los principios morales y reli giosos debido a la influencia 
del seculari srno y el pragmatismo moral de nuestros días. 

• La debilidad está en el orgullo, la inconsistencia y la vanidad; en la fa lta USA 143 
de fe, creyendo que podernos vivir según la vo luntad humana y no las 
enseñanzas de Cristo. 

• La brecha que existe entre la fe y la vida y la di sminución de la USA 144 
credibilidad en los sacerdotes y la falta de catequesis. 

• Ausencia de nuevo ardor, métodos y expresiones en la vida litúrgica y USA 145 
misionera de la parroquia. La gente ti ene fe pero hay una falta de 
conexión entre el domingo y el resto de la semana. Este vacío es 
aprovechado por varios grupos y movimientos religiosos. El católico es 
cuestionado y no sabe corno contestar porque no ha tenido una 
formación sistemática de su fe. 

• Posiblemente esta misma falta de fonnación es la causa de que un USA 146 
número creciente de personas hi spanas/latinas no estén bautizadas, o si 
han sido bauti zadas, no han celebrado su primera comunión y tampoco 
su confirmación. Se aplica a personas que han vivido aquí por mucho 
tiempo y a personas que están recién llegadas a los Estados Unjdos. 

24. ¿Cuáles crees son las causas por las que un número significativo de 
bautizados en la Iglesia Católica se vayan a otras denominaciones 
reli giosas? 

Muchos hispanos, tanto inmigrantes corno nacidos en Estados Unidos USA 147 
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cuentan con una formación en la fe limitada, especialmente en la dimensión 
ecuménica. Dar a conocer y utilizar del documento Vaticano La formación 
ecuménica de los agentes pastorales (1 998), el Directorio Ecuménico de 
1993, y la encíclica Ut Unum Sint de Juan Pablo II, 1995, en la comunidad 
hispana es un gran reto. Este reto implica una formación en el contexto de 
una sociedad pluralista, en donde conviven personas de una gran variedad 
de grupos reli giosos. En algunos lugares se ha logrado un buen diálogo con 
las iglesias protestantes históricas . Por otro lado, el di álogo con iglesias 
pentecostales y evangélicos es muy débil. 

Lamentablemente, las causas por las que nuestra gente se van a otras 
denominaciones religiosas son muchas: 
• La fa lta de una evangelización transformadora que muestre un Cristo USA 148 

vivo y actual. La pobreza en las homilías dominicales y que, en la 
mayori a de los casos, es lo único que las personas reciben. Contribuye 
también el hecho de que nuestra Iglesia es tan grande que el pueblo 
carece de una atención personal. 

• La burocracia insti tucional de la Iglesia en este país que se percibe USA 149 
como un obstáculo para la comunidad hispana. 

• No se ha puesto énfasis en acoger a cada persona, hacerla sentir que es USA 150 
importante, algo que las Iglesias pentecostales hacen muy bien. Todo 
esto aunado a la agresividad de grupos religiosos no-cristianos y de 
protestantes no-ecuménicos en reclutar nuevos adeptos. 

• Muchas veces nuestra gente no se siente bienvenida, es tolerada pero no USA 151 
amada. A veces hacemos tan dificil vivir la fe que destrozamos y 
empuj amos a otros. El proselitismo que usan otras denominaciones es 
bien intencionado y aprovechan estas fa ltas para incentivar a la gente, 
"hablándoles" de la fo rma que ellos entienden la realidad que viven. 

• Los errores de las personas en nuestra Iglesia se perciben como obras USA 152 
que opacan la grandeza y la veracidad de nuestra fe. 

• Muchas parroqui as no proporcionan sufic ientes servicios y actividades USA 153 
para los fe ligreses. Los bautizados en la Iglesia Católi ca adolecen de 
falta de compromiso y de educación dogmática y sacramental, mientras 
las otras iglesias proporcionan mejor preparación bíblica. 

• Mucha gente se va a otras denominaciones debido a su desconocimiento USA 154 
de la fe católica y las escri turas, o porque están en desacuerdo con las 
tradiciones, enseñanzas o prácticas de la Iglesia. Algunas iglesias 
comparten nuestras creencias con respecto al matrimonio y la 
sexuali dad humana y otras no. 

• Otros tantos optan por participar en denominaciones cristianas o USA 155 
reli giones debido a la fa lta de atención, conocimiento y dirección de los 
líderes de la Iglesia. Las homilías y el cuidado pastoral dado a los 
hispanos carecen de relevancia, no hay conexión con la experiencia y 
realidad del pueblo. 

• La di scriminación a la mujer, la fa lta de sacerdotes y ministros que USA 156 
hablen español, y el fracaso o negligencia de la Iglesia al momento de 
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• 

d les la bienvenida a los hispanos y trabajar con ellos en asuntos 
r:giosos, sociales, legales y culturales también son causas para dejar la 
Iglesia católica. 
Muchas iglesias protestantes tienen mejores programas _para atend~r a 
los hispanos y su modelo de liderazgo es más part1c1pat1 vo. Existe 
colaboración con algunas de ellas, sobre todo en el terreno de ayuda a 
los necesitados y lucha por la justicia social. Con otras hay 
competencia. Se necesita un esfuerzo mayor para establecer un dialogo 
ecuménico. 

• Las pautas pastorales de los obispos son desconocidas por gran parte del 
clero y futuros sacerdotes 

• Necesitamos trabajar más en el área ecuménica y alcanzar un mayor 
grado de sensibilidad y conciencia con respecto a la cultura, hi storia y fe 
del pueblo hispano, y producir recursos para que los fieles estén mejor 
preparados para entablar un diálogo ecuménico o interreligioso. 

25 . ¿Qué hacer para que la Misa dominical ocupe el lugar central en el día 
del Señor? 

Necesitamos sentir que la celebración de la misa es la parte central de 
nuestra condición de católicos. Esto tiene que ir acompañado con una 
estructura en la que el clero y los laicos se unan. El clero debe ser 
consciente de la necesidad del pueblo y de los temas fundamentales. Los 
sacerdotes deben preparar sus homilías con más cuidado y esmero. Los 
laicos que participan activamente en la liturgia también deben tomar sus 
ministerios con más seriedad y total responsabilidad, y no como una 
costumbre más o para que la gente los vea. Sólo cuando podamos inspirar 
intelectual y espiritualmente a nuestros feligreses podremos hacer que más 
y más cristianos conozcan y vivan el significado del Santo Sacrificio. 
Necesitamos: 
• Insistir en la importancia de la Eucaristía. Evangeli zar y crear 

comunidades parroquiales. Despertar el sentido de responsabilidad . 
Hacer de la Misa una experiencia participativa basada en la vivencia de 
Cristo Y con más conexión con la vida. Hacer hincapié en los misterios 
sagrados que celebramos cada domingo. 

• Hacer todo lo posible p_ara que en cada lugar de los Estados Unidos que 
donde haya presencia hispana se ofrezcan misas en español. 

• Buenas homilías. 
• Música que invite a participar. 
• Buena ca_tequesis/formación para crear conciencia de que la Misa es 

celebrac1on, no simplemente obligación. 
• Pron:iover la espiritualidad Y la educación religiosa, bíblica, sacramental 

Y litúrgica necesanas para que el pueblo se de cuenta de la importancia 
de la Misa. 

• '..romover la mayor participación posible de laicos, especialmente 
Jovenes, en las celebraciones eucarísticas. 

USA 157 

USA 158 

USA 159 

USA 160 

USA 161 

USA 162 

USA 163 
USA 164 
USA 165 

USA 166 

USA 167 
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• Ofrecer espacio y tiempo antes y después de la Misa para que la gente USA 168 
conviva un poco, y se encuentre a Cristo en el hermano y la hermana. 

• Garantizar que la celebración eucarística se lleve a cabo en horarios USA 169 
convenientes para la comunidad de fe. 

• Mejor uso de los medios de comunicación para invitar a la comunidad. USA 170 
• Promover Misas mensuales por los difuntos y atraer a famili ares en luto. USA 171 

26. ¿Que iniciativas hay en tu comunidad para la formación de laicos y 
para concretar la opción preferencial por los pobres? 

• Varios lugares en Estados Unidos cuentan con excelentes programas a 
nivel parroquial y diocesano para la formación de laicos y catequesis. 
Hay un número creciente de institutos pastorales y de evangelización 
bien establecidos a nivel regional y diocesano, así como algunos 
programas a nivel nacional. También existen escuelas para la formación 
de líderes laicos. Miles de laicos hispanos ti enen certificación para 
ejercer diversos mini sterios. En años recientes se viene promoviendo la 
formación a nivel unjversitario de laicos y laicas en teología, educación 
religiosa, y otras áreas rel acionadas con el ministerio . 

• En referencia a la opción preferencial por los pobres, existen muchas 
oportunidades de formación y participación: la Campaña Católica para 
el Desarrollo Humano, ONG's con base eclesial . Parroquias 
involucradas en proyectos de solidaridad. 

• Formación en la enseñanza social de la iglesia y su aplicación en el 
marco legislativo . Un ejemplo es la Campaña Nacional Católica de 
Justicia para los Inmigrantes . 

USA 172 

USA 173 

USA 174 

• La participación cívica, incluyendo el ejercicio del voto. 
• Formación de comunidades de base y la participación 

asociaciones que asisten a los más necesitados tales como 
Católicas, la Sociedad de San Vicente de Paúl y otras. 

USA 175 
activa de USA 176 
Caridades 

V Para que Nuestros Pueblos en El tengan Vida 

27. ¿En qué sentido la Eucaristía es reconciliación, comunión y envío 
sol idario al mundo? 

En una comunidad culturalmente diversa, la Eucari stía, es aquella USA 177 
celebración de amor que reúne a nuestros pueblos católi cos provenientes de 
todo el mundo. No importa de que país, lengua, o qué época del año. La 
Eucaristía nos acoge a todos semanalmente a reconocer nuestra natural eza 
limitada y pecadora, a pedir humildemente la mano de Dios misericordioso 
sobre nuestra humarudad, nos desafia a compartir en la mesa nuestra 
humanidad con el Señor y nuestro prój imo, finalmente nos reanima y re-
envía como comunidad a ser Christus y vivir el mensaje evangéli co durante 
el resto de la semana Deus Caritas Est ni 4. Por lo tanto, si los doce 
apóstoles, hace 2000 años inspirados por el Espíritu comenzaron de esta 
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manera, cuánto más los millones de católi cos en el mundo moderno 
podemos ser gui ados por el mi smo Espíritu. La Eucaristía es la que unifica, 
alimenta y sosti ene a todos alrededor del mundo. 
• El número 165 del Documento de Participación nos dice "La Iglesia que USA 178 

nace de la Eucari stía y se siente impulsada a ser sacramento de 
comuni ón ... " por lo tanto no puede existir comunión sin que antes haya 
reconciliación. Cuando nos sentimos reconcili ados y en comunión 
tenemos la energía y el deseo de ser enviados a ll evar al mundo a Aquel 
que hemos recibido en la Eucari stí a. 

• La Eucaristía estrecha la unidad, nos da forta leza para enfrentar los USA 179 
desafios del mundo y nos confirma en el amor de Dios para dar 
testimonio de nuestra fe. La Eucari stí a nos reconcili a en comun ión con 
nuestro Dios y nuestros hermanos y hermanas, especial mente los más 
necesitados. Es un constante agradecimiento y alabanza, reconocimiento 
de nuestros pecados y deseos de una vida nueva. Es cuerpo y sangre de 
Cristo y por ta l luz y fuerza que vivifica, transforma y unifica. 

• La Eucaristía es reconcili ación, comunión y envío solidario al mundo en USA 180 
el sentido que en la Eucari stí a la comunidad reunida comparte una 
misma añoranza, el deseo de Dios, revive el reto del Evangelio y se 
compromete seri amente en la construcción del Reino de Dios . 

• La Eucaristía nos reúne a todos, sin importar nuestras di fe rencias o USA 181 
deficiencias, alrededor de una misma mesa movidos por una misma fe y 
una misma esperanza, acrecentando en nosotros el amor y el servicio al 
prój imo especialmente a los más pobres. 

• La Eucaristía nos hace reconocer que la fo nn ula fundamental para el USA 182 
concepto de "unidad" en la diversidad de la Iglesia radica y se origina 
intrinsicamente en la doctrina de la Santí sima Trinidad: " Dios, Uno y 
Trino". 

28. ¿Qué significa para el católi co comprometerse con una cultura de la 
vida en la fami lia y en la sociedad? 

El comprometerse con una cultura de vida en la famili a y en la sociedad. USA 183 
Sign ifica el vivir plenamente la gracia recibida en el bauti smo. El respeto 
por la vida y la creación de Dios debe ser parte integral del cri stiano, 
aunque la vida se tome dificil según los criterios que se exponen en 
nuestros ti empos. Jesucri sto fue el ejemplo vivo de ese respeto a la vida y la 
di gnidad humana. Pero es el deber de la iglesia form ar y desafiar a todo el 
pueblo de Dios a tomar en cuenta nuestros valores moral es y como éstos se 
ponen en condicionamiento en nuestras vidas diari as, en el trabajo, leyes, 
etc. Como nos recuerda Ecclesia in America: "los derechos fundamentales 
de la persona humana están inscritos en su misma natural eza, son queridos 
por Dios y, por tanto, exigen su observancia y aceptación universal." Este 
compromiso también signifi ca el estar atento a las diferentes form as en que 
la v10lencia y la cultura de muerte se di sfraza intencionalmente como 
alternativa Ecclesia in America, ni 9. 
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• Respetar la vida y su ciclo en la que sólo el Señor ti ene derecho a USA 184 
intervenir. 

• Rechazar la cultura de muerte que ni ega la existencia de Dios. USA 185 
• Compartir nuestra fe en la fam ilia para viva la luz de Dios. Ver a la USA 186 

fam ilia como la célula principal de la sociedad y como iglesia doméstica 
con Cri sto en el centro. Hablar al mundo de la existencia de un Dios 
vivo presente en los sacramentos y en la unión famili ar. 

• Es abrazar los valores del Evangelio; luchando para que la familia sea la USA 187 
base de la sociedad, rechazando el individualismo egoísta y sabiendo 
distinguir entre el derecho a la superación en todos los aspectos 
incluyendo el económico y el consumismo que deshumaniza. No 
comprometer los valores de la familia y la fe por el dinero y el éxito 
económico. Tener presente su dignidad de ser hijo de Dios en todo 
momento y decisión. 

• Significa el asumir que la religión es más un asunto terrenal que USA 188 
celestial, que somos fermento en la masa para que el Reino de Dios se 
haga realidad, que para nosotros Jesucristo es el centro de la fami lia, 
que nos comprometemos en la j usticia social. 

• Los católi cos comprometidos luchamos por los p1incipios de la cultura USA 189 
de vida rechazando la cultura de la muerte que se ve en el mundo tal 
como la eutanasia, la pena de muerte, el aborto y la destrucción del 
medio ambiente. 

• Apoyo al movimiento laboral. USA 190 

29. ¿Cómo vivi mos en nuestra comunidad eclesial la "apuesta de la 
caridad"? 

Vivimos nuestro llamado a la caridad medi ante nuestro servicio a los USA 191 
demás, visitando a los enfe rmos, organ izando y atendiendo comedores para 
los pobres, ayudando a los inmigrantes, aprendiendo y practicando las 
virtudes del Evangelio. 

Buscamos que las normas y reglas administrativas estén iluminadas por la USA 192 
caridad y celo apostóli co y no vise versa. 

Reconocemos que el servicio a los demás trae consigo cruces y lo 
aceptamos. 

Es fáci l ser caritativo en un ambiente donde nos sentimos cómodos, donde USA 193 
vemos gente que conocemos y nos movemos en un ámbito que nos es 
fami liar. El cambio y el desafio se presentan cuando la comunidad es 
desafiada a moverse afu era de esa comodidad, en donde es necesario 
devolver la dignidad a aquellos a quienes les fu e arrebatada. 

La reali dad es que nos fa lta mucho por hacer. Aunque la caridad es un don USA 194 
evangéli co, carecemos de un compromiso profundo. Compart imos con 
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miembros de nuestra misma comunidad, personas que tal vez conocemos 
pero nuestra visión es todavía reducida. No tenemos por parte de nuestro 
clero una motivación fu erte ni un ej emplo a seguir. 

30. ¿Cree que la propuesta de una gran misión es necesan a en nuestro 
continente? 

Absolutamente necesari a. Seri a una manera de unir a todo el continente, USA 195 
especialmente ahora que el episcopado estadounidense ha sido invitado. 
Renovar nuestras líneas de trabajo común con esta propuesta serviría no 
só lo en la unión en el ámbito continental, sino diocesano y parroqui al. Le 
daria la oportunidad al católi co de ser parte de un gran proyecto que 
trascienda fronteras, que ejerza el mismo efecto unifi cador de la Eucaristía. 

• Una gran misión en la que todos, obispos, sacerdotes, di áconos, USA 196 
reli giosos y laicos, hombres y mujeres, parti cipemos con compromi so y 
convicción . Una misión centrada en Cri sto y los principios de paz, 
verdad y j usti cia. Una misión que tenga en cuenta la dimensión de 
unidad, reconcili ación y solidaridad a nivel eclesial y social de nuestra 
fe católica. Una misión que implique conversión de los misioneros. 

• Nuestra misión es amar, servir y conocer a Dios, y está comprometida USA 197 
con buenas obras y entrega a los demás. Hacer conciencia co lectiva en 
la familia de amor y servicio al prójimo. 

• Hay una necesidad muy grande de Dios y de dar a conocer USA 198 
verdaderamente su Evangeli o. También para dej ar saber a las personas 
que se han alej ado que ésta es su casa y que les estamos esperando. 

3 1. ¿Qué elementos propondría para caminar hacia esta gran misión? 

Nuestra iglesia necesita continuar siendo "vocal" y "visible." Tendría que USA 199 
haber un PROCESO que haga fluir la comunicación desde la base laica! a la 
jerarquí a y viceversa, resaltando la esencialidad de la Eucari stía y tomando 
conciencia de la mi sión evangeli zadora que compartimos todos por el 
Sacramento del Bauti smo, "Nos conocerán por el amor que compartimos". 
Necesitamos volver a ser signos visibles y vivir la fe sin mi edo. Más allá de 
la expresión individual debemos tener compromiso comunitario. Quizás 
necesitamos una propuesta que nos recuerde como ll egar a hacerlo, motivar 
a nuestra comunidad en el proceso, evaluar nuestro camino y celebrar el 
camino recorrido. 

• Para caminar hacia una gran misión a nivel continental, lo primero que USA 200 
se debe hacer es una evaluación formativa de las necesidades, 
aspiraciones y dones del pueblo a evangelizar y una preparación 
profunda de los que van a evangelizar. Se debe promover la formación 
de los laicos, el conocimiento de las culturas, la vida en oración, y la 
pastoral juvenil. 
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• Estar dispuestos a escuchar a Dios. Conocimiento más profundo de las USA 201 
Escrituras. Obrar el bien con perseverancia. Crear comunidades 
cristianas en todas las parroquias de nuestro continente. Evangelizar a 
los bautizados para que conozcan y vivan su fe (no se puede hablar de lo 
que no se sabe) y luego anunciar la Buena Nueva a todo pueblo y 
nación. Preparar a los líderes llamados a la misión. Hacer uso de los 
medios de tecnología para una gran promoción de la Iglesia. 

• Que se definan los objeti vos comunes para todo el continente, mediante USA 202 
la preparación de un documento que sirva de guía incluyendo la 
metodología para su implementación, que sea un proyecto de toda la 
Iglesia Latinoamericana, incluyendo al pueblo latino de los Estados 
Unidos guiado por los ob ispos. 

• Crear puentes de colaboración y comunión entre las iglesias del norte y USA 203 
las del sur. Para ello es de gran ayuda entender el fenómeno de la 
migración en su totalidad. La misión debe crear lazos so lidarios y un 
sentido de corresponsabilidad pastoral entre las iglesias que reciben 
emigrantes y las que envían. 

• Llevar a cabo una reflex ión seri a sobre los procesos de integración USA 204 
eclesial, cultural y social de grupos étni cos y raciales en cada una de 
nuestros países. Esta reflexión deberá partir d la realidad vivida, con sus 
luces y sombras, y debe ser iluminada por el concepto de inculturación 
como principio orientador hacia la acción pastoral. 

• La Iglesia en toda América debe ser profeta, sacerdote y rey en su USA 205 
misión evangeli zadora de amor, paz y justicia para todos. 

• Dentro de Estados Unidos, debe haber un plan pastoral definido de USA 206 
participación para la comunidad hi spana patrocinado por los obispos. 
Ese plan debe incluir el uso de los medios de comunicación. 

• También se debe proclamar la Palabra de Dios desde la realidad del USA 207 
pueb lo. 

• Finalmente, debe haber un seguimiento de la misión mediante el USA 208 
contacto periódico con quienes participan en ell a. 
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APORTES 
ORGANISMOS CONTINENTALES 



CONGREGA TI O 
PRO INSTITUTIS VITAE CONSECRA T AE 

ET SOCIET ATIBUS VITAE APOSTOLICAE 

Prot. n. AG. M 11 -2/05 

Eminencia: 

Vaticano, 28 de junio 2006 

Esta Congregación, con carta del 24 de noviembre de 2005, acusaba recibo de la 
suya, del 25 de octubre, y del "Documento de Participación", al mismo tiempo que le 
aseguraba que contribuiría con sus aportaciones a la redacción del "Documento 
Síntesis". 

Le rem1tunos en los folios adjuntos dos reflexiones: una, general sobre el 
documento, y otra más específica sobre el cometido de la vida consagrada en América 
Latina. 

Con la esperanza de que pueda ser de utilidad y deseándole una provechosa 
preparación para este evento de gracia para toda la Iglesia, le saluda afectuosamente en 
Cristo. 

( con anexos) 

Eminencia Reverendísima 
Señor Cardenal Francisco Javier Errázuriz Ossa 
Arzobispo de Santiago de Chile 
Presidente del CELAM 
Carrera 5ª Nº 118-31 (Usaquén) 
Apartado aéreo 51 086 

Franc Card. Rodé. C.M. 
Prefecto 
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ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE EL 
"DOCUMENTO DE PARTICIPACIÓN" DEL CELAM 

1.- CONSIDERACIONES GENERALES 

1.1 .- Es un gran valor el hecho de que la preparación de la V VC 1 
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano se quiera hacer con la 
participación de todos, poniendo a di sposición del Pueb lo de Dios el 
Documento Preparatorio (DP). Consta además que muchas comunidades, 
incluso de parroquias perdidas en el campo o en la montaña, han asumido con 
entusiasmo el estudio del documento. El mismo hecho de proporcionar 
material con preguntas concretas (por ejemplo, la Ficha 14) facilita a las 
comunidades el confrontar un documento tan largo y complejo . 

2.1.- El tema escogido - "Discípulos y misioneros de Jesucristo, para VC 2 
que nuestros pueblos en Él tenga vida: Yo soy el camino, la verdad y la vida" 
(Jn 14,6)- tiene estos aciertos: 

a.- está en continuidad con el caminar de la Iglesia VC 3 
Latinoamericana estos últimos años. Si Medellín habla de la 
"Presencia de la Iglesia en la transformación de América Latina", 
Puebla y Santo Domingo hablan ya más específicamente de la 
" Evangelización en el presente y futuro de A.L." y de "Nueva 
Evangelización, promoción humana y cultura cristiana". La 
exhortación apostó lica post-sinodal "Ecclesia in América" habla del 
"Encuentro con Cristo viviente, camino de conversión, comunión y 
solidaridad". A este "Encuentro con Cri sto" de final del siglo XX, 
sigue el crecimiento del di scipulado y la madurez de la mi sión. Por eso 
consecuentemente la V Conferencia quiere habla de los "Discípulos y 
Misioneros" que en Cri sto den vida al continente. Se nota en el 
caminar de la Iglesia el paso de la época de los cambios y tensiones a 
la adqui sición de una identidad más serena donde se conjugan 
"tradición y progreso" (n.30). 

b - por otra parte está también la misma realidad de la Iglesia VC 4 
en América Latina: está disminuyendo el porcentaje de católicos en el 
Continente. En algun as partes en casi un 10% (n.155). El proselitismo 
protestante y su presencia fuerte en los medios de comuni cación se 
van haciendo notar en las sociedades latinoamericanas . ' 

La Iglesia Católica se pregunta entonces si no ha llegado la VC 5 
hora de despertar a los católicos y hacerles más conscientes de su 
identidad (discipulado) y de su obli gación de partic ipar en la mi sión de 
la Iglesia (misioneros). 

c - incluso la propuesta de que la V Conferencia sea el ini cio de VC 6 
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una gran Misión continental -a pesar de los recelos levantados y de las 
enormes dificultades de su realización-, habla un lenguaje y pone unas 
metas que por una parte enti ende muy bien el pueblo latinoamericano 
y por otra obligan a poner en práctica lo di scutido y aprobado en la V 
Conferencia. 

11.- APORTES AL DOCUMENTO PREPARA TORIO 

Si es verdad que este documento tan amplio y con pretensión de tratar VC 7 
de todos los temas puede ayudar en esta etapa de preparación, sin embargo 
pensando para el futuro en un documento más programático y operativo puede 
tener inconvenj entes. En este sentido van las propuestas siguientes . 

En primer lugar sería conveni ente rell enar, de forma sintética algunas VC 8 
lagunas del Documento. Además creemos que ganaría el Documento si se 
logra mayor claridad en el esquema general Y por fin merecería la pena hacer 
un esfuerzo por ali gerarlo y acortarlo, superando la pretensión de querer 
hablar de todo y dar solución a todo. 

Es verdad que siguiendo la tradición de los documentos de la Iglesia VC 9 
Latinoamericana hay una dificultad real que no se puede esquivar: la Iglesia 
no puede encerrarse en ella misma y dejar de mirar al mundo en el que está 
inserta. Esta es la razón por la que se siente en la obli gación de presentar la 
realidad del continente no so lo con sus propias luces y sombras sino también 
con las tareas que las mismas sociedades latinoameri canas ponen a la misión 
de la Iglesia. Se comprende que no sea fáci l la composición de un documento 
en el que qui ere enfrentar al mismo ti empo la realidad ad intra de la Iglesia y 
la de la realidad ad extra del mundo. 

2.1.- Completar algunas lagunas teológicas de forma si ntética: 

Al hablar de la unidad de la Iglesia (66-68) es obligado VC 10 
dogmáticamente hablar del Espíritu Santo, pues una fundamentación 
meramente cristológica no parece satisfactori a (L.G.7 a.g: "A sus hermanos 
los constituyó su cuerpo otorgándoles su Espíritu". (El Espíritu) "vivifica todo 
el cuerpo (de la Iglesia), lo une y lo mueve"). Además la función del Espíritu 
Santo es teológicamente clave para la misión, por eso debería también 
desarroll arse más al hab lar de Misioneros de Jesucri sto: el capitulo III de la 
"Redemptoris Missio" se titula "el Espíritu Santo protagonista de la Misión". 
Con esto se asumirían aportes legitimas del movimiento carismático tan 
importante estos años en A.L. 

Sea al hablar del encuentro con Cristo - como hacía muy bien el Papa VC 11 
Juan Pablo II en la "Ecclesia in America" (n.26-32) - , o del di scipulado y la 
misión, no se puede prescindir de mencionar también la conversión. En el 
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desarrollo del Documento de la V Conferencia esta dimensión (39-43) parece 
que se olvida, pero es una dimensión clave tanto en el "Encuentro con Cristo" 
como en el "Discipulado". 

El desarrollo de "Misioneros de Jesucristo" (78-92), en comparación ve 12 
con el desarrol lo del discipul ado, es relat ivamente pobre, cuando por otra 
parte es punto esencial para el mensaje que quiere dar la V Conferencia. Aquí 
entraría lo que se ha dicho antes del ro l del Espíritu Santo no solo como 
vínculo de unidad de la Iglesia de Cristo sino como dinamizador e impulsor de 
la misión. Citándose otras encíclicas de Juan Pablo II podría citarse la 
"Redemptoris Missio", tan apropiada para despertar el fervor misional (v.gr.: 
n. 1-3. 11 ). Se puede preguntar también si los destinatarios preferencia les de 
la misión (86-87) no se deberían dejar para las opciones pastorales finales. 

2.2.- Propuesta de distribución más clara del documento: Las ve 13 
partes I y II - "El anhelo de fe li cidad" y "Desde la llegada del Evangelio a 
América Latina" - podrían formar una sola primera parte, con la idea 
englobante de "Historia de la Salvación". Partiendo del a.- plan del Creador en 
el corazón humano (n.1-4), y siguiendo a grandes pasos b.- las etapas de la 
historia de la Salvación en el A.T. (5-9), culminada en Cristo ( 10-16) y vivida 
en su Iglesia ( 17-20), se podría pasar c.- a la histori a de la Igl esia en América 
Latina citando solo sus pasos fundamentales (21-33), pero sin necesidad de 
citar en este momento sus logros actuales (n.34). 

La parte I1I sería la II con el mensaje bíblico fundamental de ve 14 
"Discípulos y Misioneros de Jesucristo": a.- Encuentro vivo con Jesucristo 
(n.39-43), b.- Discípulos de Jesucristo (44-65), c.- en comunión eclesial (66-
77), d.- Misioneros (78-93). 

Por fin la parte IV sería la Ill : La Misión: a.- dolores de parte de una ve 15 
nueva época (94-111), b.- en un mundo globalizado (112- 123), c.- con las 
luces y sombras más i'.11_portantes de nuestro continente ( 124-139), d.- y de 
nuestra Iglesia en Amenca Latina (140-158); e.- a esta luz se elaboran las 
opciones pastorales fundamentales que orientarán la Misión de la Iglesia 
(dentro de ella misma y en el mundo) . 

2.3.- Superar la tentación de querer decirlo todo en el Documento con lo 
cual se lograría, además, aligerarlo un poco: ' 

+ evitando _las repeticiones: por ejemplos en el largo n. 34 se habla en ve 16 
3~ c de la rehg1os1dad popular que se tratará mejor y más largo en 141 Este 
numero 34 se desarrolla más y de forma más completa con Ju b • 
!Vd (140 158) rt d • 1 ces y som ras en 

- apa a o t1tu ado "Católi cos e Iglesia ante otros desafios". 

E t + infitentando una visión más sintética de los problemas fundamentales ve 17 
s o se re ere sobre todo a la descripción de la . . . d 1 • 

vis1on e mundo, de la 

4 



globalización, y de la situación de América Latina (sobre estos dos últimos 
apartados se pone un ejemplo aprovechando el documento de Martín y el del 
Sec. Social: ver anexos I y 2). 

+ Haciendo un esfuerzo por tratar solo los problemas fundamentales . VC 18 
Esto sobre todo se nota en la parte IV del documento donde se tratan los 
problemas del mundo, de la globalización y de la sociedad latinoamericana. 
Cabría por tanto , juntamente, con la observación del párrafo anterior, un 
trabajo de concentración del documento que podría mejorarlo mucho. Además 
no se trataría solo de ofrecer una visión del pasado. Hoy día ayuda mucho 
ofrecer algunos puntos de prospectiva de hacia donde camina la sociedad 
latinoamericana con sus luces y sombras. Esta visión de prospectiva está 
ausente del documento. 

+ Sí creemos en cambio que los problemas de la Iglesia -como hace el VC 19 
documento- se deben tocar con detención, pues esta descripción puede ayudar 
a las opciones pastorales finales. 

+ Por fin falta la propuesta de las opciones pastorales. Es verdad que el VC 20 
Documento explícitamente se abstiene de ello, dejando que los participantes 
en la reflexión expresen sus opiniones. No dejan sin embargo de manifestarse 
claramente algunas indicaciones del documento: el abandono de los 
"constructores de la sociedad" por parte de la Iglesia (n.86); la atención 
privilegiada a los propietarios y trabajadores de los Medios de Comunicación 
(n . 120). 

111.- OPCIONES 

1.- Unidad de la Iglesia. En América Latina se respira ya un clima VC 21 
eclesial de más serenidad y aceptación. Olvidando las polémicas del siglo 
pasado es importante dar confianza a todas las fuerzas de la Iglesia. La 
Jerarquía puede jugar un papel importante, dando su sitio y animando a todos, 
que no tiene que estar reñido con el deb ido cuidado a la ortodoxia y disciplina 
doctrinal. Por eso tal vez no sea necesario recordar la carta apostólica del Papa 
a los religiosos citado en el n.75, en el que se les acusa del crecimiento de las 
sectas, de magisterio paralelo, de desvinculación con los Obispos, sigue 
teniendo plena val idez ( "los Caminos del Evangelio" n.24-28, 29 de junio 
1990). 

2 - Kerigma y Catequesís como prioridades en todas las parroquias y VC 22 
no solo proseguir la indispensable labor de impartir los sacramentos. Labor 
particularmente urgente con la juventud. La evangel ización deberá partir de la 
religiosidad popular (n.141-142). En esta labor parroquial adqui eren hoy 
particular importancia la insistencia en la eucaristía dominical que alcanza hoy 
a tan pocos católicos (n. 70), y la cimentación del amor conyugal en el 
sacramento del matrimonio como fundamento de familias estables (n.1 56), 
realidad tan necesitada en nuestro continente. 
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La Iglesia debe apoyar, a nivel de parroquias y diócesis, la VC 23 
insustituible labor de los movimientos y de la vida consagrada. Son ell os 
quienes hacen un aporte insustituible al anuncio de Jesuc~sto, a la cate~ues1s 
y a la misión de los laicos. Otro problema ser~ el de articular 
convenientemente toda esta ingente labor si n caer en capilhsmos. 

3 _ La evangelización, centrada en Jesucristo, debería tener presente VC 24 
también la opción por los pobres, como acreditación evangéli ca del mensaje. 
Dos sectores de la población parecen hoy particularmente dignos de la 
atención pastoral de la Iglesia: el mundo indígena (n.83) que está despertando 
y organizándose y del que depende hoy el desarrollo y la paz de varios países . 
Y los emigrantes (n.123) que constituyen el mayor éxodo del continente y son 
la prueba de que nuestras sociedades no han podido superar el problema 
social. Dado el hecho creciente del desplazamiento del campo a las ciudades, 
la iglesia deberá plantearse seriamente la pastoral de los barrios y darles 
mayor prioridad. 

4 - Es clave la figura del sacerdote y su formación . La fidelidad a la VC 25 
vocación y el servicio pastoral depende en gran parte de la formación que se 
imparte en los seminarios y en las casas religiosas. La formación espiritual y 
doctrinal son fundamentales. 

5 - Por su efecto multiplicador en la sociedad hay otros dos grupos VC 26 
humanos particulares que deberán tener una cura especial de parte de la 
Iglesia: la formació n cristiana de las personas que el documento denomina 
"constructores de la sociedad" (n.86), poniendo un cuidado especial en su 
conciencia social y el estudio de la Doctrina Social de la Iglesia. 

Dado el influjo de los Medios de Comunicación (n.120) en la VC 27 
configuración de los valores de nuestros pueblos, la Iglesia deberá hacer 
mucho más presente la evangelización en programas de calidad de los MCS 
como están haciendo las Iglesias protestantes, y deberá dedicar una especial 
atención pastoral a qui enes trabajan en ellos. 

6 - Todas las comunidades cristianas deberán asumir la prioridad de la VC 28 
prom~ción vocacional de sacerdotes, religiosas y laicos comprometidos. 
Debena ser un compromiso coral de todo el pueblo de Dios trabajar y 
promover la pastoral vocacional. Deberían promoverse los centros nacionales 
Y diocesanos d_e pastoral vocacional. Junto con la oración hay que insistir en la 
pastoral vocac10nal fam ili ar, juvenil , escolar y catequética. 

7 - La .~ducación (n .1 5 1) a todos los niveles, tan valorada por Juan VC 29 
Pablo 11 en la Ecclesi_~ m Arnerica" (n. 70-71), deberá seguir siendo una labor 
de especial pre?~upac1on de la Igl esia. Particularmente se deberá multiplicar 
la escu~la catoli~a ~ntre los pobres facilitando su acceso incluso a la 
educac1on umvers1tana y al mi smo tiempo no des ·d d ¡ • ·d · d 1 . . . , cu1 an o a mc1 encia e 
mensaJe cnstiano en la educación públi ca. 
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ALGUNAS OBSERVACIONES AL DOCUMENTO DE 
PARTICIPACIÓN 

DE LA V CONFERENCIA DEL CELAM 

l. Ante todo, será importante mani fes tar la plena solidaridad de toda la ve 30 
Vida Consagrada (en este escrito: VC) con todos los pueblos de América 
Latina y el Caribe y con el caminar de la Iglesia que se encuentra all í 
presente. La VC se siente parte esencial de la Iglesia de América Latina 
y el Caribe. 

2. Habria que subrayar la relevancia del Evangelio como "proyecto de ve 31 
vida" en un mundo tan marcado por signos de muerte (violencia, 
inj usticia, hambre, explotación de la naturaleza, etc.), un mundo en un 
momento de cambio profund o, como indica el documento de 
participación en el capítulo cuarto. El Papa nos ha pedido que 
recuperemos el núcleo más esencial del mensaje cristi ano: Dios es amor. 
Asumirlo signi fi ca poner el Reino en el centro de la propia vida y hacer 
de las Bienaventuranzas el ful cro sobre el que gire proyecto de vida del 
discípulo de Jesús (todo esto resuena fuertemente en los nn . 13, 39 y 
otros del documento). Teni endo esto presente, la Iglesia latinoamericana 
ha de pedir a la VC que viva su misión de ser testi go de las 
Bienaventuranzas, tal como le indicó el Concilio Vaticano II Esta es su 
contribución más específica al pueblo de Dios. La consagración que se 
expresa a través de los votos y la vida en fraternidad son dos signos que 
no pueden ni deben quedar nunca ofuscados o sustituidos por ninguna de 
las obras que los religiosos y reli giosas gesti onan al servicio del 
proyecto evangelizador de la Iglesia. Es conveni ente insistir en este 
aspecto. Es algo que "toda la igles ia" le ha de exigir a la VC. 

3. Esto se relaciona con el carácter pro féti co de la VC, tan subrayado en los ve 32 
documentos del Magisterio y tantas veces proclamado en diversos foro s 
por los mismos consagrados. Es necesario precisar bien de qué estamos 
hablando cuando hablamos de dimensión proféti ca. Estamos hablando 
de una vida profundamente enraizada en Dios, que no se puede entender 
sino como nacida de una fuerte experiencia de su amor. Por eso es un a 
vida que se hace transparente a su presencia en el mundo y que, por ello, 
es capaz de generar vida y producir transform ación. Del mismo modo 
que la presencia de Dios no puede dejar nunca indiferente, la VC no 
puede dejar de suscitar preguntas e inquietar a qui enes entran en 
contacto con qui enes la viven. La VC será profética cuando no deje 
indi ferente a nadi e. Lo será cuando sea capaz de invitar a las personas a 
la conversión, es decir a mirar la real idad desde Dios y a construir su 
proyecto de vida desde los valores del Reino. Lo será cuando dentro de 
la Iglesia sea memoria viva de la "comunidad de Jesús" y sus 
características. Lo será cuando se esfuerce por ser, en el mundo, 
elemento de cambio hacia esa sociedad más justa y fraterna que todos 
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anhelamos. Este es un elemento que la VC ha intentado vivir en Améri ca 
Latina, pero que se le debe segu ir ex igiendo con insistencia. Es el 
"sabor" que debe aportar a la comunidad cristiana. Si no lo hace, no 
tiene sentido el que siga ex istiendo. 

4. Esta dimensión profética pide subrayar algunos aspectos de la vida de ve 33 
los consagrados en el contexto social y cultural que caracteriza nuestro 
mundo. Indico algunos : 
a. Los consagrados han de ser memoria de la referencia existencial a 

Dios que existe en lo profundo del corazón de cada ser humano. Ell o 
pide un estil o de vida y de acción pas tora l detenninado. Será un 
punto de referencia importante en una cu ltura cada vez más cerrada a 
la trascendencia (lo indican bien los números 2 y 3 del documento de 
participación cuando hablan de la "nostalgia de Dios"). 

b. Los consagrados han de manifestar la dimensión de "radicalidad" del 
discipulado. Éste es un aspecto que se podría desarrollar un poco 
más en los números 74-76 dedicados a la VC, ya que el tema del 
discipulado está transversalmente presente en todo el documento. La 
VC puede hacer su aportación a la vivencia del discipulado, 
subrayando el aspecto de "radi calidad" que entraña. Los consagrados 
han de saber anteponer "a todo" el Reino de Dios y su Justi cia. Éste 
es el sentido de sus votos. lVC-SV A 

c. La fidelidad a su consagración es un mensaje capital en un contexto 
cu ltural tan caracteri zado por el relativismo, tal como se indica en el 
número 104. lVC-SVA 

d. Los servicios múltiples que ofrece la VC en campos tan diversos 
como pueden ser la educación, la atención a la salud, los derechos 
humanos, etc, deberán tener siempre un a carácter profundamente 
cuesti onante y han de ser expresión de la opción por los pobres y la 
justicia que ha marcado el camino de la VC en América Latina y el 
Caribe. Es el momento de renovar con audacia la opción por los 
pobres en el nuevo contexto neoliberal que los castiga tan 
escandalosamente. 

5. La VC se ubica dentro de la Iglesia compartiendo la vida y la misión con ve 34 
otros discípulos de Jesús, que viven su di scipulado a través de otras 
formas de vida y prestan su servicio a la iglesia y al mundo a través de 
otros mini sterios (hago referencia al número 70). Profundizar las 
consecuencias de una eclesiología de comunión debería ser uno de los 
frutos de la Asamblea del CELAM. La VC ha de estar di spuesta a entrar 
en ese di álogo de vida que la enriquece y le posibil ita contribuir a dar un 
nuevo dinamismo a la vida eclesial. Las "relaciones mutuas" entre las 
di stintas fonnas de di scipulado cristiano y los di versos mini sterios 
debería ser la nueva perspectiva de las "mutuas relaciones", que 
anteriormente se referían primordialmente a las ex istentes entre Obispos 
y Superiores religiosos. 



6. Uno de los compromisos que la VC debería asumir, siguiendo la línea VC 35 
que indico en el número anterior, es el de una mayor colaboración entre 
los diversos Institutos y Congregaciones religiosas. Los desafios de la 
misión son tales que no se puede pensar en respuestas parciales y 
proyectos aislados por parte de las distintas congregaciones o famili as 
religiosas. Hay que saber situarse en una perspectiva más ampli a y no 
tener miedo a "perder" cuando "gana" la misión de la Iglesia y la causa 
del Reino. Un llamado de este tipo que ll egara a la VC desde una 
instancia como es la asamblea del CELAM tendría una gran fu erza. 
Hemos de ser más creativos y, para ell o hemos de ganar en libertad de 
espí ritu . 

7. Habrá que expresar de algún modo la contribución generosa que la VC ve 36 
ha hecho a la vida y a la tarea evangelizadora de la Iglesia en Améri ca 
Latina y el Caribe, pero no habrá que olvidar la mención de la 
contribución tan importante que Améri ca Latina, sus pueblos y su 
iglesia, han hecho a la VC. El número 74 del documento habla de ello. 
Hay que subrayarlo. Los carismas so lamente tienen sentido cuando están 
al servicio del pueblo y de la comunidad eclesial. Pero los carismas 
solamente crecen y se desarro ll an cuando saben acoger la corri ente de 
vida que les ll ega del pueblo y de los otros cari smas en la iglesia. 

8. Habría que insistir en la necesidad que tiene la Iglesia de trabajar ve 37 
solidariamente con otros grupos que desde opciones religiosas distintas o 
a partir de ideologías laicas buscan la transformación del mundo 
mostrando una gran afinidad con los valores que nos descubre el 
Evangelio. La Iglesia en América Latina y el Caribe no ha de tener 
miedo a perder un cierto protagoni smo. Ha de aprender a colaborar y a 
ser uno más dentro de una sociedad cada vez más plura l. Trabajar en red 
para hacer realidad el sueño de Dios para sus hij os e hijas ha de ser una 
preocupación constante para la iglesia y para la VC en particul ar. 

9. Me parece muy importante el tema que se plantea en el número 95 sobre ve 38 
el lenguaje que deben hablar hoy los discípulos de Jesús. Los acentos 
éticos y ecológicos dan una nueva fuerza a la proclamación de la verdad 
del Evangelio . En este sentido, no estaría de más hacer un ll amamiento a 
las comunidades de consagrados para que sepan releer sus cari smas en 
los nuevos contextos culturales en que se encuentran y que estén 
di spuestos a expresarl os de un modo que acerque a las personas a la 
experiencia del amor del Padre. 

1 O. Fi nalmente, no puede fa ltar una referencia a tantos mártires que han ve 39 
sell ado con su sangre el testimonio de su fe en Dios y de su amor a los 
hennanos: Obispo, sacerdotes, di áconos, seglares, consagrados. Su 
memoria sigue siendo fuente de dinamismo eclesial y ll amado poderoso 
a la radi calidad en el di scipulado. 
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PO NTIFI C IO CO i\SE.1O DE LAS C O:'\ IU "ICAC IOi\ES SO C IAL ES 
A PORTACIÓN A LA Yª CO NFERENCIA GENERAL DEL 

EPISCOPADO LA TINO AMERICANO 
Aparecida, 13-3 1 de mayo 2007 

C apítulo III-d del Documento de Participación: Discípulos para la misión 

La Iglesia, signo de comunión en la sociedad de la información 

"Como tú, Padre, en mí y yo en ti , que ellos también sean uno en nosotros" PCCS I 
(Jn 17, 2 1 ). Ecclesia in America (n. 33 ) señala con fu erza el origen tri nitari o 
de la comun ión en la Igles ia. Santo Domingo, (n . 279) subraya que " la 
Evangelizació n, anuncio del Reino, es comuni cación, para qu e vivamos en 
comunión". Estos documentos no han quedado sin fruto. La Iglesia ha 
encontrado en la sociedad medi át ica un espacio para el desarroll o 
comuni tario y de fe, así como una nueva ti erra de mi sión, tanto por las 
ventajas y oportunidades que ofrece, como por sus carencias y ri esgos. 
Durante los últ imos 15 años muchas Iglesias locales de Améri ca Lat ina, con 
no pocos esfu erzos, han desarroll ado ex trao rdinari amente su presencia en 
los med ios de comunicación social. Son ejempl o de ello sus innumerables 
pub li cac iones, as í como una presencia radiofóni ca extraord inari amente 
capilar y extendida, con gran énfas is en educación popular y 
evangelización. También se han multip licado las emisoras y productoras de 
te levis ión, que con fe intrépida han logrado empezar a difundir 
programación, pero aún buscan una mayor es tab il idad y fó rm ulas de apoyo 
mutuo. Desde hace más de quince años existe la Red Informáti ca de la 
Iglesia en Améri ca Latina (RII AL) y cada vez más agencias de noticias, 
portales y s itios en Internet. Es ta presencia da a la Igles ia visibilidad en la 
sociedad, donde ha de ser "signo e instrumento de comuni ón" (EA, 33 ). Los 
momentos del funera l de Juan Pab lo 11 y la elección del Papa Benedi cto 
XVI, que marcaron un primado histórico en la atención medi áti ca, son un 
ejemplo de cómo el uso acertado de los medi os puede ser un enorm e 
servicio a la Palabra de Dios y a la presencia viva del Espíritu en su Iglesia. 

El Papa Juan Pab lo II culm inó su extraordinari o ponti ficado con la Carta PCCS 2 
Apostóli ca "El rápido desarrollo' ', que invita a los católi cos a entrar sin 
titubeos en esta nueva sociedad y, más aún, a ser en ell a fe nnento, sal y luz. 
El Papa sabía bien que la Iglesia ya usaba y usa -en ocasiones con gran 
éxito- los diversos medios de comuni cación. La página web 
www.vat ican.va, así como la Red In fo rmáti ca de la Iglesia en Améri ca 
Latina (RII AL) nacieron precisamente con el impulso del gran Pontífi ce 
"venido de un país lejano". El desa fi o, pues, no está en la dud a de si usar 



los medios sino en el cómo articul arlos en una mayor dinámica de 
comunión ;ara entrar más profundamente en el corazón ,,de la cultura y 
''poner en ella el rostro de Cristo y hacer escuchar su voz (Juan_ Pab_Io II , 
Mensaje para la XXXVI Jornada Mundial de las Comumcac10nes 
Sociales, 24 de enero 2002). 

Todo el esfuerzo pastoral de la Iglesia, que con acierto da primacía PCCS 3 
al trato directo con las personas concretas y vivas que encuentra en su 
camino, debe ser complementada y reforzada a través de una presencia 
creativa, cohesionada y annónica en los medios de comuni cación social, 
que generan y alimentan la cultura, los valores, la toma de decisiones, las 
preferencias y opiniones de esas mismas personas y grupos. 

La industria mediática reclama cada vez más contenidos con calidad PCCS 4 
profesional. La multipli cación de los medios y de los aparatos de recepción 
exigen cantidades enormes de material audiovisual en muy distintos 
formatos. Nosotros tenemos la más hermosa y nueva de las fuentes: la 
revelación de Dios en Cristo y la vi da de la Iglesia. Tenemos el deber, el 
mandato del Señor, de proclamarla desde los tejados, alcanzando a toda 
persona. Por ello hemos de dedicar esfuerzos y recursos, ser capaces de 
renovar nuestra creatividad, cada uno y todos en conjunto, para poder 
ofrecer la Buena Nueva en las fo rmas que hoy enti ende la sociedad. 

Si para los cristianos nunca es hora de ser individualistas, ahora lo es PCCS 5 
menos todavía: ello debilita nuestra voz y la hace más dispersiva. Además 
de difundir unos contenidos católicos; es necesaria ante todo y sobre todo 
una vida personal y colecti va acorde con el Evangelio; entre nosotros debe 
haber unos nexos y una solidaridad que sean propios de los seguidores de 
Cristo. "En esto conocerán que sois mis discípulos: si os amáis los unos a 
los otros" (Jn 13, 35). Esta es la ex igencia que afrontamos. En América 
Latina_ tenemos, además la enonne ventaja de contar con dos lenguas 
mayontanas, el español y el portugués, que facilitan la transm isión de 
contenidos entre muchos millones de personas . 

La Iglesia en nuestro continente no debe cansarse de segui r PCCS 6 
apostando por el uso de los medios de comuni cación a su alcance para 
anunc1_ar . el mensaJe confiado por Cristo a sus discípul os. Más aún, en 
cumpl11rnento de su p~incipal misión , debe seguir buscando y nuevos 
espacios de comumcac1on y _diá logo entre la cultura, la sociedad y la fe, en 
los nuevos modernos lenguaJes que requiere de la era de la infonnación. y 
no ca~sarse de dialogar con los profesionales del periodismo para impulsar 
a traves de ell os una cultura de paz. 
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Capítulo IV a- del Documento de Participación: Vivimos en medio de 
los dolores de parto de una nueva época 

Los Padres Concili ares previeron ya el enorm e cambio que se avecinaba y PCCS 7 
en el que hoy estamos inmersos. La nueva época no puede ser entendida sin 
referencia al verti ginoso desarrollo de la comunicación y sus tecnol ogías en 
todo el pl aneta. Más aún , los estud iosos atribuyen a éstas el moti vo 
principal del salto que está dando la humanidad, pues modifi can el modo y 
el ritm o en que la gente intercambia mensajes con sus interl ocutores 
cercanos y con la sociedad; transforman el modo de comprenderse a sí 
mi smos y la vida en su conjunto. La soci edad mediática ha creado una 
especie de caja de resonancia que define el escenario social y los elementos 
de juicio de mill ones de personas. Incluso la globali zaci ón, que suele 
entenderse como un fenómeno eco nómi co, no serí a comprensible sin este 
cambio cultural que la impulsa y se ve impulsado por ella. 

No han desaparecido los medios de comuni cación así ll amados PCCS 8 
" trad icionales": el libro, la prensa, la radi o, el cine, la televisión. Cada 
medi o, visto en sí mi smo, ti ene su valor y sus lenguajes propios, y llega a 
algunos sectores de público de manera particular. Pero esos medi os también 
están transformándose a gran velocidad, pues por primera vez en la histori a 
comparten con los demás el lenguaje di gital y convergen entre sí, sobre todo 
en Internet que sirve de soporte para todos ellos. Son pocas las personas se 
exponen a un solo medi o, y cada vez menos los medi os que envían sus 
mensajes en un solo soporte. Han entrado en escena, además, nuevos 
art ilugios digita les -teléfo nos móvil es, iPods, palmares, es taciones de 
videoj uegos, etc.- de modo que el fluj o de textos, datos, sonidos e imágenes 
ha crecido porque todos esos medios convergen e interactúan entre sí, 
también a través de satélites, multiplicando no sólo los mensajes. sino 
también los modos de presentarlos. Pero frente a este continuo cambio de 
formatos y moderni zación del mundo medi ático, la Iglesia debe estar atenta 
a no caer en una carrera tecnologicista, que impediría sacar el máx imo 
provecho tanto de los antiguos como de los nuevos medios de 
comuni cación. 

Por ello la realidad mediáti ca debe ser estudi ada en form a interdi sciplinar, PCCS 9 
desde la antropología, la teología, los aspectos sociológicos y tecnológicos. 
La mayo rí a de la poblac ión está constantemente expuesta a cantidades 
ingentes de mensajes, publicidad y co ntenidos que difí cilmente puede 
organi zar y digerir, no só lo por el volumen de las in fo rmaciones, sino 
porque éstas suelen ser contradi ctori as entre sí. Además los usuarios, en 
parti cul ar los jóvenes, están empezando a adquirir hábitos de parti cipación 
mucho más acti va respecto al pasado, al grado que muchos autores afirman 
que ha ll egado el fi n de los med ios masivos de comuni cación. En la ll amada 
mediósfera de hoy cada usuario puede ser tambi én fuente de mensajes para 
otros. Paradój icamente, una sociedad tendi ente al indi viduali smo se está 
articul ando en redes y nuevas fo rmas de asociación a través de estos 
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medios. La Iglesia siente como un deber el comprender los anhelos, 
esperanzas y oportunidades que las personas tienen en esta nueva fase 
históri ca, as í como sus ri esgos y amenazas. 

América Latina no está fuera de este cambio gigantesco, que PCCS 10 
desemboca en la llamada "sociedad de la información". En cada uno de 
nuestros países ésta adqui ere unos mati ces parti culares, dada la 
configuración plural y diversa de nuestros pueblos. Las virtudes y las 
carencias que ya vive la sociedad se ven amplificadas por el panorama 
medi áti co y por el clima cultural que éste suscita. Quien ti ene acceso a estos 
medios obtiene, en muchas ocasiones, mayores oportunidades de 
participación social y laboral. Quien en cambio está excluido de ell os, ve 
crecer en fo rm a dramática la di stancia que le separa del resto de la sociedad. 
La desigualdad social se refl eja y crece en la desigualdad tecnológica. De 
aquí los esfuerzos de muchos gobiernos para allanar lo más posible esta 
"brecha di gita l" impulsando, con el apoyo del sector pri vado y de la 
sociedad civil , la creación de infraestructuras y fo rmación necesaria para 
faci li tar el acceso; pero aún estos esfuerzos deben ser intensificados . El 
contexto latinoameri cano ha sido pionero en la invest igar y aplicar la 
Educomunicación, que establece un puente entre la pedagogía y la 
educación, preparando a los niños y jóvenes para leer los medi os en 
profundidad y tener una actitud cri tica ante ellos. 

Ya el Documento de Santo Domingo detectaba la concentración de la PCCS 11 
propiedad de los medios de comuni cación en pocas manos, tendencia que ha 
continuado creciendo. Pero algo nuevo, a la vez signo de esperanza, aparece 
a través de los medios digita les, que ofrecen muchas más posi bilidades de 
participación y de comunión si se ponen al alcance de todos y se exti ende 
una cu_ltura de uso . La Iglesia aprovecha estos medios no só lo para poder 
d1fundir la . Buena Nueva, sino también para impulsar el progreso de los 
pueblos e incorporar a los excluidos, de modo que tengan acceso a esta 
nueva fo rma de diálogo social. Ha sido pionera en este campo, y aún debe 
ins1stir en este esfuerzo de incl usión en favo r de las comun idades 
empobrecidas para que tengan acceso y protagoni smo en la sociedad de la 
información. 
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Anexo Prot. Nº 1399/2006 

APORTACIÓN DEL CONSEJO PONTIFICIO DE LA CULTURA 
A LA V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO 

LA TINO AMERICANO 
APARECIDA, BRASIL, 2007 

Las aportaciones aquí presentadas recogen las líneas del documento de PCC 1 
participación de la V Conferencia de Aparecida, e insertan la información 
que este Dicasterio posee como observatorio cultural privilegiado. De modo 
especial esta respuesta se funda: en los densos materiales ofrecido por las 
Conferencias Episcopales en las visitas ad limina más recientes (2003-
2005), así como las aportaciones de los Miembros y Consultores de este 
Dicasterio y los Presidentes de Comisiones de Cultura durante los 
encuentros de Puebla, México, (2001), y Sumaré, Brasil, (2005), éste 
último, en el que Su Eminencia participó activamente. Además, las 
recientes Asambleas Plenarias sobre la indiferencia religiosa (2004) y la 
Via Pulchritudinis, donde también participó S. Em.(2006), y mis dos visitas 
a Colombia y al CELAM (2004 y 2005), la consulta sobre políticas 
culturales (2004-2005) y los encuentros regionales de los centros culturales 
católicos en Chi le (2003) , Brasil (2004) y Argentina (2005), los encuentros 
nacionales de Paraguay y México (2006), y el reciente Congreso 
Continental de Historia Cultural de la Iglesia en América Latina (2006) que 
se convoco junto a la presidencia del CELAM. 

Dada la movilidad y transversalidad de la cultura en toda la vida humana y PCC 2 
social , un análisis de la vida cultural, exige tanto un trabajo interdisciplinar 
como una clave de lectura antropo lógica que permita aglutinar de forma 
integral y articulada las diversas dimensiones culturales, a fin de no 
fragmentar al hombre mismo, origen de toda cultura. 

En las siguientes respuestas a la consulta preparatoria a la V Conferencia de PCC 3 
Aparecida, el Consejo Pontificio de la Cultura desea centrar su atención más 
que en los datos sociológicos de ese Continente, en los elementos 
antropológicos que posibilitan la lectura y el discernimiento pastoral de la 
realidad cultural de América Latina. 

Este Consejo Pontificio considera muy oportuno que la dimensión PCC 4 
existencial- persona/isla, que condiciona el resto de las dimensiones 
culturales, y que viene ella misma interpelada por el resto de las esferas 
mencionadas, ocupe un espacio importante en las categorías, el lenguaje y 
las líneas pastorales que la Conferencia de Aparecida realice. 

Este Dicasterio ha clasificado los diversos fenómenos culturales en cuatro PCC 5 
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esquemas O módulos de cambio cultural: 1) de expresi~n ':errit~r!al, 2) de 
expresión relacional, 3) de reinterpretació11 y res1g11ijicacw11 de la 
realidad, 4) de búsqueda de lo trasce11de11te, dentro de los cuales se 
encuentra: a) una introducción a esos retos culturales, b) un elenco de 
desafios culturales, c) algunos puntos nodales que del Consejo Pontificio_ ?e 
la Cul tura aporta y subraya como urgencias pastorales para la retlex1on 
pastoral de la Conferencia de Aparecida. Por último, la presente respuesta 
contiene dos sugerencias (de actitudes y estructuras) a la pastoral de la 
cu ltura de América Latina. 

• Tendencias Culturales de expresión territorial 

La migración 
Desafio de nuestro tiempo, catalizado por las dinámicas de la globali zación, PCC 6 
el fenómeno de la migración genera, en primer lugar, un desarraigo de la 
persona de hondas repercusiones antropológicas, que exigen una particular 
actitud de acogida y asistencia en el destino del migrante. Pero, por otro 
lado, la dinámica migratoria no ha sido ajena a la condición humana a lo 
largo de la historia y puede ser entendida también como reflejo de la 
naturaleza del "horno viator". Parece ser un particular desafio promover la 
comprensión del migrante como "protagoni sta" de aportes cultura les, como 
agente de evangelización y, por ell o, no como un problema sino como un 
"don" para la Iglesia que afi rma, así, uno de los sentidos de su cato li cidad. 

Desafíos: 
- La migración es un fenómeno de gran importancia para la Iglesia, Kairós PCC 7 

para una nueva evangelización que implica la pastoral de la cultura. 
- Subrayando la interculturalidad, discernir la armonía entre cultura y fe PCC 8 

cristiana como también las rupturas que comportan una llamada a la 
conversión y a la comunión eclesial. 

- Los migrantes ll evan consigo la diversidad . La iglesia local debe ser PCC 9 
lugar de acogida y permitirles celebrar su fe en Cri sto según sus 
tradiciones, manteniendo la invitación a compartir con la Iglesia de 
acogida las mismas manifestaciones de la fe común . 

- Dedicar una atención particular a la dignidad de las mujeres, que son el PCC 1 O 
alma de la fami li a en la migración. 

- Necesidad de acoger una nueva cultura, de futuro aún incierto, que PCC 1 1 
puede ser un tesoro para la comunidad de acogida. 

- Renovar el compromiso de la comunidad local a favor de la PCC 12 
salvaguardia de la dignidad y de los derechos de los inmigrantes. 

- La comunidad de acogida debe manifestar su catolicidad y promover PCC I 3 
una buena catequesis de_Ios m1grantes, teniendo en cuenta su patrimonio 
cu ltura y rehg10so, sus s11nbolos y sus trad iciones. 

- Estar atentos a los hij os de los inmigrantes que se hall an a menudo en PCC 14 
una situación de conflicto entre dos cul turas. 

- En tod_o caso, ayudar a la integración cultural progresiva en un ambiente PCC 15 
armonioso y cordial. 
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La cultura rural 
Hoy la cultura del campo se encuentra influenciada de modo creciente no PCC 16 
sólo por la cultura urbana sino también global. Hay, sin embargo, actitudes 
de honda raigambre antropológica que derivan de un contacto directo con la 
naturaleza que resulta necesario valorizar y preservar. La nueva síntesis 
entre la cultura rural y urbana representa, pues, un desafio que se refiere no 
sólo a la configuración de un nuevo "hábitat" sino a una cuestión de 
"disposiciones" humanas que comprometerán, cada vez más, los modos de 
pensar, sentir y actuar de los hombres de nuestro tiempo. 

Desafíos 
La sociedad rural está atravesando un período de profundos cambios. Es PCC l 7 
necesario, por tanto, ayudar a los campesinos a mantener vivos los 
valores de su cultura mientras acogen los elementos de la cultura 
globalizada que se imponen en todos los ambientes. 
Cuidar la acogida de los inmigrantes y ofrecer a los sacerdotes una PCC 18 
formación permanente que les permita estar bien preparados, ya que en 
el ambiente rural la palabra del sacerdote tiene una importancia 
fundamental. 

- Cuidar la celebración del domingo y de las fiestas, expresiones de la fe PCC 19 
de la comunidad local. 
Promover el amor a la fam ili a, al matrimonio, alentando la educación de PCC 20 
los hijos. 

- Cuidar bien el mundo rural , entregado por completo al trabajo. PCC 21 
- Ayudar a los campesinos a asimilar los datos positi vos de la PCC 22 

comunicación de masa, del conocimiento de la realidad, a la luz de la 
razón críti ca. 

La cultura urbana 
La ciudad aparece como un foco de concentración intensa y densa de PCC 23 
dinamismos culturales hod iernos. Así, la especificidad de la ciudad no 
parece definirse más por su comparación u oposición con respecto al 
campo, sino por esta gran conjunción de personas, muchas veces de 
diversas procedencias y mentalidades, en un espacio que termina tornándose 
pequeño. Esta proximidad fisica, sin embargo, no es necesariamente 
correlativa con una proximidad personalizante. La experiencia del cambio, 
de la prisa, de lo art ificial, del consumo, de lo efimero de lo relativo, se 
perciben más intensamente en la ciudad, dificultando muchas veces las 
relaciones auténticamente interpersonaJes e incluso excluyendo a muchos 
que pasan a vivir en la pobreza en la periferia de la ciudad. Un gran desafio 
antropológico es, pues, responder a la sed de comunjón personal , 
configurando espacios de acogida en donde esta experi encia sea posible, 
para suscitar, desde ahí, dinamismos de solidaridad con el prójimo y de 
verdadero diálogo con las diversas personas y grupos que se hacen 
presentes en la ciudad. 
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Desafíos . . . 
_ El gran desafio pastoral: pluralismo ligado a la em1gracwn; po_breza de 

una parte notable de ]a población urbana; cultura md1v1duahsta, 
materialista. 
La Iglesia es factor de comunión en la ciudad: de_sarroll_ar _un_a pastoral 
mi sionera, formar laicos centrados en Cnsto resucitado, insistir sobre el 
testimonio de la caridad. 

- Ayudar a los niños a conocer sus propias raíces. _ _ _ _ 
Luchar contra el seculari smo que promueve un relat1v1smo reh g1oso del 
mínimo común. 

- Estar atentos a la evolución del lenguaje para ser comprendidos . 

PCC24 

PCC25 

PCC 26 
PCC27 

PCC 28 

- Invitar a la am istad con Cristo. PCC 29 
- Ayudar a los nuevos movimientos católicos que son signos de vitalidad PCC 30 

cristiana en el corazón de la ciudad secul arizada. 
- Estar atentos a los jóvenes cerrados en el presente y sin ganas de futuro. PCC 31 
- Tener en cuenta las agresiones contra la Iglesia no sólo de las sectas, PCC 32 

sino también de movimientos inspirados en la masonería y el 
pensamiento libre. 

- Importancia de la formación de los laicos católicos en el campo de la PCC 33 
ciencia y de la ética. 

El foro público 
Los ámbitos públicos tienen sentido desde su fundamentación en quien es PCC 34 
su sujeto, esto es, el hombre en cuanto hombre, lo que hace que estos deban 
ser comprendidos en el hori zonte más amplio de la cultura que aparece, así, 
como la "unjdad de la diferencia" (sí ntesis) entre lo público y lo privado. 
Ante una comprensión de la cultura como conjunto de objetos ali enado de la 
actividad humana o ante una comprensión de esta última como 
"productora", resultarí a indi spensab le recuperar la esenci a de la cultura 
como "culti vo", es decir, como dinamismo y ámbito de "cuid ado" y 
escucha, que predispone a aquel tipo de actitud antropo lógica que pennite 
(en los foros públicos y privados) no sólo hablar de Dios sino "hablar con 
Dios". 
Se percibe una cierta paradoja en el campo de la vida política de América PCC 35 
Latina. Si por un lado las macroeconomías crecen, por otro lado la 
migración por motivos económi cos cabalga a un ritmo sorprendente. En 
muchos países la aportación de sus emi grantes constituye una de las 5 
primeras fuentes de ingreso nacional. La consolidación de comunidades 
cu lturales, la aportación financiera mencionada y el impacto cultural que su 
migración provoca, ya sea en sus comunidades de ori gen o las destinaciones 
de su migración, sobre todo hacia los Estados Un idos, Canadá y Europa, 
provoca un replanteamiento del alcance del poder políti co del paí s de origen 
y del país de llegada. Esta doble legislación va generando simu ltáneamente 
una " tercera legislación", generalmente no escrita , aquell a la de las mi smas 
comunidades migrantes. 
El problema ético y político de la mi gración como fenómeno históri co PCC 36 
remite directamente a una raíz de tipo cultura l. Las implicaciones políti co-
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económicas de la migración latinoamericana están directamente 
condicionadas del paradigma cultural de fami lia, de ahí que las tres 
legislaciones mencionadas (la del país de origen, la del país de llegada y la 
de la comunidad migrante) giran en tomo al poder económico que 
condiciona los motivos, la duración y el espacio de desarrollo de los 
migrantes, por los que momentáneamente los latinoamericanos han decidido 
alejarse "momentáneamente" de sus fam ili as. 
De los informes recibidos aparece que el desarroll o de la dimensión política PCC 37 
en América Latina, tanto en la participación individual y social , como en el 
ejercicio de las fun ciones gubernamentales, se percibe como un período de 
mutación, indiferencia partidista y adaptabilidad. Con el crecimiento de los 
niveles de apatía hacia las propuestas partidistas tradicionales, van 
surgiendo nuevos movimientos de protesta, algunos de los cuales están 
marcados por la ausencia de programas políticos, propagando más bien un 
cambio radical e inmediato mediante acciones masivas de desconocimientos 
de las instituciones y con una tendencia a las acciones violentas. La 
ausencia de proyectos políticos de amplio consenso social y la indi ferencia 
políticas de las grandes mayorías, presenta un panorama muy propicio para 
el desarrollo de movimientos populistas de otrora. 

Desafíos 
Tener en cuenta la tendencia generali zada a sustituir el canon tradicional PCC 38 
en todos los campos para sustituirlo con productos culturales 
alternativos. El lenguaje actual está de tal modo desnaturalizado y 
empobrecido que es incapaz de expresar la experiencia religiosa. 

- Anteponer la calidad del mensaje eclesial a la cantidad de las PCC 39 
intervenciones. 

- Recordar que el ser humano, su responsabilidad moral y su relación con PCC 40 
el misterio de Dios no son intercambiables. 

Este Dicasterio sugiere a la V Conferencia del CELAM desarrollar una PCC 41 
reflexión en torno a las implicaciones pastorales que los diversos modelos 
de gestión política tales como: el Multiculturalismo y el Pluralismo 
Político realizan hacia las comunidades migrantes, así como la urgencia 
de configurar métodos de evangelización, formación y acompañamiento 
espiritual de líderes jóvenes y nuevos servidores públicos con una 
perspectiva de nuevo humanismo cristiano. 

• Tendencias Culturales de expresión relacional 

La familia 
Diversas tendencias teóri cas y prácticas intentan desfigurar la realidad de la PCC 42 
fami li a mediante el cuestionamiento de su fundamentación antropológica en 
el matrimonio y en la naturaleza y talante propios del ser hombre y del ser 
mujer, con el consecuente oscurecimiento de dimensiones y experiencias 
antropo lógicas de particular riqueza, como son: la paternidad, la 
maternidad, la filiación y la fraternidad. De la respuesta a este desafio 
depende, en gran medida, la forja de culturas auténticamente humanas, pues 
"el futuro de la humanidad pasa por la familia". 

Z8 
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Desafíos 
Promover el matrimonio cri stiano y la atención pastoral a las parejas PCC 43 
jóvenes . . 
Promover el respeto de la dignidad de todos los miembros de la fam1ha, PCC 44 
de los abuelos y de cada uno de los hij os. 

- Destacar el papel integral de la mujer, valorando también el papel del PCC 45 
padre que, en algunas culturas, se ve empañado o desprecrndo. 

- Ayudar a los padres, en su mi sión de primeros educadores de los hij os PCC 46 
en el plano interpersonal, cultural y religioso . 

- Oponerse a la instrumentalización de la mujer y de los niños, a las PCC 47 
nuevas formas de esclavitud, especialmente en las grandes ciudades. 

- Comprometer a la comunidad crist iana en el acompañamiento de las PCC 48 
madres en dificultad. 

- En algunos países, promover la formación específica de la muj er, que PCC 49 
con frecuencia no recibe educación alguna. 

- Promover un feminismo uni versal, inspirado en el Evangelio y no un PCC 50 
femi nismo radi cal, copiado del model o europeo que con frecuencia no 
respeta la feminidad. 

Los jóvenes 
La juventud representa, además de una etapa cronológica, una "actitud ante PCC 51 
la vida", marcada por dimensiones antropológicas bás icas como son la 
prospectiva, la búsqueda y la esperanza. Tendencias en el mundo actual 
intentan opacar estas disposiciones al proponer un horizonte relativista y 
nihili sta que termina generando actitudes de desesperanza, apatía e 
inmediatismo en un momento de la vida del ser hum ano en el que el 
entusiasmo en la forja realista de sí mi smo resulta deci sivo. 

Desafíos 
- Recrear grupos eclesiales capaces de responder a la fragilidad de los PCC 52 

jóvenes de hoy, ofreciéndoles un medio de valorizar la propia 
personalidad en armonía con los otros, ayudándoles a superar los 
conflictos generacionales. 
Intensifi car el ardor misionero de las comunidades e invitar a los jóvenes PCC 53 
a comprometerse en el servicio de la Iglesia y de sus semej antes. 
Revalori zar la importancia del acompañami ento sacerdotal de los PCC 54 
jóvenes y actual izar los modos de transmitir los contenidos de la fe. 
Hacer _que_. los jóvenes se sientan protagoni stas de ]a propia PCC 55 
evangehzac1on y no espectadores pasivos, sino que se comprometan 
activamente en un itinerario de catequesis permanente en comunidades 
cristianas maduras y abiertas. 
Importancia de la diversificación de los recorridos para entrar en el PCC 56 
m1steno cnshano, preparar especialmente bi en las JMJ el antes el 
durante y el después. ' ' 
Indicar el horizonte de los estados de vida como el ámbito nuevo y PCC 57 
creativo de responder a la ll amada de Dios a la santidad de cada joven. 
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Ante los síntomas de una bana/ización de las relaciones familiares, PCC 58 
de una tendencia narcisista en el interior de la mentalidad dominante, y 
de una desconfianza hacia toda realidad social que implique estabilidad y 
autoridad, este Dicasterio solicita a la V Conferencia General del CELAM 
una reflexión y propuesta pastoral sobre la necesidad de revalorar la 
figura paterna en la vida eclesial y cultural de América Latina. 

• Tendencias Culturales de reinterpretación e resignificación 
de la realidad 

Se constata que la introducción de los medios informáticos y los medios PCC 59 
masivos de comunicación, especialmente los audiovisuales han generado 
nuevas categorías de comunicación que van transformando o incluso 
desplazando los códigos cuyo fundamento significante tenía una 
consistencia o referencia ontológica. 
Este "corrimiento" de significados y expresiones tan común en las jóvenes PCC 60 
generaciones pareciera volverse un rasgo común de las sociedades globales. 
En ellas el vocabulario queda prácticamente colocado corno funcionali smo, 
o bien construido en base a circunstanci as, imágenes y emociones, 
generando una comunicación fragmentada y muchas veces inconexa, 
ambigua, con poca referencia a los términos usados convencionalmente por 
las lenguas oficiales. Presenciamos un cambio del lenguaje de referencia 
onto lógica a referencias funcio nali stas. Este cambio va condicionando 
simultáneamente la percepción de la ubicación histórica del hombre y 
mujer, así corno la posibilidad de perseguir un significado integral de la 
propia existencia. 
Esta fragmentación del lenguaje condiciona directamente la cosmovisión y PCC 61 
los instrumentos de comunicación del hombre contemporáneo. Si el 
lenguaje deja de lado el horizonte ontológico para sobrevivi r en el campo de 
lo inmediatamente funcional , no es raro que tanto los medios de 
evangelización corno el contenido mismo del Evangelio queden igualados al 
mismo nivel de satisfactores inmediatos, aparentemente inconexos y 
aparentemente iguales a la cuestión ontológica de significado. No es raro 
entonces que la religión y la fe cristiana sean vistos corno uno más de los 
satisfactores que la fragmentada vida postrnodema requiere para "sentirse 
bien", aunque el horizonte de una bienestar integral sea únicamente ideal y 
percibido corno la perfecta aglutinación de todos los satisfactores 
simultáneamente, y no corno un modo de ser o existir en sí mismo de modo 
más pleno. 

A) En el ámbito de las culturas tradicionales 

Culturas indígenas y afroamericanas 
Las culturas indígenas y afroamericanas son una muestra de la realidad PCC 62 
humana que, desde siempre, ha sabido expresarse -<lebido a su honda 
riqueza- a través de la configuración de di versos estilos de vida, es decir, 
culturas. Un gran desafio es, así, valorizar lo propio de cada una de estas 
diversas expresiones culturales particulares, pero en cuanto fundamentadas 
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en la unidad del ser humano tal como fue creado y redimido por Dios. Ante 
el paradigma del multiculturalismo, que defiende una actitud de mera 
"tolerancia excluyente" la idea de interculturalidad aparece como una 
propuesta antropológica' más rica pues afirma la "potencial universalidad" 
de cada cultura en cuanto se fundamenta en el "fondo de verdad" Y el 
"anhelo de unidad" que deriva del mi smo ser humano y de su esenci al 
apertura a toda la realidad. En el caso concreto de América Latina, el 
desafio estaria en desplegar la riqueza antropológica del dinamismo de la 
"solidaridad cultural" y comprender que el encuentro entre culturas - que ha 
venido forjando a América Latina como una cultura mesti za- ti ene su base, 
precisamente, en el dinamismo reconciliador de la fe cristiana que operó 
como "matriz cultural del continente". 

Desafíos 
- Discernir y fo rmul ar desde las culturas tradicionales, un nuevo PCC 63 

paradigma cristiano de cultura. Encontrar los elementos antropológicos 
de esas culturas que los medios masivos de comunicación están 
homogenizando dentro del esquema de la cultura de lucro. 

- No infravalorar la importancia de las lenguas y, por tanto, de las PCC 64 
publicaciones de la Biblia y de otros libros, en las lenguas indígenas 
para la transmisión de la fe y de la cultura. 

- Suscitar vocaciones de sacerdotes y catequi stas conscientes de su PCC 65 
identidad cultural y católica para penetrar las comunidades de espíritu 
cristiano. 

- A lo largo de su formación, ofrecer a sacerdotes y catequistas criterios PCC 66 
seguros y capacidad de discernimiento doctrinal y cultural , para 
identifi car las auténticas semillas del Verbo y dar cuenta de la un icidad 
de la revelación y redención en Cristo. 

- Tener presente el peligro de sacrali zar las culturas; por el contrario, toda PCC 67 
la misión de la Iglesia se dirige a la persona humana, cuya cultura 
necesita ser evangeli zada para convertirse en lugar de inculturación. 

- Destacar la importancia de los elementos antropológicos indígenas y PCC 68 
afroamericanos. 

- Promover las diversas expresiones de la comuni ón entre la Iglesia local PCC 69 
autóctona y la Iglesia Universal. 

- La globalización en sus efectos negativos, excluye a menudo a los PCC 70 
indígenas y afroamericanos, dejándolos todavía más excluidos de la 
economía de mercado. Pero es sobre todo en el pl ano cultural donde las 
costui:iibres de la sociedad moderna y post-moderna ti enen un impacto 
negativo: desestabi lización de la familia y de las costumbres y de la 
cultura propia. 

- Es necesario globalizar la so lidaridad. PCC 7 1 
- A partir de los valores indígenas evangelizados será posibl e di scernir la PCC 72 

nueva cultura globalizada. 
- Intervenir, mediante laicos calificados en los medi os de comuni cación PCC 73 

que eJercen un profundo influjo sobre los niños y los jóvenes y 
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desestabilizan su identidad cultural (religiosa y moral). 
- Necesidad para la Comunidad Cristiana de promover los valores de los PCC 74 

grupos étnicos, luchando contra la marginación de las poblaciones 
indígenas. 

B) En el ámbito educacional y académico. 

La escuela 
La escuela es el ámbito en donde el ser humano, ya desde temprana edad, es PCC 75 
guiado, a través de un proceso educativo formal, hacia el progresivo 
descubrimiento y configuración de su realidad como ser humano. Hoy, 
tendencias diversas proponen procesos pedagógicos sin considerar (e 
incluso negando) la posibilidad de acceso a la realidad en general y a la del 
ser humano en particu lar, suscitando actitudes de sospecha y desconfianza 
que dificultan el fl orecimiento de las di sposiciones propias de la fe cristiana 
y que promueven, por otra parte, un voluntari smo subjeti vista (catalizado 
por una comprensión nihili sta del mercado) que termina volviéndose contra 
la propia realidad del hombre en cuanto hombre. 

Desafíos 
El principal obstáculo a la transmisión de la fe es el secularismo. PCC 76 
Necesidad de un anuncio del Evangelio en sintonía con la esperanza de PCC 77 
los hombres y de las mujeres de nuestro tiempo, para llevarlos mar 
adentro y promover una renovada evangelización de la cultura. 
Ante la cri sis actu al, la escuela católica debería desarrollar la confianza PCC 78 
de los jóvenes, ofreciéndoles la ocasión de encontrar personas que sean 
testigos en el cumplimiento de su mi sión educativa. 
La razón de ser de la escuela católica es su misión eclesial, educativa, PCC 79 
cultural y religiosa. No aceptar la reducción de la formació n de los 
jóvenes a una mera información superficial. 
Hacer que la escuela católica ayude a los jóvenes a reconocer la PCC 80 
presencia y la acción de Dios en sus vidas y en la vida de su comunidad 
familiar, educativa, etc. 
Considerar la fe de los profesores y maestros como una cuestión de PCC 8 1 
suma importancia. 

La Universidad católica 

La Universidad católica aparece como un centro cultural de particular PCC 82 
relevancia en la configuración de los más amplios horizontes culturales de 
nuestro tiempo. Su identidad y mi sión esta determinada por el desafio 
antropológico de unir los dinamismos propios de la razón con aquell os que 
son propios de la fe. Tendencias hodiemas que plantean la desconfianza en 
las capacidades de la razón para alcanzar la verdad, así como la 
desfiguración de la fe como mera opción voluntarista, sin conexión 
necesaria con la realidad , desafian a la Uni versidad católi ca a preservar y 
propagar el auténtico sentido de los dinamismos antes mencionados, sin los 
cuales el hombre no podría alcanzar la verdad sobre si mismo. 
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Desafíos . , . 
_ La cuestión de la identidad católica de las universidades ecl esiast1cas_ ~s 

urgente. No se pueden reducir estas uni versidades a su sola fun c1on 
académica. 
Como laboratorio cultural , la Universidad debe desarro ll ar la pasión por 
la verdad, por la fo rmación integral de la persona, por el diálogo 
fe/razón, fe/ciencia. 
Es necesario desarroll ar una Eclesiología de comunión para destacar la 
dimensión de santidad de la vocación de la Universidad cató li ca en su 
modo de hacer teología, derecho, fil oso fia o medi cina. 

- La pastoral universitari a es importante para la mi sión de la Iglesia. 
Requiere maestros que sean testigos. 

- Tres palabras clave: identidad, apertura, di scernimi ento, a partir del 
hecho de que son católicas. 

Los medios de comunicación social y las tecnologías de la información v 
la comunicación 

PCC 83 

PCC 84 

PCC 85 

PCC 86 

PCC 87 

Nuevas fo rmas cul turales vienen siendo di señadas por los nuevos medios PCC 88 
tecnológicos que presentan un lenguaje propio y ofrecen, as í, nuevos 
canales de interrelación del hombre con su entorno. Ello incide sobre la 
autocomprensión que el ser humano tiene de si mi smo y suscita el desafio 
no sólo de hacer uso adecuado de estos medios sino de comprender y 
habitar en esas nuevas condi ciones cul turales de un modo ta l que el 
"horizonte globalizador" pueda tener las caracteristi cas de un a auténti ca 
morada humana. 

Desafíos 
- Promover instancias y movimientos que tengan la posibilidad de influir PCC 89 

sobre la imagen de la familia en los medios de comuni cación, para 
presentar positivamente el matrimonio como condición normal de vida 
del hombre y la muj er. 

- Poner las nuevas tecnologías de la in fo rmación al servicio de la vida de PCC 90 
la Iglesia y de su mi sión, atentos a los contenidos de las in fo rm aciones 
transmitidas. 

- Poner a disposición de las personas poco preparadas, in fo rm aciones PCC 9 1 
religiosas fác il es de comprender y seguras en sus contenidos. 

- Usar estos med ios para superar el aislamiento de la comunidad loca l y PCC 92 
promover una comunión efectiva y afecti va con la Iglesia uni versal. 

- Necesidad de prever_ y organizar la preparación de laicos capacitados PCC 93 
para trabaJar en los diversos medi os. 

- Los med_ios son la matriz de la cultura; di señan nuevos modos de pensar PCC 94 
y relati vizan los datos del orden moral o religioso. 

- Muchos _ti enen acceso a la infonnación sobre la fe O la Iglesia a través PCC 95 
de medios no cali ficados: esto debería empuj ar a la Iglesia a un 
esfuerzo, a una inversión en este cam po. 

- Teni endo en cuenta que el ser humano es un ser de comunión, no es PCC 96 
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indiferente la calidad de los contenidos de los medios. De todos modos 
es un deber vigi lar sobre los contenidos de los medios que son 
considerados como un servicio a la Iglesia. 
La inculturación en el mundo mediático requiere el lenguaje del PCC 97 
testimonio, único modo de afirmar su influencia en el contesto de la 
diversidad cultural. 

Este Dicasterio sugiere a la V Conferencia General del CELAM una PCC 98 
atención cuidadosa de plantear a nivel pastoral el uso de los nuevos 
lenguajes, alentando los beneficios mediáticos y asegurando el desarrollo 
de las formas tradicionales de comunicación, conocimiento y relación. La 
referencia del lenguaje al ámbito ontológico requiere una referencia muy 
seria al reconocimiento del peso existencial y al descubrimiento de la vida 
del alma, mediante un lenguaje que permita conectar los términos, la 
experiencia humana y el valor objetivo de las referencias lingüísticas. 
Culturalmente la pastoral toda, pero especialmente la función profética PCC 99 
de la pastoral, deberá tomar en cuenta el hecho que no basta el uso de 
medios técnicos de comunicación, ni el conocimiento de los lenguajes 
propios de estos medios, es preciso desarrollar lenguajes mediáticos 
configurados por la misma identidad del contenido Evangélico, y no 
viceversa, utilizar los lenguajes mediáticos de otros géneros 
comunicativos para adaptar el Evangelio. 
La preocupación de una nueva formulación del conocimiento de la PCC 100 
Historia Cultural de América latina puede ofrece valiosas pistas 
pastorales. Entre ellas: ayudar a discernir los elementos positivos del 
momento actual y la construcción de puentes culturales entre pasado, 
presente y futuro, en una nueva síntesis conceptual del tiempo, que 
integre la cualidad de Kairós. 

• Tendencias Culturales de búsqueda de lo trascendente 

El deseo de felicidad 
El anhelo de la felicidad es un dato antropológico fundamental porque PCC 1 O 1 
procede de Dios mismo que nos creó a su imagen y semejanza para que 
deseemos y alcancemos la plenitud de nuestro ser. Además de negarse 
muchas veces la pertinencia de la pregunta por la felicidad, el temor ante el 
futuro y el mero placer del instante aparecen hoy como elementos de 
desfiguración cultural de esta disposición esencialmente humana, que 
podrían conducir a la corrosión de la angustia, al eclipse del sentido y, así, 
al vacío existencial. 

Desafíos 
Nunca como hoy el ideal de la fe licidad humana se halla tan lejos del PCC l 02 
Sermón de la montaña y de las Bienaventuranzas. 

- Hacer de nuestras iglesias locales espacios de comunión y de gozo para PCC 103 
dar testimonio de que ser discípulos de Jesús significa vivir de su 
Evangelio, Buena noticia que genera la verdadera felicidad. 
Seguir la pedagogía de Jesús: ¡venid y veréis! Allí donde falta amor, PCC 104 

11 

3l 



Jesús propone compartir su vida y su casa. 
_ La pastoral de la cultura debe tener presente es te deseo de fe licidad, 

promover respeto, comprensión, y ofrecer propuestas que no ofendan la 
libertad de la persona humana. 

- Acoger el ansia de plenitud para purifi carla y elevarla. 

Las sectas 
El fenómeno de las sectas afecta directamente a la Iglesia y al modo de ser 

de la cultura latinoamericana que, históricamente, ha acogido la fe como 
don gratuito que genera la comunión. Su imposición de actitudes 
utili taristas o funcionales, así como el fo mento de di sposiciones 
individuali stas ante el misterio de Dios ti ene repercusiones 
antropológicas importantes. El irracionalismo o el emotivismo en el 
modo como las sectas difunden su discurso religioso atenta también 
contra la síntesis entre gracia y naturaleza que se as ienta en el mi steri o 
de la Encamación del Verbo, eje de una recta comprensión del hombre 
tal como nos fue revelado por Jesucristo. 

Desafíos 

PCC 105 

PCC 106 

PCC 107 

- La religión se convierte en producto de consumo, fenómeno alentado PCC 108 
por los medios de comunicación. 

- Promover una evangelización que tenga en cuenta la situación cultural PCC 109 
de la gente, para que pueda ser recibida. 

- Proponer celebraciones en las que la comunidad cri stiana pueda sentirse PCC 11 O 
en comunión con Cristo y en comunión fraterna. 

- Ins istir en el testimonio personal y comunitari o de los católi cos. Cris to PCC 111 
resucitado en el corazón de nuestra fe y de nuestra vida. 

- Necesidad de conversión de todos, pastores y fie les, a Cristo. 
- Subrayar los valores evangéli cos y su originali dad. 

PCC 11 2 
PCC 113 

- Luchar contra el relativismo en las personas comprometidas en la PCC 114 
pastoral, para destacar la originalidad del Evangeli o vivido en la Iglesia. 

La vía de la belleza 
En un mundo que muestra recurrentemente señales de fea ldad y PCC 1 15 

degradación y que ha perdido el horizonte de la verdad y de la bondad, 
la belleza aparece como una vía de recuperaciOn de la experi encia de la 
tota lidad de lo rea l. Ello contiene un hondo sentido antropológico pues 
la experiencia de lo bell o es, en última instancia, la percepción sensible 
de la presencia de Dios en el mundo, de un modo atract ivo y fasc inante, 
que corresponde con las exigencias humanas del corazón, la razón y la 
vo luntad. Uno de los desafios parti cul ares es preservar y prolongar las 
mani festac iones de la bell eza en la confi guración barroca de la cultura 
lat inoamericana y evidenciar su fuente y meta en el amor cristiano 
plenitud de la belleza. ' 

Desafíos 

- Muchas producciones TV, cine, etc., presentan modelos cultural es PCC 1 16 
reli giosos y morales a menudo en contraposición a la cultura católi ca . Es 
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necesario formar pastores y fieles al discernimiento. 
Se observa que desde el siglo XVI, el arte popular ha sido un PCC 117 
instrumento potente de inculturación de la fe. En efecto, el catolicismo 
latinoamericano es hijo del mestizaje de culturas que se encontraron en 
el arte barroco. 
La celebración litúrgica, sobre todo la eucaristía, es un lugar PCC 118 
privilegiado de evangelización uniendo lo bello, lo bueno y lo 
verdadero. 
Se subraya la importancia del ambiente familiar para 1fllc1ar a los PCC 119 
jóvenes a la belleza, camino de evangelización, así como la gran 
responsabilidad de los maestros católicos. 
El deseo de la belleza es fundamentalmente el deseo de Dios, cuya PCC 120 
presencia en el mundo se manifiesta de modo especial en la belleza de la 
santidad, ofrecida por la Iglesia misma en sus mártires y santos que han 
inspirado una multitud de artistas. La misma devoción a la humanidad 
de Cristo significa la belleza de la vida eterna entrando en nuestro 
mundo temporal . Cristo es la belleza suprema y la virgen Maria es 
llamada "speculum pulchritudinis", es decir, "sanctitatis". 

- Se insiste sobre el impacto de la belleza sobre la sensibilidad, tan PCC 121 
importante en la cultura actual, que necesita ser purificado y fecundado 
por la belleza incomparable del Evangelio de Cristo resucitado. 
La religiosidad popular latinoamericana propone una experiencia de la PCC 122 
belleza que no se reduce a un estetismo superficial. En su centro se halla 
la devoción a la Pasión y a la muerte de Cristo. 

Ante la tendencia cultural a exaltar la primacía de la emoción, la PCC 123 
búsqueda de lo "absconditus" o misterioso, las expresiones de novedad, lo 
indefinido o agnóstico como erudición de lo apofático. Este Dicasterio 
propone a la V Conferencia del CELAM como prioridad pastoral la 
continuidad de sus planes pastorales de anunciar explícitamente a 
Jesucristo, sugiriendo que este proceso sea potenciado mediante una 
nueva iniciación cristiana de los bautizados. 

• Conclusión. 
El Consejo Pontificio de la Cultura sugiere distinguir dos campos del PCC 124 
ejercicio de la Pastoral de la Cultura: 1) el campo del encuentro 
interpersonal , en el cual se desarrollan la mayor parte de las acciones de la 
pastoral orgánica. 2) El campo de la presencia pública o cultural de la 
Iglesia y del Evangelio de Jesucristo, en el que se proponen los 
fundamentos de un nuevo humanismo cristiano como marco indispensable 
para sostener y dirigir una libertad humana cada vez más alta. En este 
sentido el Consejo Pontificio de la Cultura sugiere que la Pastoral de la 
Cultura en América Latina tenga las siguientes características: 

A .- Configuración de la Pastoral de la Cultura: 
J) Un discernimiento pastoral que parta de un atento y cuidadoso PCC 125 

discernimiento de los aspectos antropológicos que emergen y 
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están en juego en los fenómenos cultural es contemporáneos, a 
través de los cuáles es posib le deli near los deseos ex istenciales 
que modelan y son modelados por la información que expone el 
escenario para la búsqueda de fe li cidad. 

2) Un lenguaje ex istencial que li gue onto logía e hi storia, que PCC I 26 
interpele sobre el sentido de la vida cotidi ana. Un lenguaje que 
sea capaz de interpelar al hombre en sus sufrimientos, no para 
ex igirle una nueva ali enación voluntarista , de la que ya está 
harto y huérfano, sino para darl e una promesa de esperanza 
cierta y trascendente. Un lenguaje que actuali ce el encuentro con 
Jesucri sto Resucitado, es decir un lenguaj e Escriturístico y 
Eucarístico, un lenguaj e Pascual. Un lenguaje que ofrezca un 
itinerario inédito de fe li cidad. 

3) Un encuentro personal entre el evangeli zador y Jesucristo ; entre PCC 127 
el evangeli zado r enviado y el destinatario. Incluso las 
expresiones de devoción popular que reúnen grandes multitudes 
deberán encontrar fórm ul as y estrategias que permitan, a cada 
hombre y mujer, experimentar la acción úni ca, irrepetible e 
histórica de la gracia en su persona. 

4) Una pastoral de ini ciación cristiana, es decir gradual y PCC 128 
continuada. Una pastoral que implore el encuentro con Cristo, 
que sea capaz de sostener la espera del Señor y el deseo ardi ente 
de amarlo sin imposiciones. Una pastoral que redescubra la 
riqueza de la mística cristiana y su paciente ejercicio de 
discipulado. Una pastoral donde Kerygma y Catequesis están 
intensamente trabadas e inseparables en la vida de pequeñas 
comunidades. Una pastoral que di scierna la bondad y 
oportunidad de los carismas de los Movimientos y Nuevas 
Comunidades. Una pastoral que comienza hoy con nuestra 
personal y propia conversión como evangelizadores. 

5) Una presencia dialogante e intrépida en todos los sectores de la PCC 129 
vida pública, una propuesta que remita siempre al valor y 
dinamismo de toda persona humana. Una Pastoral que acepte 
proponer nuevas formas rurales, ennobleciendo la creación 
humana de las ciudades, como un espacio prioritario y adecuado 
para la evangelización. 

6) Una presenci a inconfundibl emente cristiana. A la actitud de la PCC 130 
gratuidad, de la acogida, de la escucha, de la presencia constante 
de nuestra pastoral debe estar unida una clara referencia a 
nuestra ident idad católica. 

7) Una fl exibi lidad y creatividad pastoral que no anteponga el PCC 131 
método a la persona, los programas u horarios a las necesidades, 
la metodología a la predicación . Una práctica pastoral que 
aproveche la devoción popular como inicio de una nueva 
iniciación y maduración en la fe. 

8) Una escucha de las neces idades de las personas y comunidades PCC 132 
indígenas con la humi lde actitud de quien tiene mucho que 
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aprender y encontrar junto con. 
9) Una predicación enardecida, no sólo con medios de PCC 133 

comuni cación social, cuanto con un nuevo ardor que comunique 
alegría. 

1 O) Una Estéti ca que el mundo no conoce: una estética pastoral que PCC 134 
manifieste el amor gratuito de Jesucri sto por cada hombre. 
¿Cómo olvidar que el signo cultural más elocuente de esta clase 
de amor desinteresado es el amor por los más pobres y 
despreciados, no en fun ción de su apoyo ideológico, sino en 
cuanto hombres y muj eres, cuya imagen ha sido desfi gurada? 
Rostros que se encuentran en las fave las, barrios, vecindades, 
pueblos o ranchos , drogándose en las periferi as urbanas, 
limosneando afecto en las esquinas de la prostitución, o 
embeb idos por el poder políti co, por la fuerza de la violencia 
guerrill era o del narcotráfi co. Somos para el mundo, no la 
alternativa de gobi erno terreno, sino el testimoni o vivo de que es 
posible amar más all á del interés o la ventaja, capaces de amar 
como hemos sido amados, ¡Grati s 1 De ahí que una nueva mirada 
supone una nueva propuesta de justi cia que no se limite a 
reivindi car, sino que busque regenerar. 

I 1) Una nueva Estéti ca pastoral no podrá prescindir de trasform ar en PCC 135 
lenguaje artíst ico lo que el hombre experimenta y contempla en 
la hi storia en el encuentro con Jesucristo en su Iglesia. La 
santidad de la vida es siempre transfi guración original de la 
hi stori a y de la materi alidad, transform ación del corazón del 
hombre, de sus re laciones, de su arte, de su cultura. 

12) Una vía pulchirtudinis. Nuestros pueblos están sedi entos de PCC 136 
salvación e insati sfechos de las palabras efim eras de a cultura 
mediáti ca y hedonista. Ll evémosles con Cri sto que es el camino, 
la Verdad y la Vida, el Bell o Pastor que es Buen Pastor. En este 
it inerario, es María, modelo de muj er eucarísti ca la que nos 
invita a vivir y redescubrir una liturgia de exultación, una 
liturgia que nos haga presente el celo en la tierra. 

B.- Sugerencia de Configuración estructural. 
El Consejo Pontifi cio de la Cultura propone los Centros Cultura les PCC I 37 
Católicos como una medi ación cultural , que en comuni ón con el Obispo 
diocesano, en el ni vel públi co y en pluralidad de expresiones, desarroll e 
sistemáticamente la propuesta del Evangelio de Jesucri sto de fo nna 
sostenida. Propone por tanto los centros cultura les católicos como: I) 
Observatorios privil egiados que monitorean en di versos ni veles y ámbitos 
tanto los fenómenos cultural es, locales, regionales, nacionales o 
internacionales, como las resonancias antropológicas y estructural es de 
cambio social. 2) Instrum entos de cooperación pastoral di ocesana en cuanto 
que aportan una visión transversal y subsidiari a de análi sis y propuesta 
pastora l. Los centros culturales Católi cos son un sensor que aporta 
elementos propios al ejercicio del di scernimi ento pastoral y cultura l 
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Aporte de la Organización de los Seminarios Latinoamericanos - OSLAM 
a la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe 

Son muchas y muy di versas las fo rmas concretas como los Seminarios en OSLAM 1 
Lati noamérica y del Caribe afrontan la configuración discipular y 
misionera en la fo rmación integral de los futuros sacerdotes . Esta riqueza 
continental encuentra fu ertes lazos de intercambio y comunión entre los 
formadores de las diversas iglesias locales a través de organizaciones 
regionales, nacionales y de la Organi zación de Seminari os 
Lati noameri canos (Oslam) que animados por el mi smo espíritu eclesial y 
sostenidos por idénticos principios y valores evangélicos son fieles a sus 
trad iciones y abiertos a la búsqueda de nuevos senderos que puedan 
ilumi nar las situaciones nuevas y los cambios verti ginosos que 
interrogan constantemente los paradigmas educati vos util izados. 

El término di scípulo indica un rasgo detenninante en el modo y el OSLAM 2 
contenido del encuentro vivo que el Seminario propone para vivir al joven 
lat inoameri cano que desea di scernir las señales interiores y los signos de 
los tiempos en relación a su vocación cristi ana especí fi ca. 

La formación discipular en el Seminario se vive como un proceso de OSLAM 3 
iniciación y desarrollo de la vida cristi ana que ti ene sus ra íces en el 
Bautismo y que suscita una conversión continua para provocar un 
auténtico deseo de seguir de manera cercana y total al Maestro para estar 
con El y ser enviados . 

La meta del camino discipular ll eva a la experi encia de ser ll amado para OSLAM 4 
ser enviado como apóstol, misionero y Pastor; y al deseo de emprender 
un camino concreto a la santidad. 

Un discípulo Pastor que enfrenta desafí os que só lo pueden ser asumidos OSLAM 5 
desde una fo nnación ini cial que tenga en cuenta la realidad famili ar y 
social de cada candidato y que establ ezca pasos graduales de desarrollo en 
la formación humana, espiritual, intelectual y apostólica que unan los 
esfuerzos y los procesos de la pastoral juvenil , pastoral vocacional, 
formación ini cial en el Seminario y la fo rmación permanente presbiteral. 

La formación sacerdotal se encuentra enclavada en un continente que al OSLAM 6 
inicio del tercer mil enio se considera todavía como mayoritari a.mente 
cató li co, pero abierto a un mundo plural, donde abundan ofertas 
reli giosas, interpretaciones vocacionales y propuestas culturales que 
mi ni mizan las exigencias del Evangelio y relati vizan la identidad católica 
di sci pular misionera. 



La formación en los seminarios reconoce que necesita superar visiones no OSLA!\I 7 
trascendentes de la vida humana y la transformación del mundo, que 
invaden con propuestas inmediatas, cómodas y ajenas a la radicalidad 
evangélica. En respuesta están surgiendo con mayor fuerza proyectos 
que retoman el origen del ll amado a ser plenamente humanos s iendo 
cristianos . 

En consecuencia a este estilo de formación humana crist iana sacerdotal OSLA!\I 8 
han surgido innumerables avances en el acompañamiento personal y 
comunitario de los candidatos y una formación más específica y 
compartida de los propios formadores , sabiendo que la enseñanza más 
eficaz se realiza con la propia vida. 

El encuentro vivo con Cristo a través de su Palabra, la Eucaristía y la OSLA!\I 9 
Reconciliaci ón, la formación de comunidades de vida fraternas y 
solidarias movidas por una espiritualidad de comunión , la identidad y 
coherencia de vida , la evangeli zación y formación inculturada y la 
devoción mariana son vías discipulares y mis ioneras que ya han probado 
sus fruto s de santidad y que cobran mayor relevancia en el hoy de la 
formación de pastores a imagen de Cristo y que respondan a las 
necesidades del Pueblo de Dios que peregrina en Latinoamérica y el 
Caribe. 

Bogotá, 15 de noviembre de 2006. 

P. Jorge Carlos Patrón Wong, Presidente 
P. Gilson Lui z Maia, Secretario Ejecutivo 
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APORTE DE LA CLAR PARA LA V CONFERENCIA DEL EPISCOPADO LATINOAMERIC '. () 
XVI ASAI\IBLEA GENERAL DE LA CLAR, JUNIO 2006 

Dentro de la tradición de los discipulos de Jesucristo surgió en la hi storia CLAR 1 
de la Iglesia la vida de los hombres y las mujeres que buscaban un 
seguimiento peculiar de Jesús, que con el transcurrir del tiempo se llamará 
Vida Religiosa, carisma del espíritu que forma parte de la vida y santidad 
de la Iglesia (LG 44). 

Igualmente otras formas de consagración, desde la vida laica!, fueron CLAR 2 
construyéndose como comunión de consagrados y consagradas que han 
estado activamente presentes en la evangelización e América Latina y el 
Caribe y han seguido fl oreciendo. 

Para ser, más que para hacer, para vivir una pasión por Jesucristo que se CLAR 3 
expresa como pasión por la humanidad . Estos di scípulos y di scípulas 
continúan buscando hacer realidad el sueño de una Vida Consagrada, 
anclada en el evangelio, en los crismas fundacionales y abiertos a los 
signos de los tiempos (PC 2). 

La Vida Religiosa y las diversas formas de Vida Consagrada dentro de la CLAR 4 
Iglesia, tienen su fund amento en su condición de seguidores y seguidoras 
de Jesucri sto, fuerza carismática y profética que supera los limites de su 
utilidad pastoral, sobre todo parroqui al, para dej ar oír su voz dentro de la 
Ig lesia, en espíritu de comunión con el magisterio latinoamericano y 
caribeño. 

Es una vivencia en la hi storia de la comunidad trinitaria que expresa la CLAR 5 
diversidad de servicios y ministerio en la unidad fund amental de un mi smo 
espíritu, el Espíritu de Dios que nos conduce a vivir en la unidad de un solo 
cuerpo. Una espiritualidad encamada e inculturada será la expresión 
histórica de estas dimensiones. 

Se va desarrollando, entre luces y sombras, una Vida Religiosa que CLAR 6 
mantiene su fidelidad a la opción preferencial por los pobres urgida por las 
Confere ncias Episcopales de Medellin, Puebla y Santo Domingo, la cual ha 
llevado a algunos y algunas hasta el martirio. 

En fidelidad a las pobrezas de siempre y a las nuevas pobrezas y CLAR 7 
exc lusiones, los consagrados y consagradas se comprometen y caminan en 
comunión con todos los rostros señalados por Puebla y los nuevos rostros 
que ahora ll egan a ser parte de ella: indígenas, afroamericanos, jóvenes de 
los sectores populares. 

La Vida Reli giosa y la Vida Consagrada, buscan recuperar lo esencial de CLAR 8 
sus vi das, se rep iensan como est il os de vida en búsqueda continua de lo 
esencial, desprendidos de lo superfluo, esencial que hace de la experiencia 
de que "só lo Dios bas ta" de los místicos y místicas. 



Envuelven así todas las dimensiones como protagonistas de estas hi stori as : CLAR 9 
psicológicas, afectivas, eclesiales, comunitarias, formativas, teológicas, 
sociales y políticas. 

Los desafios sociopolíticos y eclesiales repercuten en la Vida Reli g iosa y CLAR 10 
Consagrada pidiéndoles tomar posición. Ellas viven igualmente desafíos 
internos como una experiencia de cierto cansancio y alta de entusiasmo , 
di sminución de vocaciones y envejecimiento, dificultades en la vida 
afecti va y comunitaria, acti vismo, problemas de la formación de las nuevas 
generaciones, clericalización y parroqui ali zación de la Vida Reli giosa 
masculina, problemas económicos. 

Al mi smo tiempo, afl oran nuevas dimensiones: profeti smo, inserción de la CLAR 11 
Vida Religiosa y la vida consagrada en el pueblo de Dios, colaboración con 
los laicos, apertura a lo diferente y a la alteridad, vivencia de una nueva 
espiritualidad liberadora e inculturada, surgimiento de vocaciones de los 
medios populares, indígenas y afroameri canas. 

La Vida Consagrada percibe que vive el sueño o los sueños, si es fiel y CLAR 12 
creativa en la búsqueda, si sigue buscando. Lo que intenta, no es tanto 
encontrar respuestas, crear otros modelos de Vida Reli giosa y Consagrada, 
sino mantenerse en búsqueda. 

Este proceso de recuperar los sueños del Vaticano 11 , Medel lín, Puebla y CLAR 13 
Santo Domingo, se ha puesto en marcha en América Latina y e l Caribe a 
través del caminar de la CLAR, que ha impul sado en promover una Vida 
Religiosa mística y profética, igualmente todos los esfuerzos de la C ICSAL 
por abrirse a los signos de los tiempos. 

Esta experiencia míst ico-profética está conduciendo: una mayor CLAR 14 
profundización de la experiencia espiritual del misterio de Dios en estrecha 
conexión con la vida del pueblo, su hi storia y sus luchas. 

Una mística de ojos abiertos a una mayor respuesta profética a los nuevos CLA R 15 
desafíos de hoy, que llevan, a no so lo dar, sino a recibir y aprender de las 
nuevas relaciones: desde la resistencia del pueblo a pesar de las nuevas 
pobrezas, las culturas autóctonas, mesti zas y modernas, el di álogo 
intercultural e interreligioso, las mujeres: su marginación y su aporte como 
sujeto en la sociedad y en la Iglesia, las nuevas relaciones de género , los 
jóvenes y su sed de autenticidad y crítica, los ancianos y su aporte como 
sabiduría, en los momentos en que la emigración en América Latina rompe 
los víncu los; la eco logía como una nueva relación entre el ser humano y la 
naturaleza. 

Y todo ell o en una búsqueda itinerante de un nuevo es til o de vida que CLAR 16 
recupera su identidad y raíz laica! , en una dinámi ca de com uni ón 
intercongregacional y eclesial. 
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RCC 

RENOVACIÓN CAR1SMÁ TICA CATÓLICA 
CONCCLAT 

i\lonterrcy, lexico 30 Octubre del 2006 

APORTACION AL CELAM DEL CONCCLAT PARA LA V 
CONFERENCIA DEL CELAM. 

(CONCCLA T. Consejo Católico Carismático Latinoamericano. que 
representa y es la voz del Movimiento de Renovación Carismática Católica en 
los 18 países de Latinoamérica y en 3 países del Caribe) 

"Discípulos y l\lisioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en El 
tengan vida" 

La Renovación Carismática Católica en estos 40 años, con más de cien RCCI 
millones de tes ti gos en el mundo, que hemos vivido la experiencia de "una 
nueva efusión del Espíritu Santo", damos fe que el Pentecostés de los 
orígenes, con sus carismas extraordinarios (Cfr. L.G.12), no es un tesoro del 
pasado (Cfr. A.G.4), sino una riqueza del presente, y eso, no sólo para unos 
pocos, sino para todos los que creemos e invocamos al Espíritu Santo que nos 
prometió el Señor Jesucri sto (Cfr. LC.11, 13), y que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria. 

Son tan di versas y novedosas las manifestaciones de esta "corriente de gracia" RCC2 
surgida en el corazón de la Iglesia, a partir del Concilio Vaticano 11 , que 
experimentamos como una nueva primavera que ha hecho renacer y 
reverdecer nuestra fe . Y, como afirmó Juan Pablo II , se ha conformado una 
Cultura de Pentecostés, '·la única que puede f ecundar la civilización del 
amor y de la convivencia entre los pueblos .. 1, que, partiendo del encuentro 
personal con Jesús, sigue renovando la gracia bautismal reavivando nuestra fe 
y provocando una conversión más profunda, que nos lleva a anunciar con más 
ardor el evangelio a todo el mundo. 

Somos discípulos del Señor 

En el encuentro personal con Jesús experimentamos el amor eterno del RCC3 
Padre, tomamos conciencia de la ceguera y paráli sis que produce el pecado y 
somos sanados, liberados y transformados por su gracia. Además, cambia la 
mentalidad rel ativista e indiferente, los apetitos desordenados del corazón 

1 A la Renovac ión Carismática en Ital ia. el Rinnovamenuo ne/lo Espirilo, el 14 de marzo del 2002 



egoísta, y por medio de su Espíritu Santo nos capacita para vivir la nueva 
vida, y para poder proclamar que Jesús es el Señor de nuestra vida. 

El Señor nos ll ama para estar con El (Cfr. MC. 3, 13), para crecer en su RCC4 
intimidad y unidad con el Padre, para escucharl o y aprender el camino que 
nos quiere enseñar, amando como nos ama, perdonando como nos perdona y 
siendo misericordiosos como Él. 

Llenos del Espíritu Santo 

Según el catecismo de la Iglesia "para estar en contacto con Cristo se necesita RCCS 
primero haber sido tocado por el Espíritu Santo". (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n.º 683). No hay evangeli zación posible sin la acción del Espíri tu 
Santo (Cfr. EN. 75). La tarea de la "Gran misión" só lo puede ser ll evada a 
cabo con el poder del Espíritu Santo, porque só lo el Espíritu Santo forma a 
Cristo en nuestros corazones y es el principio de la vida nueva que nos hace 
ser y obrar como hijos de Dios (Cfr. ROM 8, 15; GAL 4,6). 

Dentro de esta "corriente de gracia" hemos vivido la constante efusión del RCC6 
Espíritu Santo, vivencia fronta l que nos ha ll evado a redescubrir nuestra 
pertenencia eclesial, recibida en el Bautismo, y nuestra condición de hijos de 
Dios y miembros activos de la Iglesia que nos ha llevado a vivir la nueva vida 
en el Espíritu Santo. Creemos que esta experiencia no debe ser exclusiva de 
la Renovación Carismática Cató li ca, y como nos indican los documentos de la 
santa sede2 debemos compartirl a con los demás hennanos de la Iglesia. 

Testigos y misioneros con poder 

La "nueva efusión del Espíritu Santo" nos ha dado valentía como a Pedro y a RCC7 
los demás Apóstoles, para proclamar y testifi car con poder ante el mundo 
desorientado (Hech 2, 14 ss.) que Jesús esta vivo. De ahí el impul so de la 
Renovación Carismática Católica de evangelizar al mundo entero con "nuevo 
ardor, nuevos métodos y nuevo lenguaj e". 

Las técnicas, los programas y toda suerte de recursos humanos son RCC8 
importantes para la evangeli zación, pero nada de esto substituye la 
indispensable acción del Espíri tu Santo, cuyo poder nos fue prometido y 
concedido en Pentecostés para la tarea de anunciar con convicción y poder la 
Buena Nueva de Jesucristo. 

Los cari smas extraordinarios son manifestaciones de las distintas facetas de la RCC9 
fe Y del amor, ya que Jesús prometió: "y estas señales acompañarán a los que 

2 Carta al ICRSS, 1993. 

2 



creen" (MC. 16, 17). Son innumerables los tes timonios de los fiel es y el 
asombro de médi cos y científicos al comprobar las numerosas señales que el 
Señor ha manifestado a los que han creído en el poder del Evangelio por 
medio de la Nueva Evangelización (Cfr. Hch . 1,8). 

Por lo que invitamos a refl exio nar que para poder ser Discipulos y 
Misioneros de Jesucri sto, so lo puede ser posib le co n la Fuerza y el Poder del 
Espiritu Santo. 

De la vida que el Señor nos da 

Nuestro mundo, creado, sostenido y embell ecido por Dios padece hoy nuevos RCCI O 
dolores de parto . Aún cuando nuestros pueblos se esfuerzan por lograr un 
mayor desarrollo, libertad y solidaridad; no obstante la pobreza, violencia y 
manipulación crecientes, vemos sumarse ahora te1Tibles amenazas contra la 
vida humana: la mentalidad pagana acerca del aborto y la eutanasia, la 
anticoncepción y la esterilización, la sexualidad sin compromisos y la 
homosexuali dad , la autonomía de los hij os y la pérdida de la patria potestad, y 
la manipulación genética que constituyen hoy verdaderos "tsunamis", que 
vemos abatirse, promovidos por los nuevos faraones de este mundo, tras la 
máscara de supuestos derechos humanos. 

La fe, renovada por la efus ión permanente3 del Espíritu Santo, Señor y RCCll 
dador de vida, nos ha ll evado a tomar conciencia de la di gnidad de la vida 
humana, que va desde el vientre materno, pasando por el sepulcro, hasta la 
eternidad. Por eso como cristianos iluminados por el Espíritu Santo creemos 
que en la "Gran mi sión", debemos hacer hincapié en el valor de la vida 
humana como un maravilloso don de Dios y difundir esta mentalidad del 
evangel io ante la creciente ideología de nuestro mundo pagani zado. 

Para edificar la comunidad ecles ial. 

"A cada cual se le concede la manifestación del Espíritu para el bi en de todos" RCCI2 
( 1 Cor., 12, 7) . Todo carisma se revela auténtico en la medida que es co locado 
al servicio de todo el cuerpo, que es la Iglesia, por lo que se di ce: "cada uno 
ha recibido un don; pónganlo al servicio de los demás como buenos 
admi nistradores de la multiforme gracia de Dios" ( 1 PO. 4, I O). 

Pentecostés es la fuente de poder indi spensable para el anuncio de la buena 
nueva y de los carismas necesarios para capacitar a los creyentes en la tarea 
del mini sterio y para la edificación del cuerpo de Cri sto, en el amor. (Cfr. Ef. 
4, 7-17). 

3 Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica , n. 667 
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Y como dijo Juan Pablo IJ en la celebración de la vigi lia _de Pent.ecostés en el 
año 2004: "Deseo que la espiritualidad de Pentecostes se difund~. en la 
iglesia, como un renovado salto de oración, de santidad, de comumon Y de 
anuncio. Ábranse con docilidad a los dones del Espíritu Santo. Reciban con 
gratitud y obediencia los carismas que el Espíritu no cesa de ofrecer. No se 
olviden de que todos los carismas son dados para el bien común, es decir. 
para el beneficio de toda la iglesia". 

Queremos destacar que: 

• Lo primero en el trabajo pastoral es anunciar el Kerigma, que RCCI3 
antecede a la catequesis, y antes que priori zar las técnicas para hablar 
o enseñar debemos disponemos a la acción constante y poderosa del 
Espíritu Santo. (EN.#75) 

• Todos debemos ser di scípulos del Señor que, llenos del Espíritu RCC14 
Santo, seamos testigos y "misioneros con poder" de la Vida que él nos 
da, para edificar la comu nidad eclesial en el amor y por el amo r. 

• En si ntonía con las conferencias de Medellín, Puebla y Santo RCCIS 
Domingo deseamos ser profetas que anuncien a Jesucristo Vivo, con el 
poder del Espíritu Santo, para vivir la espiritualidad de Pentecostés 
de una nueva vida en el Espíritu que nos lleva a apreciar el don de la 
vida desde la concepción hasta su fin natural, como un gran regalo de 
Dios. 

• Considerando que se acerca la fecha de la V Conferencia Genera l de RCC16 
los Obispos Latinoamericanos y del Caribe, en Aparecida, Brasil , y 
ante la propuesta de un a Gran Misión Continental, sugerimos con todo 
respeto, como una fonna de preparación a dicha V Conferencia 
General y a esa Gran Misión, que se promueva en cada Conferencia 
Episcopal la consagración o entrega de Latinoamérica al Espíritu 
Santo, dentro de un futuro no lejano. ( Así como en 1925 México 
fue consagrado al Espíritu Santo en cada Diócesis por su Obispo y 
también como nación entera). Ya que una Gran Misión en el 
Continente, como se desea, sea dada con el Poder y la Fuerza del 
Espíritu Santo 

En Cristo, 

Consejo Católico Carismático Latinoamericano 
(CONCCLAT) 
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RCCanl 

RENOVACIÓN CARISMÁTICA CATÓLICA 
CONCCLAT 

Monterrey, Mexico 30 Octubre del 2006 

APO RTACION AL CELAM DEL CONCCLAT PARA LA V 
CONFERENCIA DEL CELAM. 

Clasificado por FICHAS 

(CONCCLA T, Consejo Católico Carismático Latinoamericano, que 
representa y es la voz del Movimiento de Renovación Carismática Católica 
en los 18 países de Latinoamérica y en 3 países del Caribe) 

"Discípulos y Misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en El 
tengan vida" 

FICHA No. 5: 
Aportación al CELAM del CONCCLA T para la V Conferencia del 
CELAM. 
(CONCCLAT, Consejo Católico Carismático Latinoamericano, que 
representa y es la voz del Movimiento de Renovación Carismáti ca Católi ca 
en los 18 países de Latinoamérica y en 3 países del Caribe) 

B: La Renovación Carismática Católica en estos 40 años, con más de cien RCCanl-1 
millones de testigos en el mundo, que hemos vivido la experiencia de "una 
nueva efusión del Espíritu Santo" , damos fe que el Pentecostés de los 
orígenes, con sus carismas extraordinari os (Cfr. L.G.12), no es un tesoro del 
pasado (Cfr. A.G.4), sino una riqueza del presente, y eso, no só lo para 
unos pocos, sino para todos los que creemos e invocamos al Espíritu Santo 
que nos prometió el Señor Jesucristo (Cfr. LC. 11 , 13), y que con el Padre y 
el Hijo recibe una misma adoración y glori a. 

C: Según el Catecismo de la Iglesia "para estar en contacto con Cristo se RCCanl-2 
necesita primero haber sido tocado por el Espíritu Santo". (Catecismo de la 
Iglesia Cató lica, n. º 683). No hay evangelización posible sin la acción del 
Espíri tu Santo (Cfr. EN. 75). La tarea de la "Gran misión" sólo puede ser 
llevada a cabo con el poder del Espíritu Santo, porque sólo el Espíritu Santo 
forma a Cristo en nuestros corazones y es el principio de la vida nueva que 
nos hace ser y obrar como hij os de Dios (Cfr. ROM 8, 15; GAL 4,6). 

C: La "nueva efusión del Espíritu Santo" nos ha dado valentía como a Pedro RCCanl-3 
y a los demás Apóstoles, para proclamar y testificar con poder ante el 
mundo desorientado (Hech 2, 14 ss.) que Jesús esta vivo . De ahí el impulso 
de la Renovación Cari smáti ca Cató lica de evangelizar al mundo entero con 
"nuevo ardor, nuevos métodos y nuevo lenguaje". 



C: Pentecostés es la fu ente de poder indispensable para el anuncio de la RCCanl-4 
buena nueva y de los carismas necesarios para capacitar a lo_s creyentes en la 
tarea del ministerio y para la edificación del cuerpo de Cnsto, en el amor. 
(Cfr. Ef. 4, 7- 17). 

E: En el encuentro personal con Jesús experimentamos el amor eterno del RCCanl-5 
Padre, tomamos conciencia de la ceguera y paráli sis que produce el pecado 
y somos sanados, liberados y transformados por su gracia. Además, 
cambia la mentalidad relativi sta e indi ferente, los apetitos desordenados del 
corazón egoísta, y por medio de su Espíritu Santo nos capacita para vivir la 
nueva vida, y para poder proclamar que Jesús es el Señor de nuestra vida. 

G: Lo primero en el trabajo pastoral es anunciar el Kerigma, que antecede a RCCanl-6 
la cateq uesis, y antes que priorizar las técnicas para hablar o enseñar 
debemos disponemos a la acción constante y poderosa del Espíritu Santo. 
(NE. #75) 

H: Según el catecismo de la Iglesia "para estar en contacto con Cri sto se RCCanl-7 
necesita primero haber sido tocado por el Espíritu Santo". (Catecismo de la 
Iglesia Católica, nº 683). No hay evangelización posibl e sin la acción del 
Espíritu Santo (Cfr. EN. 75). La tarea de la "Gran Misión" sólo puede ser 
ll evada a cabo con el poder del Espíri tu Santo, porque só lo el Espíritu Santo 
forma a Cristo en nuestros corazones y es el principio de la vida nueva que 
nos hace ser y obrar como hijos de Dios (Cfr. ROM 8, 15; GAL 4,6) . 

H: Dentro de esta "corri ente de gracia" hemos vivido la constante efusión RCCanl-8 
del Espíritu Santo, vivencia frontal que nos ha ll evado a redescubrir 
nuestra pertenencia eclesial, recibida en el Bauti smo, y nuestra condi ción de 
hijos de Dios y mi embros activos de la Iglesia que nos ha ll evado a vivir la 
nueva vida en el Espíritu Santo. Creemos que esta experiencia no debe ser 
exclusiva de la Renovación Carismática Católica, y como nos indican los 
documentos de la santa sede 1 debemos comparti rl a con los demás hermanos 
de la Iglesia. 

FICHA No. 6: 
Aportación al CELAM del CONCCLA T para la V Conferencia del 
CELAM . 
(CONCCLA T, Consejo Católi co _Carismát ico Latinoamericano, que 
representa y es la voz del Mov1m1ento de Renovación Cari smática Católi ca 
en los 18 países de Latinoamérica y en 3 países del Caribe) 

F: "~, cada cual se le concede _la manifestación del Espíritu para el bien de RCCanl-9 
todos (1 Cor., 12,7). Todo can sma se revela auténtico en la med ·d 

1 d 1 • • d I a que es co oca o a serv1c10 e todo el cuerpo que es la Igles· 1 d ' " d . . ' ia, por o que se ice· ca a uno ha rec1b1do un don· pónganlo al serv1·c1·0 d I d , • 
b • • ' . e os emas como 

uenos administradores de la mult1fonne gracia de Dios" ( ¡ PO. 4, 1 O). 

1 Cana al ICRSS, 1993. 
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F: Son tan diversas y novedosas las manifestaciones de esta "corriente de RCCanl-10 
gracia" surgida en el corazón de la Iglesia, a partir del Concilio Vaticano II, 
que experimentamos como una nueva primavera que ha hecho renacer y 
reverdecer nuestra fe. Y, como afirmó Juan Pablo II, se ha conformado una 
Cultura de Pentecostés, "la única que puede fecundar la civilización del 
amor y de la convivencia entre los pueblos"2, que, partiendo del encuentro 
personal con Jesús, sigue renovando la gracia bautismal reavivando nuestra 
fe y provocando una conversión más profunda, que nos ll eva a anunciar con 
más ardor el evangelio a todo el mundo. 

G: Todos debemos ser di scípulos del Señor que, llenos del Espíritu Santo, RCCanl-11 
testigos y "misioneros con poder" , de la Vida que él nos da, para edificar la 
comunidad eclesial en el amor y por el amor. 

G: Pentecostés es la fuente de poder indispensable para el anuncio de la RCCanl-12 
buena nueva y de los carismas necesarios para capacitar a los creyentes en la 
tarea del ministerio y para la edificación del cuerpo de Cristo, en el amor. 
(Cfr. Ef. 4, 7-17). 

G: Y como dijo Juan Pablo II en la celebración de la vigi lia de Pentecostés RCCanl-13 
en el año 2004: "Deseo que la espiritualidad de Pentecostés se difunda en la 
Iglesia, como un renovado salto de oración, de santidad, de comunión y de 
anuncio. Ábranse con docilidad a los dones del Espíritu Santo. Reciban con 
gratitud y obediencia los carismas que el Espíritu no cesa de ofrecer. No se 
olviden de que todos los carismas son dados para el bien común, es decir, 
para el beneficio de toda la Iglesia". 

FICHA No. 7: 
Aportación al CELAM del CONCCLAT para la V Conferencia del 
CELAM. 
(CONCCLAT, Consejo Católico Carismático Latinoamericano, que 
representa y es la voz del Movimiento de Renovación Carismática Católi ca 
en los 18 países de Latinoamérica y en 3 países del Caribe) 

D: Las técnicas, los programas y toda suerte de recursos humanos son 
importantes para la evangeli zación, pero nada de esto substituye la 
indispensable acción del Espíritu Santo, cuyo poder nos fue prometido y 
concedido en Pentecostés para la tarea de anunciar con convicción y poder 
la Buena Nueva de Jesucri sto. 

F: La "nueva efusión del Espíritu Santo" nos ha dado valentía como a Pedro 
y a los demás Apóstoles, para proclamar y testificar con poder ante el 
mundo desorientado (Hech 2, 14 ss.) que Jesús esta vivo. De ahí el impulso 

RCCanl-14 

RCCanl-15 

2 A la Renovación Carismática en Itali a, el Rinnovamenllo ne/lo Espírito, el 14 de marzo del 2002 
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de la Renovación Carismática Católica de evangelizar al mundo entero con 
"nuevo ardor, nuevos métodos y nuevo lenguaje"• 

I: Los carismas extraordinarios son manifestaciones de las di stintas !ªc~tas RCCanl-16 
de la fe y del amor, ya que Jesús prometió: "y estas s_eñales acompanaran a 
1 " (MC 16 17) Son innumerables los test1momos de los fieles y os que creen . , • - 1 
el asombro de médicos y científi cos al comprobar las numerosas sena es que 
el Señor ha manifestado a los que han creído en el poder del Evangeho por 
medio de la Nueva Evangelización (Cfr. Hch. 1,8). 

Por ¡0 que invitamos a reflexionar que para poder ser Discípulos Y 
Misioneros de Jesucri sto, solo puede ser posible con la Fuerza y el Poder del 
Espíritu Santo. 

FICHA No. 8: 
Aportación al CELAM del CONCCLA T para la Y Conferencia del 
CELAM. 
(CONCCLAT, Consejo Católico Carismático Latinoamericano, que 
representa y es la voz del Movimiento de Renovación Carismática Católica 
en los 18 países de Latinoamérica y en 3 países del Caribe) 

C: Nuestro mundo, creado, sostenido y embellecido por Dios padece hoy RCCanl-17 
nuevos dolores de parto. Aún cuando nuestros pueblos se esfuerzan por 
lograr un mayor desarrollo, libertad y solidaridad; no obstante la pobreza, 
violencia y manipulación crecientes, vemos sumarse ahora terribles 
amenazas contra la vida humana: la mentalidad pagana acerca del aborto y 
la eutanasia, la anticoncepción y la esteri lización, la sexualidad sin 
compromisos y la homosexualidad, la autonomía de los hij os y la pérdida de 
la patria potestad, y la manipulación genética que constituyen hoy 
verdaderos "tsunamis" , que vemos abatirse, promovidos por los nuevos 
faraones de este mundo, tras la máscara de supuestos derechos humanos. 

FICHA No. 10: 
Aportación al CELAM del CONCCLAT para la V Conferencia del 
CELAM . 
(CONCCLA T, Consejo Católico Carismático Latinoamericano, que 
representa Y es la voz del Movimiento de Renovación Carismática Católica 
en los 18 países de Latinoamérica y en 3 países del Caribe) 

G:_ El_ Señor nos llama para estar con El (Cfr. MC. 3, 13), para crecer en su RCCanI-18 
mt1m1dad y um~ad con el Padre, para escucharlo y aprender el camino que 
n_os quier~ ensenar, amando c~mo nos ama, perdonando como nos perdona y 
siendo m1 sencord1osos como El. 
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G: La fe, renovada por la efusión permanente3 del Espíritu Santo, Señor y RCCanl-19 
dador de vida, nos ha llevado a tomar conciencia de la dignidad de la vida 
humana, que va desde el vientre materno, pasando por el sepulcro , hasta la 
eternidad. Por eso como cristianos iluminados por el Espíritu Santo creemos 
que en la "Gran misión", debemos hacer hincapié en el valor de la vida 
humana como un maravi lloso don de Dios y difundir esta mentalidad del 
evangelio ante la creciente ideología de nuestro mundo paganizado. 

H: En sintonía con las conferencias de Medell ín, Puebla y Santo Domingo RCCanl-20 
deseamos ser profetas que anuncien a Jesucristo Vivo, con el poder del 
Espíritu Santo, para vivir la espiritualidad de Pentecostés de una nueva vida 
en el Espíritu que nos lleva a apreciar el don de la vida desde la concepción 
hasta su fin natural , como un gran regalo de Dios . 

FICHA No. 14: 
Aportación al CELAM del CONCCLAT para la V Conferencia del 
CELAM. 
(CONCCLAT, Consejo Católico Carismático Latinoamericano, que 
representa y es la voz del Movimiento de Renovación Carismática Católica 
en los 18 países de Latinoamérica y en 3 países del Caribe) 

II PARTE : 

A: Son tan diversas y novedosas las manifestaciones de esta "corriente de RCCanl-21 
gracia" surgida en el corazón de la Iglesia, a partir del Concilio Vaticano II, 
que experimentamos como una nueva primavera que ha hecho renacer y 
reverdecer nuestra fe. Y, como afirmó Juan Pablo II, se ha conformado una 
Cultura de Pentecostés, "la única que puede fecundar la civilización del 
amor y de la convivencia entre los pueblos"4, que, partiendo del encuentro 
personal con Jesús, sigue renovando la gracia bautismal reavivando nuestra 
fe y provocando una conversión más profunda, que nos ll eva a anunciar con 
más ardor el evangelio a todo el mundo. 

C: La Renovación Carismática Católica en estos 40 años, con más de cien RCCanl-22 
millones de testigos en el mundo, que hemos vivido la experiencia de "una 
nueva efusión del Espíritu Santo", damos fe que el Pentecostés de los 
orígenes, con sus carismas extraordinarios (Cfr. L.G. 12), no es un tesoro del 
pasado (Cfr. A.G.4), sino una riqueza del presente, y eso, no sólo para unos 
pocos, sino para todos los que creemos e invocamos al Espíritu Santo que 
nos prometió el Señor Jesucristo (Cfr. LC. 11 , 13), y que con el Padre y el 
Hijo recibe una misma adoración y gloria. 

3 Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 667 
4 A la Renovación Carismática en Italia, el Rinnovamenuo ne/lo Espírito , el 14 de marzo del 2002 
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1: En sintonía con las conferencias de Medellín, Puebla y Santo Domingo RCCanl-23 
deseamos ser profetas que anuncien a Jesucristo Vivo, con el poder del 
Espíritu Santo, para vivir la espiritualidad de Pentecostés de una nueva v1?a 
en el Espíritu que nos lleva a apreciar el don de la vida desde la concepc1on 
hasta su fin natural , como un gran regalo de Dios. 

1: Considerando que se acerca la fecha de la V Conferencia General de los RCCanl-24 
Obispos Latinoamericanos y del Caribe, en Aparecida, Brasil , Y ante la 
propuesta de una Gran Misión Continental, sugerimos con todo respeto, 
como una forma de preparación a dicha V Conferencia General y a esa Gran 
Misión, que se promueva en cada Conferencia Episcopal la consagración o 
entrega de Latinoamérica al Espíritu Santo, dentro de un futuro no lejano. 

111 PARTE: 

8.7: La fe, renovada por la efusión permanente5 del Espíritu Santo, Señor RCCanl-25 
y dador de vida, nos ha llevado a tomar conciencia de la di gnidad de la vida 
humana, que va desde el vientre materno, pasando por el sepulcro, has ta la 
eternidad. Por eso como cristianos iluminados por el Espíritu Santo creemos 
que en la "Gran misión" , debemos hacer hincapié en el valor de la vida 
humana como un maravilloso don de Dios y difundir esta mentalidad del 
evangelio ante la creciente ideo logía de nuestro mundo paganizado. 

FICHA No. 15: 
Aportación al CELAM del CONCCLA T para la V Conferencia del 
CELAM. 
(CONCCLAT, Consejo Cató li co Cari smáti co Latinoamericano, que 
representa y es la voz del Movimiento de Renovación Carismática Cató li ca 
en los 18 países de Latinoamérica y en 3 países del Caribe) 

A: Según el Catecismo de la Iglesia "para estar en contacto con Cri sto se RCCanI-26 
necesita primero haber sido tocado por el Espíritu Santo". (Catecismo de la 
Iglesia Católica, nº 683). No hay evangelización posible sin la acción del 
Espíritu Santo (Cfr. E . 75). La tarea de la "Gran Misión" sólo puede ser 
ll evada a cabo con el poder del Espíritu Santo, porque sólo el Espíritu Santo 
forma a Cn sto en nuestros corazones y es el principio de la vida nueva que 
nos hace ser y obrar como hijos de Dios (Cfr. ROM 8, 15; GAL 4,6) 

E: _Considerando que se acerca la fecha de la y Conferencia General de los RCCanI-27 
Obispos Latmoamericanos _Y __ del Cari_be, en Aparecida, Brasi l, y ante la 
propuesta de una Gran M1s1on Contmental , sugerimos con todo respeto 
com_~ una forma de preparación a dicha V Conferencia General y a esa Gra~ 
Mision, se promueva en cada Conferencia Episcopal la 
consagrac1on o entrega de Latinoamérica al Espíritu Santo, dentro de 

5 
Cfr. Ca1ec ismo de la Iglesia Catól ica, n. 667 
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un futuro no lejano. (Así como en 1925 México fue consagrado al Espíritu 
Santo en cada Diócesis por su Obispo y fe ligresía, y también como nación 
entera). Ya que una Gran Misión en .el Continente, como se desea, sea dada 
con el Poder y la Fuerza del Espíritu Santo. 

E: Lo primero en el trabajo pastoral es anunciar el Kerigma, que antecede RCCanl-28 
a la catequesis, y antes que priorizar las técni cas para hablar o enseñar 
debemos di sponemos a la acción constante y poderosa del Espíritu Santo. 
(EN.#75) 

E: Pentecostés es la fuente de poder indispensab le para el anuncio de la RCCanJ-29 
buena nueva y de los cari smas necesarios para capacitar a los creyentes en la 
tarea del ministerio y para la edificación del cuerpo de Cri sto, en el amor. 
(Cfr. Ef. 4, 7-1 7). 

F: Si. Todos debemos ser discípulos del Señor que, llenos del Espíritu RCCanl-30 
Santo, seamos testigos y "misioneros con poder" de la Vida que él nos da, 
para edificar la comunidad eclesial en el amor y por el amor. 

F: En sintonía con las conferencias de Medellín , Pueb la y Santo Domingo RCCanl-31 
deseamos ser profetas que anuncien a Jesucristo Vivo, con el poder del 
Espíritu Santo, para vivir la espiritualidad de Pentecostés de una nueva 
vida en el Espíritu que nos ll eva a apreciar el don de la vida desde la 
concepción hasta su fin natural, como un gran regalo de Dios . 

F: La "nueva efusión del Espíritu Santo" nos ha dado valentía como a Pedro RCCanl-32 
y a los demás Apóstoles, para proclamar y testificar con poder ante el 
mundo desorientado (Hech 2, 14 ss.) que Jesús esta vivo . De ahi el impulso 
de la Renovación Carismática Católi ca de evangeli zar al mundo entero con 
"nuevo ardor, nuevos métodos y nuevo lenguaje". 

G: El Señor nos llama para estar con El (Cfr. MC. 3, 13), para crecer en su RCCanl-33 
intimidad y unidad con el Padre, para escucharlo y aprender el camino que 
nos quiere enseñar, amando como nos ama, perdonando como nos perdona y 
siendo misericordiosos como Él. 

G: Las técnicas, los programas y toda suerte de recursos humanos son RCCanl-34 
importantes para la evangelización, pero nada de esto substituye la 
indispensable acción del Espíritu Santo, cuyo poder nos fue prometido y 
concedido en Pentecostés para la tarea de anunciar con convicción y poder 
la Buena Nueva de Jesucristo. 
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G: "A cada cual se le concede la manifestación del Espíritu para el bien de RCCanl-35 
todos" ( 1 Cor. , 12, 7). Todo carisma se revela auténtico en la medida que es 
colocado al servicio de todo el cuerpo, que es la Iglesia, por lo que se dice: 
"cada uno ha recibido un don ; pónganlo al servicio de los demás como 
buenos administradores de la multiforme gracia de Dios" ( 1 PD. 4, 1 O). 

En Cri sto, 

Consejo Católico Carismático Latinoamericano 
(CONCCLAT) 

luis Morao 
Obispo auxiliar El Salvador 

Santa Ana 
Asesor Nacional RCC El Salvador 

m~ 
Walter Z1mmerman 

Vicepresidente CONCCLA T 

Nelson Muñoz 
Coordinador Nacional RCC Colombia 

lucas Casare! 
Asesor Nacional RCC Bohv1a 

' L~4sJP 
P Marton Jaram1llo 

Asesor Nacional RCC Ecuador 

Nadya Girón 
Coordinador Nacional RCC Honduras 

J.~ct 
P José Gregario Rodnguez. CJm 
Asesor Nacional RCC Honduras 

~r.;~Yv\ 
Presidente CONCCLA T 

Santiago Velásquez 
Secreta no I Tesorero CONCCLA T 

. 
,. 

1' 
María Eugenia de Góngora 

Vocal CONCCLA T 
Coordinadora Nacional RCC Guatemala 

:-+1-1-c.~----. ~~~¡jn_ -
Coordinador Nac,onal RCC Brasil 

Mana José Cantos 
Asesor Nacional RCC Chile 

'y.~ ~\ -- -¡· 
P Humberto Ra1nold1 

Coordinador Nacional RCC Ecuador 

Manuel Ang P1mentel 
Coordinador Nacional RCC Mé11.1co 
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C~tv! 
P. Artemio Ortiz Romo 

Asesor Nacional RCC México 

~,.{Mz;aJ.k._ 
Roberto del Valle 

Coordinador Nacional RCC Puerto Rico 

Yolanda Altagracia Hirurjo 
Coordinador Nacional RCC 

Republica Dominicana 

P. Eliomar Garrara 
Asesor Nacional RCC Uruguay 

1~,..J-
~ - / u ' 

Yamillet del Socorro Lara 
Coordinador Nacional RCC Nicaragua 

Francisco Batista 
Ex-presidente CONCCLAT 

Graciela T ortosa de Conforti 
Coordinador Nacional RCC Argentina 

Íln 
Y-s;rgio Calder n 

Coordinador Nacional R C Panamá 

c;(_~·~aS? 
Mons. Baudilio Merino __ 7 

Asesor Nacional RCC Puerto Rico 

Edith Decanto 
Coordinador Nacional RCC Uruguay 

Maria Auxiliadora Labady 
Coordinador Nacional RCC Venezuela 

F•:Jr-
Reinaldo Beserra dos Reis 

Miembro ICCR/ CONCCLAT 

....... 
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RCCanII 

RENOVACIÓN CARISMÁTICA CATÓLICA 
CONCCLAT 

l\lonterrey, i\lex ico 30 Octubre del 2006 

(COMPLEMENTO) 
APORTACION AL CELAM DEL CONCCLAT PARA LA V 

CONFERENCIA DEL CELAM. 
Clasificado por FICHAS 

(CONCCLA T, Consejo Católico Carismálico Latinoamericano, que 
representa y es la voz del A1ovimiento de Renovación Carismática Católica 
en los J 8 países de Latinoamérica y en 3 países del Caribe) 

"Discípulos y Misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en El 
tengan vida" 

FICHA No. 14 : 

Aportación al CELAM del CONCCLAT para la V Conferencia del 
CELAM. 
(CONCCLA T, Consejo Católico Carismático Latinoamericano, que 
representa y es la voz del Movimiento de Renovación Carismática Católica 
en los 18 paí ses de Latinoamérica y en 3 países del Caribe) 

IPARTE 
Llamados a encontrarnos con Jesucristo y a ser discípulos suyos. 

Pregunta No. 5 
¿Que esperamos de la V Conferencia General como inspiración y RCCanll-1 
orientac ión de nuestros pas tores en este ámbito 9 

La Renovación Carismática Católica les pide a sus pastores que América 
Latina sea orientada en dos puntos: 

1. Efectivamente estamos llamados a tener un encuentro profundo con 
Jesucristo . Pero, "COi\:1O" se puede tener dicho encuentro hoy9 

La Renovación Carismática Cató lica sugiere que ese "como" se 
resuelva hab lando abiertamente de NUEVO PENTECOSTES, 
como el único camino hoy a través del cual el cristiano puede 
convertirse en un test igo "con poder" ante la civilización actual que 
rechaza a Jesús. 



Nuestros pastores ya nos han dicho "dónde" tener un encuentro con 
Jesucristo (cfr. "Ecclesia in América": en la Palabra, en la Eucarist ía 
y en el mi sterio de la Persona humana), pero aún no les han dicho al 
hombre latinoamericano el "cómo" tener un encuentro con 
Jesucri sto. La aportación específica de la Renovación Carismática 
Católica en este renglón se ll ama NUEVO PENTECOSTES. 

2. También esperamos que nuestros pastores nos orienten acerca del RCCanll-2 
UNICO PODER INTERIOR de naturaleza espiritual que puede 
hacer de alguien que tuvo ya un encuentro con Jesucri sto, un 
verdadero di scípulo de Jesucristo : EL ESPIRITU SANTO 

Solo viviendo "con" el Espíritu Santo y "en" el Espíri tu Santo 
("Vida en el Espíritu"), podemos convertir nuestra existenci a en un 
encuentro con Jesucri sto como CAMINO PERENNE de 
conversión, de comunión y de so lidaridad en medio de las realidades 
temporales. 

11 PARTE 
La vida nueva en Cristo. 

l. ¿Qué esperamos de la V Conferencia General como orientación de 
nuestros pastores en este ámbito? 

La Renovación Carismática Católica les pide a sus pastores que América 
Latina sea orientada en estos puntos: 

1. Sólo mediante un NUEVO PENTECOSTES vivirá en nosotros la 
alegría de_ haber sido llamados por Dios y de pertenecer al Pueblo de la 
Nueva Alianza. (De hecho la "Nueva Alianza" ES EL ES PlRlTU 
SA~TO, cfr, Santo Tomás de Aquino, Cfr. "Consagración de México al 
Espmtu Santo). 

2. Sólo Mediante un NUEVO PENTECOSTES cult i·vam 1 · · . . os a conc1enc1a 
de ser familiares de Dios, como la Virgen María y los Santos. 

3. Sólo mediante un NUEVO PENTECOSTES n t . . . . . ues ros mensaJes 
cnst1ano ~uestro test1n:1oruo en vivido y percibido por los demás como 
buena not1c1a, un mensaJe de e peranza para el mundo. 

4. Sólo mediante un NUEVO PENTECOSTES d . . . 
1 1 . po emos mten on zar rea mente e mandami ento del AMOR D. 1 ... 

mismos. ª ios, ª PíOJimo Y a nosotros 

RCCanll-3 

2 



5. Sólo mediante un NUEVO PENTECOSTES nuestras comunidades 
serán signos esperanzados e instrumentos e comunión, donde se 
cultivará una nueva "imaginación de la caridad", se aprenderá a orar, y 
se tomará en serio nuestra vocación común a la sanidad. 

6. Sólo mediante un NUEVO PENTECOSTES nuestro corazón se 
transformará y se dirigirá hacia los más afligidos y pobres . 

7. Sólo mediante un NUEVO PENTECOSTES nuestros domingos serán 
realmente días del Señor, agradeciendo su resurrección, participando en 
la Eucaristía y cultivando el amor familiar, reflejo del amor trinitario. 

8. Sólo mediante un NUEVO PENTECOSTES la Eucaristía llegara a ser 
fuente y cumbre, gozo y sentido de nuestra vida cristiana. 

9. Antes de comenzar cualquier proyecto de evangelización a nivel RCCanll-4 
latinoamericano, necesitamos que nuestros pastores nos insistan en tres 
cosas: 

PRIMERA: NECESITAMOS AL ESPIRITO SANTO. 
SEGUNDA: NECESITAMOS ORAR PARA QUE EL PARACLITO 
VENGA. 
TERCERA: NECESITAMOS ORAR TODA AMERICA LA TINA 
"UNIDA", PIDIENDO UN NUEVO PENTECOSTES. 

III PARTE 

Para que tengan vida. 

A. Renovación Carismática Católica sugiere que la proyección o RCCanll-5 
prolongación en la vida de cada cristiano bauti zado en el Espíritu se llama 
VIDA EN EL ESPIRITO. 
Ser discípulo de Jesús significa VIVIR EN EL ESPIRITO en medio de las 
realidades temporales y transfonnando desde dentro la hi storia: esto es lo 
que produce una CULTURA DE PENTECOSTES, UNA 
CIVILIZACION DE AMOR. 
El verdadero discípulo de Jesucristo es el que ha descubierto y vive este 
binomio : NUEVO PENTECOSTES Y VIDA EN EL ESPIRITO. 

En Cristo , 

Consejo Católico Carismático Latinoamericano 
(CONCCLAT) 

Presidente CONCCLAT 3 



OCLACC 

Organización Católica 
Latinoamericana y Caribeña de Comunicación 

Aportes a la Y Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano y del Caribe 

Comunicación para la Comunión 

El cambio de época que vivimos no ha resuelto, ni mucho menos OCLACC 1 
dismi nuido, las pro fund as desigualdades económicas y sociales que 
caracteri zan la realidad de Latinoamérica y del Caribe. La llamada 
sociedad de la información o del conocimiento, en la que 
supuestamente la humanidad entera ha ingresado, no deja de ser un 
eufemismo para millones de hij os e hij as de Dios que sobreviven en 
condiciones in frahumanas sin esperanza cercana de vislumbrar una 
salida. 

El cambio de paradigmas, los nuevos desa fi os para la clás ica OCLACC 2 
organización familiar, la importancia del di álogo y el respeto entre las 
dife rentes cul turas, las di versas posibilidades que abren las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación, etc. Representan 
nuevos desafi os para los comunicadores. ¿Cómo ser di scípulos de 
Jesús en esta reali dad? ¿Qué signifi ca comunicar la buena nueva a los 
pobres? ¿Cómo proc lamar desde los tejados el amor de Dios? 

l. Las apuestas básicas: la Encarnación y la Comunión 

La Iglesia en Latinoamérica, en atención pl ena al Espíritu , es tá inserta OCLACC 3 
en "el movimiento mismo de la Encarnación", como lo dij era Juan 
Pablo II , al invitar a la Iglesia Uni versal a Encamarse en el ti empo y en 
el espacio de " la realidad concreta de cada Iglesia donde el mi sterio del 
único Pueblo de Dios asume aq uell a especial configuración que lo hace 
adecuado a todos los contextos y culturas" (NMI, n 3). 

En el espac io de las comuni caciones, la Igles ia en Latinoaméri ca, OCLACC 4 
sigui endo el dinamismo de la Encamación, descubre que entender la 
comuni cación como camino para la comuni ón va mucho más all á de la 
mera transmisión de información. La comunicación, por su propia ra íz 
eti mológica del lat ín communis, apuesta por co nstruir la comunidad, 
donde " la comuni ón y el progreso en la convivenci a hum ana son los 
fin es principales de la co muni cación" (C. P, n l ). 
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La comunión, la comunidad y la convivencia humana han ?stado Y 
están en la atención y preocupación de la Iglesia en Latmoamen ca. La 
convivencia humana está unida tambi én con el reconoc1m1ento de las 
personas como ciudadanos, con deberes y derechos que a 1~ largo de 
estos años muchas comunidades eclesiales han acompanado este 
proceso como una tarea evangeli zadora. 

2. Presencia e Incidencia 

OCLACC S 

La Iglesia no sólo reconoce la importancia de los_ m_edi os de OCLACC 5 
comuni cación, sino que " la evangelización no puede prescmd1r, hoy en 
día de los medios de comunicación" (DP, n 1064). Por ell o, la 
pre~encia en los medios de comuni cación, tanto en los que _so n de la 
Iglesia, como en los privados y en los públi cos, es una tarea melud1ble 
de todas las iglesias particul ares. 

Además del uso de los medios, la presencia en los espacios de OCLACC 6 
formación de los comunicadores sociales se hace imprescindible. Desde 
la perspectiva humanizadora y evangelizadora de la Iglesia debemos 
acompañar la fo rmación, profes ionali zación y especia li zación de 
periodistas y comunicadores en general; y, desarroll ar programas de 
formación para comuni cadores cató licos en tres grandes campos: a) 
Formación de pastores ( agentes de pastoral) para la comun icación, b) 
formación de com unicadores para la pastoral y c) formac ión de 
perceptores criticos y act ivos. 

2.1 La comunicación es un derecho fu ndamental 

El cambio de época que vivimos se caracteri za no solamente por e l OCLACC 7 
acelerado desarro llo de las nuevas tecnologías de la información y de la 
comunicación sino también por la concentración de la propiedad de 
dichos medios, en pocas manos. Pero, con alegría constatamos que en 
la sociedad, crece el reconocimiento de la comunicación como un 
derecho inalienable. 

Desde nuestra perspectiva cristiana asumimos la comunicación como OCLACC 8 
don gratuito de Dios y uno de los bienes más preciados. Por 1~ tanto, 
nuestra tarea evangelizadora deberá ori entarse también a conso lidar el 
derecho a la comunicación como un derecho humano fundamenta l. Así 
mismo, a propiciar que todos los grupos sociales puedan ejercer ese 
derecho y que los propietarios de los med ios y de las tecno logías de la 
información nunca olviden que admini stran un bien de servicio públ ico . 

Desde esta perspectiva an imamos a los di versos grupos sociales entre OCLACC 9 
ellos a las igl~sias locales, ha_ promover el acceso a la propied;d y al 
uso de _ los_ '.11ªs d1verso_s medios y tecnologías de la información y la 
comu01cac10~, al serv1cw del diá logo, la ed ucación, la evangeli zación y 
la construcc1on de comumdades solidarias. 
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2.2. Participación de los cristianos en políticas públicas de 
comuni cación 

Acompañar al Pueblo de Dios en su derecho a la comuni cación, impli ca OCLACC 10 
también incidir en la construcción de las políticas públi cas en el campo 
de las comuni caciones, en colaboración con todas las personas y 
entidades de buena vo luntad, empeñadas por construir una convivencia 
humana dentro del nuevo mundo que está naciendo. Por una 
comunicación sin exc lusión ni excl uidos. 

En ese sentido, los obispos en Santo Domingo han propuesto una línea OCLACC 11 
pastoral para "ayudar a discernir y orientar las políticas y estrategias de 
la comunicación, que deben encaminarse a crear condiciones para el 
encuentro entre las personas, para la vigencia de una auténtica y 
responsab le libertad de expresión, para fomentar los valores cul turales 
propios y para buscar la integración lat inoamericana." (SD, n 282). 

La participación y el acompañam iento cri ti co a los medios, por parte de OCLACC 12 
los ciudadanos, es otro elemento central para la convivencia fraterna. 
Por ell o es importante que los católicos tengamos acti va participación 
en los diversos esfuerzos de vigi lancia ciudadana de los medi os . Las 
palabras del papa Juan Pab lo II nos ori entan en ese sentido: "Es 
necesario, no sólo encontrar el modo de garantizar a los sectores más 
débiles de la sociedad el acceso a la información que necesitan, sino 
también asegurar que no sean excluidos de un papel efectivo y 
responsable en la toma de decisiones sobre los contenidos de los 
medios, y en la determinación de las estructuras y lineas de conducta 
de las comunicaciones sociales. " (Jornada Mundi al de las 
Comunicaciones, 2003) 

3. La Evangelización es Comunicación para la Comunión 

El Concil io Vaticano II nos dice: "Una sola cosa pretende la Iglesia: OCLACC 13 
continuar, bajo la guía del Espíritu, la obra misma de Cristo ... Para 
cumplir esta misión es deber permanente escrutar a fo ndo los signos de 
cada época e interpretarlos a la luz del Evangeli o" (G.S. n.3 y 4) 

Del mismo modo, el Papa, Juan Pablo II , al comenzar el nuevo milenio OCLACC 14 
nos hace un ll amado muy especial para que entremos en la realidad 
concreta en cada lugar que es distinta en cada Diócesi s. Nos dice así el 
Santo Padre: " Es especialmente en la realidad concreta de cada Iglesia 
donde el misterio del único Pueblo de Dios asume aquell a especial 
configuración que lo hace adecuado a todos los contextos y culturas. 
Este encamarse de la Iglesia en el tiempo y en el espacio refleja, en 
definit iva el movimiento mi smo de la Encamación ... para que la 
Iglesia brille cada vez más en la variedad de sus dones y en la unid ad 
de su camino" (NM I, n. 3). 
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Aq uí tenemos una tarea para toda la Iglesia : "continu_ar, bajo la guía del OCLACC 15 
Espíritu, la obra misma de Cristo" dentro de " la reahdad concreta" _que 
es una realidad distinta en cada lugar. Esta es la forma de vivir Y 
realizar la misión propia de la Iglesia. Vivir y anunciar el Remo. Es 
Evangelizar. 

Nuestros obispos dijeron en Puebla: "La Evangeli zación , anuncio del OCLACC 16 
Reino es comunicación" (DP: 1063). Y en la IV Conferencia de Santo 
Domi~go lo repiten y añaden " ... para que vivamos en comunión". La 
Evangelización, entonces, entendida como anuncio del Reino es 
comunicación para que vivamos en comuni ón. 

Por eso, los Obispos añaden el testimonio de un Evangeli zador que OCLACC 17 
grita : "Lo que hemos visto y oído, os lo anunciamos, para que también 
vosotros es téis en comunión con nosotros. Y nosotros estam os en 
comunión con el Padre y con su Hijo Jesucri sto" ( 1 Jn 1,3). Y la razón, 
nos advierten, "es que el hombre ha sido hecho a la imagen de Dios 
Uno y Trino, y en el corazón de la Revelación encontramos su mi sterio 
trinitario como la comunicación eternamente interpersonal, cuya 
Palabra se hace diálogo, entra en la hi storia por obra del Espíritu e 
inaugura así un mundo de nuevos encuentros, intercambios, 
comunicación y comunión" (SD. 279). 

Si el hombre ha sido hecho a imagen de Dios, so lamente puede ll egar a OCLACC 18 
su realización plena en la comuni ón. Jamás en la soledad, que es la 
consecuencia del egoísmo. Es lógico por lo tanto el proceso que 
plantean los Obispos al hablar de "identidad", "alteridad" y 
"comunidad". Dicen : "Cada persona y cada grupo humano desarrolla 
su identidad en el encuentro con otros (alteridad). Esta comunicación es 
cami no necesario para ll egar a la comunión (com unidad)" (SD. 279). 

Y la comunión a la que es tamos ll amados es entre nosotros mismos y OCLACC 19 
con Dios. Se trata de entrar a vivir en esa comuni ón que S. Juan ll ama 
comunión con nosotros, teni endo en cuenta que nosotros es tamos en 
comunión con el Padre y con su Hijo Jesucri sto. 

El encuentro con la alteridad del otro, o con los otros, no es sólo el OCLACC 20 
encuentro -~on la al teridad de qui enes son criaturas, imagen de Dios, 
smo tamb1en el encuentro con la alteridad del totalmente Otro la 
alteridad del Creador. En Cristo, "Dios, el totalmente Otro, sal; al 
encuentro nuestro Y espera nuestra respuesta libre. Este encuentro de 
comuni ón con El es siempre crecimiento. Es el camino de la santidad" 
(SD. 279) • 

Pero, al construir co_n los otros la convivencia con las ori entaciones del OCLACC 21 
Remo, se nos hace imprescindible, tambi én, el cumplir con el encargo 
del Padre de cuidar y administrar la naturaleza y todo lo que en ell a 
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existe, para que esta ti erra sea una digna morada de los hijos de Dios: 
(Gen. 1, 2830) . "La creación es obra de la Palabra del Señor y la 
presencia del Espíritu, que desde el comienzo aleteaba sobre todo lo 
que fue creado ( cf. Gen 12). Esta fue la primera ali anza de Dios con 
nosotros. Cuando el ser humano, ll amado a entrar en esta alianza de 
amor, se niega, el pecado del hombre afecta su rel ación con Dios y 
también con toda la creación" (SO. 169) 

4. La Iglesia: Casa y Escuela de Comunicación y Comunión 

Estamos ll amados a ser casa y escuela de comunión. "Hacer de la OCLACC 22 
Iglesia la casa y la escuela de com unión: este es el gran desafio que 
tenemos ante nosotros .. . si queremos ser fieles al designio de Dios y 
responder también a las profundas esperanzas del mundo" (NM I. 43) . 

Por ello es fundamental que al interior de la mi sma Iglesia OCLACC 23 
desarrollemos mejores niveles de diálogo, fomentemos de manera 
decidida, la libertad de ex presión y de opinión pública . 

La opinión pública es imprescindible en la vida eclesial , necesaria para OCLACC 24 
que crezca y se perfeccione el vínculo comunitario entre los creyentes. 
"Le faltaría algo en su vida si careciera de opinión pública. Y sería por 
culpa de sus pastores y fieles" (Pio XII). En este campo se requiere una 
mayor colaboración entre fieles laicos y pastores: "Tienen el derecho, y 
a veces incluso el deber, en razón de su propio conocimiento, 
competencia y prestigio, de manifestar a los Pastores sagrados su 
opi ni ón sobre aquello que pertenece al bi en de la Iglesia y de 
manifestar a los demás fi eles, salvando siempre la integridad de la fe y 
de las costumbres, la reverenci a hacia los Pastores y habida cuenta de la 
utilidad común y de la dignidad de las personas" Conc. Ecum. Yat. 11 , 
LG, 37 

En esta labor cotidiana y fraterna, debemos tener presente lo que nos OCLACC 26 
señala Aetati s novae al decir que " los medios de comunicación no 
pueden reemplazar el contacto personal inmediato, ni tampoco las 
relaciones entre los mi embros de una fami li a o entre am igos" (Aet . n. 
7) . Como casa de comuni cación y comunión el diálogo y el respeto a 
las opiniones al interior de la fami lia, de la Iglesia y de los grupos 
sociales, debe ser una constante caracteristica de nuestra actuaci ón. 

Los comuni cadores católi cos y los medios de comuni cación de la OCLACC 27 
Iglesia deberán esforzarse por ser pioneros y testimonios de esta 
comuni cación al servicio de la construcción del Reino de Dios. 
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APORTES DE LOS 
DEPARTAMENTOSDELCELAM 



COMUNIÓN ECLESIAL Y DIÁLOGO 



1-CEB 

COMUNIDADES ECLESIALES DE BASE 

TEXTO DE PRESENTACIÓN DEL DOCUMENTO 

1. Las CEBs, intuición original de la Conferencia General del Episcopado 1-CEB 1 
Latinoameri cano en Medell ín, representan lo más nuevo (Vaticano II) y lo 
más an ti guo (primeras comunidades del Nuevo Testamento) de la Iglesia, 
corno sacran1ento de Cri sto. Esa es su identidad . 

2. Por ella la Iglesia de AL y Caribe, A) Explicita su recepción teológica-
pastoral del Concilio ; B) crea una nueva instancia de base en la Iglesia 
particular, en forma de red, menor que la Parroquia y en comunión con ella 
(Ecclesiogenesis); C) permite una pertenencia y participación más efectiva de 
los bautizados como discípulos y misioneros de Jesucri sto, para que los 
pueblos en Él tengan vida (modelo); D) desarroll a un proceso eclesial 
comuni tario y misionero, diferente de una neo-cristiandad. 

3. Las CEBs están en proceso; tratase de un modelo todavía no detallado por 
un estatuto canónico. 

4. Por su naturaleza teológica (pequeña Iglesia), las CEBs: 
+ son comunidad de fe (Palabra); servidora (samaritana); eucarística (viviendo 
el misterio pascual de vida, muerte y resurrección de Jesús) y misioneras del 
Reino. 
+ son diferentes: de los movimientos (carismas); mini sterios, programas, 
ONG. Entre ellos y la CEB debe existir complementación y no oposición. 

5. Han revelado el potencial evangelizador de los pobres ("Gente pequeña, en 
lugares pequeños, haciendo cosas pequeñas, realizan grandes cosas"). En 
recientes años, muchos de sus miembros y asesores dieron el supremo 
testimonio del martirio. 
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APORTE SOBRE LAS CEBS PARA LA V CONFERENCIA GENERAL 
DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO 

LAS CEBs EN LA IGLESIA 

Desde la experiencia de 40 años del proceso de discipulado misio~ero, 1-CEB 2 
con sus logros y debilidades, testimoniamos que las CEBs han ennquec1do a 
nuestra Iglesia latinoamericana y caribeña con su presencia com unitan a, 
servicios, ministerios y celebraciones. 

Esta vivencia nos mueve a confirmar que las CEBs son el primero y 
fundamental núcleo inicial de estructuración eclesial (Cf. M 15, 1 O Y P 96, 641 
y 643), como indican el Nuevo Testamento (Mt 11 ,25-27; Jn 17, 19-23; Hech 
2,42-47) y la eclesiología de Medellín y Puebla en el espíritu del Vaticano 11: 
Iglesia Pueblo de Dios y sacramento del Reino (LG I y 26). 

Desde esta visión de Iglesia, la parroquia asume una nueva identidad, 
es Comunidad de Comunidades (P 617,618; SD 58) y nivel intennedio de 
Iglesia, en la unidad de la Iglesia Particular. 

Las CEBs por ser célula y modelo de Iglesia comunitaria, profética, 
misionera y martirial , con su ritmo y proceso, marcadas por la realidad social 
y eclesial de nuestros pueblos, son distintas a otras expresiones eclesiales 
como los Movimientos y grupos pastorales que están en la dimensión 
cari smática o de servicio . 

DISCIPULADO MISIONERO EN LAS CEBs 

El di scipulado misionero, no puede ser vivido, sino en comunidad (GS 1-CEB 3 
32, DPVCG, 69). Por esto, queremos decididamente reafinnar y dar nuevo 
impulso a la vida y misión profética y santificadora de las CEBs. Estas 
com unidades, teniendo la Palabra de Dios como fuente de su mística 
espiri tualidad y fuerza evangelizadora, son un espacio de humani zación '. 
gratuidad, acogida y misericordia, sobre todo para aquellos que, por distintos 
motivos, la sociedad margina y excluye. 

_ _ , Este discipulado misionero tiene como raíz y referente la práctica y 
m1swn liberadora de Jesús de Nazareth (Le 4,16-18; 7,18-23), la cual se 
cons_t1tuye en el ~speJo donde nuestras comunidades se miran y evalúan como 
d1 sc1pulas y m1s1oneras de Jesús al servicio del Reino de Dios y su justicia 
(MI 6,33) . La s_angre derramada de los mártires de las CEBs y de tanta gente 
sencilla en Amenca Latma, confirma la validez de este seguimiento. 
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PARA QUE NUESTROS PUEBLOS EN EL TENGAN VIDA 

Las CEBs han impulsado a sus miembros a comprometerse en los más 1-CEB 4 
diversos espacios de compromiso: pastorales, sociales, movimientos 
populares, organi zaciones civiles y políticas que contribuyen a mejorar las 
condiciones de vida. 

Por su fe en el proyecto del Dios trinitario han manifestado la fuerza 
evangeli zadora de la comunidad y en especial de los pobres, ll amando a la 
Iglesia y a la sociedad a la conversión (P. 1147) y contribuyendo para que 
nuestros pueb los en él tengan vida y vida en abundancia (Jn 1 O, 1 O). 
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1-Mov 

LOS MOVIMIENTOS Y NUEVAS COMUN IDADES ECLESIALES. 

Aporte de la Sección de Movimientos eclesiales y nuevas comunidades a la V 
Conferencia General del Epi scopado Latinoamericano y del Caribe 

En el Documento de Participación a la V Conferencia son pocas las 
referencias que se hacen de los 1\1ovimientos eclesiales y nuevas comunidades, 
por ejemplo en el No . 33 b y d, No. 15 1 y 172. 

Queremos destacar aquí la significativa y plural presencia de los 1-Mov 1 
movimientos ecles iales y nuevas comunidades en nuestras iglesias 
particul ares y su aporte específi co como escuelas de di scipulado y de mi sión. 

En el capítulo segundo, nn . 33 b y d se cita a los Movimientos eclesiales 1-Mov 2 
y nuevas comunidades entre otras realidades ec lesiales como itinerarios de 
formac ión e iniciación cri st iana y como escuelas de di scipul ado y seguimiento 
del Señor. 

Pero fa lta destacar y reconocer su sign ificativa presencia y vitalidad 
especialmente en la acción evangelizadora y mi sionera en nuestras igles ias 
particulares. 

El Primer Congreso Latinoamericano de Movimientos eclesiales y 1-Mov 3 
nuevas comunidades realizada en Bogotá en marzo de 2006, ha sido el mejor 
exponente del dinam ismo y aporte que significan para la Iglesia 
latinoamericana. Esta presencia y di namismo eclesial los hemos 
experimentado asi mi smo en el II Congreso Mundial de los mismos 
Movimientos celebrado en Roma y a los que el Santo Padre convocó en la 
Vigilia de Pentecos tés en la Plaza San Pedro del Vati cano. 

"Los Movimientos eclesiales y las nuevas comunidades -decía el Santo 1-Mov 4 
Padre Benedicto XVI en su mensaje a los movimientos reunidos en Roma-
son hoy signo lum inoso de la bell eza de Cri sto y su Iglesia, su esposa. 
Vosotros pertenecéis a la estructura viva de la Iglesia . La Iglesia os agradece 
vuestro compromiso misionero, la acción fo rm ati va que reali záis de modo 
creciente en las fami li as cri stianas, la promoción de las vocaciones al 
sacerdocio mini sterial y a la vida consagrada que lleváis a cabo en vuestro 
interior". 

¿Cómo acoger este don particular que el espíri tu ofrece a la Iglesia en su 
momento histórico? 



A los movimientos les toca compartir en el ámbito de la comunión Y 1-Mov 5 
misión de ]as iglesias particulares, sus riquezas carismáticas, de modo 
humilde y generoso. Y, a nosotros obispos y pastores de la Iglesia: "Abrir los 
ojos del corazón y la mente para reconocer las múltiples formas de presencia 
del Espíritu en la Iglesia, valorarl as y ll evarl as a la umdad, verdad y candad 
(Discurso de Juan Pablo 11 a los Movimientos en la Vigili a de Pentecostés, 
1998). 

Su Santidad Benedicto XV I ha confirmado y actualizado este proceso de 1-Mov 6 
reconocimiento y discernimiento en su homilía de la Vigilia de Pentecostés 
del 2006 a los cientos de miles de miembros de movimientos convocados por 
él mismo en Roma: "S i repasamos la hi storia, si contemplamos esta asamblea 
reunida en la Plaza de San Pedro, nos damos cuenta de que él suscita siempre 
nuevos dones. Vemos cuán diversos son los órganos que crea y como él actúa 
corporalmente siempre de nuevo. Pero en él la multiplicidad y la unidad van 
juntas". 

Y el Santo Padre proseguía: "El quiere vuestra multi formidad, y os 1-Mov 7 
quiere para el único cuerpo, en la unión con los órdenes duraderos - las 
j unturas- de la iglesia, con los sucesores de los apóstoles y con el sucesor de 
San Pedro .. . participad en la edificación del único cuerpo. Los pastores 
estarán atentos a no apagar el Espíritu (Cfr. 1 Tes. 5, 19) y vosotros aportaréis 
vuestros dones a la comunidad entera ... el Espíritu Santo quiere la unidad , 
quiere la totalidad. Por eso, su presencia se demuestra finalmente también en 
el impulso misionero .. . os pido que seáis, aún más, mucho más, colaboradores 
en el mini sterio apostó li co universal del Papa, abriendo las puertas a Cri sto". 

¿Por qué no considerar a los Movimientos eclesiales y nuevas 1-Mov 8 
comunidades como instrumentos providenciales en la hora presente en la que 
vive nuestra iglesia latinoameri cana y del Caribe? 

. Su fuerza evangeli zadora y mi sionera al interior de nuestras iglesias 
part iculares y el envio a la misión universal ¿no les parece un don especial del 
Señor? 

. osotros, los º.~ispos Y. presbíteros, debemos convocarlos y ll evarlos 
hacia la plena. comumon eclesial, en diálogo permanente con ]os responsables 
de los mov1m1entos en nuestras iglesias particulares. 

. En el. itinerario hacia. la V Conferencia General del Episcopado 
Latmoamencano, estos Mov1m1entos y Comunidades quieren caminar con 
nosotros pastores de la Iglesia y damos lo mejor que ti en d. · ¡ 
mi sioneros de Jesucri sto. en como isc,pu os y 

+ MIG UE L IRIZAR CAMPOS, C.P. 
Obispo del Callao 
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Diálogo Ecuménico e lnterreligioso 1-EcuI 

ECUMENISMO E A V CONFERENCIA DO EPISCOPADO LATINO-
AMERICANO E DO CARIBE 

Na Assembléia do CELAM, realizada em Caracas (Venezuela), no 1-Ecul I 
ano de 2001, O Cardeal Osear Rodrigues (Honduras) apresentou a proposta de 
urna nova Conferencia Geral do Episcopado Latino-americano e caribenho. 
Seria a V Conferencia. A última acontecerá em Santo Domingos, no ano de 
1992. Muitas transformayoes ocorrera na Igreja e na sociedade da América 
Latina e do Caribe. Mudanyas profundas que foram se introduzindo no 
mundo, e particularmente em nossa realidade, colocando nossas comunidades 
eclesiais e cada batizado ante o desafio de viver com novo vigor a identidade 
católica e a missao da Igreja num Continente que se abre sempre mais a 
globalizayao. A idéia foi apresentada ao saudoso Papa Joao Paulo II pelo 
Presidente do CELAM, Cardeal Francisco Javier Errázuriz Ossa, Arcebispo 
de Santiago (Chile). O Santo Padre aprovou a idéia. Bento XVI, pouco tempo 
após sua eleiyao, confirmou a aprovayao dada por seu antecessor. No dia 07 
de julho de 2005, recebeu o Presidente do CELAM e !he entregou o tema da 
V Conferencia Geral do Episcopado Latino-americano: Discípulos e 
Missionários de Jesus Cristo, para que nele nossos povos tenham vida. 
"Eu sou o Carninho, a Verdade e a Vida" (Jo 14,6). Determinou, também, 
ela seja realizada em Aparecida - Sao Paulo - de 13 a 31 de maio de 2007. 

Espera-se que a V Conferencia Geral impulsione urna missao 
permanente e organica em todo o Continente. Dela, certamente, brotara.o 
orientayoes para a elaborayao do novo Plano Global do Celam para o 
quadrienio de 2007-2011 , propondo urna grande ai;:ao missionária que envolva 
todas as bases eclesiais numa grande aya.o missionária, em toda a América 
Latina e no Caribe. 

Específicamente, penso que a dimensao ecuménica e ínter-religiosa 
deverá ser considerada de modo muito especial. O Documento de Preparayao 
(DP) tem algumas poucas indicayoes neste sentido. Cito: 

DP, nº 91: "Outro campo prioritário para o discípulo de Jesus é a 1-EcuI 2 
aproximayao e a busca de unidade entre todos os que eremos em 
Cristo. Precisamos viver em um Continente com múltiplas 
confissoes cristas, movimentos religiosos e seitas, e com urna 
descrenya que progressivamente aumenta. O trabalho ecumenico 
se verá extraordinariamente fortalecido com a leitura orante da 
Palavra de Deus, que nos ajudará a tomar realidade a orai;:ao de 
Jesus" Que todos sejam um ( ... ) para que o mundo creia que tu me 
enviaste (Jo 17,21 ), e com a 



colaborayiio em a96es comuns, expressem tudo o que nos une como 
fermento cristiio no meio do mundo". 

DP, nº 148 : "O fracasso da cultura assim chamada moderna, de 
dar sentido transcendente a existencia hwnana, a di ficuld ade 
pastoral para sustentar e alimentar a identidade católica de todos 
os batizados, a apari9iio de outras denomina96es cristas e a 
pro li fera9iio de inumeráveis confi ssoes religiosas e de seitas, 
deram lugar a wn agitado mercado de alternativas religiosas. 
Um grande número de católicos niio sabe reagir <l iante desse 
plurali smo religioso, no qua! escutam que o catoli cismo é a op9iio 
individual entre muitas outras, todas de igual valor, na oferta 
mundi al de modelos religiosos. De fa to, em quase todos os países, 
a oferta das seitas e dos grupos religiosos se caracteriza, em 
mui tas ocasioes, por um proseliti smo agressivo contra a Igreja 
católica e, com freqüencia, por certa " teología da prosperidade", 
muito distante da mensagem evangélica. Do mesmo modo, cresce 
o sincretismo religioso e moral no ambito da "New Age", do 
orientali smo, dos cultos afro e de outros si ncretismos com cren9as 
ancestrai s. Incontáveis batizados que niio parti cipam na vida das 
comunidades eclesiais estao em ri sco de perder a sua identidade 
católica, e até cri sta". 

DP, nº 155 : "Apesar do intenso trabalho pastoral da lgrej a, em 
muitos países do subcontinente diminui grandemente nos 
últimos dez anos o número de católicos. Em alguns, até 10%. 
Diminui o número de pessoas que se professam católicas, muitas 
das quais aderem a outros grupos religiosos e, por vezes, a vári as 
denomina96es de modo sucessivo e até simul taneo (dupl a perten9a 
religiosa); cresce a indiferen9a religiosa e cresceu a descren9a, 
principalmente entre jovens". 
DP. Nº 157: "O exodo de católicos para comunidades 
pentecostais, para seitas ou para novos movimentos religiosos nao 
corresponde a urna causa úni ca. Entre as mais recorrentes se 
destacam a busca de urna experiencia comunitária mais estrei ta 
para . evitar ª. solidao e o isolamento; a busca de expressoe~ 
reli giosas subJ eti vamente mais emoti vas; a perda do contato com 
as at1v1dades evangelizadoras da Igreja, embora perm ane9a a sede 
de um encontro pessoal com Jesus e com a Palavra de Deus· a 
mudan9a de vida que brota do contato com elas; e a oportunid¡ de 
de ma~or protagoni smo em comunidades menores. Também influí 
a distancia psicológica em relarao ao mod d · 

• . y o e comunicar a 
nqueza . doutnnal da lgreja, nem apresentada como um 
ennquec1mento pessoal de humanidade, mas como urn a limita9ao 
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da liberdade própria,m como um "nao" a urgencias muito 
prementes". 

O que podemos e devemos fazer? 
Para mim, inicialmente, será muito importante resgatar as propostas 

para o Ecumenismo nos documentos do Conselho Episcopal Latino 
Americano - CELAM, contidas nos Documentos Oficiais das Assembléias de 
Medellím 1968, de Puebla 1978, de Santo Domingos 1992 e da reuniao 
celebrada, no México em 1998. Cito-os: 

1) "Deve-se ressaltar o aspecto totalmente positivo do ensino catequético 1-Ecul 3 
com seu conteúdo de amor. Assim se fomentará um sao ecumenismo, 
evitando toda polemica, e criar-se-á um ambiente propício a justi<;:a e paz" 
(Medellín Cap. 8, § 11 ). 

2) "Promover, numa perspectiva ecumenica, um testemunho comum 1-Ecul 4 
mediante a ora<;:ao, Semana pela Unidade, a<;:ao bíblica conjunta, grupo de 
estudo e reflexao e, onde for possível, Comissoes e Conselhos inter-
confessionais em diversos níveis" (Puebla§ 1121). 
3) "Promover a fonnacao ecumenica em cursos de fonna<;:ao para agentes 
de pastoral, principalmente nos seminários" (Santo Domingos § 135 d.). 

4) "Colaborar na defesa da vida e da promo<;:ao humana exercitando urna 
colaboracao ecumenica no campo social, onde sempre é possível 
encontrar carninhos na busca da unidade" (México 1998). 

O DP, nº 158, apresenta algumas iniciativas que poderiarn ser 
concretizadas em nossas comunidades: 

"Para essas pessoas que abandonarn a Igreja por algumas das causas 1-Ecul 5 
acima indicadas, é necessário encontrar novas formas e expressiies, 
existencialmente significativas, de acolhimento, de acompanhamento, de 
ora<;:ao, de pastoral bíblica, de vivencias comunitárias, que acolham a 
totalidade de sal vida, que levem ao encontro de Jesus Cristo vivo, nosso 
Carninho, Verdade e Vida, e que transmitarn essa experiencia da 
comunidade que a Igreja deveria e desejaria oferecer, e que vai além do 
costumeiro ao presente. Na Igreja se pode encontrar tudo o que esses 
balizados buscaram em outros agruparnentos religiosos, e, além disso, um 
tesouro sacramental, doutrinal, espiritual e pastoral ainda maior. Por isso, 
o fenómeno migratório nos convida a refletir sobre aquilo que ternos e 
nao cultivarnos nem oferecemos, e sobre as qualidades e os sucessos 
dessas confissoes reli giosas, que atraírarn um considerável número de 
pessoas que foram balizadas em nossa lgreja". 
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Outra questao que nos desafia: 

Como superar O fundamentali smo e o fanatismo religioso crescente em 1-Ecul 6 
todo o mundo hoj e? Sabemos que, por toda parte, grupos fundamentali stas 
esta.o: "Utilizando express6es e símbolos familiares ao povo crista.o, alguns 
pregadores prometem fe li cidade imediata, cura súbita, soluc;;oes simples aos 
clássicos problemas das classes mai s carentes, desde que paguem pelos 
servic;;os prometidos. Embora se auto-intitu lem igrejas, nao passam de 
agencias de prestac;;ao de servic;;os a explorar a miséria do povo, com imediato 
sucesso nas regi6es menos assistidas pelas outras lgrejas cristas. Dotadas de 
eficiente organizac;;ao proliferam por toda parte, enriquecendo seus líderes. 
Para tal, usarn o nome de Jesus Cristo, da Bíbli a, da Palavra de Deus, dos 
sacramentos, das bénc;;aos e exorcismos, sempre na ótica funcionali sta e 
lucrativa da cultura neo libera l. .. " 1 

Algumas sugest6es: 1-Ecul 7 

1) A partir das Conferencias Episcopais da América Latina poderia se 
criar mais Comiss6es Bilaterais, para que os diálogos específicos possam 
avanc;;ar, ainda mai s, despertando urna consciencia crescente e um maior 
empenho ecuménico. 

2) A partir da realidade local - país, província e regia.o - criar mai s 
Comiss6es Diocesanas ou Provinciais para refletir e articular o Ecumeni smo. 

3)A Semana de Orac;;ao pela Unidade dos Crista.os já é urna realidade 
em nossos países; o que está faltando para que esse evento seja ai nda mai s 
relevante na caminhada e na espiritualidade ecuménica da América Lati na? 

4)Pensar nos países da América Latina que ainda nao tém o Conselho 
Nacional de Igrejas Cristas. Seria bom o CELAM colaborar com a 
organizac;;ao e a instituic;;ao dos mesmos. 

5) Esforc;;ar-se para que, em todos os nossos Seminários, Institutos e 
Fa_culdades de Teología, a Formac;:ao Ecuménica, de acordo corn as 
onentac;:6es da Santa Sé, seja urna realidade. 

6) Estreitar ainda rnais o diálogo católico-pentecostal _ CELAM e 
CLAI _- "esperamos ver o di a em que os dirigentes de nossas duas 
cornurndades possam orar juntos, confi ar urn no outro e lidar corn as tens6es 
que se apresentarem" 2. 

; M_-:· Mirand_a '. Missiio Ecumenica na América Latina, Revista REB Fase 253 _ Jan 2004 
Dialogo Catohco-Pentecostal § ¡ 09 ' • , P· 

25 
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E o Diálogo lnter-Religioso? 

Como participar do Diálogo lnter-religioso, com as tradic;:oes 
reli giosas presentes em nosso país, tais como: Budismo, 
Islamismo, Afro-descendentes ? Ou o que poderíamos fazer 
<liante desta pluralidade religiosa presente na América Latina? 
O diálogo ínter-religioso "é um relacionamento entre fiéis, que 
estiio compromissados com a sua própria fé e enraizados neta, 
mas abertos ao outro fiel e ao Espírito no contexto da origem e 
fim comuns de todos os seres humanos .. . com a fina/idade e 
compreensiio mútua que dissipa preconceitos e promove 
conhecimento e aprecia9iio comuns", afirma a lgreja católica. 
Através do diálogo com as diferentes tradic;:oes religiosas, 
podemos trabalhar para a construc;:ao de urna sociedade onde 
ética, justic;:a, tolerancia religiosa, meio ambiente/ecologia e 
cultura de paz sejam valores significativos. O Diálogo lnter-
religioso é, portanto, um instrumento valioso para construir, 
apesar de nossa diversidade e grac;:as a essa diversidade, um 
mundo melhor. 

Conclusiío 

1-Ecul 8 

Concluo com as palavras de Joao Paulo 11: "O caminho ecuménico 1-Ecul 9 
continua certamente fatigante e, ta/vez longo, mas anima-nos a esperan9a 
de sermos guiados pela presen9a do Ressuscitado e pela forra inexaurível 
do seu Espírito, capaz de surpresas sempre novas" 3• "Este caminho para a 
unidade visível necessária e suficiente, na comunhiio da única lgreja 
querida por Cristo, exige ainda um trabalho paciente e corajoso. Ao fazé-
lo, é preciso niio impor outras obriga9oes Jora das indispensáveis cf At 15, 
28" 4

. 

Sejamos nós os primeiros a continuar derrubando muros, descobrindo novas 
caminhos e construindo pontes a fim de que a proposta do Senhor Jesus -
"Que todos sejam Um" - se tome urna realidade. 

Novo Millennio lneunte § 12 
4 Ut Unum Sint - Carta encíclica sobre o empenho ecumenico § 78 
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CONSEJO EPISCOPAL LATINOAMERICANO- CELAM 
DEPARTAMENTO DE MISIÓN Y ESPIRITUALIDAD 

SECCIÓN CATEQUESIS 

APORTE DESDE LA CATEQUESIS A LA V 
CONFERENCIA EPISCOPAL LATINOAMERICANA 

PRESENTACIÓN 

En preparación a la V Conferencia del Episcopado de América Latina y el 
Caribe, a ce lebrarse en Aparecida, Brasi lia el próximo año, la Sección de 
Catequesis del Departamento de Misión y Espiritual idad del CELAM, rea lizó en 
Bogotá, Colombia del 1 al 5 de mayo del 2006, la 111 Semana Latinoamericana 
de Catequesis. 

Cuarenta y cuatro laicos, re ligiosos, presbíteros y obispos de distintos 
países en fraterna convivencia, oración y reflexión, lograron elaborar algunas 
sugerencias para la V Conferencia sobre el tema de la Catequesis a fin de 
suscitar un impulso renovador en la Ig lesia de nuestro continente 

Dos hilos conductores guiaron este encuentro de expertos en catequesis: 
la Iniciación Cristiana y la Catequesis de Inspiración Catecumenal. Se reflexionó 
sobre temas claves que den continuidad a la renovación de la catequesis que 
en todos los países, ya hace años, busca y ensaya nuevos caminos. Esperando 
con esta reflexión lograr una movi lización catequ ística en toda América Latina y 
el Caribe 

Tenemos, como católicos, la gracia especial de vivir unos momentos 
oportunos de renovación, impu lsados por el evento eclesial de tan especial 
significado para la Iglesia, como lo será la V Conferencia del Episcopado de 
América Latina y Caribe. El aporte de esta 111 Semana, es una lectura desde la 
catequesis al tema "Discípu los y Misioneros de Jesucristo para que nuestros 
pueblos en él tengan vida" 

Santa Fe de Bogotá 5 de mayo de 2006 

+ José Luis Chávez Botella 
Arzob ispo de Anteq uera-Oaxaca 

Responsable de la Sección Catequesis del CELAM 



I. LA INICIACIÓN CRISTIANA EN EL ITINERARIO DEL 
DISCIPULO 

1. Primacía de la Palabra de Dios 
La Palabra de Dios es la fuente primordial de la identidad del discípul o. En 2-Cat 1 
el contacto asiduo y permanente con ella el discípulo confronta su vida. La 
cercanía y trato con la Palabra de Dios provoca en el creyente las mismas 
actitudes y sentimientos de Cristo Jesús. La Palabra de Dios interpela la 
vida del discípulo en su ser, en su relación, en su actuar y en su desempeño 
en los diversos ámbitos de la vida. Mirar la realidad a la luz de la Palabra es 
para el discípulo un imperativo que brota del seguimiento de Jesús. 

2. Testimonio y Diálogo 
La Iglesia tiene la urgente tarea de priori zar el diálogo y el testimonio para 2-Cat 2 
acercarse a la gran cantidad de bauti zados no convertidos y a no cristianos 
que van en aumento en el actual contexto sociocul tura l. La catequesis no 
debe preocuparse solo de alimentar la fe, sino de suscitarla continuamente, 
de abrir el corazón, de preparar a una adhesión global a Jesucri sto. 

3. El Kerigma: anuncio de Jesucristo al mundo de hoy 
La Iniciación Cristiana que hoy la Iglesia desea recuperar tiene como 2-Cat 3 
fundamento y punto de partida el kerigma, el anuncio alegre, directo e 
incisivo de Cristo vivo . Sólo a partir del Kerigma se da la posibilidad de 
una Iniciación Cristiana verdadera y de un crecimiento continuo en la fe. 

4. El Kerigma es un elemento medular 
En nuestra catequesis la ausencia del kerigma es un vacío de graves 2-Cat 4 
consecuencias que se traducen en la presencia de una gran masa de 
bautizados no convertidos. El Kerigma no es sólo una etapa, sino el hilo 
conductor de un proceso que culmina en la madurez del discípulo de Cristo . 
Sin él, otras etapas de la evangelización estarían condenadas a la esteri lidad, 
sin corazones verdaderamente convertidos al Señor. 

5. La Iniciación Cristiana 
Entendemos por Iniciación Cristiana el proceso extendido en el tiempo , en 2-Cat 5 
el cual el convertido recibe la instrucción evangélica y se ejercita para 
conformar su vida al esti lo del Evangelio y se introduce en la vida nueva 
del Señor Resucitado por el bautismo, la confirmación y la eucaristía en la 
comunidad eclesial y también en el mundo. Además de ser don la 
Iniciación Cristiana es también acogida, conversión y respuesta. Respu~sta 
que es educada y acompañada en la comunidad, por medio de la catequesis. 

a. El proceso de la Inici ación Cristiana 
So~ muchos _los_ cristianos que no son ni miembros vivos de la Iglesia ni 2-Cat 6 
autent1cos d1sc1pulos del S~ñor, de ahí que haya que optar más 
dec1?1damente por la c_reac1on de procesos de ini ciación para formar 
d1sc1pulos, algo no suficientemente ejercitado en nuestra pastoral. Se hace 

2 



necesario una acción m1 s10nera previa o una catequesis de carácter 
mi sionero, antes de reali zar la catequesis de iniciación o el catecumenado 
propiamente dicho . La catequesis de Iniciación Cri sti ana entendida como 
formadora de di scípulos busca ser un itinerario pedagógico que permita 
aprender a vivir conforme a la fe cristi ana. 

b. Hacia un nuevo modelo de catequesis de Iniciación Cristiana 
Los antiguos modelos de catequesis no han sido sufi cientes para iniciar en 2-Cat 7 
la vida cri stiana, ya que centran su atención exclusivamente en lo doctrinal , 
lo sacramental y lo moral de modo desarticulado, y limitan la catequesis a 
la edad infantil. Los modelos que hoy requerimos están llamados a asumir: 
la Palabra de Dios leída en comunidad como principio fundante de toda 
catequesis; la lectura continua de los signos de Dios en la hi storia; a 
proponer la catequesis de talante mi sionero, la opción clara a favor de 
procesos de iniciación para qui en lo necesite; la atención a la catequesis de 
adultos como modelo de toda catequesis; el empleo de lenguajes que 
entienda nuestra generación; la prioridad del anuncio del kerigma que ll ama 
a la conversión y la celebración gozosa de la fe unida al testimonio y a la 
profética opción preferenci al por los pobres. 

6. Iniciación Cristiana y Vida Comunitaria 
No se puede entender la Ini ciación Cri stiana sin una comunidad misionera 2-Cat 8 
que la origine, la realice y la ll eve a plenitud. Si se parte de una acción 
misionera previa, ésta a su vez va a exigir que la catequesis sea Iniciación 
Cri stiana, lo que a su vez va a producir comunidades más vivas y 
dinámicas . 

7. Discípulos de Jesús al servicio del Reino de Dios 
La tarea primordial del discípulo consiste en asumir el Reino de Dios como 2-Cat 9 
proyecto central del mini sterio de Jesús. Este compromiso crea en él una 
identidad y un conjunto de convicciones que lo han de llevar a ver en los 
pobres y en los débiles a los destinatarios de la Buena Nueva; asumir que la 
Iglesia existe para servirlos, y ha de ser el sacramento universal de 
salvación. Discipulado y Reino de Dios no pueden subsistir el uno sin el 
otro. 

8. El discípulo misionero y la cultura 
La cultura conti ene ocultas semill as del Reino que al di scípulo corresponde 2-Cat 10 
hacer crecer. Para él la cultura no es algo opcional. En la situación 
multicultural de Améri ca Latina, se le pide al discípulo aprender los 
lenguajes verbal es y no verbal es de las culturas anti guas y actuales de las 
personas que pretende evangelizar. 

11. COMUNIDAD ECLESIAL E INICIACIÓN CRISTIANA 

l . Ini ciación Cri st iana en la Iglesia particular 
Compete a la comunidad eclesial la ini ciación en la vida cristiana, ella es el 2-Cat 11 
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espacio privi legiado para esta tarea. La comunidad es fuente, lugar y meta 
de la educación de la fe. La comunidad eclesial es el espacio para integrar la 
fe y la vida. 

2. La Iniciación Cristiana se realiza en la comunidad parroquial. 
La comunidad parroquial es para muchos de los cristianos católicos la única 2-Cat 12 
forma de conocer y vivir la Iglesia. La tarea de la Iniciación Cris ti ana que 
se presenta hoy a la comunidad parroquial es diversa: iniciar a los adultos 
bautizados y no suficientemente evangelizados, que son la mayoría; iniciar 
a los niños recién bautizados mediante un proceso que acompañe su 
crecimiento; e iniciar a los no bautizados que habiendo escuchado el 
kerigma quieran abrazar la fe. 

3. La familia en la Iniciación Cristiana. 
La familia, lugar tradicional de evangelización y de catequesis, ha ido 2-Cat 13 
disminuyendo esta responsabilidad . En el contexto actual la familia 
pareciera estar incapacitada para la tarea de transmitir la fe entre sus 
miembros. La parroquia debe devolver a la familia su misión de ser la 
primera educadora y catequista en una relación de complementariedad con 
la comunidad eclesial. 

4. La escuela en la Iniciación Cristiana 
En el mundo están acaeciendo cambios inmensos, frente a este panorama, la 2-Cat 14 
escuela católica está llamada a una renovación. La actual necesidad de 
formar discípulos misioneros exige una renovada acción eclesial para 
atender el mundo escolar. Es necesario que las escuelas proporcionen una 
educación integral en la que también se contemplen espacios en donde los 
estudiantes se encuentren con Jesucristo vivo y maduren en la fe mediante 
un proceso de Iniciación Cristiana. 

III. EL CATEQUISTA DISCÍPULO - MISIONERO 

1. El contexto de cambio y la formación del catequista 2-Cat 15 
La formación del catequista se ubica en el contexto histórico, sociocultural 
y eclesial de nuestros pueblos, ya que él es antes que nada miembro de la 
Iglesia, testigo de la fe y enviado por ell a para anunciar el mensaje 
evangelizador. Este contexto nos desafia y exige una revisión profunda de 
la manera de educar en la fe y, por lo mismo, de la formación del 
catequista. Urge diseñar una educación en la fe que forje una identidad 
cristiana sólida, con una conciencia lúcida de ser discípulos y misioneros de 
Jesucristo en la comunidad. 

2. Inspiración catecumenal de toda catequesis 
Para formar estos discípulos y misioneros, la catequesis necesita hoy de un 2-Cat 16 
proceso que inicie verdaderamente a las personas en el mjsterio de Dios, 
superando el modelo de catequesis como mera enseñanza, y trasformándola 
más en mistagogía que conduzca a la interiorización del misterio, 
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vali éndose del lenguaje de los símbolos, de los ritos y de las celebraciones o 
sea, un modelo catecumenal. 
Esto implica una educación en la fe que ll eve a un encuentro vivo con 
Jesucristo a través del testimonio del catequista y de la comunidad, de la 
lectura orante de la Palabra de Dios, de la experiencia litúrgica y de la 
profund ización en la doctrina evangéli ca con la Biblia corno texto por 
excelencia de la educación en la fe. La propia formación de los cateq ui stas 
deberá ser conducida por este modelo catecurn enal, para que, una vez 
convertidos y evangelizados, se conviertan ellos mi smos en discípulos y 
m1s1oneros. 

3. Identidad del catequista corno discípulo . 
El catequista es un bautizado que, buscando continuamente ser 2-Cat 17 

maduro humana y cri st ianamente, ti ene concienci a de haber sido llamado al 
seguimiento de Jesús en el discipulado, junto a otros hermanos y en la 
comunidad de la Iglesia. 
Para cultivar dicha identidad es necesario que el cateq uista: busque 
continuamente su integración y su equilibrio corno persona a través de la 
experiencia del encuentro con el Señor; profundi ce la amistad con el Señor 
a través de la liturgia y la oración personal; se inserte siempre más en la 
comunidad de la Iglesia y en su pastoral orgáni ca; y se ejercite en el 
servicio so lidario al mundo . 

4. Centralidad de la Palabra en la fonnación del catequista 
En la formación del catequista la Palabra revelada debe conformar toda su 2-Cat 18 
vida siendo el sustento y vigor de su espiritualidad. En el ministerio 
evangelizador, la Sagrada Escritura será siempre y en todas partes el libro 
fundamental. Es ind ispensable que el catequista tenga una formación 
bíblica básica y, en virtud de que es servidor de la palabra, la anuncia a los 
hermanos, compartiendo con ell os la riqueza de lo que primero aconteció 
en su corazón. 

5. La liturgia en la vida y formación del catequista 
La Liturgia es el lugar privilegiado de la catequesis del pueblo de Dios y 2-Cat 19 
especialmente de la formación del cateq uista. La liturgia por sí mi sma es 
una escuela de catequesis en la que el cateq uista se encuentra con el Señor 
que llama, educa y envía. Aquí se forta lece su identidad y mi sión en medio 
del mundo y este debe ser uno de los pilares de su ser y quehacer. 
El catequista crece siempre más perfectamente en la vida cri stiana y por su 
participación en la asamblea, en la liturgia de la palabra, en el año litúrgico, 
en la liturgia de las horas, y sobre todo en la celebración eucarísti ca, 
encuentra la cumbre de su entrega y la fuente para vivir en Cri sto como 
discípulo, misionero y ministro del Reino. 

6. Formación del cateq ui sta como di scípulo y misionero 
La formación de catequi stas y de formadores de catequi stas es una urgencia 2-Cat 20 
para la Iglesia, especialmente para las iglesias particulares. Esta fo rmación 
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debe de ser permanente y ha de atender las dimensiones fundamenta_Ies de 
su ser, saber, saber hacer y convivir, pues el catequista no nace, smo se 
hace. 

7. Formación de catequistas para diferentes si tuaciones y realidades 
Es necesario que en la formación, además del aprendizaje y la elaboración 2-Cat 21 
de itinerarios catecumenales, se capacite a los catequistas para que 
acompañen los procesos educativos en las di stintas etapas de la vida. Una 
de las más apremiantes tareas es formar a los catequistas para las 
necesidades evangelizadoras del momento, caracterizado por el plurali smo, 
la complej idad y el crecimiento de la pobreza. 

8. Método vivencia! y procesal en la formación de catequistas 
Inspirándose en la pedagogía de Dios, el método para la formación de los 2-Cat 22 
catequistas debe ser vivencia!, permeado de experiencias que ayuden a 
profundizar e interiorizar los contenidos de la revelación. Valoramos el 
método ver, pensar, actuar y celebrar empleado en la acción catequística de 
América Latina, que conlleva esta dimensión vivencia! y procesal. 

9. El formador de catequistas 
En la acción catequística no solamente es necesario formar bien a los 2-Cat 23 
catequistas sino promover, con excelencia apostóli ca y académica, 
formadores de catequistas. Se requiere, de manera muy especial, la 
formación catequética de los seminaristas y de los presbíteros, ya que de los 
ministros ordenados depende de manera decisiva la vitalidad y la animación 
de la comunidad eclesial. 

IV. INSPIRACIÓN CATECUMENAL DE LA CATEQUESIS 

1. Comunidad misionera e Ini ciación Cristiana 
El proceso de la Ini ciación Cristiana tiene como destinatarios, tanto a las 2-Cat 24 
personas no bautizadas como a las ya bautizadas que no recib ieron en su 
momento el primer anuncio misionero; y se diri ge tanto a los adultos, como 
a jóvenes y niños en sus circunstancias histórico-sociales y religiosas. La 
comunidad eclesial , en su calidad de sujeto evangelizador, no debe 
presuponer la fe en sus interlocutores y, en consecuencia, antes de reali zar 
la catequesis debe implementar de manera permanente el primer anuncio el 
kerigma. ' 

2. Unidad de los sacram entos de la Ini ciación Cristiana 
La celebr_ación de los tres sacramentos de iniciación -a los que se une la 2-Cat 25 
celebrac1on del sacramento de la Penitencia-, recibidos en di versos 
momentos, deberá ser asumida integralmente, conservando la unid ad 
mtema de los sacramentos y del proceso catecumenal U · 1· • · , . . na praxis 1túrgico-
catequet1ca que respete la unidad de los sacramentos ayud · . , ara a superar una 
praxis pastoral fragmentada y desarticulada y a c rru · d d . . . , , ons 1r ver a eros procesos de 1mc1ac10n Cristiana. 
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3. Iniciación de adultos no bautizados 
A pesar de la m_atriz cristiana de la cultura latinoamericana y caribeña, va 2-Cat 26 
creciendo el numero de personas para quienes el cristianismo no es 
significativo. Ellos buscan respuestas a sus inquietudes en el pluralismo de 
las múltiples ofertas religiosas del mundo de hoy. Proponer la fe cristiana a 
los no creyentes es parte esencial de la misión misma de la Iglesia desde el 
mandato misionero de Jesús. 

Signo de una comunidad que ha hecho del anuncio m1 s1onero y de la 2-Cat 27 
Iniciación Cri st iana una opción, es el crecimiento del catecumenado de 
adultos propiamente dicho de cara a su bautismo. Hasta el punto que podría 
decirse que el desarrollo del catecumenado de adu ltos en América Latina 
será indicador de evaluación de la asunción de estas opciones. La Iglesia 
Particular, teni endo en cuenta el RICA y adaptándolo según las mi smas 
posibilidades que ofrece este ritual, y según la cultura de sus fie les y las 
necesidades pastorales propias, implementará catequesis e itinerarios que 
desarroll en el proceso de iniciación de adultos no bautizados. 

4. Nueva evangelización de adultos bautizados no convertidos 2-Cat 28 
Los cristianos que fueron bautizados en su infancia y que posterionnente no 
tuvieron una adecuada evangelización, para poder alcanzar la madurez de la 
fe, a la que Dios los llamó y les concedió por el bautismo, necesitan una 
nueva evangeli zación en orden a su conversión a Jesucristo y una catequesis 
de Ini ciación Cristiana que dé so lidez a su opción vital de fe. Urge que las 
Iglesias Particulares asuman el catecumenado como camino ordinario de 
evangelización de estos adultos alejados de la fe y de la comunidad y que 
establezcan cri terios, líneas de acción y formas de catecumenado que 
respondan adecuadamente a tal necesidad 
A tal efecto, la Iglesia Part icular hará de la ueva Evangelización su primer 
pl an orgánico de pastoral. Esta Nueva Evangelización deberá llevar a los 
bautizados no convertidos a una auténtica reconciliación con Dios, con ellos 
mismos y con los demás. 

5. Ini ciar al compromiso y a la mi sión 
La catequesis, encuentra aún muchas dificultades para favorecer la 2-Cat 29 
integración de la fe y la vida que se manifieste en el compromiso por la 
transformación de la sociedad. Es un a catequesis que inicia, sobre todo, en 
lo litúrgico y en lo doctrinal, sin embargo descuida la ini ciación a otras 
dimensiones de la fe crist iana, particularmente lo relacionado con la 
comunidad, con la sociedad y con la mi sión. 
Se fonnan cristianos intimistas y únicamente comprometidos en actividades 2-Cat 30 
intraeclesiales, reduciendo la vocación y misión del laico a su 
corresponsab ilidad con la Iglesia-comunión, dejando de lado su 
corresponsabi lidad con la Iglesia-misión y su compromiso al servicio de la 
persona y de la sociedad. 
Toda comunidad cristiana, auténticamente mi sionera, ha de ini ciar y formar 2-Cat 31 
en el compromiso social , en el diálogo intercultural y en la evangelización . 
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APORTES DE LITURGIA PARA LA V CONFERENCIA 

Los siguientes aportes son el fruto de dos encuentros latinoamericanos. El primero 
de las Comisiones Nacionales de Liturgia organizado por el Departamento de Misión y 
Espiritualidad -Sección Liturgia- del CELAM (Repúbli ca Dominicana, junio 2006) y el 
segundo del Encuentro Continental de Pastoral Mariana y Congreso Teológico-Pastoral 
Mariano organizado por la Secretaria General del CELAM (México, setiembre 2006). 

I. PROPUESTAS PRESENTADAS POR LAS CONALI DE AMÉRICA LATINA Y 
EL CARIBE 

Queremos compartir las conclusiones del ENCUENTRO LATINOAMERICANO 
DE LAS CONALI, realizado en la ciudad de Santo Domingo, República Dominicana, del 
19 a 23 de junio de 2006. 

Estuvieron presentes representantes de 19 países de América Latina, con un total de 
cuarenta participantes: obispos presidentes de la Comisiones episcopales de Liturgia, 
secretarios ejecutivos y peritos en Liturgia del CELAM, para reflexionar sobre la Pastoral 
Litúrgica en nuestro continente, con el horizonte puesto en la preparación de propuestas 
para la V Conferencia en Aparecida. 

Los temas abordados y profundizados durante el encuentro fueron: 

a) Dimensión litúrgica del Documento de Participación de la V Conferencia, 
R.P . Dr. Guillermo Rosas Díaz ss.cc. 

b) La iniciación cristiana, Pbro. Dr. Roberto Russo 
c) La Eucaristía Dominical y Año Litúrgico, Pbro. Dr. Francisco Escobar 
d) Formación del Presidente y demás ministros, Pbro. Dr. Leonardo 

Rodríguez 
e) La Liturgia fuente de la espiritualidad, Mons. Víctor Sánchez 
t) La Liturgia y la Misión, Mons. Manoel Joii.o Francisco 

A partir de los trabajos en grupos y de plenarios, fueron surgiendo algunos puntos 
que juzgamos importantes para que sean considerados en la V Conferencia de Aparecida. 

Sugerimos que la liturgia, siendo fuente y cumbre del discipulado y la misión, sea 
un tema transversal del Documento Final y de las Orientaciones Pastorales de la V 
Conferencia, pues la liturgia, irrupción gratuita de Dios en el aquí y ahora de la Iglesia, 
acompaña al Pueblo de Dios en su constitución, aprendizaje y vida de discípulo de Jesús a 
lo largo de las generaciones. 



PROPUESTAS 

l. LA INICIACIÓN CRISTIANA (SACRAMENTOS Y PASTORAL 
DE) 

En los sacramentos de la ini ciación cri stiana la liturgia di spone de un proceso 2-Lit l 
teológico, mistagógico y celebrati vo consolidado por siglos, que depende de la 
ini ciati va di vina y de la apertura del hombre, para hacemos di scípulos y 
mi sioneros . Es un proceso sacramental que nos va haciendo cri stianos, y no 
solamente momentos rituales desconectados entre sí. Para nuestra Iglesia 
latinoamericana sería una pérdida ignorar este proceso, riqueza secular de la 
Iglesia. 
La iniciación cristiana marca el ser y el obrar del cristi ano, di scípulo de 
Jesucri sto y mi sionero del Reino. 

a. El Bautismo es la fu ente que lo inserta en el Misterio Pascual de 
Jesús impulsándolo a vivir como Resucitado. 

b. La Confirmación es el manantial de la vida testimoni al y mi sionera 
desde el aliento del Espíritu de Pentecostés. 

c. La Eucaristía es el banquete del Sacrifi cio Pascual hecho alimento 
que acompaña al peregrino es su pertenencia al Pueblo de Dios y en 
su servicio a todos los hombres. 

La actual práctica de la celebración y de la pastoral de la ini ciación cri stiana 2-Lit 2 
nos pide una reflexión más profunda sobre ella y una evaluación de lo que ha 
sido a la luz del Ri tual de la Iniciación cri stiana. 
La liturgia ti ene un lugar insustituibl e en el proceso educati vo de la fe 
(Ini ciación Cri stiana) . 
Proponemos: 

• 

• 

• 

• 

Repensar en serio el orden de los sacramentos de la Ini ciación 
Cristiana, 
Revita lizar el conocimiento y la prácti ca del proceso 
catecum enal, empeñándose en lograr un trabajo conjunto de 
catequistas, pastoralistas y liturgistas. 
Promover una opción por la iniciación cristiana y optar por un 
catecumenado, como base para un verd adero di scipulado. 
Ofi-ecer propuestas concretas de catecumenados diversificados 
de acuerdo a la edad y situación de la persona, y optar por ei 
que corresponda. 

11. EL AÑO LITÚRGICO 

La li turgia ofi-ece también un programa de fo rmación · · de J i d ¡ d. • 1 permanente y crec1m1ento 2-Lit 3 
a e .. e os isc1pu os y mi sioneros, consolidada por los siglo 1 

celebrac10n del Año Litúrgico en sus fi e t b s, qu_e es . a 
' s as Y so re todo en la vivencia 
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cristiana del domingo, con todos sus valores (no sólo el precepto). 
Es preciso revalorizar el Año Litúrgico, memorial del Misterio de Cristo 
ocurriendo en el tiempo de la historia. Él se constituye como pedagogía de 
formación de la espiritualidad litúrgica, de meditación de la Palabra de Dios y 
de vivencia de los misterios de Cristo. A lo largo del año sean asumidas las 
fiestas de devoción popular y las celebraciones temáticas unidas al memorial de 
la Pascua del Señor. 
Hacer ver y comprender que en todo el arco del año litúrgico se pueda traducir 
en un itinerario clave para avanzar en el proceso del discipulado de Cristo. 

Importa que el Domingo, primero día de cada semana, llamado día del Señor, 2-Lit 4 
que tiene origen en el propio día de la Resurrección de Cristo, sea memoria del 
Misterio Pascal, y tenido como lo principal día de fiesta (cf. NALC 4). Eso 
impulsará la vitalidad de la liturgia y ayudará la comunidad a constituirse 
siempre más en discípula del Señor y misionera. 
La acción pastoral de la Iglesia deberá ayudar a las comunidades a redescubrir 
el Domingo como el día en que la fami lia de Dios se reúne para escuchar la 
Palabra y repartir el pan consagrado, recordar la resurrección del Señor en la 
esperanza de ver el día sin ocaso, cuando la humanidad entera reposará delante 
del Padre y a darle "una atención aún mayor a la misa dominical , como 
celebración en cual la comunidad parroquial se reencuentra" (cf. MND, 23). 

Proponemos: 2-Lit 5 
• Ante los síntomas de pérdida del Domingo, como Día del Señor, el 

Documento Final hable del Domingo en su aspecto religioso, 
social, familiar. 

Ill. LA FORMACIÓN LITÚRGICA 

Se requiere hacer efectivos los procesos de la Iniciación Cristiana y del Año 2-Lit 6 
Litúrgico, mediante itinerarios de formación específica, para el pueblo en 
general, para los agentes de animación litúrgica, para los presidentes de 
asamblea litúrgica y demás ministros. 
Se debe tener en cuenta que junto a estos itinerarios específicos de formación, 
la liturgia forma a sus discípulos y misioneros a través de la misma celebración, 
comunitaria y participativa, celebrando con vida y devoción, a través de los 
signos claros, expresivos y transparentes, de la secuencia ritual dinámica y 
rítmica. Es decir una litúrgica mistagógica que introduce en el Misterio a través 
de la misma celebración. Así en la liturgia el pueblo bebe de las fuentes de la 
vida, encuentra en ella la fuente de su propia espiritualidad, y en ella los 
cristianos se hacen discípulos y misioneros y se mantienen como tales . Destacar 
la liturgia como un espacio extraordinario de evangelización. En ell a se fragua 
la identidad cristiana, a través de gestos y palabras, con los que se transmitan 
los valores del Evangelio. 
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Proponemos: 
• Que todos los mini sterios y servicios se formen para lograr una 

celebración mi stagógica, de modo particular el presidente de la 
celebración. 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

Que el mini stro ordenado tenga muy en cuenta que la homi lía, 
parte integrante de la liturgia y es un óptimo momento para la 
fomiac ión de los fieles en el di scipul ado para la evangeli zación. 
Los obispos y presbíteros, conscientes que el pres idir es un 
servicio al Pueblo de Dios, han de cultivar una intensa 
espiritualidad litúrgica y enseñar a los fieles a apreciar la y vivirl a 
como camino de di scipul ado e impu lso mi sionero . 
Un cuidado especial y parti cul ar en la fonnación litúrg ica en los 
seminari os. Promover el di álogo entre profesores y expertos de 
liturgia. 
Ofrecer criterios para las celebraciones domini ca les en espera de 
presbíteros, conso lidar los centros de fonnación para agentes de 
pastoral litúrgica en relación con los demás agentes de pastoral 
profética y social ; superar el nuevo rituali smo y cleri cali smo que 
va apareciendo en nuestra práctica pastoral. 
Ofrecer mi stagogías para la fonnación del pueblo y del 
acompañamiento post- sacramental. 
Proponer medios. subsidi os. etc. que refuercen o provoquen la 
experiencia espiritual del discipulado y la mi sión y para ell os en 
los ministros ordenados y demás fieles a partir de la celebración y 
en la celebración. 

IV. LA INCUL TURACIÓN 

2-Lit 7 

La adaptación y la inculturación son una tarea y una deuda aún en la vida 2-Lit 8 
litúrgica de nuestra Iglesia. Por esto es necesario respetar e va lo ri za r la 
re! igiosidad popular. 

Proponemos : 2-Lit 9 
• 

• 

• 

Incentivar la inculturación de la liturgia, teniendo en cuenta los 
rostros latinoamericanos, la religiosidad popular. las iniciativas de 
celebraciones adaptadas a los medios afrodescendi entcs e 
indígenas. recuperando las expresiones culturales. el ritmo. el canto 
y la música, los instrumentos musicales, los gestos y símbolos de 
las diferentes culturas. E ta adaptación e in culturac ión deben 
respetar la natu ra leza de la liturg ia. 
Acoger Y valorar muchas de las celebraciones popu lares como 
expresiones auténti cas y legítimas del Mi sterio Pascual del Sei'ior, 
ya que éste es uno de los caminos para enrai zar la litu rgia en las 
culturas de nuestro pueblo. 

Que un grupo de expertos trabajen en la elaboración de criteri os 
comunes para que nuestros pueblos di spongan de textos 
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(traducciones) que respondan al genio de cada uno de ellos. El 
libro litúrgico es un instrumento al servicio de la evangelización y 
de la formación de discípulos y misioneros, por esto se hace 
necesario disponer de textos adaptados a las cuJturas de nuestros 
pueblos latinoamericanos. 

V. LITURGIA Y MISIÓN 

La liturgia tiene un papel fundam ental en la misión evangelizadora de la Iglesia 2-Lit 10 
y en la formación y envío de discípulos y misioneros para que todos los pueblos 
tengan en Cristo la vida en abundancia (cf. Jn 10,10). La celebración comporta 
compromiso profético y transformador de las estructuras sociales y la inserción 
en la solidariedad de Jesús, el Buen Pastor, que cuida y libera las ovejas. 

El tiempo después del Concilio fue marcado por el esfuerzo de la Iglesia de 
insertarse proféticamente en la transformación social, política y cultural del 
continente, comprometiéndose solidariamente en la defensa de los pobres. 
Medellín colocó la liturgia en el centro de esa misión en la historia del pueblo, 
uniendo liturgia y vida, celebración y compromiso hi stórico, afirmando que "la 
celebración litúrgica corona y compuerta un compromiso con la realidad 
humana" (Med 9,4). Puebla asumió una mayor integración que comenzó a 
existir entre formas litúrgicas tradicionales y la piedad popular (cf. Puebla 465). 
Santo Domingo quiso asumir una liturgia en total fidelidad al Concilio 
Vaticano II, bien corno recuperar la adopción de formas, señal es y acciones 
propias de las culturas de América y Caribe (vf. SD, 53). 

La comunidad, fie l al mandamiento de Jesús, se reúne, sobretodo, en el Día del 
Señor para celebrar el Misterio Pascual : oyendo la Palabra de Dios, 
alimentándose en la eucaristía y asociando el memorial de la Pascua de Cristo a 
la pascua del pueb lo que acontece en el día a día de la realidad personal y 
social. La liturgia es sitio en que los discípulos permanecen con Él y por Él son 
enviados en misión (Cf. Me 3, 14; Jo 6,56; Jo 20,2 1). De esta manera el misterio 
celebrado es fuente de teología litúrgica, de la vivencia mística y del 
compromiso moral. 

Es bueno tener presente que el criterio evaluativo de nuestras 
celebraciones, especialmente de nuestras eucaristías, es el de la caridad. En 
efecto la Eucaristía enci ende y arrastra a los fie les a la apremiante caridad de 
Cristo ( cf. se . l O). 

El discípulo de Jesús encuentra a su Maestro de modo especial en la 
celebración litúrgica corno lugar de la Presencia del Señor, de la Palabra y de la 
Iglesia. La celebración litúrgica es el lugar privilegiado (acción sagrada por 
excelencia) del encuentro del discípulo con Jesucristo vivo para el 
cumplimiento de su misión. De esta fo rma la liturgia celebrada se prepara y se 
prolonga en la liturgia vivida (la vida corno liturgia) y en el anuncio del Reino. 
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Proponemos: .. , · d 
1 ·d d de la 11·turoia con la m1s10n evangeliza ora y • Acentuar a um a o· . , . , . 

pastoral de la Iglesia ya que éstas sin la dimens10n !1turg1ca se 
transforman solamente en una mera acción social o 1deolog1ca. 

• Ayudar a asumir a nuestros pueblos que la liturgia es fuente y 
cumbre del discipulado y la misión, escuela en donde se fo rm_a el 
discípulo de Jesús que luego será enviado a transfo_~ a~ la realidad 
que ¡0 rodea. Sólo poniendo a Cristo y la celebrac1_on el"M1sten o 
Pascual en el centro de la vida de la lgles1a hara que nuestros 
pueblos tengan en Él vida". Por lo mismo no hay Litur~a. sin 
compromiso social ni pastoral social sin celebraciones liturg1cas 
vivas y comprometedoras. 

• Descubrir a la liturgia como lugar de formación permanente del 
discipulado -en la relación de la liturgia y la misión- de 
recibimiento de los discípulos, alimentarlos y nutrirlos para regresar 
luego a la mi sión. 

• Explicitar que la "liturgia no agota toda la acción de la Iglesia" y 
buscar el diálogo con otras dimensiones como la catequesis, el 
testimonio de la caridad y sobre todo el encuentro con la 
Religiosidad Popular. 

Il. CRITERIOS PASTORALES PRESENTADOS POR EL TALLER DE: 
«MARÍA, MUJER EUCARÍSTICA, EN LA LITURGIA» DEL 
CONGRESO TEOLÓGICO - PASTORAL MARIANO 

Queremos compartir los criterios pastorales que surgieron como conclusiones 
del Taller «Maria, mujer eucarística, en la liturgia» diri gi do por el Pbro . Dr. 
Roberto Russo que tuvo lugar durante el desarrollo del ENCUENTRO 
CONTINENTAL DE PASTORAL MARIANA Y CONGRESO TEOLÓGICO-
PASTORAL MARIANO ENCUENTRO LATINOAMERI CANO DE LAS 
CONALI, realizado en México del 27 de setiembre al 1 ° de octubre de 2006. 

CRITERIOS PASTORALES 

2-Lit 11 

l. La liturgia como fuente de la espiritualidad 2-Lit 12 
Siendo la liturgia la fuente de la espiritualidad cristiana (cf SC 14), ell a debe 
iluminar e impulsar la dimensión mari ana de la vida cri sti ana. 

2. Liturgia y piedad 2-Lit 13 
La liturgia, culmen y fuente de la vida cri stiana (cfSC 10), es al mi smo ti empo 
momento fonta l y final de cada expresión de devoción mari ana y "modelo" para 
las formas de piedad, en su contenido y expresiones (cf. se 13). 
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3. Año litúrgico 2-Lit 14 
Las celebraciones marianas deben insertarse orgánicamente en el curso del Año 
litúrgico, teniendo en cuenta las peculiaridades de cada tiempo. De esta manera 
se ve la cooperación de la Virgen a la obra de la salvación facilitando la 
comprensión vital de su figura y misión en perspectiva hi stórico-salvífica. Así 
mismo, se subraya la dependencia de la celebración de la Virgen de la 
celebración del misterio de Cri sto, y se permiten profundizar la estrecha 
relación entre la Virgen y la misión salvífica de la Iglesia. 

4. Adaptación e inculturación 2-Lit 15 
Ante la necesidad de la adaptación e inculturación litúrgicas se han de 
incorporar signos, símbolos y gestos en la celebración que interpreten el sentir 
de nuestros pueb los, acogiendo los valores de la religiosidad y piedad popular y 
que a la vez armonicen con la naturaleza de la liturgia y el ritmo propio del año 
litúrgico. 

5. Presidencia y celebración 2-Lit 16 
Se hace necesario que quienes han recibido el ministerio de presidir la 
celebración litúrgica, profundizando en la espiritualidad y la dimensión 
mariana, busquen cómo vivir, acoger e integrar el sentir profundo del pueblo 
que celebra. Un aspecto a destacar en el ministerio de la presidencia litúrgica es 
el uso de un lenguaje bíblico, cercano y adecuado a la asamblea y orientado a la 
vida, al presentar a la Madre de Dios, para no quedarse en un devocionalismo y 
moralismo. 

6. María "mujer eucarística" 2-Lit 17 
Nuestra participación en la celebración de la liturgia debe inspirarse en las 
actitudes de la Virgen, Mujer eucarística (escucha, docilidad, ofrenda, memoria, 
servicio .. . ), y como la liturgia es la fuente de la espiritualidad del di scípulo, 
estas actitudes de María deben traducirse en un testimonio de vida evangéli ca, 
para que nuestra vida cotidiana sea un «culto espiritual agradab le al Padre» (cf. 
Rom 12, 1). 

7. Fortalecimiento de la dimensión mariana de la liturgia 2-Lit 18 
Para forta lecer la dimensión mariana de la liturgia se hace necesario incenti var 
la creatividad musical, con un fuerte contenido bíblico; vincularla a la 
catequesis y la doctrina social de la Iglesia, para que la devoción mariana sea 
auténticamente transformante de nuestros pueblos en di scípulos y misioneros 
de Cristo. 
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DECLARACION FINAL DEL IV CONGRESO DE RECTORES 
DE SANTUARIOS DE AMERICA LATINA Y EL CARIBE 

1. En el IV Congreso Americano de Rectores de Santuarios celebrado en el 
Santuario Nacional Nuestra Señora de Aparecida, Brasil, entre los días 23 al 28 de 
mayo 2006, nos reunimos representantes de 13 países de América Latina y el 
Caribe; y en vista y preparación a la V Conferencia del Episcopado 
Latinoamericano, hemos querido reflexionar y entregar nuestro aporte al Pueblo 
de Dios que peregrina en los santuarios. 

2. Nuevamente, siguiendo las experiencias de los anteriores congresos, hemos 
querido compartir nuestras experiencias para realizar avances teológicos 
pastorales y llegar a acuerdos que puedan ser aplicables en cada uno de nuestros 
lugares; y en comunión con la Santa Sede que a través del Directorio para la 
Piedad Popular y tantas otras reflexiones y aportes actuales, nos alientan en la 
tarea pastoral. 

3. A partir de la experiencia pastoral de los santuarios, hemos querido reflexionar 
con el fin de acompañar, con renovada fuerza, el camino de los peregrinos que a 
ellos acuden, para que en Cristo tengan Vida. 

4. Nuestras reflexiones queremos ofrecerlas también al proceso de preparación de la 
V Conferencia, con el fin de aportar de nuestra pastoral específica a la reflexión de 
la Iglesia en nuestra América Latina. 

CONCLUSIONES - APORTES 

J. EL VALOR DE LA PIEDAD POPULAR Y EL SANTUARIO EN LA 
VIDA DEL PUEBLO LA TINO AMERICANO 

La piedad popular constituye un núcleo fundamental para comprender el 2-RPo 1 
modo de la expresión cómo se vive la fe cristiana y católica en nuestro 
continente. En esta expresión se recoge la honda experiencia de una parte 
muy importante del pueblo creyente americano, que recoge a diversas clases 
sociales y expresiones culturales. Por ello que no es posible una profunda 
comprensión de la realidad eclesial latinoamericana, sin tener seriamente 
esta realidad de fe. 

La Iglesia en América ha ido descubriendo el valor que tiene la piedad 2-RPo 2 
popular, y ya no sólo es tolerada; sino que recuperada e integrada en el 
proceso de la evangelización. 

La piedad popular tiene espacios de especial expre:ión de la fe a travé~ de 2-RPo 3 
los Santuarios, repartidos a lo largo de toda_ la_ Amenca L~tma y el Canbe. 
El santuario tiene en la historia de la fe cnsuana en Amenca un rol muy 



importante; y hoy, no es posible comprender el acercami ento _d_e la Iglesia a 
los grandes grupos humanos que se identifican con la fe catohca, pero que 
están distantes de la expresión formal de ell a, sino que a través del proceso 
de encuentro y evangelización de los santuari os. 

2, SANTUARIO, INSTRUMENTO EN LA CONSTR UCCION DEL 2-RPo 4 
REINO DE DIOS 

El Santuario participa en la construcción del Reino de Dios a través del 
encuentro con la vida de los peregrinos que ll egan a él. Se puede percibir la 
necesidad urgente que aún existe del compromiso de los creyentes como 
discípulos en las diversas realidades, al descubrir tanto dolor, frustraciones, 
temores y desesperanzas en los romeros. El trabajo pastoral del santuario 
debe ser realizado en el estil o de Jesús, que ofrece la Buena Noti cia de la 
salvación a través del servicio permanente y acogedor. Entrar en la 
experiencia del Reino es entrar en la experiencia de Jesús: ser otro Cri sto. El 
santuari o debe mostrar la plenitud de vida que significa vivir la vida en 
Cristo. Esta invitación se vive en la permanente motivación de entrar en el 
discipulado de Jesús, haciendo la experiencia de María, la Madre del Señor 
y de los santos, actuali zadores en la hi storia de este seguimiento. 

3. SANTUARIO, LUGA R DE A COGIDA 

La acogida se sigue presentando para los santuari os como un don y tarea, a 
través del cual podemos abrazar al peregrino con los brazos abiertos al modo 
de Jesús, convirtiéndonos nosotros, servidores y discípulos, en rostros vivos 
del Maestro que acoge a todos sin ningún tipo de discriminación. Nuestras 
actitudes de acogida y respeto son una puerta abierta para el paso de Dios 
por la vida del romero (peregrino), que viene buscando con fe al Señor. 

2-RPo 5 

4. SANTUA RIO, LUGAR PARA LA COMUNICACIÓN Y 2-RPo 6 
EVANGELIZACION 

La experiencia de la piedad popular constituye un modo especial de 
acercarse al pueblo senci ll o, que tantas veces está di stante de las fo rmas más 
tradi cionales de pastoral. Se convierte en una posibilidad de comuni cación 
d_el Evangeli o, expresa_das, vividas y contextualizadas en la simbología y 
ntmo prop10 de la realidad del pueblo creyente. Es necesario saber utili zar 
los diversos medios de comunicación social para presentar el Evangelio de 
manera atrayente. 

5. SANTUARIO, LUGAR PARA CONFIRMAR LA DIGNIDAD 
HUMANA 

En la experiencia del santuario hay una oportunidad perm anente para 2-RPo 7 
reconocer la dignidad en cada persona que acude, descubri endo en ell a el 
valor de ser hijo e hij a de Dios. Así, todo gesto pastoral en el santuario 
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permite confirmar esa conciencia que el peregrino trae al acercarse a Dios. 
Dignidad que se busca y se expresa de modo particular en la celebración 
festiva del Bautismo. El mismo santuario al valorizar al peregrino, confirma 
y aumenta esta dignidad que impulsa a trabajar para construir un mundo más 
justo que incluya a todos. El peregrino no es un mero receptor en la vida de 
los santuarios sino quien, por el contrario, trae la realidad de las 
preocupaciones, anhelos y logros de la vida cotidiana. 

Los pastores y los agentes de pastoral en general , en un contacto estrecho 2-RPo 8 
con los peregrinos, podemos pulsar las situaciones de injustici a establecidas 
y sufridas por nuestro pueblo, y las que se van gestando para acompañarlas 
desde la Palabra de Dios. 

El hecho de que al santuario se traigan las preocupaciones más hondas, 2-RPo 9 
comunica también las preocupaciones acerca de la supervivencia y en lo que 
afecta a la dignidad humana. Así la actitud del santuario será constituir un 
espacio de anuncio y denuncia que confirme la irrenunciable acción 
profética de la Iglesia. 

6. SANTUARIO, LUGAR PARA REANIMAR LA ESPERANZA 2-RPo 10 

En el santuario se produce el encuentro de lo humano y lo sagrado de 
manera extraordinaria, vivida en la experiencia de la manifestación de Dios 
simbólica y ritual, donde el hombre al encontrarlo se encuentra consigo 
mismo, con los otros y con la creación. Este intercambio sagrado vivido en 
la experiencia de la fe en la Trinidad Santísima, a través de la devoción a la 
Virgen Maria y los santos, vuelve a reanimar la esperanza de miles que en la 
marcha cotidiana van perdiendo los motivos de vivir. El santuario es un 
lugar para volver a reanimar la esperanza, profundizar la confianza, en la 
medida que se celebra y se ahonda en el misterio de la fe y de la Pascua de 
Jesucristo. 

7. EL VALOR DE LA ROMERIA (O PEREGRINACIÓN) AL 2-RPo 11 
SANTUARIO 

La peregrinación tiene una profunda expresión simbólica, que continúa hoy 
expresando hondamente las búsquedas humanas de sentido y de encuentro 
con el otro en la experi encia de la plenitud. En este contexto el santuario 
ayuda a que la experiencia de búsqueda y apertura que trae el peregrino 
pueda encontrarse con la belleza de lo que significa seguir a Jesús como 
discípulos. La búsqueda y el modo que ti ene de hacerlo el peregrino, 
constituye un profundo desafio para refl exión del santuario para ofrecer los 
puentes del encuentro y el diálogo que verdaderamente acojan y sean 
respuesta a la búsqueda de fe del peregrino. 
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8. SANTUARJO, LUGAR DE LA CELEBRACIÓN DE LA LITURGIA Y 2-RPo 12 
LA VIDA 

El santuario, como centro de peregrinación y encuentro con el Dios de la 
vida, les pennite a los peregrinos encontrarse con el Señor que salva y 
redime mi sericordi osamente. Asistimos de manera siempre nueva a la 
liturgia de salvación que obra Di os por nosotros; y desde esta experi encia, 
brota nuestra liturgia, como experi encia de Acción de Gracias en la 
centra lidad cósmi ca de Cristo redentor. Así, tenemos un desafio siempre 
permanente de hacer que la celebración sea digna, inculturada, parti cipati va, 
fructífera y fraterna; para que el santuario siempre se constituya en oasis de 
encuentro con Dios, la Virgen y los santos, en el mi sterio de la Redención. 
Asimismo la liturgia se completa en el envío misionero, para que volviendo 
renovado a lo cotidiano, pueda dar testimonio de lo que Dios ha hecho en su 
vida en el encuentro en el Santuario. 

9. EL SANTUA RJO COMO ESPACIO DE LA BELLEZA QUE ABRE A 2-RPo 13 
LA IN TERJORJDAD Y Al ENCUENTRO SA GRADO 

uestros templos, cua lquiera sea su materi alidad y dimensiones, deben 
constitu irse en iconos que refl ejen la santidad de Dios, el encuentro sagrado 
y el encuentro entre los hombres. Así, el camino de la belleza es una ayuda 
extraordinaria para la evangelización mistagógica del pueblo de Dios. El 
lenguaje de los signos, cercanos y comprensi bl es para la mayoría de los 
peregrinos, ayuda para que el santuario sea un lugar en permanente oración 
y para la oración fes ti va y diaria de los peregri nos. 

10. COMPROMISO 

• Asum imos el compromiso, desde lo expresado en es ta declaración, de 
pennanecer al servicio de nuestros hermanos peregrinos, de quienes 
aprendemos constantemente lo que el Espíritu Santo suscita a la Iglesia en 
su caminar en la fe. 
• Queremos ser para ell os rostro de Cristo. 
• Desearnos que nuestra manera de vivir y anunciar el evangeli o sea un 
testimonio del amor preferencial de Dios por los más pobres y heri dos por la 
vida. 
Nos ponemos en manos de la Mad re del Señor, a cuyos pies hemos rea li zado 
este encuentro en NS. Aparecida, patron_a del Brasi l y como Ell a queremos 
cumpli r con su ped ido " ... hagan lo que El les diga". 

2-RPo 14 
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TERCER CONGRESO AMERICANO MISIONERO 
Hacia la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano 

y del Caribe 

COMISIÓN TEOLÓGICA CAM 3 comla8 

Aportes 
Observaciones Generales al Documento de Participación 

Encuentro con Jesucristo vivo 

1. Todo el documento invita al "encuentro con Jesucristo Vivo", y ese 2-AdG 1 
encuentro con el Señor debe evidenciarse en el testimonio diario y en el 
anuncio de la Buena Nueva, concretizado en la animación, formación y 
acción pastoral. 

2. El encuentro con Jesucristo vivo acontece, ante todo, en la Misión de 2-AdG 2 
anunciar el Reino con la vida (testimonio) y con las palabras (anuncio), en 
el encuentro con el otro y especialmente con el pobre ( cf SD 178). 

Situaciones Culturales, Económicas, Religiosas 

3. Precisar las situaciones de Pobreza: Si bien se hace una referencia 2-AdG 3 
a varias situaciones que vive el pueblo, seria apropiado precisar las luces y 
las sombras en las que vive día a día la mayoría del pueblo 
latinoamericano. En esa perspectiva convendría tener en cuenta no sólo la 
realidad eclesial, sino también la realidad social, económica, política y 
cultural. 

4. Influencia de la Cultura en la vida cristiana: Es evidente que la 2-AdG 4 
cultura del sub Continente está cambiando vertiginosamente por los 
efectos de la tecnología y de los Medios de Comunicación Social corno la 
intemet, la televisión ... Hay una tendencia a globalizar el comportamiento 
cultural de la humanidad. 

5. Reconocer mejor la realidad religiosa del Continente. Más del 2-AdG 5 
10% de los católicos del sub Continente en los últimos 1 O años han 
migrado a otras religiones. Por ejemplo en Brasil el número de católicos 
que hace unos años correspondía al 90% de los habitantes, ha descendido 
al 65%. No solamente hay que considerar como causa el divorcio entre fe 
y vida sino, también la acción de las sectas, el relativismo, seculari smo, 
crisis de fe.. . América Latina está entrando en un proceso de 
secularización que puede ir degenerando en secularisrno e increencia. 



Los sujetos: Jóvenes, Mujeres, Vida Consagrada 

6. La situación juvenil: Hay poca referencia a los jóvenes, a pesar de 2-AdG 6 
ser la mayoría de la población. Merecen un tratamiento especial en el 
documento, no solo como referentes de la pastoral vocacional sino 
tambi én como receptores y actores del proceso evangelizador del sub -
Continente, en medio de una situación de por sí conflictiva y desafiante 
para cada uno de ellos. En este sentido vale la pena rescatar experiencias 
de trabajo conjunto entre las pastorales vocacional, mi sionera, juvenil y 
catequética, desarro llado, por ejemplo, en Ecuador desde hace l O años. 

7. Acentuar la referencia a la mujer. Reconocer el protagonismo de 2-AdG 7 
la mujer y, más en concreto, su importancia en la Vida Consagrada 
femenina en la Iglesia de América Latina y el Caribe. Es casi nula esta 
consideración. En la mi sma línea sería conveniente tener cuidado en la 
redacción con respecto al lenguaje utili zado, de tal manera que no sea 
excluyente sino incluyente. 

Magisterio de la Iglesia 

8. Sería necesario que se tome en cuenta, como referencia, para 2-AdG 8 
elaborar el documento preparatorio a la V Conferencia General los 
documentos del Magisterio de la lglesia Universal y Latinoamericana. 
Agregando, además, los criteríos de las Conferencias Episcopales 
relacionados con la realidad del Sub Continente. Algunas Asambleas 
Generales han tenido documentos de partida : Puebla de Evangellí 
Nuntiandi, Santo Domingo de Catechesi Tradendae, considerando como 
eje central la Inculturación. 

9. Referencia a documentos m1S1oneros: Hay una gran riqueza de 2-AdG 9 
docu_mentos misioneros tanto pontificios como latinoameri canos que 
podnan tomarse en cuenta para sustentar el enfoque misionológico del 
documento '. por_ eJemplo: Ad Gentes (AG), Evangelii Nuntiand i (EN), 
Redemptons M1ss10 (RMi), los mensajes de Juan Pab lo JI para el 
Domingo Mundial de las Misiones, las conclusiones de los Congresos 
Americanos Misioneros. 

Observaciones a cada Capítulo 

Capítulo I 

El Anhelo de Felicidad, de Verdad, de Fraternidad y de Paz. 

1 O. Nuestra visión está enmarcada desde la · d ¡ , _ . , perspectiva e a 
An_tropologia de la M1 s1on, por ell o enfocamos los sigu ientes temas desde 
la opt1ca del otro: 

Dios cercano 

2-AdG 10 
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Antropología religiosa 
Antropología cultural 
Teología de la encamación. 

El Dios cercano: 

1 l. Para nosotros el anhelo de trascendencia religioso-divino es el Dios 2-AdG 11 
de la vida, como referente fundamental , que nos invita, orienta, y 
compromete a construir cada día la vida en abundancia (cfr Jn 10,10). El 
proyecto de Dios es el proyecto del ser humano en plenitud. 

12. En América Latina no se puede hablar, en general, de la ausencia de 2-AdG 12 
Dios, sino, para muchos, de un Dios cercano. Por eso debemos predicar y 
presentar con más énfasis al Dios del Evangelio, invitando a ver y 
contemplar el rostro de Dios que, para todos, se manifiesta en Jesucristo. 
La ausencia de Dios se hace notar en algunos sectores en forma de 
secularismo y puede aumentar en el futuro. 

13. Reconocer la importancia de Dios que se nos revela en el día a día. 2-AdG 13 
Un Dios que está junto a nosotros: Paciente, comprensivo, servicial , 
amigo ... 

Antropología Religiosa. 

14. La "peregrinación" no solo debe ser entendida como "la llegada al 2-AdG 14 
cielo", hay que proyectar esa peregrinación a la vida diaria, asumiendo 
que Jesús está encamado en la cotidianidad. Si bien debemos situamos en 
el cielo, pero ese caminar hasta el cielo debe motivarse desde la vida 
concreta de cada día. 

15. La entrada en esta peregrinación debemos enfocarl a desde la 2-AdG 15 
antropología religiosa, fijándonos, en lo posible, en los anhelos históricos 
de los pueblos. Porque esos anhelos necesitan caminos que vayan al 
encuentro con Dios, con el prójimo, con la natural eza y uno mismo. En el 
camino descubrimos a Dios, pero es necesaria la revelación. Por eso hay 
que hablar del cielo como el Reino de Dios presente aquí. El Reino de 
Dios ya está entre nosotros y se plenifi cará en la gloria. 

16. Hay que superar en el documento el dualismo existente. 2-AdG 16 

1 7. Sentimos la necesidad de conocer el punto de reflexión teológica del 2-AdG 17 
que parte el documento. 

Antropología cultural 

18. En la sociedad de América Latina existen elementos aglutinantes, 2-AdG 18 
como el idioma y el cristianismo. También existen problemas comunes, 
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como la pobreza de las masas, las desigualdades sociales'. la corrupción Y 
la dependencia frente al primer mundo. Pese a lo antenor, no podemos 
hablar de una "cultura latinoamericana", sino más bien de un 
conglomerado de culturas superpuestas, que son vividas de modo más bien 
privado en los núcleos fami liares y en los barrios. Con frecuencia estas 
culturas en muchos aspectos están divorciadas de la doctrina y la praxis 
eclesial católi ca. Generalmente en la Iglesia se procura ganar a los 
individuos para las prácticas religiosas católi cas, pero es necesario ll egar a 
evangeli zar cada una de las culturas y sociedades donde esos individuos 
viven. De este modo aparece repetitivamente el tema de la evangelización 
de la religiosidad popular. 

Teología de la Encarnación 

19. ¿Como ofrecer Jesús al mundo de hoy? La clave del Evangelio es 2-AdG 19 
la encarnación. Hay que escuchar, en un ambiente de oración y reflexión al 
Evangelio y a la sociedad. Dándole un relieve muy especial al Evangelio. 
Debemos leer a Cristo desde Dios. Procurar encontrarse con el Jesús del 
Evangelio y no con el Jesús, que muchas veces, ha sido manipulado por el 
ser humano. 

20. A veces hay un problema del lenguaje; ese lenguaje debe ser más 2-AdG 20 
cercano a la gente, y encamado en la realidad. 

21 . Es preciso vivir el sacrificio como forma martirial en donde debemos 2-AdG 21 
luchar a diario para que mi hermano tenga vida. Encontrarnos con Jesús 
para que nos abra horizontes nuevos, que nos aclare perspectivas y nos 
renueve a diario. 

22. Por otro lado, es conveniente contar con algunas pistas que nos 2-AdG 22 
ayuden a encontrar a Dios en el vacío de hoy, para ello debemos escuchar, 
en un ambiente de oración y reflexión, al Evangelio y a la sociedad, dando 
especial importancia al Evangelio. 

Capítulo II 

Desde la llegada del Evangelio a América Latina y el Caribe entre 
luces y sombras, vivimos nuestra fe con gratitud. ' 

23 . En el título del capítulo II, sería adecuado introducir después de 2-AdG 23 
Caribe "entre luces y sombras". 

Clave Histórica 

24. . Es neces~o hacer una lectura en clave histórica de la llegada de la 2-AdG 24 
Iglesia tm~ca. pre~tándo~os: ¿Cómo recibieron los pueblos el 
Evangeli o. 0Que hizo, como lo hizo y dónde estuvo ubicada la Iglesia en 
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la hi storia? Esto nos permitiría constatar que hay más "santos y santas" de 
lo que parece, sabemos y conocemos. 

Luces y sombras 

25. Hoy podemos contemplar un Cristianismo Latinoamericano 2-AdG 25 
esp iritualmente rico, con rostro propio. En Puebla el mestizaje cultural y 
religioso es considerado como un fenómeno positivo, expresión de la 
encamación del Evangelio en América Latina. En el numeral 144 del 
documento de participación se menciona esta realidad y, aunque se di ce 
que no siempre esta reli giosidad está vinculada a la Iglesia, se la valora 
positivamente y se señala que, si se la re-evangeliza, esta religiosidad 
puede convertirse en motor de transformación de Améri ca Latina. 

26. Pese a lo anterior, es una realidad que muchos bautizados se han 2-AdG 26 
apartado de la Iglesia. Para ell o ha influido la aparición de otras 
denominaciones cristi anas, que con alguna frecuencia están acompañadas 
de una cierta "teología de la prosperidad". También ha incidido el hecho 
de que, influidos por la New Age y por la moda, han aparecido 
movimientos reli giosos sincretistas, que mezclan elementos cri stianos con 
elementos de reli giones afri canas o de creencias religiosas ancestrales. 
Para entender este hecho, de que muchos católicos se han apartado de la 
Iglesia, debemos mencionar una tercera razón, a saber, la di ficultad 
pastoral de la Iglesia católi ca para sostener y alimentar la identidad 
católica de los bautizados. Este último punto nos presenta un tremendo 
desafio. 

Nueva Evangelización y Biblia 

27. Conviene introducir en el documento la Nueva Evangeli zación 2-AdG 27 
basada en la Bibl ia, imprescindi ble en la acción evangelizadora. Es lo que 
nuestra gente necesita y so li cita. 

Vocación misionera 

28 . A ello hay que añadir la vocación misionera, que pertenece a la 2-AdG 28 
identidad de la Iglesia de América Latina como fruto de la misión propia 
de nuestro pueblo, que debe ser motivada y form ada con más 
responsabilidad. Hemos recibido la misión y hoy tenemos que ser 
misioneros. Hay necesidad de una nueva evangeli zación. 

Espiritualidad misionera 

29. Es muy importante considerar al proceso de Gratitud - Gratuidad en 2-AdG 29 
la espiritualidad misionera. Se dij o en Puebla: "Dar desde nuestra 
pobreza" (P 368). Este numeral hay que retomarlo con fuerza desde la 
espiri tualidad misionera, ya que, la llamada a la misión deriva de por sí de 
la ll amada a la santidad. 
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30. Cada misionero Jo es auténticamente si se esfuerza en el camino. de 2-AdG 30 
la santidad ... La vocación universal a la santidad está estrechamente unida 
a la vocación universal a la misión" (R Mi 90) 

Capítulo III 

Discípulos y Misioneros de Jesucristo 

Discípulos misioneros: 

3 1. La comunión y la misión están profundamente unidas entre sí, se 2-AdG 31 
compenetran y se impl ican mutuamente, hasta tal punto que la comunión 
representa a la vez la fuente y el fruto de la mi sión: la comuni ón es 
mi sionera y la mi sión es para la comuni ón (cfr CL 34). Por ell o, el 
cristiano discípulo no es solamente el que ha encontrado la fuente de su fe, 
sino el que se compromete según las exigencias del seguimiento de Jesús 
(cfr Jn 15, 16). 

32. El discípulo es un testigo de Cristo en su vida diari a, que anuncia el 2-AdG 32 
Evangeli o a tiempo y a destiempo. El testimonio debe ser la dinámi ca de 
vida diaria del misionero, porque "ay de mí si no predi cara el Evangeli o" 
( 1 Cor 9, 16), ya que "la misión de Cri sto confi ada a la iglesia, está aún 
lejos de cumpli rse" (Cfr R Mi 1 ). 

33 . La misión es para hacer nuevos discípulos-mi sioneros para que el 2-AdG 33 
reino de Dios se propague y se transforme en proyecto de vida para toda la 
humanidad. En este sentido se trata de hacerse discípulos y misioneros de 
Jesús en la práctica concreta de la vida, en la vivencia radical del amor y 
no simplemente en la adhesión a una confes ión religiosa. La mi sión es 
presencia, luz de Evangelio en todos los rincones de la ti erra. 

34. Es fundamental, por tanto, asumir que la dimensión misionera de la 2-AdG 34 
Iglesia es un_i versal, por ell o no solo hay que ver la mi sión como algo 
contmental smo que es un compromiso de la iglesia en Améri ca con el 
mundo entero (cfr R Mi 20) . 

La misión ad gentes conserva su valor 2-AdG 35 
35. " ••• Mirando al mundo actual, desde el punto de vista de la 
evangelización, se pueden di stinguir tres siluaciones: 

En primer lugar, la misión ad gentes (cfr R Mi 33) 
En segundo. l_ugar, la actividad o acción pastoral que debe ser 
realmente m1s10nera,_ es decir, una llamada a un renovado encuentro 
con Cn sto. (cfr. R M1 33). 
En tercer lugar, la «nueva eva 1· · · nge uacrnm> o «re evangelización» (cfr. R Mi 33, SO 23-30). 
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Dinamismo Misionero 2-AdG 36 
36. . .. La misión ad intra es signo creíble y estímulo para la misión ad 
extra, y viceversa (R Mi 34), caracterizada por un dinamismo misionero 
que ha generado nuevos agentes interlocutores de la fe y el Evangelio en 
las nuevos contextos socio cultural es y de convivenci a humana. 

Comunión Católica Mundial 2-AdG 37 
37. La dimensión misionera de la Iglesia nos permite entrar en comuni ón 
con la iglesia uni versal, porque la misión "ad gentes tiene ante sí una tarea 
inmensa que de ningún modo está en extinción" (R Mi 35). Por ello es 
importante saber escuchar, leer e interpretar los signos de los tiempos para 
estar en permanente discipulado y entrar en diálogo con los pueblos y 
culturas del mundo. Somos miembros de la Iglesia católica, que es en 
realidad una "comunión católica de Iglesias", cuya unión en Cristo se 
expresa visiblemente a través de la unión de sus pastores en un solo 
colegio episcopal, presidido por el sucesor de Pedro, el Papa. 

La misión ad gentes no conoce limites 

38. La misión ad gentes, no conoce confines, sm embargo se pueden 2-AdG 38 
delinear varios ámbitos: 

Ámbitos territoriales 
Mundos y fenómenos sociales nuevos 
Arcas culturales o areópagos modernos (cfr R Mi 37). 

Capítulo IV 

Al inicio del Tercer Milenio 

Evangelizar positivamente 

39. Conviene resaltar el modo positi vo de evangeli zar, siguiendo esta 2-AdG 39 
línea orientadora: reafirmar la fe en Dios que ama, libera .. . La misión debe 
entrar y descender, como buena noticia, a todos los ambientes en que se 
desarroll a la vida diaria. 

40. El discípulo misionero aprende permanentemente de Dios, del 2-AdG 40 
Evangeli o vivido por los seres humanos, de la vida. La práctica misionera 
invita al discípulo apóstol a hacerse huésped en casa de otros. 

Globalización 

41. La globali zación debe ser orientada desde la fe. La globalización 2-AdG 41 
como interdependencia humana debe encamarse en nuestra vida personal y 
comunitaria y debe lanzamos a ser misioneros. Nada de lo que pase en el 
mundo debe ser ajeno a nosotros. Lo que está en juego en la globali zación 
hay que expresarlo con claridad: es el ser humano, que es el bien de cada 
uno y de toda la humanidad . 
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42. Hay una insistencia en la necesidad de hacer un serio discernimiento 2-AdG 42 
de las amenazas pero también de las vertientes positivas del _actual p~oc_eso 
de globalización, como también del modo en que la lgles1_a debena trse 
posicionando para contribuir al afianzamiento de una sohdandad global. 

Inculturación 2-AdG 43 
43. "La inculturación del Evangeli o es un imperativo del seguimiento de 
Jesús y es necesaria para restaurar el rostro desfi gurado del mundo (cfr LG 
8), trabajo que se reali za en el proyecto de cada pueblo, fortaleciendo su 
identidad y liberándolo de los poderes de la muerte" (Cfr SD 243). 

Dolores de parto: 

44. "Vivimos en medio de los dolores de parto de una nueva época" (P. 2-AdG 44 
94); o también, ya desde las últimas décadas del pasado mi lenio, hemos 
venido percibiendo "los signos del crepúsculo de una era de la humanidad 
que concluye, así como también los del "amanecer de una nueva época" 
(P . 95, cfr RMi 37 b-c). 

45 . Hay que tomarle seriamente el pulso a la nueva época que va 2-AdG 45 
despuntando. Dado que existen nuevas situaciones que se escapan de 
nuestras manos, es urgente desarrollar con "nuevo ardor, métodos y 
expresiones", actitudes, criterios y modelos de evangelización inculturados 
en el nuevo paradigma mundial, que contribuyan a la configuración de 
modos más humanos, incluyentes y evangélicos de la vida. 

Capítulo V 

Para que nuestros pueblos en Él tengan vida 

46. Abrirse a la Misión Ad Gentes n. 173. El documento solo hab la de 2-AdG 46 
abrirse a la misión ad gentes en América Latina. Hay que sugerir que se 
abra a la dimensión misionera universal. Más allá de las fronteras. 

47. La universalidad se hace punto culminante de toda espiritualidad 2-AdG 47 
cristiana en la superación de barreras y en la propuesta de una identidad 
fundamentalmente abierta. La universalidad no es solo comunión cósmica 
(interioridad), sino praxis itinerante vivida por el mi smo misionero en el 
envío más allá de las fronteras (extensión). 

48 •. Se debería preci s~r la necesidad del diálogo interreligioso, como 2-AdG 48 
cammo y vida en el Esp1ritu Santo en el mundo de hoy. 

49. El cambio de época y esta época de cambios inspiran nuevos 2-AdG 49 
caminos para anunciar la Buena Nueva a todos los pueblos, insertándose 
en la realidad, llena de luces y sombras, en que vive nuestro puebl d ' 
a día. o su 1a 
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VOCACIONES Y MINISTERIOS 



APORTES DEL DEPARTAMENTO DE VOCACIONES Y 

MINISTERIOS DEL CELAM 

A LA V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO 

DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE 

Capítulo I 

LA PASTORAL VOCACIONAL DESDE UNA IGLESIA: 
ASAMBLEA DE LLAMADOS 

l. Introducción 

La V Conferencia General del Episcopado Latinoameri cano, prevista para mayo 2007, 
en Aparecida (SP), Bras il , seguramente tratará el tema de la vocación, precisamente, 
porque la temáti ca vocacional está íntimamente relacionada con la temática del 
discipulado. Ambos realidades son inseparables y se complementan recíprocamente. 

Teniendo presente el camino de la Iglesia en los últimos años, la realidad eclesial y 
social de nuestro continente, nos preguntarnos, ¿qué es lo que los animadores y 
animadoras comprometidos(as) con el servicio de animación vocacional esperan de 
nuestros Obispos? 

En este texto compartimos algunas de estas expectativas recogidas en varios lugares y de 
muchas personas. 

2. No confundir animación vocacional con "Obra de las Vocaciones 
Sacerdotales". 

Lo primero que esperamos es que los Obispos no confundan la animación vocacional 
con la "Obra de las vocaciones sacerdotales", como infelizmente sucedió en Santo 
Domingo (cf. SD, 78-84). Esperarnos que ellos acojan la propuesta del Papa Juan Pablo 
11 , la cual consiste en pasar de una "pastoral de emergencia" a una cultura vocacional. 
Esto será posible, si asumimos otra de sus grandes intuiciones plasmada en "Pastoris 
daba vobis", y que brota de la misma etimología de la palabra Igl esia (ekklesía, 



ecclesia) es decir, que en ella "está indicada su fisonomía vocacional, porque ella es 
verdaderamente convocación, asamblea de los llamados (n ° 34). 

Acoger y ll evar a la práctica, en serio, esta propuesta de Juan Pablo 11 , significa revisar 
todo el proceso actual de la animación de vocaciones en nuestro continente. Este 
proceso tendrá, necesariamente, que dejar de girar en tomo a la figura del sacerdote para 
redescubrir la vocación de Pueblo de Dios. Esto implica extender el concepto y el 
alcance de la vocación. Todos los hombres y todas las mujeres reciben de Dios un 
ll amado y son invitados a dar una respuesta. Las propuestas de las conclusiones del 
documento de Puebla podrian inspirar esta revisión ( DP 850-89 1 ). 

3. La pastoral Vocacional, dimensión connatural de la Pastoral de 
la Iglesia 

Si el concepto y el alcance de la vocación se exti endo a todo el Pueblo de Dios, también 
la acción en pro de las vocaciones tendrá que ser totalmente revisada. La Pastoral 
Vocacional no podrá quedar reducida a una "pastoral" entre otras, sino que deberá ser 
como una dimensión connatural o esencial de la pastoral de la Iglesia. La animación 
vocacional no podrá ser más considerada como un elemento secundario, un accesorio, 
un trabajo ais lado o sectorial. Toda la evangelización deberá ser permeada por la 
dimensión vocacional, una vez que la vocación define el ser profundo de la Iglesia, antes 
de su mismo actuar, y de su obra r. El misterio de la Iglesia es, antes de todo, mysterium 
vocationis (cf. PDV, 34). 

4. Animación vocacional del Pueblo de Dios 

Al extender el concepto de vocación y su alcance, será también indispensable alargar el 
campo de acción de la ani mación vocacional. Ell a no puede quedar reducida al 
reclutam iento de jóvenes para los seminarios diocesanos o al ámbito de pastoral 
vocacional presbiteral. 

El servicio de animación vocacional de una Iglesia local necesi ta enfocarse hacia una 
animación vocacional de todo el Pueblo de Dios, para la vocación cri sti ana y para todas 
las vocaciones especificas, según la diversidad de los cari smas suscitados por el Espíritu 
Santo en la comunidad Eclesial (cf. PDV, 35). Reducir la animación vocacional a la 
"Obra de las vocaciones sacerdotales" (OVS) seria empobrecer la perspecti va apuntada 
por el Papa Juan Pab lo 11. 

Sirndo "vocaci,?n por inn_ata constitució~" y abarcando "en si todas las vocaciones que 
Dios le ofrece , la lgles1a es por s1 misma generadora y educadora de vocaciones 
(PDV, 35). Así, la tarea y la responsabilidad de cuidar todas las vocaciones pasa a ser 
de todos los miembros del pueblo de Dios y no sólo de un pequeño grupo. La Iglesia es 
convocada a convocar. Y solamente cuando se tiene la "cultura vocacional donde todos 
los bauti zados y bautizadas ti enen plena conciencia de su llamado y 'se convocan 
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mutuamente, es cuando la pastoral vocacional adquiere un rostro verdaderamente 
eclesial, una vez que todos los miembros de la comunidad se sienten corresponsables por 
la fisonomía vocacional de la iglesia (cf. PDV, 4 1 ). 

Dentro de esa nueva visión que tiene su raíz en la Eclesiología del Conci lio Vaticano 11, 
el Servicio de Animación Vocacional significará la acción organizada, estructurada, en 
favor de las vocaciones. 

La Animación Vocacional será una dimensión que deberá traspasar toda acc1on 
evangelizadora de la Iglesia y la conciencia de que cada uno de sus miembros. En ella 
no estarán comprometidas solamente algunas personas, especialmente convocadas para 
eso, sino todas las personas de la comunidad. 

La animación vocacional será la acción de toda la iglesia, de toda la comunidad, para ser 
mediación del llamamiento divino dirigido a cada una de las personas, convocadas por la 
Trinidad, "antes de la fundación del mundo" para que sean santas e irreprensibles ante el 
amor (Ef 1,4). Dentro de esta perspectiva toda comunidad debe estar comprometida con 
el servicio vocacional (Puebla, 86 1 ), aún teniendo aquellas personas mas directamente 
responsables que actúan en las estructuras de la Pastoral Vocacional. 

5. La vocación bautismal, raíz de todas las vocaciones específicas. 

Este enfoque dado por el Concilio Vaticano II y retomado varias veces por el Papa Juan 
Pablo 11 recupera el significado de la vocación bautismal, raíz de todas las vocaciones 
específicas, pide una amplia y capilar animación vocacional capaz de comprometer a 
todos los miembros del pueblo de Dios. 

Por esa razón será preciso "descubrir cada vez más la propia vocación de los fie les 
laicos" (NM I, 46) que también son llamados por Dios. Todavía más, el Papa Juan Pablo 
11 presenta como característica fundamenta l de la animación vocacional en el tercer 
milenio la promoción de la vocación de los bautizados y confirmados, esto es, de los 
cristianos laicos y las cristianas laicas, en sus más di versas facetas (Cf. NM 46). La 
realidad de nuestro continente exige que no se reduzca más el servicio de la Animación 
Vocacional al ámbito de la vocación presbiteral y de la vida consagrada. Si no tenemos 
un laicado comprometido vocacionalmente también las vocaciones para el mini sterio y 
la vida consagrada estarán seriamente amenazadas. 

6. Pastoral Vocacional orgánica 

Todo esto pide que cada iglesia local sea realmente articul ada a través de una pastoral 
orgánica en la cual estén presentes las di versas dimensiones del Anuncio: de la Palabra, 
la Liturgia y la Caridad; con los diversos carismas, mini sterios y servicios que 
dinamizan y hacen efectivas tales dimensiones de la evangeli zación. En esta Pastoral 
Orgánica, el Servicio de la Animación Vocacional, entendido como acti vidad vocacional 
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planeada, organizada, estructurada en organismos e instituciones, ocupa un lugar 
principal 

Dentro de esa estructuración, los Equipos Vocacionales regionales, diocesanos y 
parroquiales, con métodos y lenguaje propios, son indispensables, pues de lo contrario 
no hay manera de realizar una animación amplia y capilar que ayude a cada persona 
bautizada a dar una respuesta decisiva al ll amado de Dios (cfNMI, 46). 

7. Atender el fenómeno de la urbanización 

En el ámbito de la metodología y el lenguaje es sumamente importante que los Obispos 
no olviden que nuestro continente vive el fenómeno de la urbanización y siempre 
asume más las propuestas de la pos-modernidad. Por esa razón es urgente revisar 
completamente los métodos y la pedagogía de la animación vocacional, que continúan 
excesivamente enfocados hacia una sociedad agraria. Si no cuidamos esto, corremos el 
riesgo de no dialogar con las personas, de modo particular con la juventud. En este 
contexto se sitúa también la cuestión de los medios de comunicación social y su 
utilización en el espacio de la animación vocacional. 

8. Responder a comunidades que son privadas de la celebración 
eucarística 

Como la Eucaristía tiene una importancia decisiva para todas las vocaciones, pues ella 
es la fuente y la cumbre de toda vida cri stiana, es indispensable que los Obispos en 
Aparecida reflexionen seriamente sobre el grave problema de millones y millones de 
comunidades de nuestro continente que están privadas de la celebración de la Eucaristía 
dominical. Seria oportuno que, como responsables por la solicitud de todas las iglesias, 
propusieran al Papa soluciones concretas, no excluyendo la posibilidad de una revisión 
de la actual organización del ministerio presbiteral. 

l. Hacia una Pastoral Vocacional inculturada 

Frente_a la emergencia de los pueblos indígenas en la Iglesia y en la sociedad, la Pastoral 
Vocac10nal ~n la Iglesia particular ha de ser inculturada; es decir, con la capacidad 
creat1v_a de in~ertarse .. en la vida de_ nuestros pueblos y valorar la pluralidad cultural. 
Ademas, habra de ser encarnada y diferenciada" (DP n. 863) 

2. La Pastoral Vocacional en la Pastoral de Conjunto (Cfr. DP 866) 

Consideram~~ que la Pastoral V~cacional ha de construirse en uno de los "ejes 
transver_sales de la_ P~storal de ConJunto en la Iglesia particular. Desde este principio, la 
parroquia, los mov1m1entos, comunidades y grupos apostóli cos, la fami lia y la escuel a 
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constituyen espacios adecuados y privilegiados para que germinen las di stintas 
vocaciones de la Iglesia 

3. La fuerza del testimonio y el martirio en la Pastoral Vocacional 

El testimoni o y la coherencia de vida, la entrega hasta el martiri o de los vocacionados y 
de todo agente de pastoral , son una fuerza y un signo que ali enta las tareas de la Pastoral 
Vocacional 

4. Condicionamientos culturales a la Pastoral Vocacional 

La Globalización económica y cultural , la sociedad del consumo y del confort, la 
influencia y manipulación de los medios de comunicación social, la secularización y el 
materiali smo, el relativismo éti co y de la verdad, la difusión de una cultura "ligth" 
inciden en la propuesta de la Pastoral Vocacional y en la respuesta y la perseverancia de 
los vocacionados. 

5. Hacia una Pastoral Vocacional en función del discipulado (Doc. De 
Participación VCG, n 44, ss) 

La Pastoral Vocacional se ha de centrar en el ser y fo rmar discípulos de Jesucristo, 
partiendo de la fi rme convicción que todo discípulo y discípula es aquel que siendo 
llamado por el Señor responde generosamente y con alegria a la voluntad de seguirlo en 
una comunidad de fieles, donde discierne cual es su misión en la Iglesia y en la 
sociedad. La Pastoral Vocacional es la medi ación eclesial para esta elección y ll amada 
de Jesús que es personal y pide "oído de di scípulo", atentos para escuchar y prontos para 
obedecer; se trata de favo recer una respuesta de amor a una llamada de amor. 

6. Hacia una Pastoral Vocacional al servicio de la misión (Doc. De 
Parti cipación, n 78-93) 

La Pastoral Vocacional también centra su acción eclesial en el ser y fo rmar misioneros 
de Cristo, puesto que ti ene la certeza que la dimensión misionera de los di scípulos y 
discípulas se expresa cuando El Señor, después de su Resurrección, los hace partícipes 
de su Vida, les entrega el Espíri tu Santo y les reitera la misión: "Corno el Padre me ha 
enviado, yo también los envío a Ustedes ... reciban el Espíritu Santo" ( Jn . 20, 21-22) 

7. Conclusión 

Esto es lo mí nimo que los animadores y animadoras vocacionales de América Latina y 
el Caribe esperan de sus pastores presentes en Aparecida. Aunque ellos, si quieren 
pueden ir mucho más allá, pues deben conocer los deseos y expectativas de sus 
respetivas comunidades e Iglesias particulares. 
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Capítulo 11 

LA VIDA CONSAGRADA EN LA IGLESIA HOY 

l. Identidad d e la Vida Consagrada 

Dentro de la tradición de los di scípulos de Jesucri sto surgió en la histori a de la Iglesia la 
vida de hombres y mujeres que buscaban un seguimiento peculi ar de Jesús, que con el 
transcurrir del tiempo se ll amará Vida Religiosa, cari sma del Espíritu que fo rma parte de 
la vida y santidad de la Iglesia (LG 44). Igualmente otras fo rmas de consagración, desde 
la vida laica}, fuero n constituyéndose como comunión de consagrados y consagradas que 
han estado también activamente presentes en la evangelización de Améri ca Latina y el 
Caribe y han seguido floreciendo. Para ser, más que para hacer, para vivir una pasión 
por Jesucristo que se expresa como pasión por la humanidad . Estos di scípulos y 
discípulas continúan buscando hacer realidad el sueño de una nueva vida consagrada, 
anclada en el evangelio, en los cari smas fundacionales y abierta a los signos de los 
tiempos (PC 2) 

La vida religiosa y las diversas fo rmas de vida consagrada dentro de la Iglesia, ti enen su 
fundamento en su condi ción de segu idores y seguidoras de Jesucri sto, fuerza cari smáti ca 
y profética que supera los límites de su utilidad pastoral, sobre todo parroqui al, para 
dejar oír su voz dentro de la Iglesia, en espíritu de comunión con el magisterio de los 
obispos de Latinoamericana y El Caribe. Es una vivencia en la hi stori a de la comunión 
trinitaria que expresa la diversidad de servicios y mini sterios en la unidad fundamental 
de un mismo espíri tu, el Espíritu de Dios que nos conduce a vivir en la unidad de un solo 
cuerpo. Una espiri tualidad encam ada e inculturada será la expresión hi stóri ca de estas 
dimensiones. 

2. La Vida Consagrada y la opción por los pobres 

Se va desarro ll ando, entre luces y sombras, una vida religiosa que mantiene su fid elidad 
a la opción preferencial por los pobres urgida por la Conferencias Epi scopales de 
Medellín, Puebla y Santo Domingo, la cual ha llevado a algunos y algunas hasta el 
martirio. En fide lidad a las pobrezas de siempre y a las nuevas pobrezas y exclusiones, 
los consagrados y consagradas se comprometen y caminan en comunión con todos los 
rostros señalados por Pueb la y los nuevos rostros que ahora ll egan a ser parte de ella: 
indígenas, afroamericanos, jóvenes de los sectores populares. La Vida reli giosa y la vida 
consagrada, buscan recuperar lo esencial de sus vidas, se repiensan como estil os de vida 
en búsqueda continua de lo esencial, desprendidos de lo superfluo, esencial que nace de 
la experi encia de que "sólo Dios basta" de los místicos y místicas. Envuelven así todas 
las di~ensiones como protag~nistas de esta hi stori a: psicológicas, afecti vas, eclesiales, 
comunitan as, fo rmati vas, teolog,cas, sociales y políti cas. 
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3. Desafíos que afronta la Vida Consagrada hoy 

Los desafíos sociopolíticos y eclesiales repercuten en la vida religiosa y consagrada 
pidiéndoles tomar posición. Los religiosos y consagrados viven igualmente desafíos 
internos como son un cierto cansancio, fa lta de entusiasmo, disminución de vocaciones y 
envejecimiento, dificultades en la vida afectiva y comunitaria, activismo, problemas en 
la formación de las nuevas generaciones, clericalización y parroquialización de la vida 
religiosa masculina, problemas económicos, etc .. 

Al mismo tiempo, afloran nuevas dimensiones: profeti smo, inserción de la vida religiosa 
y la vida consagrada en el pueblo de Dios, colaboración con los laicos, apertura a lo 
diferente y a la alteridad, vivencia de una nueva espiritualidad liberadora e inculturada, 
surgimiento de vocaciones de los medios populares, indígenas y afroamericanas. 

4. Una Vida Consagrada siempre en búsqueda 

La vida consagrada percibe que son posibles sus sueños si es fiel y creativa en la 
búsqueda, si sigue buscando. Lo que intenta, no es tanto encontrar respuestas, crear otros 
modelos de vida religiosa y consagrada, sino mantenerse en búsqueda. Este proceso de 
recuperar los sueños del Vaticano 11 , Medel lín, Puebla y Santo Domingo, se ha puesto en 
marcha en América Latina y el Caribe a través del caminar de la Confederación 
Latinoamericana de Religiosos, CLAR, que ha impulsado la promoción de una vida 
religiosa mística y profética, igualmente todos los esfuerzos de la Confederación de 
Institutos Seculares de América Latina, CISAL, por abrirse a los signos de los tiempos. 

5. Hacia una experiencia místico-profética de la Vida Consagrada 

Esta experiencia mistico-profética está conduciendo: a una mayor profundización de la 
experiencia espiritual del misterio de Dios en estrecha conexión con la vida del pueblo, su 
historia y sus luchas. Una mística de ojos abiertos a una mayor respuesta profética a los 
nuevos desafíos de hoy, que ll evan, no sólo a dar, sino a recibir y aprender de las nuevas 
relaciones: desde la resistencia del pueblo a pesar de las nuevas pobrezas, las culturas 
autóctonas, mestizas y modernas, el dialogo intercultural e interreli gioso, las mujeres: su 
marginación y su aporte como suj eto en la sociedad y en la Iglesia, las nuevas relaciones de 
género, los jóvenes y su sed de autenticidad y crítica, los ancianos y su aporte como 
sabiduría, en unos momentos en que la emigración en América Lat ina rompe los vínculos 
familiares; la ecología como una nueva relación entre el ser humano y la naturaleza. Y todo 
ello en una búsqueda itinerante de un nuevo esti lo de vida que recupera su identidad y raíz 
laica!, en una dinámica de comunión intercongregacional y eclesial 

6. Insertos en la Iglesia particular 

Todo miembro de la Vida Consagrada al igual que sus Institutos, Congregaciones y 
Ordenes se inserten y hagan suyos los procesos pastorales que se impulsan desde la 
realidad de cada Iglesia particular, en una dinámica de comuni ón y participación con el 
obispo y el presbiterio, afín de mostrar la rica diversidad de dones y carismas al servicio 
de la nueva evangeli zación y de todo el Pueblo de Dios, evitando de este modo, toda 
división, confrontación y reali zación de proyectos aislados y paralelos 
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Capítulo 111 

HACIA UNA REVITALIZACIÓN DEL DIACONADO 
PERMANENTE 

l. Tareas pendientes 

• Impulsar una vigorosa pastoral de las vocaciones que incluya el ministeri o al 
di aconado. 

• Actualizar regularmente los programas formativos diaconales. 

• Favorecer mecanismos que permitan que las comunidades tengan un mayor 
protagonismo en la elección de los candidatos al di aconado. 

• Desarrollar la espiri tualidad diaconal desde el inicio de la fo rmación del 
candidato 

• Elaborar con ampli a participación de obispos, presbíteros, diáconos permanentes 
y fieles las Normas y Directorios sobre el Diaconado Permanente en cada país. 

• Priorizar la dimensión misionera, tanto en la Formación Inicial como en la 
Formación Permanente de los di áconos. Colaborando con el ministerio ordenado, 
los diáconos son una ayuda efi caz en el proyecto misionero. 

• Profundizar en el conocimiento de la realidad socio-eclesial donde los diáconos 
realizan su ministerio; de igual manera en los estudios teológicos, canónicos y 
pastorales sobre el diaconado. 

• Promover la especiali zación mini steri al de sacerdotes y diáconos . 

• Organizar talleres para que los di áconos se capaciten como catequi stas, 
promotores de liderazgos, animadores de la pastoral juvenil , de la pastoral 
fam iliar, las Comunidades Eclesiales de Base (Cebs), las Pastorales de 
enfermos, cárceles, etc. 

• Promover la creación de asociaciones de diáconos diocesanas nacionales e 
internacionales para que alcancen más fácilmente los fines propi¿s de su vida y 
ministerio . 

2. Desafíos que han de enfrentar los diáconos 

• Para renovar la insti tución parroquial sugerimos que se instituyan comunidades 
o grupos, llamadas di aconías, donde el di acono asuma su papel de guía y pastor, 
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de forma que sea posible poner en practica la comunión, el compartir, y se 
rescate la iglesia como "casa de los pobres". 

• Sean confiadas a los diáconos, como colaboradores del obispo para la promoción 
de la caridad, todas aquellas funciones que impulsen el testimonio de la caridad 
de la Iglesia particular. Como presidentes de la caridad, en nombre del obispo, 
cuiden de la acción y de la asistencia caritativa y social con el objetivo de que en 
América no haya ningún marginado ( cf EA 58) 

• Renovar la convicción y el compromiso de que se necesita relanzar con gran 
vigor y entusiasmo la ordenación de diáconos permanentes, concientes de que 
la evangelización en América pasa necesariamente por la construcción de una 
iglesia servidora, comprometida totalmente al servicio de los pobres. 

• Ejercer el ministerio diaconal , no sólo en el ámbito litúrgico, sino también y 
con fuerza en el campo de la Palabra y de la Caridad 

• Ser promotores de la gratuidad y de la calidad de la acción pastoral afin de 
que puedan hacer experiencias comunitarias en las que se vivan los principios 
evangélicos y la Doctrina Social de la Iglesia 

• Contribuir a la formación de los laicos para que trabajen orgánica y 
prioritariamente en los ámbitos de la salud, la justicia, la educación, la 
catequesis y en los medios de comunicación social 

• Orientar y acompañar la religiosidad y la mística popular con el fin de 
enriquecer la espiritualidad en todo el pueblo de Dios 

• Enriquecer la pastoral familiar con su ministerio y acentuar su participación 
en la "missio ad gentes", para que anuncien el Evangelio a quienes están 
fuera de la vida eclesial. 

• Fortalecer la unidad parroquial y social desde una planificada acción pastoral. 
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Capitulo IV 

PASTORAL DE PASTORES 

l. Ubicación e identidad de la pastoral de pastores: 

Todavía en no pocas Iglesias Parti culares se confunde la Pasto ral de Pastores con la 
fo nnación permanente de los mi smos. La Pastoral de Pastores va más all á y está por 
encima de la fonn ación pennanente. 

Hoy, sobre todo a partir de la Exhortación Apostóli ca Pastores Dabo Vob is se ha 
uni ficado la terminología, y se reserva el termino "Fonnación Perm anente" para todo lo 
que es fo nnación integra l propiamente dicha, después de la Ordenación Sagrada ; y el 
termino " Pas toral de Pastores" para el cu idado y la atenci ón que nos proporcionamos los 
Ministros Consagrados y que impartimos a nuestros hermanos, s in ol vidar la 
responsabilidad que sobre ell a tienen el Obi spo o Superi or Mayor, y el Presbiterio de 
cada Iglesia Particul ar o de cada Comunidad Reli giosa. 

La Pastora l de los Mini stros Ordenados es muy ampli a: comi enza desde la mi sma 
Pastoral Vocacional en cuanto se preocupa de la preparación. acompañami ento, servicio 
y renovación integral de los Mini stros de la Iglesia a fin de que ll eguen a ser Signos cada 
vez más claros de Cri sto Maestro, Sacerdote y Pastor y respond an con e fi cacia a los 
retos de l Tercer Mil enio. 

2. Fundamentos de la Pastoral de Pastores 

Una autentica pastoral de los Mini stros Ordenados debe partir siempre de un 
presupuesto eclesiológico, de un contexto socio-cultu ra l y debe ubi carse frente al 
Proyecto Pastora l de cada una de las Iglesias parti cul ares. 

La Eclesiología subyacente no puede ser otra que la de la Ig lesia mi steri o. la Igles ia 
comuni ón y la Ig lesia mi sión. 

El contex to socio-cultura l que la condi ciona es la postmoderni dad, el ambi ente cultural 
con sus grandes retos y posibilidades. que esperan respuesta de evangeli zac ión. 

El proyecto pastoral, tanto de la Iglesia Uni versal como de las Ig lesias parti cul ares no 
puede ser otro, que el de la Nueva Evangeli zación. "No habrá N ueva E,w 1ge/i::.ación 
s1110 no hay nue,•os evangeli::.adores" (PDV 2 y 82). De la renovación de ]os Pastores 
depende decid idamente la renovación de las comunidades ecles iales y ]os frutos de la 
Evangelización (cfr PO 12 y OT ] ). 
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3. Tareas de la Pastoral de Pastores 

El servicio y acompañamiento de los Pastores comprende cuatro vertientes que se 
integran y complementan mutuamente: 

La preparación inicial (formación en y desde el Seminario). 
El apoyo al bienestar social del clero. 
La animación de la fraternidad sacramental. 

- La formación permanente. 

Ahora, la formación inicial , en y desde el Seminario, es el primer peldaño necesario y 
fundamental de la Pastoral de Pastores. 

El apoyo y el interés por el bienestar tanto personal como ministerial , exige servicios 
completos y estructuras eficientes que busquen la plena realización de los Pastores. 

La animación de la fraternidad sacerdotal promueve una íntima hermandad que se debe 
manifestar en las diversas expresiones y njveles de los presbiterios. 

La formación permanente sigue promoviendo la formación humana, espiritual, 
intelectual y pastoral de los Ministros Ordenados, en todas las edades y en todas las 
situaciones de la vida. 

4. Líneas de acción 

Discípulos de Jesús y pastores del Pueblo de Dios es el nuevo paradigma que se propone 
a los mini stros ordenados en las circunstancias actuales. De la aceptación de ese modelo 
se desprende un dinamismo y un nuevo esti lo que se adecuará más al modo de ser de 
Jesús y a las ex igencias evangélicas; también de ell o depende decid idamente la 
transformación de las comunidades cristianas y los frutos de la nueva evangeli zación. 

Para que la Pastoral de Pastores, como mediación eclesial promueva el crecimiento 
humano, espiritual, intelectual y misionero, tanto en la Formación Inicial como en la 
Formación Permanente, proponemos las siguientes líneas de acción : 

• Dar prioridad efectiva a la Pastoral de Pastores en la Pastoral de Conjunto 
diocesana, definiendo su identidad y misión. , fo rtaleciendo su organización y 
asignándole los recursos necesarios. 

• Promover la comunión fraterna y la unidad entre los pastores, dando 
prioridad a la construcción del presbiterio diocesano como familia de los 
pastores, en donde ellos encuentren ayuda y apoyo para su crecimiento 
integral; además fo rtalezcan en las Vicarías foráneas, decanatos y 
arciprestazgos otras expresiones de comunión, como los grupos o equipos de 
am istad y de servicio o interese comunes. 
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F l l ti rmacl•0• n permanente en todas las edades Y situaciones de la • orta ecer a o ¡ · · 
vida, en la dimensión humana, espiritual , in~el.ectual , pastora y m1s10nera 

· ¡ ovación de la vida y del mm1steno de los pastores. para potenciar a ren 

P · oyo 1·nstitucional suficiente y adecuado a la vida y ministerio • roporc10nar ap . . . . 
de los pastores, a través de la Com1s10n de Pastoral de Pastores, del ConseJo 
presbiteral y desde el Plan global diocesano 

• Preparar y apoyar servidores de la Pastoral de Pastores para las Iglesias 
particulares. 

• Asegurar a los futuros presbíteros, desde el seminario, la prep~ación. para su 
fo rmación permanente, para la comunión fraterna y la part1c1pac10n en el 
servicio a los demás pastores. 

• Favorecer la participación de los laicos y laicas en la Pastoral de Pastores, 
mediante la cercanía y amistad, la oración y la parti cipación en la misión 
evangelizadora de la Iglesia. 

Capítulo V 

LA PREVISIÓN SOCIAL EN LA PASTORAL PRESBITERAL 

1. Ubicación de la Previsión Social de los Ministerios Ordenados 

La promoción de la Previsión Social de los ministros ordenados es una de las tareas 
fundamentales de la Pastoral Presbiteral , tal vez la más delicada y de mayor impacto en 
la vida de los presbiterios y de las mismas comunidades diocesanas o parroquiales, 
puesto que conlleva una respuesta a necesidades materiales muy humanas y sentidas: 
congrua sustentación, asistencia médica a los enfermos, pensiones a los ancianos, 
vivienda digna, etc; así como una fuerte ex igencia de solidaridad que es inherente y 
esencial a toda experiencia cristi ana 1. 

Lo anterior permite vivir en plena libertad y sin mayores preocupaciones materi ales el 
ministerio presbiteral. 

Lamentablemente esta previsión social aun no se define como un área específica de la 
pastoral presbiteral, como son: La Formación inicial , la vivencia de la fraternidad 
sacerdotal sacramental y la Formación Permanente. Ésta última deberá incluir la 
dimensión humana-comunitari a, espiritual, pastoral-misionera e intelectual , de allí que 

1 (Cfr. Mt 10,9-10; 25,40; Le 10,25-37; Jn 15,12; 17,2 1-33; Act 2,44-45; 2ª Cor 8, 13-15). 
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haya una urgente necesidad de ubicarla como un área específica de esta pastoral 
presbiteral. 

Sin embargo, nos alegra constatar que actualmente en la gran mayoría del continente los 
presbiterios, promovidos por los obispos, ya sea como Conferencia Episcopal o como 
diócesis, están tomando conciencia y respondiendo a la Previsión Social desde un 
concepto de solidaridad y subsidiaridad, que, sin restar la responsabilidad que compete 
por Derecho al Ordinario, como fieles colaboradores de los mismos se hacen 
corresponsables de la Previsión Social de los ministros ordenados. 

2. La Previsión Social en el Magisterio de la Iglesia 

El Magisterio de la Iglesia a lo largo de los años ha venido manifestando de manera 
creciente y urgente la necesidad de que esta tarea sea plenamente asumida, 
implementada y acompañada2. 

El Magisterio de los obispos latinoamericanos, siguiendo el espíritu del Concilio 
Vaticano 11 en las distintas Asambleas Generales del Episcopado Latinoamericano, ha 
abordado esta tarea, ofreciendo orientaciones pertinentes.3. Al mismo tiempo, de estas 
Asambleas ha surgido la inspiración para realizar encuentros a nivel continental sobre la 
Previsión Social , con la finalidad de llevar a la práctica dichas orientaciones.4 

3. Áreas que atiende actualmente la Previsión Social 

Las áreas que están siendo atendidas por la Previsión Social, con las limitaciones y 
adecuaciones propias a cada país y que a su vez son perfectibles, son: 

• La atención de la salud, ya sea mediante mutualistas propias, mediante 
compañías de seguros o a través de la seguridad social del país. 

• El otorgamiento de pensiones para aquellos que han ll egado a la edad del retiro 
y que brinda, a veces, lo indispensable para la sustentación. 

4. Tareas pendientes que esperan respuestas urgentes 

• La congrua sustentación de los sacerdotes, ya que en muchas 
ocasiones, por el injusto reparto de los bienes de la Iglesia local y por 
necesidades económicas reales el bajo o injusto salario atribuido por los 
servicios brindados, las necesidades indispensables para una vida digna, 

2 (Cfr. Ch.O. 6. 16; P.O. 17-2 1. EiA 39. 55; P.Gr. 47. Ap.Su. 80; Directorio para la Vida y Ministerio de 
los Presbíteros 28. 37. 88. 96; PDV 30). De igua l manera el Codex Iuris Canonici pide a los obispos que 
velen por estas neces idades (c . 28 1. 384. 538. §3, 1274. 
3 Río de Janeiro Intr. III by e, Cap I 6 a y 26 b; Medellín Cap XI de los sacerdote # 27, Cap XIV de la 
pobreza en la Iglesia # 15; Puebla 677, 709; Sro. Donungo 72 , 
' Petrópolis. Río de Janeiro, Brasil 21-25 mayo del 972; Caracas, Venezuela 24-26 agosto de 1973; Bogota 
Colombia 23-28 Marzo J 985 ; Méx ico, D.F., México 8-de febrero de 1999 y 25-29 de abri l de 2005. 
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las mismas necesidades pastorales, y, en algunos casos, el peso añadido 
que no debería darse, ser apoyo económ_ico para la_ fa~i l,~a, hacen que se 
vean urgidos a recurrir al "sacramentahsmo econom1co para solventar 
dichos gastos o a la búsqueda de otros trabajos no siempre acordes con el 
ministerio presbiteral 

• Vivienda digna. Vivir la pobreza, vivir con los pobres, vivir para los 
pobres y vivir como pobres no es sinónimo de suciedad, promiscuidad y 
abandono. Una vivienda digna permite una mejor calidad de vida. Habrá 
que cuidar aspectos como el descanso, la limpieza, una cierta privacidad, 
alimentación más adecuada; espacios para la oración, el estudi o, la 
reflexión. Todo esto no es un lujo sino son una necesidad elemental. 

• Casas de retiro para sacerdotes adultos mayores ya sean a nivel 
nacional o diocesano, en las que se concreticen plenamente las distintas 
áreas de la pastoral presbiteral adecuadas a su realidad; y donde puedan 
también terminar sus días dignamente. 

• Creciente despertar de algunos obispos en cuanto al interés respeto a 
la Previsión Social para sus sacerdotes, quienes van pasando de una 
conciencia y actitudes reactivas, como solucionar problemas crónicos que 
se manifiestan en el momento en la vida de los presbíteros, a actitudes 
proactivas, como buscar la raíz de los problemas desde los momentos 
mismos de la formación. 

5. desafíos que afronta la Previsión Social 

Haciendo un análisis de la realidad de la Previsión Social de casi todo el continente 
descubrimos los siguientes desafios 

• Deficiencia en la formación presbiteral de una conciencia solidaria respecto a las 
necesidades del otro, causada por el relativismo y secularismo que impregnan a 
nuestra sociedad, incluso en nuestros mismos seminarios creando actitudes de 
indiferencia y egoísmo ante las realidades socio-eco~ómicas de nuestros 
hermanos, fomentando la insolidaridad individual e institucional. 

• Poca conciencia solidaria del Pueblo de Dios hacia las necesidades materiales de 
sus mini stros ordenados ya sea por ignorar, al menos parcialmente la identidad 
del llama~o, la obligación y corresponsabilidad solidarias, o por no tener la 
mformac10n Y formación adecuadas; o por la fa lta de modelos de una 
administración transparente e inteligente de los recursos materiales de las 
Iglesias particulares 

• ~puntar_ a la . identificación con Cristo propiciando el conoc1m1ento de la 
dimens10n so_cial del Evangelio, viviendo una conversión sincera que nos acerque 
al estilo de vida de la mayoría de la gente; para ell o se deberán fomentar cursos y 
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experiencias que nos lleve a una espiritualidad solidaria a la formación de una 
concienci_a solidaria y a la creación de una cultura solidaria en los presbiterios, 
en los obispos en los seminarios y en todo el pueblo de Dios. 

• Favorecer la creación de estructuras eclesiales participativas que viabilicen la 
solidaridad real en cercanía con los necesitados", por lo tanto es urgente e 
indispensable revisar la formación de los seminarios y de los presbiterios que 
propicien experiencias y actitudes solidarias. 

• Lograr que cada Conferencia Episcopal tenga un sistema de Previsión Social 
auto sustentable que permita una vida y jubilación dignas y gozosas para cada 
sacerdote. 

Capítulo VI 

LOS MINISTERIOS LAICALES 

I REALIDAD 

Numerosos son los mini sterios y servicios laicales que existen en los países de América 
Latina y El Caribe. Se pueden di stinguir según el ministerio litúrgico, de la Palabra, de 
la comunidad y de la caridad o diaconía. 

1. Ministerios al serv1c10 de la liturgia: el mini sterio extraordinario de la 
Comunión,. animadores de celebraciones de la Palabra, especialmente de la Liturgia 
dominical sin presbítero, ministros de consolación y de esperanza que animan o 
celebran los ritos exequiales, ministros extraordinarios del sacramento del Bautismo, 
testigos cali ficados de Matrimonios, servidores de la animación litúrgica, del canto y 
la música, mini sterio del Acolitado; hay también otros servicios litúrgicos, servicio 
de acogida y bienvenida, lectores, recolectores de colectas, cuidado y mantenimiento 
de espacios de celebración, etc. 

2. Ministerios al servicio de la difusión de la Palabra: catequistas, 
delegados de la Palabra, animadores de círculos bíblicos, servidores de la 
Palabra, profesores escolares de Religión, coordinadores parroquiales de Catequesis 
o de misiones, servicio misionero, mini stros guías misioneros, los animadores de 
casas de Misión, y el ministerio del Lectorado. 
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3. Ministerios al servicio de la comunidad (Presidencia Y coordinación): 
Animadores de comunidades eclesiales de base, miembros de los Consejos 
Pastorales ministros de la pastoral familiar, asesor y animadores de pastoral juvenil 
y de adol:scentes, coordinadores de Pastoral Es~olar, min~stros de acompañamiento 
espiritual, y varios ministerios propios en comurudades md1genas. 

4. Ministros al servicio de la caridad (diaconía): Visitadores de enfennos y 
ancianos en los domicilios y en los hospitales, llamado también ministerio de 
esperanza, o simplemente ministerio de enfennos; visitadores de los encarcelados, o 
bien, animadores de pastoral penitenciaria, ministros de exequi as, o de consolación y 
esperanza, ministros de acogida y escucha, servidores de personas discapacitadas, 
ministerio de rehabilitación, al servicio de enfermos alcohólicos, drogadictos, 
hipertensos, ministros de la caridad, ministros de promoción social. 

11 REFLEXION 

1. Se ve una inmensa participación de cristianos laicos y laicas en los más variadas 
dimensiones de la única misión evangeli zadora de la Iglesia en el Continente 
Latinoamericano y El Caribe. Hay una gran riqueza de prácticas, algunas ya 
consolidadas y otras más recientes en el ámbito de los Ministerios No 
Ordenados. 

2. En la perspectiva más directa de los Ministerios No Ordenados, constatamos que 
el vocablo "Ministerio" va, poco a poco, siendo reservado a algunos trabajos 
eclesiales más significativos, mientras que para las otras formas de actuación en 
las comunidades se da el nombre de "servicios". Igualmente las cuatro 
caracteristicas señaladas por Puebla (cf. n. 805) se han constituido en una 
importante referencia para la identificación de los Ministerios No Ordenados: a) 
Servicios relativos a los aspectos realmente importantes de la vida eclesial (por 
ejemplo, en el ámbito de la Palabra, de la Liturgia y de la Caridad, o de la 
conducción de la comunidad), b) ejercidos por laicos con estabilidad, c) 
reconocidos públicamente, d) confiados por quien tiene responsabilidad en la 
Iglesia. 

3. La participación de la mujer en las más variadas misiones eclesiales incluso en 
muchos trabajos que antiguamente eran reservados solamente a los hombres o a 
los dérigos,_es una realidad bastante común, y en crecimiento permanente, en las 
Iglesias particulares del continente. 

4. Se constata con satisfacción el hecho de que los Ministerios No Ordenados se 
han desarrollado en profunda armonía con los Ministros Ordenados. La 
convi_venci_a entre ellos ha sido fuente de enriquecimiento mutuo y significativa 
contnbuc1on para una meJor definición de la identidad mini sterial de ambos. 
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5. Estos ministerios se basan en una eclesiología de comumon y participación, 
sustentada por la fuente trinitaria y que tiene en el pueblo de Dios su suj eto 
eclesial. Esa eclesiologia, también conocida como de la Iglesia toda ministerial, 
ha encontrado un florecimiento más definido en la prácti ca de las pequeñas 
comunidades, donde se verifica una mayor fecundidad de la experi encia 
ministerial. 

6. Tal eclesiología, desarrollada en el Concilio Vaticano 11 , ha sido 
permanentemente ratifi cada por los documentos del Magisterio, que incentivan la 
práctica de las pequeñas comunidades y de los Ministerios, tal como lo vemos en 
Redemptori s missio (cf. 33), en Chri sti fi delis laici (cf. 23-24) y, más 
recientemente, en Novo Millennio ineunte: "Junto con el ministerio ordenado, 
pueden florecer otros ministerios, instituídos o simplemente reconocidos, en 
provecho de toda la comunidad, atendi éndola en sus múltiples necesidades: de la 
catequesis a la animación litúrgica, de la educación de los jóvenes a las más 
variadas manifestaciones de la caridad" (NMI, 46). 

7. Los Ministerios Laicos no deben ser considerados mini sterios de suplencia o 
extraordinarios ; y tampoco que su desarrollo sea consecuencia de la escasez de 
presbíteros. La dignidad misma de los Ministerios No Ordenados encuentra su 
fundamento sacramental, como bien expresa Christi fi deli s laici, en el bautismo y 
en la confirmación, como también, para muchos de ellos, en el matrimoni o (cf. 
23). Además, si los Ministerios No Ordenados tienen dignidad y fundamento 
teológico para actuar como tales en ausencia de los Ministros Ordenados, no se 
puede admitir que tal naturaleza se pierda en la presencia de los mismos. 

8. Sin duda, uno de los grandes avances de la eclesiología del Concilio Vati cano 11 
fue la superación del concepto de la Iglesia como sociedad desigual. Se reconoce 
que antes de cualquier diferencia ministerial o carismáti ca está la condición de 
cristianos que es común a todos los miembros de la Iglesia. Es parte de esa 
condición común la participación de los laicos y laicas, a su modo, en la tripl e 
función eclesial dada a la Iglesia por el único sacerdocio de Cristo. Esto se 
const ituye en fundamento teológico para favorecer la variedad de Ministeri os No 
Ordenados en la perspectiva de la liturgia, de la palabra y de la caridad. 

9. Constituyendo la mujer la mayoría absoluta de nuestras comunidades eclesiales, 
no habiendo motivos teológicos que lo impidan, y contando ya con una 
significat iva práctica eclesial, sería bueno evitar discriminaciones o cualquier 
diferencia por razón de género en el ámbito de los Mini sterios No Ordenados. 

1 O. Como pastores, aspiramos a que se enfrente con coraje el h~cho de_ que 
numerosas comunidades se ven privadas del derecho a la celebrac10n eucanstJca 
dominical. Perci bimos con gran preocupación y gravedad la perpetuación de la 
práctica de celebraciones dominicales sin . presbítero,_ comprometiendo la 
naturaleza misma de nuestra Igles1a que solo se realiza plenamente en la 
Eucaristía. No percibimos contradicción entre la promoción ~e l_os Ministerios 
Laicos y el auténtico servicio vocacional, que corresponde mas bien a la Iglesia 
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toda ministerial. Por tanto, el hecho de impulsar la vocac1on presbiteral no 
impide que se busquen otras formas ministeriales que garanticen la Eucaristía en 
todas las comunidades. 

1 1. Constatamos también en nuestro Continente una variada gama de culturas 
autóctonas y otras traídas por los diversos países que colonizaron esas tierras, 
resultando nuestros países verdaderos espacios de unión entre pueblos distintos. 
Vemos oportuno que sean respetados los diversos modos de vivir la fe y, 
consecuentemente, del ejercicio de los Ministerios No Ordenados, en las más 
variadas formas de expresiones eclesiales que se desarrollan entre nosotros. 

12. La expresión Ministerios No Ordenados utilizada por la Evangelii Nuntiandi (cf. 
73) nos parece más amplia y adecuada que las demás expresiones (instituidos, 
confiados o reconocidos). Todas estas pueden ser englobadas por la expresión 
Ministerio No Ordenado que, a su vez, no se reduce a ninguna de ellas. 
Reconocemos que los Ministerios llamados No Ordenados aunque no forman un 
conjunto sustancialmente homogéneo, como el Ministerio Ordenado, merecen 
una expresión más justa que el vocablo negativo No Ordenado. Creemos que los 
servicios cristianos no deben llamarse Ministerios, pues no se necesita 
designación o reconocimiento alguno para testimoniar la fe en el mundo, para 
estar al servicio unos de los otros en la Iglesia, o para gran número de tareas que 
contribuyen al anuncio del Evangelio y a la construcción del Cuerpo de Cristo. 

13. Para que la práctica eclesial de los Ministerios No Ordenados tenga éxito entre 
nosotros es fundamental el cultivo de una verdadera espiritualidad y mística, que 
garantice a los diversos Ministerios el espíritu de un real servicio al pueblo de 
Dios. 
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SECCIÓN FAMILIA Y VIDA 

Conclusiones del 111 Encuentro de presidentes 
de comisiones de familia y vida 

de las Conferencias episcopales de América Latina 

Introducción 

Convocados por el Consejo pontifi cio para la familia, los presidentes de las 
comisiones de famili a y de la vida de las Conferenci as episcopales de América 
Latina y El Caribe nos hemos reunido en la Ciudad del Vaticano para 
compartir y profun dizar, en una atmósfera fraterna, sobre di versos temas que 
tienen que ver con la familia y la defensa de la vida. 

La encíclica Evangelium vitae, en sus diez años de proclamada, ocupó de 
manera especial nuestra atención. El evangelio de la vida está en el centro del 
mensaje de Jesús y la Iglesia con renovada esperanza lo anuncia a todos los 
pueblos y hombres de América, a quienes les reitera que el evangelio de la vida 
y el evangelio de la famil ia son un único e indivisible evangelio. 

Nuestra preocupación como pastores nos llevó a un detallado estudio sobre 
los desafios que amenazan a la familia en América Latina, así como a proponer 
nuevas respuestas y nuevas perspectivas para afrontar la problemática famili ar 
en nuestros países. 

Con especial atención seguimos el desarrollo de las legislaciones 
nacionales, de las más recientes decisiones judici ales de nuestros países, como 
también las políticas promovidas por organi smos de Naciones Unidas que sin 
duda alguna se constituyen en amenaza contra la dignidad humana y la 
institución famili ar. 

Dedicamos, del mismo modo, un buen tiempo para presentar y di alogar 
sobre el V Encuentro mundial de las fa milias que se reali zará en Valencia 
(España) el mes de julio de 2006 y cuyo tema será: «La familia y la 
transmisión de la fe». 

En todo este trabajo hemos constatado cómo en la historia de nuestros 
países experimentamos que nuestro camino hacia el encuentro con el Señor de 
la vida se realiza, como di ce san Agustín, entre las tribul aciones del mundo y 
los consuelos de Dios. 

En Jesucristo, dador de la vid y autor del matrimonio, estarnos convencidos 
de la necesidad de fo rtalecer en nuestras Iglesias particulares el trabajo a favor 
de la vida y en defensa de la dignidad humana y de la famili a. En su nombre 
presentamos las siguientes conclusiones como referentes fundam entales de la 
acción pastoral de nuestros países . 

Comprobamos con esperanza 

La Iglesia cuenta con un rico magisterio doctrinal y pastoral sobre la 
fam ili a incrementado en los últimos tiempos, especialmente en el pontificado 
de Ju~ Pablo II. Él insistió en la idea de que la famili a es el primero y más 
importante camino de la existencia terrena de todo hombre, a la que la Iglesia 
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debe servir como una de sus tareas esenciales. 
Se reconoce la importancia del trabajo pastoral por la familia de las 

Conferencias episcopales de América Latina, que cuentan con algunas 
estructuras bás icas para el trabajo por la defensa de la vida y la familia y que 
han aportado numereosos documentos en los que se reitera su cent ra lidad . 

En nuestros países hay una clara conciencia de que la fam ili a es prioritaria 
para la vida de la Iglesia y de la sociedad por ser la célul a primordial para la 
transmisión de la fe, de la cual los padres son los primeros responsables. Ellos 
son los primeros evangelizadores. 

La familia ocupa un lugar pri vilegiado como suj eto social y comunidad 
básica «anterior y superior al Estado» que goza de una cierta «soberanía» 
(Gratissimam sane, 17) en el concierto social. 

En buena parte de América Latina, existen planes pastorales de las 
Conferencias episcopales y directori os actualizados de familia. Igualmente, 
hay e tructuras cada día más consolidadas que atienden este campo pastoral. 

Las parroquias, principales comunidades de la acción pastoral de la Iglesia 
(cf. Sacrosantwn Conci/ium, 42), son cada vez más conscientes de la necesidad 
de organizar movimientos en defensa de la fami li a. Son numerosas y 
significativas las experiencias que en este sentido se han promovido en 
América Latina. 

Entre nosotros se incrementa la preparación al matrimonio y el 
acompañamiento a matrimonios jóvenes o en situaciones irregulares. 

En el campo político, aunque todavía en forma muy limitada, nace la 
conciencia de la necesidad de legislaciones sobre la promoción y la defensa de 
la fam ili a fundada en el matrimonio . 

Son ya numerosos los institutos de la famili a y de bioética en los cuales se 
imparte una adecuada preparación académica y pastoral. 

En el campo teológico, así como en otros campos del saber, crece el interés 
por la investi gación en torno a la fa mili a y la vida. Hay importantes revistas y 
pub licaciones interdi sciplinari as que han contribuido a la reflex ión sobre la 
totalidad de la entrega y del mutuo otorgami ento que se da entre los esposos. 
Son numerosos los estudios sobre el matrimonio, los hijos, el derecho a la vida 
y los derechos de la familia . 

Existen movimientos laicales que aumentan en importancia y que tienen 
como finalidad el trabajo de la fami li a y de la vida y que buscan el 
reconoc1m1ento del_Estado y de los organismos internacionales de los legítimos 
~erechos_ de la famili a. Estos movimientos son de gran importanci a tanto en el 
amb1to diocesano, como en el nacional, regional , internacional y mundi al. 

Las reuniones de expertos se han incrementado notablemente. Son diversos 
y ricos en_temáticas los c?ngresos, los encuentros, los simposios y las jornadas 
de reflex10n sobre la temat1 ca famili ar. 

Una realidad que nos interpela 

Como pa~tores, sentimos profundo dolor por el desconcierto en el que se 
debate la vida familiar: disgregada por fa lta de am h d ¡ · ¡ · . . or, acec a a por 
eg1s ac1ones y organ1zac1ones que buscan su di solución, debilitada por el 
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consumismo y el hedonismo, golpeada por la violencia intrafamiliar, 
empobrecida por el desempleo, la corrupción y la inequidad social. 

Constatamos con preocupación el peligro de un concepción antropológica 
difundida ampliamente en los países de Améri ca Latina que desconoce la 
centralidad de la persona humana y su dignidad, así como el valor de la 
familia. Esta nueva ideología amenaza la identidad y la misión de la famili a, en 
una región que también vive la secularización que afecta a la cultura 
contemporánea. 

Advertimos la confusión respecto del «modelo» de famili a que se presenta 
como legítimo ante la sociedad. Social y legalmente se pone en entredi cho la 
institución natural familiar con el recurso del lenguaje. Ya no se habla de la 
fam ilia, sino del plural «las famili as» . Este uso equívoco del lenguaje supone 
un abuso de la identidad y misión de la familia querida por Dios. Al 
privatizarse la fam ili a y al quitársele su indispensable dimensión social, se 
aumentan las alternativas al matrimonio, con las que también se ni egan sus 
notas esenciales y su concepción, todo lo cual conduce a herir la fe y la razón. 

En el ámbito latinoamericano existe el ri esgo de que se promulguen 
legislaciones gravemente arbitrari as, como las uniones de hecho o de facto, 
sean éstas heterosexuales u homosexuales. 

Percibimos una concertación internacional para introducir leyes inicuas e 
injustas en contra del matrimonio, de la vida y de la fam ilia. 

Nos preocupa el aumento de la banalización del sexo, que se traduce, por 
ejemplo, en la elaboración de manuales inaceptables de educación sexual que 
imprimen una nueva mentalidad que promueve la confusión moral que se 
manifiesta en el relativismo y la ambigüedad del lenguaje. 

En las legislaciones de Améri ca Latina existe la tendencia a adoptar leyes e 
incisos que abren las puertas a situaciones que ponen en peli gro la integridad 
de la fam ili a. 

Igualmente sentimos que la fam il ia y la vida están seri amente amenazadas 
por la manipul ación de los medios de comunicación social y por el uso de 
expresiones ambiguas que esconden graves daños a la dignidad e integridad de 
la vida y la persona humana. 

Advertimos como un peligro para la famili a el contraste entre los 
indicadores de la macroeconomía y la realidad creciente de las mayorías 
empobrecidas, con el consiguiente subempleo y la fa lta de empleo digno y 
estable. 

Asimismo, observamos con preocupación la baja inversión en educación y 
salud, que trae consigo el crecimiento del analfabeti smo y la alta tasa de 
enfermedades previsibles. 

Merecen nuestra atención como pastores las migraciones internas o 
internacionales, con el consiguiente desmembramiento de la fam ilia y la 
ausencia de la figura paterna en la misma. 

Deploramos el envejecimiento de la población por efecto de las 
esteri lizaciones masivas y del control de la natal idad. 

Nos preocupa el desconocimiento de la di gnidad de la mujer, qu_e la ha 
ll evado a un notable atraso social y cultural, y a sil enciar, eclipsar o 
infravalorar su misión como madre. 
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Advertimos que los Parlamentos, como poder soberano del pueblo, están 
siendo desplazados por los Gobiernos y tribunales de justicia en la adopción de 
normas relativas al derecho a la vida y a la institución familiar. 

Y nos compromete 

A pesar de todas las dificultades, fortalecidos por la experiencia de 
comunión vivida en el Encuentro, que nos hace ver que no estamos solos, pues 
Jesucristo, el Señor de la vida está presente en nuestra hi storia, y que tenemos 
mucho que compartir solidaria y subsidiariamente, vis lumbramos horizontes de 
esperanza. 

Es propio de nuestra misión como obispos el orientar la construcción de la 
acción pastoral a favor de la familia y la defensa de la vida sobre la base de una 
antropología crist iana centralizada en la di gnidad de la persona. 

Proponemos un acompañamiento cercano desde la doctrina social de la 
Iglesia a las investigaciones que sobre la familia y la vida se reali zan en los 
distintos países. 

Invitamos al fortalecimiento, en la formación inicial y permanente del 
clero, del valor, sentido y la dignidad de la familia y la urgenci a de su 
centralidad pastoral. 

Exhortamos a no descuidar el fo rtalecimiento de las estructuras de pastoral 
familiar a nivel nacional , diocesano y parroqui al. 

Ani mamos a que se promueva en el mundo de la política el respeto a la 
fami lia y la vida en aras de alcanzar leyes justas y auténti camente humanas, ya 
que a los Gobiernos les compete proteger las instituciones de nuestra sociedad, 
incluida la fam ili a. 

Exhortamos a los gob iernos y autoridades públicas a promulgar normas que 
defiendan el derecho a la vida y que reconozcan al matrimonio como 
fundamento de la familia. 

Alentamos el fomento y el fo rtalecimi ento de encuentros de juristas y la 
creación de redes nacionales e internacionales que defiendan la dignidad 
humana, el valor de la vida y de la famili a. 

Pedimos el incremento de la educación integral para le amor y la 
sexualidad. 

Deseamos que crezca la comunicación y la com unión en la fami li a; el 
cuidado __ del niño, del_ di scapacitado y del adulto mayor; el respeto y la 
promoc10n de la mu1er; y la solidaridad como comuni cación de bienes 
materiales y espirituales. 

Nos comprometemos a promover desde nuestras posibilidades proyectos 
que ayuden al surg1m1ento y forta leci mi ento de famili as evangeli zadas y 
evangelizadoras. 

_Miramos la _celebración de la V Conferencia del Episcopado de América 
Latm~ Y El Canbe, que se_ realizará en Aparecida (Brasil) en 2007, como una 
ocasion propicia para ms1st1r en la profundización y puesta en práctica de 
proyectos pastornl_es que redunden en benefi cio de la iglesia domésti ca 
fundamento del te11do social. ' 

Al culminar nuestro trabajo regresamos a nuestras Iglesias particulares 
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llenos de gozosa esperanza, conscientes de la responsabilidad que el Señor ha 
puesto en nuestras manos. Renovarnos nuestra gratitud al Santo Padre por 
habemos rec1b1do en audiencia y por sus palabras llenas de esperanza y de 
apoyo a nuestros proyectos pastorales. 

Que la Rei~~ de la familia, Nuestra Señora, la Virgen Maria, proteja a la 
familia en Amenca Latina y El Caribe. 

Ciudad del Vaticano, 3 de diciembre de 2005 

Preparación del Encuentro de Responsables de Pastoral Familiar de las 
Conferencias Episcopales y algunos directivos latinoamericanos de los 

Movimientos que trabajan a favor la Familia. 
"La familia, primera escuela de los discípulos del Señor" 

Bogotá, D.C. - Colombia, Mayo 2 al 4 de 2.006 

DESAFÍOS Y PROPUESTAS FINALES 

INTRODUCCIÓN 

1. Convocados por la Sección Familia y Vida del CELAM nos reunimos en 
Bogotá, Colombia, desde el 2 al 4 de mayo del 2006, delegados de las 
Comisiones Nacionales de Pastoral Familiar de las Conferencias 
Episcopales de Argentina, Bolivia, Colombia, Costa Rica, Chile, Ecuador, 
El Salvador, Guatemala, México, Nicaragua, Panamá, Perú, República 
Dominicana y Venezuela, junto a representantes de los movimientos 
eclesiales "Equipos de Nuestra Señora", "Encuentro Católico de Novios", 
"Familias Nuevas" (Movimiento de los Focolares), "Movimiento Familiar 
Cristiano Latinoamericano" y "Rama Familiar del Movimiento Apostólico 
de Schoenstatt". 

2. La finalidad de nuestro encuentro fue elaborar propuestas pastorales para 
ser presentadas a los obispos que se reunirán en la Va. Conferencia General 
del Episcopado Latinoamericano que se efectuará en Aparecida, Brasil, en 
mayo del 2007. 

3. Bajo el lema "La Familia, primera escuela de los discípulos del Señor" 
iniciamos nuestros trabajos tomando como base las "Conclusiones del III 
Encuentro de Presidentes de Comisiones de Familia y Vida de las 
Conferencias Episcopales de América Latina", realizado en Roma en 
diciembre del 2005 por iniciativa del Pontificio Consejo de la Familia, el 
Discurso que en dicha oportunidad les dirigiera el Santo Padre Benedicto 
XVI y los informes que cada delegación trajo de sus respectivas 
Conferencias Episcopales y Movimientos. 

4. Después de haber tratado numerosos temas que interesan a la Pastoral 
Familiar de Latinoamérica y el Caribe, concordamos en 12 desafíos que se 
presentan a nuestras Iglesias, y en las correspondientes propuestas 
pastorales, que consideramos oportunas para enfrentarlos adecuadamente. 

4-Fam 2 
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5. Los desafíos y las propuestas pastorales son los siguientes: 

l. El relativismo moral que debilita los valores propiamente cristianos 4-Fam 3 
y humanos en especial en lo referente al matrimonio, la familia y la vida. 
a) Anunciar, con renovado entusiasmo las grandes verdades acerca del 

sacramento del matrimonio, la fam ilia cristiana y del valor de la vida 
humana. 

b) Implementar procesos de discipulado, permanente y sistemático de los 
agentes de pastoral fami liar, de tal manera que firmes en la doctrina y 
claros en el testimonio sean misioneros del evangelio del matrimonio, de la 
familia y de la vida. 

c) Asumir la preparación para el matrimonio y la vida de fami lia, como un 
itinerario pedagógico de fe, desde las etapas remota, próxima e inmediata, 
en coordinación con las otras áreas de la evangelización. 

d) Crear centros de atención fami liar, para el fortalecimiento y apoyo de la 
fami lia en todas sus situaciones y circunstanci as. 

e) Invitar a los laicos, discípulos y misioneros de Cristo, a exponer 
públi camente y a defender con argumentos válidos los valores 
fundamentales del matrimonio, la familia y la vida humana. 

f) Ofrecer a los católicos y a los no católicos la riqueza espiritual del 
matrimonio como fuente de plena realización humana. 

11. Desvalorización institucional del matrimonio y la familia. 4-Fam 4 
a) Emplear los medios de comunicación social, para hacer presente ante la 

opinión publica el matrimonio cristiano y la fami li a como institución que 
salvaguarda el desarrollo de la vida humana. 

b) Favorecer una cultura que promueva el matrimonio entre un hombre y una 
mujer, y la fami lia como valor de orden natural y universal (verdad de 
creación). 

c) Sensibilizar a los pastores acerca de la necesidad de invertir más tiempo y 
dedicación a fomentar en los matrimonios la espiri tualidad propia de ellos, 
procurándoles los medios y la iluminación necesaria. 

d) Estimular a los matrimonios a ser escuela y modelo de comunidad de vida 
y amor a través de una catequesis que los acompañe y oriente en todas las 
etapas de su vida, gui ados por un itinerario espiritual. 

e) Desarrollar la Pastoral del Adulto Mayor teniendo como objetivo que sean 
respetados y valorados, y a su vez, puedan actuar como activos 
colaboradores en sus familias y en la comunidad. 

111.. . ~resencia de una cultura que desprestigia intencionadamente 4-Fam 5 
las 1~~tituc1_on~s fundamentales de la sociedad que afecta a la Iglesia y a la 
fanuha Y d1smmuye consecuentemente su capacidad de contribuir al bien 
de la sociedad. 
a) Motivar a los católicos a tomar conciencia de su compromiso de fe siendo 

fieles a los valores evangéli co~ para que desde el seno de sus 'propios 
centros de trabaJo Y en sus act1 v1dades públicas defiendan las instituciones 
que contn buyen al bien de la sociedad como la iglesia y la familia. 

6 



b) Dar conocer, mediante adecuadas estrategias comunicacionales, lo que 
nuestra iglesia hace por el bien de la sociedad y en particular por las 
fami lias más pobres. 

c) Proclamar que el encuentro personal con Cristo Vivo es el fundamento de 
nuestro llamado a ser discípulos y misioneros, invitando a conocer y vivir 
la Palabra de Dios. 

IV. Existencia de legislaciones y políticas públicas que atentan contra el 
matrimonio, la familia y la vida. 
a) Propiciar alianzas de la Pastoral Fami li ar con instituciones civi les y 

religiosas con las que ti ene coincidencia en su visión antropológica con el 
fi n de defender los valores fundamentales de la vida humana. 

b) So li citar a las Conferencias Episcopales que creen observatorios y 
comisiones permanentes para el diálogo con los poderes públicos del 
estado para abordar las cuestiones que afecten la dignidad del matrimonio, 
la familia y la vida en las áreas médicas, económicas, jurídicas, bioéticas, 
fami li ares, sociológicas y otras. 

c) Motivar a laicos para que se manifiesten a través de organismos de la 
sociedad civil, asociaciones de fieles, organizaciones no gubernamentales 
con el fin de que se involucren en los niveles de toma de decisiones y den 
seguimiento a las agendas públicas para que cumplan su misión en la 
transformación de las realidades temporales. 

d) Propiciar una educación en el amor y la sexualidad que ayude a rescatar su 
valor e impulse a la juventud a un encuentro armonioso entre los sexos. 

V. Modelos de vida y familia que presentan algunos MCS y 4-Fam 6 
creadores de arte que tergiversan la concepción original del matrimonio, 
la familia y la vida produciendo una grave desarticulación e inestabilidad. 
a) Proclamar con gozo, valentía y fuerza el evangelio del matrimonio, de la 

fam ilia y de la vida, como la respuesta a las inquietudes más profundas del 
hombre y de la mujer en orden a su fe li cidad y realización personal, de 
camino al Rei no. 

b) Procurar que la preparación de los futuros esposos sea una verdadera 
escuela de discipulado que les ayude a crear su propio proyecto de vida 
matrimonial y fami li ar. 

c) Impulsar un proceso pedagógico de acompañamiento de la fami lia en 
todas sus etapas y circunstancias, para ayudarle a fortalecer su vida 
matrimonial, con herramientas y competencias que le permita superar sus 
conflictos y educar cri stianamente a sus hijos. 

d) Solicitar a los obispos que di spongan una evaluación de los medios de 
comunicación social de que di spone la Iglesia para optimizar su impacto. 

e) Implementar una pastoral de las comunicaciones sociales y con los 
creadores de arte, a fin de que ofrezcan una visión positi va de la vida 
matrimonial y fam iliar. 
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VI. Inmensa cantidad de laicos que viven una concepción 4-Fam 7 
individualista e intimista de la fe, no comprometida con la dimensión 
social del Evangelio. 
a) Promover un encuentro personal, en familia y en comunidad con Jesucri sto 

vivo, camino, verdad y vida, anunciando el kerigma en familia para vivir la 
conversión como un proceso de discipulado, con un itinerari o pedagógico 
reali sta y oportuno. 

b) Recuperar la identidad y valor de la familia como Iglesia domésti ca y 
comunidad eucaristica, donde padres e hijos vayan asimil ando el ideal 
cristiano de la solidaridad, del servicio a Dios, a los hermanos y de ser 
agentes de evangelización de otras familias y de la cultura, reviviendo el 
sentido del domingo como día del Señor. 

c) Incentivar a que los pastores apoyen y acompañen a los laicos que trabajan 
en la política, economía, educación, salud, medios de com uni cación social, 
etc. Otorgando la posibilidad de conocer la Doctrina Social de la Iglesia a 
fin de que asuman sus responsab ilidades en estos campos. 

d) Anjmar a los movimientos laicales, que tanta importancia han adquirido 
después del Conci lio Vaticano Il , a mantenerse en comunión permanente 
con la Iglesia diocesana . Llamarlos a que tomen conciencia de su papel 
relevante dentro de la Iglesia para la santi ficació n del mundo, 
aprovechando su espiritualidad, su capacidad de convocatoria, y sus 
procesos pedagógicos de formación. 

VII. Poca eficacia de la acción de los pastores para llevar a cabo los 4-Fam 8 
planes de Pastoral Familiar que ellos mismos proponen. 
a) Tomar conciencia de que la fam il ia es la instancia transversal , articuladora 

de toda la acción pastoral de la Iglesia. 
b) Animar a los obispos y presbíteros a que asuman la responsabilidad que les 

corresponde en la conformación de equipos de pastoral famil iar con una 
adecuada participación laica!. 

c) Crear, donde no existe, la Comisión diocesana de Pastoral Familiar 
dotándola de recursos materiales y humanos necesarios, para que articule 
los esfuerzos que se realizan tanto a nivel parroqui al, educacional y de 
movimientos. 

d) Crear, donde sea _posib le, organismos diocesanos de fonnación de agentes 
de pastoral fami li ar que den garantía de una buena evangeli zación de las 
familias. 

VIII. Carencia de la dimensión pedagógica para la Pastoral Familiar 
en los distintos niveles de formación de los agentes evangelizadores 
especialmente en los pastores. ' 
a. Organi z~r con el apoyo del CELAM cursos básicos y avanzados de 

Pedagogia para la Pastoral Familiar diri gidos a los responsables de dicha 
pastoral. 

b. Impulsar con los obispos y las dis tintas comisiones de Pastoral F ·¡· ¡ d - d. 1 . . am i iar e 
iseno y ivu gacion de material de apoyo pedagógico. 

c. Elaborar con asesoría del CELAM cursos virtuales de Ped · ¡ agogia para os 
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agentes de la Pastoral Familiar. 
d. Promover que los cursos de Pastoral Familiar y de Pedagogía Pastoral que 

deben darse en la malla curricular básica de los seminarios, escuelas de 
diaconado permanente y casas de formación, tengan un carácter 
pedagógico pastoral que capacite para acompañar los procesos de vida. 

e. Incorporar el estudio de la Pastoral Familiar en el proceso de formación 
permanente del clero y demás agentes evangelizadores. 

IX. La globalización ha acentuado dramáticamente cambios en la 4-Fam 9 
institución matrimonial y familiar, propiciando el aumento de formas de 
convivencia que alteran la estructura de la familia, del empobrecimiento 
de sectores importantes de la sociedad, del incremento de la inequidad y 
de las migraciones. 
a) Establecer vínculos entre la Pastoral Familiar y demás pastorales que 

tiene por tarea la atención de estas realidades emergentes en América 
Latina y el Caribe. 

b) Formar agentes pastorales especializados para atender las nuevas 
si tuaciones que produce el fenómeno de la globalización 

c) Promover la preocupación pastoral por las familias de los migrantes, 
creando estructuras adecuadas. 

X. Maltrato y utilización de menores de edad con fines comerciales 
en el trabajo infantil y niños y niñas prostituidos. 

a) Divulgar y defender los derechos del niño y de la niña. 
b) Promover desde la perspectiva de la pastoral familiar la atención integral 

de los niños en riesgo social y la intervención con los "niños en situación 
de calle", procurando su revinculación con la familia. 

c) Establecer, donde no exista, la pastoral de la infancia y la pastoral del 
menor. 

d) Propiciar la creación de políticas públicas que velen por la protección, la 
dignidad y el sano desarrollo de los niños y niñas. 

XI. Situación de la mujer en la cultura latinoamericana y caribeña, 4-Fam 10 
especialmente aquellas victimizadas y despojadas de su dignidad por la 
violencia intrafamiliar, la pobreza y la exclusión. 

a) Revitalizar el papel de la mujer como madre y educadora del hogar, 
reiterando la buena noticia de la maternidad como vocación fundamental. 

b) Enfrentar la tensión provocada por las injusticias cometidas contra la 
mujer en algunos ambientes laborales. 

c) Acompañar y capacitar de modo integral a mujeres jefes de hogar, como 
medio para superar la feminización de la pobreza. 

d) Acompañar pastoralmente a las madres adolescentes y a sus fam ili as. 
e) Destacar el papel protagónico de la mujer en la sociedad desde su ser 

específico, evitando los extremos del feminismo ideológico. 
f) Destacar el importante aporte de la mujer, laicas y consagradas, a la vida 

pastoral de la Iglesia. 
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XII. Falta de adecuada atención pastoral a las familias que viven en 4-Fam 11 
situaciones difíciles e irregulares. 

a) Promover el conocimiento y aplicación del Magisterio de la Iglesia en este 
campo y así evitar una equivocada práctica pastoral. 

b) Implementar una pastoral de prevención y sanación para apoyar a las 
parejas en situaciones dificiles e irregulares. 

c) Proponer itinerarios de acompañamiento y form ación para divorciados 
vueltos a casar. 

d) Crear centros de acogi da y orientación famili ar que incluyan atención con 
especialistas técnicos y pastorali stas, a parejas en situaciones di fic il es e 
irregulares. 

e) Proveer de los recursos materi ales y humanos necesari os a los Tribunales 
Eclesiásticos para que puedan ofrecer procesos más ági les. 

f) Procurar la creación de vínculos entre Tribunales Eclesiásti cos y la Pastoral 
Famili ar. 
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PASTORAL JUVENIL 4-Juv 

Aporte a la V Conferencia General del Episcopado de América Latina y el Caribe 

Los (as) jóvenes: cómo nos percibimos.# 34 
En la consulta realizada a los jóvenes de nuestros países ellos han 4-Juv I 
manifestado cómo se perciben, qui énes dicen que son, sus temores, qué 
hacen y sueñan, estas son sus voces: 

Los y las jóvenes hacemos parte de un gran porcentaje sobre la población 
total de nuestros países. Los jóvenes formamos parte de diversidad de 
mundos juveniles andinos que escapan a la medición y general ización, 
situación que desafía a los adultos a buscamos y conocemos, para desde allí 
plantear procesos de educación en la fe. 

Caracterizados por el dinamismo, la creatividad, la solidaridad, la 4-Juv 2 
responsabi lidad, la espontaneidad, la alegria y el respeto . Somos entusiastas y 
participativos, nos llama la atención las actividades de aventura y riesgo, 
donde se ponga a prueba nuestra resistencia y capacidades, de igual manera 
buscamos espacios de diversión y recreación. Nos gusta lo visual y auditivo. 
Más aún, los jóvenes que pertenecemos a los grupos juveniles, somos alegres 
y motivamos a los demás. Somos concientes y claros de nuestra propia 
realidad, nos gusta cumplir con el compromiso y proponer soluciones. Por 
supuesto luego de una formación integral y disciplina; ya que la familia y la 
sociedad a la que pertenecemos nos ha hecho receptivos, no propositivos. Nos 
gusta compartir con nuestros amigos . Somos críticos y capaces de diálogo y 
tolerantes. Nos desafía y tenemos dominio sobre la técnica, sabemos 
utili zarla y nos destacamos en trabajos específicos en este campo. 

Somos diversos en las expresiones, pensamientos, maneras de vestir, formas 4-Juv 3 
de concebir el mundo, en la edad, en los lugares que frecuentamos, en fin, 
diversidad de culturas. No somos homogéneos. 

Le tememos al fracaso, a la soledad, a la violencia, a defraudar a los padres, a 4-Juv 4 
no ser aceptados, a no poder expresamos, a ser pobres y no tener recursos, a 
no encontrar la fe licidad. Vivimos y crecemos, muchos, en la soledad y 
pedimos ser reconocidos y valorados en lo que somos y nuestras capacidades. 

La mayoría somos estudiantes, trabajadores, muchos desempleados y con 4-Juv 5 
pocas oportunidades de surgir en la vida, participamos en actividades 
culturales. Muchos tenemos niveles bajos de educación lo cual nos impide 
acceder a trabajos dignos. Participamos de las actividades de las parroquias, 
grupos, comunidades juveniles, asociaciones de trabajo juvenil , los grupos 
que nosotros mismos creamos de acuerdo con nuestros intereses: arte, música, 
deportes, ecología, trabajos sociales, etc. 

Los espacios que frecuentamos en su mayoría son los que nos ofrece la 4-Juv 6 



sociedad: centros comerciales para el consumo, centros de diversión como 
bares discotecas Internet, lugares de j uegos al azar, la calle Y lugares de 
sano 'esparcimie~to como parques y natural eza en general. Las habitaciones 
de nuestras casas son importantes para nosotros. Los s1t1os donde podamos 
compartir con nuestros amigos. 

Soñamos con tener un trabajo que realizar, ser profes ionales, con la paz, 4-Juv 7 
ayudar a los demás, poder seguir estudiando y acceder a la universidad, con 
un mundo mejor. 

Realidad de los países que más impactan a los (as) jóvenes. # 94 
Constatamos que son muchos los signos de vida y signos de muerte presentes 4-Juv 8 
en la reali dad de nuestros países que inciden e impactan en la vida de nuestros 
jóvenes, a continuación detallamos las situaciones y tendencias de mayor 
impacto y relevancia en la vida de los jóvenes de los países: 

Entre las sombras 

Los jóvenes a pesar de constituir un segmento importante de la población en 4-Juv 9 
nuestros países, aun son sujetos de la marginación social y la desatención de 
la sociedad. Al parecer no somos conscientes del ro l protagónico que las 
juventudes tienen en la transformación de nuestros países como sujetos 
estratégicos del desarroll o y reserva moral. 

La vida política sigue siendo un campo aún extraño para la part icipación de 4-Juv 10 
los jóvenes por las situaciones de corrupción, el desprestigio de los políticos, 
la búsqueda de intereses personales en lugar del bien común . Estas 
condiciones hacen notar una ausencia de los jóvenes en la vida política de 
nuestros países. 

Reconocemos que las po lít icas económi cas de nuestros países han priorizado 4-Juv 11 
una orientación neoliberal que sigue ensanchando la brecha entre ricos y 
pobres, limitando las oportuni dades de los jóvenes en el acceso a la economía 
y orientándolos a abandonar sus países en búsq ueda de nuevas oportunidades 
de vida . 

Estamos en una 
empobrecimiento y 
gobernar. 

región en pennanente convulsión social debido al 
a la inestabilidad polít ica que la toma difici l de 

4-Juv 12 

Los jóvenes son pe~neables a nuevas fo rm as de expresión cultura l producto 4-Juv 13 
de la cultura glo_bali zada en la que vivimos actualmente, entorpeciendo su 
proceso de 1dent1dad cultural local y de país. Notamos en este sentido una 
tensión en la construcción de la ident idad juvenil entre la identidad local y 
global. 
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Jóvenes con enormes carencias afectivas, grandes conflictos emocionales 4-Juv 14 
debido a la ex.istencia de familias e historias personales problemáticas, unido 
todo esto a la fa lta de elaboración de una conciencia seria sobre la propia 
identidad y vocación, convierten a los jóvenes en niños con un arma mortal 
en la mano, la tecnología. 

Esto plantea la centralidad de un asunto: la cuestión del sujeto en la sociedad, 4-Juv 15 
y la cuestión del suj eto joven en particular para nuestras sociedades. Los 
jóvenes ya están siendo protagonistas del futuro en el presente, y lo serán 
cada vez más. Lo que sucede es que se les exige estar a la cabeza de las 
iniciativas, pero son carentes de principios esenciales de comprensión de la 
vida. Se les impele incluso a pensar que esos principios no son necesarios por 
no ser "útiles", y se les induce a un pragmatismo que entiende el valor como 
un adorno y no como un parámetro de decisión primordial. 

Por tanto estamos ante la ruptura del suj eto humano en nuestra América, es 4-Juv 16 
decir ante un suj eto joven predominantemente protagonista pero "roto" por 
dentro, en su subj etividad, en su capacidad de valorar, en su concepción del 
sentido de la vida, y que toma decisiones usando la técni ca y actúa 
prescindiendo de todo principio . Ha sido educado en la anomia de la cultura 
actual y peligra él y la sociedad. 

Un continente con una proporción considerable de jóvenes que quiere 4-Juv 17 
educarse, y participar, pero con niveles muy bajos de educación, 
amenazándose con esto el futuro de la dirección de la sociedad, al contarse 
con jóvenes inmaduros y con serios problemas humanos. 

La crisis educativa de nuestros países nos coloca una alerta en los procesos 4-Juv 18 
format ivos de los jóvenes, donde hay que asumir tareas propias de la 
educación en general. La educación que se recibe es de baja calidad y 
limitada para los niveles de competitividad que ri ge en los tiempos presentes. 

Todavía son notorias, al interior de la Iglesia, las dificultades para el trabajo 4-Juv 19 
con los jóvenes, desde la jerarquía y el mundo adulto, ya que lo enti enden 
como una forma de servirse de los jóvenes para la atención de los asuntos de 
orden organizati vo, más no de promoción de los mismos jóvenes, lo cual 
supone esfuerzos por responder a sus hondas necesidades, intereses y 
motivaciones más profundas y acompañarlos en sus procesos personales con 
la finalidad de servirl os evangéli camente. 

Una Latinoamérica vista por el mundo como potencial ecológico y de 4-Juv 20 
recursos (mineria, semil las, recursos biológicos) pero amenazada por la 
apropiación del nuevo sistema científico técnico de las multinacionales, en 
muchos sectores de nuestros países se han desatado una seri e de conflictos 
ambientales, especialmente por el irrespeto de las riquezas naturales y ~l afán 
de lucro que tiene las empresas extractores de los productos de nuestra tierra. 
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Entre las luces # 96 

A nivel social reconocemos una mayor participación de los jóvenes en los 4-Juv 21 
procesos sociales de nuestros países. 

Hay en nuestros países procesos democráticos y una preocupación por 4-Juv 22 
establecer políticas publicas en relación a las juventudes que han generado la 
participación de los jóvenes en su di seño, desarrollo y evaluación. 

Reconocemos en nuestros países una enorme riqueza creativa que ha 4-Juv 23 
desarrollado diversas formas alternati vas de producción económica con base 
en la generación de recursos a partir del autoempleo, las microempresas, a 
autogestión que se insertan al aparato productivo de nuestros países. 

Constatamos en los jóvenes variadas fo rmas de expresión que nos ll evan a 4-Juv 24 
reconocer diversas culturas juveni les como nuevos modos y fo rmas de vida 
auténticamente juveniles a las cuales se debe prestar cuidado para su debido 
acompañamiento. 

La educación sigue siendo una enorme tarea para los Estados y la sociedad 4-Juv 25 
civil organizada, es desde ella que se pueden genera mejores procesos para 
alcanzar la ciudadanía plena en los jóvenes. De ello notamos una mayor 
conciencia de los jóvenes. 

La Iglesia ha generado una mayor conciencia sobre la importancia que tienen 4-Juv 26 
los jóvenes en el desarrollo de su ser y misión y por ello renueva su confi anza 
a través de la opción preferencial por los jóvenes como legado hi stórico y 
central de la evangeli zación de la Iglesia, opción que no se debe perder. 

Hay un despertar de la conciencia eco lógica en los jóvenes que se expresa en 4-Juv 27 
la part icipación de los diversos grupos, co lecti vos ligados a tareas fonnat ivas, 
de defensa de los derechos humanos y ambientales. 

Las ex periencias comunitarias en la Iglesia y sus acciones. 
Desde las experiencias comunitarias presentes en las iglesias locales y 4-Juv 28 
nacionales, los jóvenes valoramos como propicios para el encuentro con 
nosotros mismos, con los otros, con Dios, con la natural eza, las sigui entes 
experiencias y/o espacios: 

Los grupos y/o comunidades juvenil es en los que somos reconocidos, 4-Juv 29 
amados, valorados; somos protagoni stas de nuestra vida· construimos 
nuestros proyectos de vida anclados en el seguimiento de Jes~cri sto y desde 
ahí optamos por asumir el estilo de vida al que hemos sido ll amados por el 
Señor. 

La experiencia comunitaria se constituye en el instrumento por medio del cual 4-Juv 30 
podemos crecer, conocemos a nosotros mismos y a los otros jóvenes, 
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fomentar las relaciones interpersonales, organizarnos y trabajar en equipo 
para rec?nocer la realidad y crear respuestas frente a los desafíos que nos 
plantea, mterverur eclesial y socialmente, poniendo al servicio la creatividad 
habilidad, e intelecto. ' 

Los jóvenes valoramos el encuentro con los otros, la oración, la escucha de la 4-Juv 31 
Palabra, la celebración de la liturgia, la vivencia de los sacramentos. La 
lectura creyente e iluminación de la vida cotidiana a la luz de la fe: el 
discernimiento permanente que podemos realizar del querer de Dios en 
nuestras vidas . 

Los jóvenes descubrimos que la vida ocupa un lugar alto en nuestra escala de 4-Juv 32 
valores y nos constituimos en sus promotores y defensores. 

Valoramos la formación que recibimos a través de los diversos servicios que 4-Juv 33 
nos son ofrecidos en la iglesia, desde la Pastoral Juvenil y sobre todo el 
acompañamiento personal que recibimos de parte de los asesores. 

Valoramos la libertad de acción que podemos ejercer, el testimonio que 4-Juv 34 
presentan los grupos y/o comunidades. 

Valoramos el que las experiencias comunitarias fomenten la solidaridad, 4-Juv 35 
fraternidad, to lerancia con todos los seres humanos en especial con los más 
marginados, empobrecidos, desprotegidos, que se constituyen en los 
predilectos de Dios, hacia la construcción de una sociedad más justa, más 
fraterna, más humana, según Dios. 

Dentro de las acciones acertadas que la iglesia local y nacional impulsa como 4-Juv 36 
respuesta a la realidad que impacta al mundo joven, anotarnos: 

Los jóvenes identifican la acción de la Pastoral Juvenjl local, regional, 4-Juv 37 
nacional , latinoamericana, su organización y articulación como una respuesta 
acertada a los desafíos que la realidad plantea. Valoran el hecho de contar con 
personas cualificadas para el acompañamiento de los procesos de educación 
en la fe. 

La Iglesia, a partir de las orientaciones del Episcopado Latinoamericano ha 4-Juv 38 
ido construyendo una propuesta más orgánica de atención a los jóvenes. Por 
ello se habla de la Pastoral Juvenil Orgánica y se ha señalado que 
necesitarnos "construir una pastoral juvenil con rostro eclesial" y ello supone 
con la diversidad de rostros que forman parte de nuestra diversidad como 
países y en ello también de carismas, pastorales y movi_mientos apost? l! cos. 
No es posible asumir un modelo a la imagen de los mov1m1entos apostohcos, 
sino por el contrario con la participación de todos porque todos somos Iglesia 

El testimonio de quienes hacen parte de la iglesia y se han co~stituido en 4-Juv 39 
discípulos de Jesús : "Miren como se aman y comparten sus bienes 
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Los diferentes servicios format ivos evangelizadores ofrecidos por la Iglesia, 4-Juv 40 
como espacios propicios para hacer una lectura de la realidad permanente a la 
luz de la Palabra y de la fe, para discernir allí las acc10nes a implementar e 
intervenir y ser profetas que anuncian y denuncian. 

Los procesos formativos que son ofrecidos a los grupos Y comunidades 4-Juv 41 
asumen la integralidad de la persona y se orientan a descubrir el sueño de 
Dios en cada joven, de manera que asuma su propia vida desde esta novedad. 
En el hori zonte de los procesos formativos está la necesidad de un mayor 
compromiso para que los jóvenes sean protagoni stas en la Iglesia y en la 
Sociedad. 
Los espacios de participación que se ofrecen a los jóvenes en las diferentes 4-Juv 42 
instancias de organización de la Iglesia, donde pueden experimentar a 
Nuestro Señor Jesucristo y vivi r la comunión. 

Las acciones concretas de la iglesia frente al mundo pobre y marginado: 4-Juv 43 
ancianatos, bancos de alimentos, casas de acogida, programas de prevención, 
orfanatos, etc. 

La escucha permanente a los gritos, necesidades, interrogantes de los 4-Juv 44 
miembros de la Iglesia y de todos los hombres y mujeres en la línea de 
descubrir permanentemente el querer de Dios (sínodos, procesos escucha, 
consulta para la V Conferencia, planeaciones pastorales). 

La promoción y puesta en marcha de programas de autogestión, compromiso 4-Juv 45 
solidario, microempresas, entidades sin ánimo de lucro que hacen frente a la 
falta de oportunidades de empleo y estudio que hoy afectan principalmente a 
los jóvenes. 

La intervención y pronunciamiento claro y ori entador de la iglesia, a la luz de 4-Juv 46 
la Palabra y de la fe, frente a temas como el aborto, las drogas, medidas 
económicas y políticas en nuestros países y situaciones que lo ameriten del 
contexto en el cual se desenvuelven nuestros pueblos. 

La actualización permanente de la Iglesia, acogiendo lo que el mundo y la 4-Juv 47 
técnica ofrece y que es adecuado para la evangeli zación, porque promueve al 
ser humano. 

Jesucristo vivo y presente en medio de los jóvenes 
A continuación presentamos lo que los (as) jóvenes de nuestra región andina 4-Juv 48 
valoran de sus experi encias de encuentro con Jesucri sto: 

La Pastoral Juvenil es primordial y esenci almente Cri sto-céntrica la acción 
pastoral con_ ~os jóvenes, en sus diversas fonnas, criterios y estrate¡ias supone 
la prese~tac10n frontal de la persona de Jesús a sus vidas, para que ellos hagan 
la opc1on de seguirlo, este es el hori zonte y eje transversal del trabajo 
evangelizador con los Y las jóvenes . Los jóvenes necesitan descubrir, 
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conocer, encontrarse e identificarse con Jesucri sto para comprometerse y 
optar por él. 

La Pas toral Juvenil ha ido favoreciendo en los jóvenes el encuentro con 4-Juv 49 
Jesucristo Vivo a partir de di versas acciones y experi encias concretas: 
Fam ili ar: para los y las jóvenes uno de los pilares fundamentales para el 4-Juv SO 
encuentro con Cri sto es en y desde la familia. 

Oración: que nos permite reconocemos hjjos de Dios, soñando con un mundo 4-Juv 51 
donde reine el amor, la fraternidad y la paz para así vivir y convivir 
plenamente. 

Reflexión y testimonio de la Palabra de Dios: los jóvenes descubrimos que la 4-Juv 52 
Palabra reflexionada y meditada, es la luz que ilumina nuestra realidad e 
invita a transformarla y a vivir en comunidad compartiendo como testigos. 

Amigos: los jóvenes reconocemos a Cristo en cada uno de las realidades y 4-Juv 53 
experiencias y nos vamos descubriendo en nuestro diario vivir cada vez más 
cercanos, fraternos y comprometidos . 

Realidades temporales y acciones transformadores: los jóvenes 4-Juv 54 
profundizamos nuestro encuentro con Jesucri sto desde la acción - refl exión -
acción en realidades corno el medio ambiente, derechos humanos, 
responsabi lidad profesional, respeto a la vida, parti cipación ciudadana entre 
otros. 

La Pastoral Juvenil está llamada a presentar con ternura y firm eza a Jesucristo 4-Juv SS 
preferentemente a aquell os jóvenes escindidos y fragmentados 
existencialmente, considerados victimas, margi nados que tienen la necesidad 
de salir de cierto estancamiento y pesimismo y de levantarse y surgir como 
personas en un mundo que los aplasta. La priori dad por tanto está en que esta 
experiencia fundante de encuentro con Cristo los invite a levantarse y 
hacerlos discípulos 
La Pastoral Juvenil en su labor evangelizadora ha asumido una pedagogía 4-Juv 56 
pastoral en la relación con los jóvenes, la misma que se nutre de la Pedagogía 
de Jesús, que nos enseña con su vida "el camino, la verdad y la vida" (Jn 
14,6). Por tanto reafirmamos que la experiencia de encuentro con Jesús en 
los jóvenes está marcada por la prevalecencia de valores y actitudes como: 
aceptación, acercamiento, acogida, alegria, amistad, amor, animación, 
reconci li ación, cariño, compañeri smo, comprensión, compromiso, confi anza, 
conversión, convivencia, creatividad, crecimiento personal, dinamismo, 
disposición de corazón, si lencio, enseñanza, entrega, esperanza, fo rtaleza, 
humildad, igualdad, perseverancia, solidaridad, unión ... 

Los jóvenes viven intensamente la experi encia de encuentr~- con Jesús, 4-Juv 57 
descubriéndolo en sus vidas y en la vida de sus hermanos Jovenes. La 
presencia de Jesús se manifi esta en los jóvenes a través de aquell os hombres 
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y mujeres que abandonan su país para dar a conocer a Jesús, inculturándo~e 
en el pueblo, en la generosidad y solidaridad que permite la celebrac10n 
Eucarística mediante las enseñanzas y ayuda que brinda el Evangelio. En 
esta experiencia personal y comunitaria de encuentro con Jesucri sto, los 
jóvenes son muy sensibles frente a la presencia de fa lsos sacerdotes, 
religiosos, religiosas, laicos que trabajan esperando algo a camb10 , que no 
denuncian las injusticias que existen en nuestra sociedad, que son unas en la 
Iglesia y en la calle son otras, que afirman una cosa y luego lo ni egan, que no 
son el refl ejo de Jesucri sto Vivo, que no dan testimonio y son incoherentes. 

Para los jóvenes de hoy la persona de Jesús es aún el úni co camino, verdad y 4-Juv 58 
vida, para ellos el encuentro personal con Cri sto les pef1!1ite: confrontarse, 
conocerse, dar sentido a sus vidas, descubrir el plan que El ti ene para ellos, 
ponerse en actitud de refl exión, dar identidad personal y comunitari a, 
responder a sus anhelos fundamentales y esenciales, realizarse plenamente 
como personas y los hace pro tagoni stas en la construcción de su Reino, 
formarse integralmente como personas, fo rtalecer su personalidad, asum ir sus 
raíces étnico-culturales, reconocer sus debilidades y fortalezas, tener una 
experiencia más cercana de amistad, les ayuda a crecer, los ori enta y camina 
con ellos. 

La Pastoral Juvenil ha favorecido la experi encia de encuentro con Cri sto por 4-Juv 59 
medio de procesos de educación en la fe en grupos y/o comunidades 
juveni les, vida parroquial, encuentros, convivencias, retiros, tall eres de 
formación, mi siones, visitas a fam ili as, celebraciones litúrgicas y eucarísticas, 
visitas a enfermos, oración, campamentos, pascuas, navidad, reuniones, 
conferencias, integraciones, encuentros de todos los grupos pastorales, 
catequesis, ministerios de música, test imonios de vida: atracti vos, valientes y 
cuestionables, símbolos y signos . 

La manera más acertada para atraer a los jóvenes es a través de los mismos 4-Juv 60 
jóvenes, ya sea con encuentros deportivos, conciertos de música, 
campamentos, la experiencia de grupos, o del mismo testimonio de cambio 
por parte de los jóvenes al conocer a Cri sto Vivo y también por medio de la 
oración en comunidad; siendo esta la motivación para que ell os se acerquen, 
observen, participen, se comprometan y vivan el encuentro con Jesucri sto. 

El testimonio alegre, grato, dinámico y esperanzador muestra a los jóvenes la 4-Juv 61 
presencia de un Jesús siempre joven que no los condena ni estigmatiza, sino 
que cuenta con ellos, con su aporte, con su compromiso y con su presencia en 
su Proyecto de Salvación. 

Discípulos jóvenes, constru ctores de la Civil ización del Amor 
Asumir las acti tudes y acciones del di scípulo de Jesús, respondiendo con 4-Juv 62 
solidaridad y justi cia el contexto actual, para ser constructores de la 
civi li zación del amor en nuestros pueblos de Améri ca Latina. Los jóvenes 
afirmamos nuestra identidad de discípu los de Jesús, desde las siguientes 
acti tudes: 
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Actitudes: 
Un joven comprometido es un peregrino, no se estanca, siempre busca 4-Juv 63 
ayudar, moverse por los otros, se encuentra cómodo en la incomodad con una 
clara opción por los jóvenes. 
Vive un abandono total de su propia vida para hacer la voluntad de Cristo. 4-Juv 64 
Acoge las enseñanzas con humildad y actitud positiva con una perspectiva de 4-Juv 65 
vida diferente, con la confianza en que Dios está con nosotros y que va a 
nuestro lado, se valora como hijo de Dios, busca la santidad y asume una 
actitud de oración constante dando así testimonio de vida. 
Le duele y siente corno suyas las necesidades de los oprimidos y 4-Juv 66 
empobrecidos, por lo que ti ene una disponibilidad constante para el trabajo. 
Al dejarse tocar por la realidad es protagonista en cambios trascendentales 
para el beneficio de toda la sociedad, sin esperar nada a cambio. 
Con un Espíritu juvenil es servicial, alegre, prudente, sencillo, amoroso, 4-Juv 67 
solidario, desprendido, honesto, generoso, respetuoso, atento, responsable, 
observador, luchador, comunicativo, dócil y justo. 
Destacan en él la fortaleza, compasión, comprensión, tol erancia, tranquilidad, 4-Juv 68 
bondad, caridad y el optimismo. 

Desde las siguientes acciones: 
Reafirmar la opción preferencial por los pobres y entre ellos por las y los 4-Juv 69 
jóvenes. 
Analizar la realidad en la cual está inmerso, denunciando lo que está mal 4-Juv 70 
buscando siempre la justicia y la paz para las comunidades. 
Dar su tiempo en pro de las personas, sin discriminación, identificando que 4-Juv 71 
los pobres y los necesitados son el centro del mensaje de Jesús y por eso 
dedicarse a trabajar por ellos. 
Estar alerta y dispuestos a escuchar a Dios, celebrar y compartir la fe 4-Juv 72 
asumiendo las enseñanzas de Jesús en su cotidianidad. 
Buscar por todos los medios instaurar el Reinado de Dios en nuestra realidad, 4-Juv 73 
dando testimonio de vida. 
Hacer siempre una revisión de vida, regresando a nuestra parroquia, 4-Juv 74 
comunidad, fami li a. Ser también misioneros en el lugar en dónde nacimos, en 
la propia familia, en el ambiente al que se pertenece. 

Preparase a sí mismo en su vida espiri tual para enseñar a los demás, 4-Juv 75 
planificar, organizar los objetivos propuestos y dar apoyo espiritual. 
Realizar un acompañamiento real a los jóvenes, formando grupos, 4-Juv 76 
comunidades juveniles con un intercambio de experi enci as grupales y el 
contacto permanente con los jóvenes, ancianos, niños, etc. 
Hacer obras de caridad, promover la fund ación de entidades que forman y 4-Juv 77 
guían al ser humano, instituciones para personas en lugares de bajos recursos 
económicos y jóvenes en situaciones criticas. 

Actualiza e innova su fo rmación, siempre buscando el bienestar del pueblo. 4-Juv 78 
Es un animador, misionero que no deja pasar las oportunidades evaluando 4-Juv 79 
siempre su comportamiento. 
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Tiene una vida sencilla, desprendimiento total , poder de convencimiento, 4-Juv 80 
seguridad y confianza en Dios. 

Desafios pastoral es frente a la realidad: 

Ante la problemática (económica, política, social, cultural) debemos enfa tizar 4-Juv 81 
en la toma de conciencia objetiva, partiendo de la realidad juvenil, porque de 
esa manera los jóvenes pueden asumir su misión en la construcción de una 
nueva sociedad. 

Ante un suj eto joven, que hace predominantemente protagoni smo, pero que 4-Juv 82 
está fragmentado, roto, escindido por dentro existencialmente, que toma 
decisiones y actúa prescindiendo de todo principio, debemos proponer 
procesos de formación integral en la fe (PEFs) que les permita apropiarse de 
su proyecto de identidad, porque la di versidad de propuestas de las cuales es 
receptor, no les garantizan el ser protagonistas de su propia hi storia y la de su 
comunidad y el hacer presente en ella los valores del Reino. 

Ante el alejamiento de los jóvenes de la fe católica, tenemos que hacer una 4-Juv 83 
evangeli zación inculturada en el mundo juvenil , dando un testimonio creíble, 
entusiasta y coherente porque va creciendo el fenómeno de la secul ari zación y 
relati vismo moderno. 

Ante el poco protagonismo laica! debemos procurar el empoderamiento de los 4-Juv 84 
espacios eclesiales, para sentimos parte de una Iglesia integrada basada en un 
proyecto común, porque es necesaria una iniciativa protagónica en los 
diferentes ámbitos de la Iglesia y Sociedad que generen cambios positivos. 

Ante una acción evangelizadora de la Iglesia polarizada por métodos 4-Juv 85 
contradictorios (una doctrinal y sacramenta li sta y la otra abierta, 
desestructurada, improvisada que parte de las vivencias), debemos diseñar e 
implementar nuevas pedagogías y metodologías que ayuden a reconstruir el 
sujeto humano de los jóvenes, porque la pedagogía de Jesús asume a la 
persona y la dignifica, ayudándole a engendrar una nueva identidad de 
discípulo. 

Ante el poco conocimiento del sentido y mi sión de la Pastoral Juvenil por 4-Juv 86 
parte de los asesores para el acompañamiento de la formación integral , 
tenemos que optar por invertir en recursos humanos y material es, porque así 
tendremos más asesores preparados y con los medios necesarios para ll evar 
adelante la fonnación y acompañam iento a los jóvenes. 

Ante la necesidad de mayor integración y comunicación entre los países, 4-Juv 87 
debemos mejorar la comunicación y garantizar el traspaso de la memori a 
histórica del camino recorrido, fo rmando, capacitando de manera alternati va 
al sistema, atentos a la realidad que se presenta, porque corremos el ri esgo de 
aislamos, no responder a las nuevas necesidades juveniles que existan de no 
tener testimonios y práctica de vida convi ncente comprometid~s con 
identidad auténticamente cri sti anos. 
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APORTE DE LA PASTORAL INDIGENA 
A LA V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO 

LATINOAMERICANO 

SITUACIÓN 

1. La mayoría de los pueblos indígenas viven empobrecidos y excluidos. 4-lnd 1 
Sufren graves ataques a su identidad y supervivencia, pues la 
globalización económica y cultural pone en peligro su propia existencia 
como pueblos diversos . Su progresiva transformación cultural provoca 
la · rápida desaparición de algunas lenguas y culturas. La migración, 
forzada por la pobreza, está influyendo profundamente en el cambio de 
costumbres y de relaciones, e incluso de religión. Persiste un racismo 
inhumano y anticristiano contra ellos, incluso en ambientes eclesiales. 
Sin embargo, se constata una clara emergencia de diversas etnias, que 
se hacen cada vez más presentes en la sociedad y en la Iglesia, 
exigiendo sus derechos. Los pobres, los excluidos, los indígenas, 
irrumpen en la historia y en la Iglesia. 

2. Nuestra Iglesia no ha permanecido al margen de esta realidad, sino que 4-Ind 2 
ha ido reconociendo el lugar y la misión que les corresponde, para que 
sean sujetos, protagonistas de la evangeli zación, agentes de la acción 
pastoral. En muchas partes, se está impulsando una evangeli zación 
integral , con insistencia en la promoción humana y en la inculturación 
del Evangelio y de la misma Iglesia. Hay variadas experiencias de 
acompañamiento en programas de salud, alfabetización, agroecología, 
cooperativas, organizaciones sociales, derechos humanos, promoción 
de la mujer, legislaciones nacionales, etc. Se hacen esfuerzos, a veces 
aislados y esporádicos, por traducir la Biblia, la liturgia y la catequesis 
a los idiomas nativos, y por integrar en las celebraciones algunos ritos 
tradicionales, aunque no siempre con la debida prudencia y 
competencia. Cada día son más los indígenas que ejercen diversos 
ministerios en la Iglesia. Aumentan los sacerdotes, las religiosas y los 
diáconos indígenas, para llegar a ser Iglesias más autóctonas, como las 
describió el Concilio Vaticano II (Decreto Ad Gentes 6), sin negar los 
riesgos que este concepto implica. Faltan más obispos indígenas. 

3. Sin embargo, hay graves quejas de grupos indígenas contra obispos, 4-lnd 3 
sacerdotes y religiosas, porque dicen que no ti enen un corazón 
encarnado e inculturado en sus pueblos. Muchos desconocen las 
culturas indígenas y tienen prejuicios. Se considera una injusticia que 
aún sean muy pocas las etnias que gozan de traducciones católicas de la 
Biblia y de la Liturgia, a las cuales tienen pleno derecho. Se usan 
traducciones bíblicas hechas por protestantes, con graves deficiencias 
culturales y doctrinales. Son muy escasos los ritos litúrgicos 
inculturados, aprobados por la Santa Sede. En los Seminarios, poco se 
ha hecho por una formación de los candidatos indígenas al sacerdocio, 
que sea realmente inculturada. 



4. Se han promovido encuentros regionales y continentales, simposios y 4-lnd 4 
otros eventos, para reflexionar sobre la situación de los pueblos 
indígenas, sobre los muchos nombres que se dan a Dios en las culturas 
indígenas, sobre el lugar de Jesucristo y de la Iglesia. Se han escuchado 
reconocimientos a la labor mi sionera y liberadora de la Iglesia Católica, 
pero también acusaciones a la no comprensión de las culturas 
originarias . Se resalta, en particular, el clima del diálogo, sereno y 
maduro, que se ha ido creando sobre temas deli cados de la Teología 
India y de la pastoral indígena. 

5. Es creciente el consenso de considerar propiamente "teología" a la 4-Ind 5 
ll amada "Teo logía India". Esta ti ene su propio método, que se basa en 
mitos, ritos, símbolos, tradiciones, sueños, y que son formas di stintas 
de expresar realidades trascendentes y de encontrarse con ellas, en un 
lenguaje más simbólico que conceptual. Esta es la fo rma de razonar en 
las culturas indígenas, más cercana a los métodos orientales que al de la 
teología clásica occidenta l. Algunos ideali zan lo indígena, como si el 
pecado no estuviera presente al lí también. La Teología India debe 
seguir definiendo su propio método y elaborar alguna sistemati zación 
entre los contenidos doctrinales de fo ndo que hay en las cu lturas 
indígenas, y su relación con los diversos dogmas y misterios cristianos. 
Faltan puntos de referencia para una interpretación cri stiana de los 
mitos y ritos, y mayores espacios para el diálogo teológico. Se ha 
considerado válida la distinción entre "Teología India India", que 
reflexiona y revalora la sabiduría de los mayores, sin referencia al 
Evangelio; "Teología India Cristiana", la que se discierne, se valora y 
se ilumina a la luz de Jesucri sto, junto con otras confesiones cristianas; 
y la "Teología India Católica", la que se confronta y se enriquece 
también con el magisterio de la Iglesia Católica. 

ILUMINACION 

1. El tema de la vida en su integridad es sumamente importante. La vida 4-Ind 6 
abarca las dimensiones personales, sociales, cultura les y religiosas. 
Para los pueblos indígenas, la dimensión reli giosa-simbólica es 
fundamental y es expresión de una acti tud contemplat iva ante la 
realidad y la hi storia. Desde este fundamento religioso, se enti enden las 
demás propuestas de defensa de sus derechos sociales, jurídicos, 
educativos, etc. La vida integral se concreta en la materia, punto de 
partida para la reflexión teológica y la práctica eclesial. La vida en 
general, y en particular de los pueblos indígenas, representa el gran 
tema de la Y Conferencia y está en continuidad con la tradi ción de 
Medellín, Puebla y Santo Domingo, de una Iglesia que asum e 
seriamente los temas urgentes que proceden de la realidad. 
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2. El seguimiento de Cristo y la respuesta del discípulo y misionero, desde 4-lnd 7 
la real idad concreta, responde a la urgencia de "dar vida", en fide lidad 
al amor de Dios que en Cristo se ha donado totalmente a la humanidad: 
«Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que 
todos los que creen en él tengan vida eterna» (Jn 3, 16). El discipulado 
y la misión es respuesta al Amor de Dios, como lo ha recordado 
últimamente Benedicto XVI (Deus caritas est; Mensaje para el 
DOMUND 2006). No existe discipul ado y misión si no brota del Amor 
de Dios, que está a favor de la vida (cf Jn 10,10), una vida cada vez 
más amenazada para los pueblos indígenas, particularmente en aquellas 
regiones donde son minoría. 

3. Desde la experi encia indígena, el discipulado y la misión tienen 4-lnd 8 
característi cas concretas vividas en la larga historia de luchas, 
resistencias y defensa de la propia identidad. Estas característi cas están 
en sintonía con las intuiciones evangélicas de Jesús: pobreza, sencill ez 
y martirio. Los documentos de la Iglesia (Evangelii nuntiandi, 
Redemptoris missio, etc.) insisten en la presencia y el testimonio de la 
vida como criterio fundamental de di scipulado misionero. El II 
Congreso Misionero Americano (Guatemala, 2004) acentuó la misión 
desde la pobreza, la pequeñez y el martirio. Los indígenas piden a los 
pastores tener presentes estos criterios y actitudes, para mostrar al 
mundo el rostro de una Iglesia que es capaz de convertirse 
continuamente (semper reformanda) al Reino de Dios y su justicia. Hay 
que escuchar lo que el Espíritu dice a la Iglesia desde los pueblos 
indígenas . 

4. Valorar el lugar teológico de la realidad, para di scernirl a 4-lnd 9 
proféticamente y para asumir compromisos de acción que la 
transformen en perspectiva del Reino de Dios. Retomar la metodología 
de Gaudium et spes, que parte de una lectura desde la realidad concreta, 
en sintonía con el Evangelio: los gozos y las esperanzas de los pueblos 
son los gozos y las esperanzas de una Iglesia encamada en la vida de 
los pueblos. Escuchar al Espíritu Santo presente en el Pueblo de Dios 
(sensus fideli um). Este método vida-refl exión-acción-celebración-vida 
es propio de las comunidades indígenas, hecho en forma comunitaria, 
nunca solitaria o aislada. 

5. Recuperar la memoria del caminar de la Iglesia de América Latina y el 4-Ind 10 
Caribe: opción por los pobres, denuncia de las estructuras injustas, 
teología liberadora, pastores cercanos al pueblo y defensores de los 
pobres, testimonio de los mártires, renovación de la vida religiosa 
inserta entre los marginados, ministerios laicales y diaconado de los 
indígenas, toma de conciencia y de la palabra de sectores margi nados, 
comunidades eclesiales de base, espiritualidad renovada, pastoral 
inculturada. Renovar la dimensión comunitari a de la Iglesia como 
Pueblo de Dios, donde los marginados y excluidos (l aicos, mujeres, 
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indígenas, jóvenes ... ) no só lo tengan voz activa, sino que puedan estar 
al frente de las instancias decisivas. 

6. Asumir el coraj e y la audacia del profeti smo, superando el miedo a los 4-lnd 11 
laicos adultos, a los pobres, a los indígenas y afrodescendi entes, a las 
mujeres, a otras iglesias, a otras reli giones, a cul turas no europeas, a 
movimientos que no nacen de la Iglesia, a los otros y diferentes. Hay 
que perder el mi edo y no extinguir el Espíritu (2 Tes 5, 19-22). No tener 
mi edo de los cambios radi cales que vive la sociedad en general y que 
afectan a toda la Iglesia. Tener confianza, fe y fidelidad, por la garantía 
que nos da el Espíritu Santo. 

7. Reafirmar lo adquirido en nuestras iglesias, acogiendo la acc1on del 4-lnd 12 
Espíri tu en el caminar hacia el Reino, sobre todo en los puntos 
siguientes: 

• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 

• 
• 

• 

El primado absoluto de la Palabra de Dios en la vida de la Iglesia . 
La opción preferencial por los pobres y por los pueblos indígenas . 
La centralidad de la justi cia y de la liberación . 
La defensa de la dignidad de la persona humana . 
El protagonismo del laicado y de las comunidades, como base de 
la vida eclesial. 
La universalidad de la Iglesia en la Iglesia local. 
La necesidad de situarse en el mundo, de di alogar con él, de 
ponerse al servicio de la mayoría excl uida, participando en 
organizaciones ci udadanas y polí ticas, según la propia vocación y 
misión. 
La comunión y la participación en todo . 
El valor de espi ritualidad y cosmovisión indígena, de la 
re ligiosidad popul ar en sus diferentes expresiones, como 
auténti cas mani fes taciones de la fe inculturada. 
La inculturación y la interculturalidad en la pastoral, que ll eve a 
nuevos paradigmas donde se arti cul en las identi dades y las 
alteridades. 

PROPUESTAS 

1. Caminar al unísono de nuestros hermanos ind ígenas, en el momento 4-lnd 13 
actual en que_ ellos irrumpen en la sociedad y en la Iglesia, reclamando 
el reconocni:11 ento de su identidad cultural y comenzando a presentar su 
modo de vivir y entender la experiencia de Dios en una teología 
prnpiame~te indígena. Estar presentes con respeto y, a la vez, con 
acti tud cn t1ca, para ayudar a los indígenas a rescatar los valores de sus 
trad1c10nes propias para conocerlos mejor, valorarlos, vivirlos y 
conservar el tesoro de una memori a históri ca viva. 
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2. Los agentes de pastoral han de procurar una conversión permanente, el 4-lnd 14 
testimonio de vida, el discernimiento espiritual, la paciencia 
perseverante, la transparencia y sinceridad, una verdadera 
comunicación, una auténti ca fidelidad a su vocación y la caridad que 
sobrepasa todo entendimiento. Hay que armonizar una doble fidelidad : 
por una parte, a Jesucristo, a su Iglesia, con Pedro y baj o Pedro; por 
otra, a los pueblos indígenas, con sus ri cas y variadas culturas, en las 
que Dios se ha hecho presente, y en las cuales, sin embargo, no está 
ausente el pecado. Así como debemos ser fie les a nuestra Iglesia, 
debemos ser fie les también a nuestras culturas y raíces indígenas . 

3. Buscar la fo rmulación de una teología india cristiana que recoja la 4-lnd J 5 
aportación de la experiencia religíosa de nuestros hermanos indígenas y 

4. 

su reflexión de fe sobre la mi sma. Favorecer la continuidad de la 
reflexión y los contactos entre los pastores y expertos en teología indi a. 
Escuchar los contenidos de la teología india sin temores ni prejuicios y 
definir sus logros, sus dificultades y sus defi ciencias. Superar recelos y 
desconfianzas, para abrir y mantener un diálogo franco . Conocer la fe 
cristiana y la teología, así como los documentos del Magisterio sobre la 
inculturación. Todo lo noble y digno que Dios a manos llenas sembró 
en las cu lturas indígenas, es moti vo de legí timo orgullo, de apertura al 
Espíritu, de camino de salvación, de riqueza católi ca para la Iglesia. En 
Cri sto Jesús disfrutamos de la plenitud del amor del Padre, y es éste el 
mayor tesoro que les podemos ofrecer, para que lleguen a su madurez 
definitiva . 

A VANZAR EN: 

• 
• 

• 

• 

• 

• 

• 
• 

• 

La conversión de la misma Iglesia al Reino de Dios . 
Ser compasiva y acompañar el caminar de las víctimas, 
denunciando y rompiendo con el sistema que es responsab le de 
las injusticias. 
Vivir la gratuidad: compartir, ejercitar la reciprocidad, para salir 
de la lógica del mercado, como condi ción de la paz y de la 
esperanza de que otro mundo es posible. 
Hacer del ser humano concreto el camino de la Iglesia, 
sintonizando con las grandes aspiraciones de las mayorias del 
continente. 
Hacer del plurali smo un presupuesto para una relación de diálogo 
horizontal, que asuma plenamente las alteridades. El diálogo 
ecuméni co e interreligioso. 
Bajar del barco del neoliberali smo, para caminar pobremente con 
los indios, los afrodescendi entes, los mesti zos, las muJ eres, los 
pobres, los diferentes. 
La evangeli zación de la cul tura moderna y postrnodema . 
La pastoral de la movilidad humana: mi grantes, refugiados y 
otros. 
La pastoral de la ecología y del medio ambiente: tierra, agua, etc . 

4-lND 16 
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En resumen, defender la vida amenazada de los pueblos indígenas y 4-lnd 17 
acoger la vida que el Espíritu está haciendo nacer. 

Que santa María de Guadalupe, "madre del verdadero Dios por quien se 4-Ind 18 
vive", y "modelo de evangelización perfectamente inculturada ", porque 
asumi ó en su corazón materno la cultura náhuatl y la fecundó con el rocío del 
Evangelio, nos ayude a obtener del Espíritu Santo el don de sabiduría, para 
que descubramos su presencia en nuestros pueblos originarios, les 
ofrezcamos la plenitud de la revelación, ll eguen a ser di scípu los y misioneros 
de Jesucristo, protagoni stas de la nueva evangelización, y así , en El , tengan 
vida en abundancia. 

+ Felipe Arizmendi Esquive! 
Obispo de San Cristóbal de Las Casas, Chi apas. México 

Responsable de la Sección de Pastoral Indígena del CELAM 
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SECCIÓN EDUCACIÓN 

XI~ ENCUENTRO DE RECTORES DE UNIVERSIDADES 
CATOLICAS Y DE INSPIRACIÓN CRISTIANA DE AMÉRICA 

LATINA Y EL CARIBE 
Buenos Aires, 21-23 de septiembre de 2006. 

(APORTES A LA V CONFERENCIA DEL CELAM) 

SUMARIO 

Los rectores de universidades católicas y de inspiración cristiana de América 
Latina y el Caribe, en la reunión de Buenos Aires (septiembre de 2006), 
manifestaron que resulta llamativo el si lencio del Documento de 
Participación para la V Conferencia General a realizarse en Aparecida 
(Brasil, 2007) respecto a la misión y presencia de la universidad católi ca, y 
de ésta como agente eclesial. 
En esta región existen aproximadamente 280 universidades de inspiración 
religiosa, entre las cuales la mayoría son católi cas. Todos los credos avanzan 
en la nueva etapa de transnacionalidad de la educación, tratando de captar a 
la juventud. 

Ante estos fenómenos, debemos recordar que en América Latina y el Caribe 
representa casi la mitad de la población y de la matricula cató lica mundial. 
Nuestro gran tesoro. 

El mundo atraviesa un período de actividad intelectual que provoca un 
cambio tecnológico y de relaciones interpersonales - incluso virtuales- sin 
precedentes . Sin duda estamos ante una realidad diferente en el área de la 
educación superior. A la gestión estatal y privada nacional se adiciona la 
internacional. Las universidades extranjeras compiten con las universidades 
locales incidiendo sobre nuestros estudiantes con un criterio dominante de 
estandarización comercial que sin duda produce alteraciones culturales. Esto 
requiere una mirada atenta y una consideración precisa de sus desafíos y 
potencialidades. 

Existen desafíos persistentes. La evangelización de la cu ltura, la construcción 
de un nuevo humanismo integral , enfatizar la búsqueda de la verdad , renovar 
la cultura universitaria y la evangelización en nuestros centros educativos, 
concretar la cooperación real entre nuestras universidades que permita 
apreciar a nuestra comunidad universitaria católica como una realidad única. 

Las nuevas realidades exigen nuevos desafíos y compromisos. Uno es lograr 
una respuesta adecuada al nuevo escenario de educación sin fronteras, con 
atención a nuestra propia identidad y misión. Otro es la necesidad de 
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reflexionar para enseñar a aprender de manera global y contextual, 
interiorizando una actitud de profundidad y detenimiento en la materia 
estudiada. Esta realidad requiere de maestros que sean puente entre las 
generaciones y ejemplos de vida católica. Además, la educación permanente 
debe ser considerada también como un nuevo desafio al que las 
universidades podrían abrazar de manera cooperativa y adoptar como 
instrumento de integración comunitaria e intergeneracional 

La V Conferencia será un encuentro de obispos bajo el lema dado por el 
Santo Padre "Discípulos y Misioneros de Cristo" y que nos indi ca la 
especialísima mi sión del discipulado como manera de educación promovida 
por Jesús, completando de esta forma el porqué de la mi sma: para que 
nuestros pueblos en Cri sto tengan vida y que el centro de gravedad descanse 
en El. 

En este contexto, la Iglesia - especialmente nuestros pastores - puede 
descubrir y asignar a la educación superior católi ca un ro l rel evante en la 
tarea evangeli zadora de la Iglesia en nuestro continente, para que ésta 
despliegue la sabiduría que le permita ser una voz crítica y propositiva sobre 
el desarrollo de nuestros pueblos. 

1) INTRODUCCIÓN 

América Latina es concebida - en el pensamiento del CELAM desde su 
inicio- como un espacio privi legiado de mi sión y un motivo de esperanza 
para la Iglesia Universal, pues concentra un número significativo de 
creyentes que, manteniendo la rica herencia de muchas generaciones, 
mantienen viva su fidelid ad al Evangeli o del Señor. 

Por otra parte, es un hecho evidente que la región ha estado experimentando 
cambios socioculturales profundos que generan un nuevo escenario y cuyos 
impactos aún no es posible evaluar en toda su magn itud. 

A modo de ejemplo, podemos mencionar el fenómeno creciente de la 
globali zación que, siendo originalmente económico, hoy se ha convertido en 
un problema multidimensional , donde interactúan diversas esferas: 
económica, cultural, tecnológica, ét ica, ecológica y que condicionan las 
actitudes de la personas, convirtiéndose en un nuevo paradigma de desarroll o 
entre nuestros pueblos. 

En este contexto, la Iglesia -especialmente nuestros Pastores _ puede 
descubnr y asignar a la educación superi or cató lica un rol relevante en la 
tarea evangeli zadora de la Iglesia en nuestro continente para que · t 
d I" 1 b.d , , es a esp 1egue asa 1 un a que le permita ser una voz críti ca y propositiva sobre 
el desarrollo de nuestros pueblos. 
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2) LA UNIVERSIDAD CATÓLICA EN LOS ÚLTIMOS 15 AÑOS 

2.1. Cuarta Conferencia General de Santo Domingo (1992) 
En la Cuarta Conferencia General de Santo Domingo de 1992 coincidiendo 
con el quinto centenario del descubrimiento y de la evan~elización del 
Nuevo Mundo, SS Juan Pablo II y los Obispos del CELAM al considerar la 
mi sión de la Universidad como centro de irradiación del saber solo 
retomaron algunos aspectos fundamentales de las conferencias anteriores 
haciéndose hincapié en un tema recurrente: la evangelización de las culturas: 
entendida como la forma más profunda y global de evangelizar a una 
sociedad. 

2.2. Exhortación Apostólica Postsinodal Ecclesiae in América (México, 
1999) 
En el campo de la educación, Ecclesiae in América continuó la línea de 
Santo Domingo, al definirla como un terreno privilegiado para promover la 
inculturación del Evangelio. 

En este sentido, se remarca que "es esencial que la Universidad Católica sea, 
a la vez, verdadera y realmente ambas cosas: Universidad y Cató lica. ( ... ] La 
índole católica es un elemento constitutivo de la Universidad en cuanto 
institución y no una mera decisión de los individuos que diri gen la 
Universidad en un tiempo concreto . .. " (Nº 268). 

Por ello, la labor pastoral en las Universidades Católicas debería ser objeto 
de particular atención en orden a fomentar el compromiso apostólico de los 
estudiantes para que ell os mismos lleguen a ser los evangelizadores del 
mundo universitario (Nº 269) . Además, se señalaba que "debe estimularse la 
cooperación entre las Uni versidades Católi cas de toda América, para que se 
enriquezcan mutuamente" (Nº 270), contribuyendo de este modo a que el 
principio de sol idaridad e intercambio entre los pueblos de todo el 
Continente se realice también a nivel universitario . 

2.3. Documento de Participación para la V Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano (Aparecida, Brasil 2007) 
Ha resultado llamati vo el sil enci o del Documento de Trabajo para la V 
Conferencia General respecto a la misión y presencia de la uni versidad 
católica, y de ésta como agente eclesial. 

La Educación es presentada como una herramienta importante para que un 
verdadero discípulo (hace referencia a aquell os dirigentes con poder de 
decisión en la diagramación de las políticas públicas) defienda la dignidad 
del hombre desde la concepción, animando a humani zar las relaciones 
sociales en el continente, de manera que se promueva la participación 
política, la solidaridad, la justicia, el perdón y la paz en las comunidades 
(AP, Punto 87). Las reformas educacionales encaradas en los años noventa 
en el continente, se centraron en la adqui sición de capacidades y habilidades 
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ori entadas al mercado, la producción y la competiti vidad, en un claro 
reduccionismo antropológico, excluyente, marginando con ell o a cientos de 
jóvenes del acceso en igualdad de oportunidades - y de posibilidades- a la 
educación, como un bien social y vía deseable de promoción humana (AP , 
Punto 128). 

El Documento de Trabajo alienta a los laicos católicos a asumir un nuevo 
compromiso espontáneo para impulsar una gran misión continental como 
"nuevos discípulos y misioneros de Jesucristo" en todos los ámbitos. 

Aquí se vincula la refl exión sobre el desafio de la evangelización de la 
cultura, la mi sión de la universidad católica y la integración del saber. Como 
parte del desafio educati vo, la uni versidad católi ca debe alentar un a labor 
pastoral que fomente el compromiso apostólico y la cooperación inter-
uni versitaria, animando el propósito de fortalecer una identidad católi ca, 
siendo necesaria la integración del saber, en donde los contenidos de todo 
proyecto educati vo alienten la vivencia de los valores evangélicos. 

Por ello, es necesario también realizar un somero análisis a partir de una 
visión sinóptica de la evangelización de la cul tura, la mi sión de la 
universidad católica y el desafio de la integración del saber, recorriendo 
descri ptiva y comparativamente los textos de la Cuarta Conferencia del 
CELAM de Santo Domingo ( 1992), la Exhortación Apostóli ca Postsinodal 
Ecclesia in Ameri ca ( 1999), incluyendo el Documento de Part icipación de 
Aparecida 2007. 

Esta V Conferencia será un encuentro de obispos bajo el lema dado por el 
Santo Padre "Discípulos y Misioneros de Cristo" y que nos indica la 
especialísima misión del discipulado como manera de educación promovida 
por Jesús, completando de esta forma el porqué de la misma: para que 
nuestros pueb los en Cristo tengan vida y que el centro de gravedad descanse 
en El. 

Dando continuidad a los encuentros anteriores, trabajando en la 
evangelización de América Lati na, como tarea principal de la Iglesia, 
comprometida en anunciar a Jesucristo y de fo rm a ta l que surja una respuesta 
pastoral a los nuevos desafios del tiempo presente. 

Deberemos _situar a las uni versidades católi cas en esta perspecti va eclesial 
como parte mseparable de su misión, acompañando a la Iglesia, viviendo en 
ell a, e msertas en el marco de la V Conferencia, participando por ende en los 
tres aspectos mencionados. 

3) NUEVAS REAL IDADES 
El mundo atraviesa un período de acti vidad intelectual ca b. t ¡ • · d que provoca un 

m 'º ecno og,co Y e relaciones interpersonales - incl uso virtuales- sin 
precedentes. 
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La_ sociedad del conocmuento globalizada es una nueva realidad que nos 
exige camb10s. Junto con el nuevo orden internacional, viene aparejada una 
nueva sociedad, traspasada por los criterios del mercado único, y en 
consecu~~cia se intenta convertir a las universidades en el lugar de 
preparac1on de una fuerza de trabajo efi caz destinada al buen fun cionamiento 
del aparato de producción (Textual) . 

Criticamos al sistema sin tomar plena concienci a que está formado 
mayoritariamente por católicos. La impresión es que actuamos repiti endo lo 
reali zado por las instituciones estatales, por lo que en muchos casos, nuestro 
comportamiento no es sino réplica, en lugar de ser un modelo auténtico. 

La educación superior se ha transformado en un campo cada vez más central 
de las políticas públicas y también de la geopolíti ca global. El tránsito de la 
educación como un servicio asociado a las responsabilidades del Estado (ya 
sea de gestión pública o privada, pero siempre delimitado por las fronteras de 
la jurisdicción) hacia la educación como servicio transable -comercializable-
que, gracias a las nuevas tecnologías de transmisión y gestión, supera las 
fronteras nacionales, es una realidad en la misma Organización Mundial de 
Comercio. 

La enseñanza "en línea" cuenta con instituciones especializadas que 
multiplican cursos virtuales a una velocidad creciente y de calidades 
diversas. La extrapolación de cri terios económicos se veri fica también en los 
sistemas educativos, en la reconsideración que, a la luz de esta nueva lógica, 
se hace sobre las concepciones acerca del fin y naturaleza de la educación. 
Frente a ello, la universidad debe reafirmar su compromiso ineludible con la 
verdad, con el especial desafi o de trascender las reglas del mercado, en tanto 
que universidad y especialmente en tanto que católica. 

Sin duda estamos ante una realidad diferente en el área de la educación 
superior. A la gestión estatal y privada nacional se adiciona la internacional. 
En general se multipli ca la oferta de universidades, al tiempo que la 
educación virtual tiene una tasa de crecimiento mayor a la presencial. Todo 
ello, genera un incremento en la competencia y una expansión de las 
agencias de regulaciones, evaluaciones y acreditaciones. Las universidades 
extranjeras compiten con las universidades locales incidiendo sobre nuestros 
estudiantes con un criterio dominante de estandarización comercial que sin 
duda produce alteraciones culturales. 

La era del "byte" (Negroponte), de la info rmación (Castells) o la socied_ad 
del conocimiento, son explicadas en un alto grado por las nuevas tecnologias 
de la información y comunicación (TICs) en general, y pm !ª Internet, en 
particul ar. Esta última engloba la comunicación y la mfo rm_ac1on, y est?s dos 
conceptos inciden en las característi cas del proceso de ensenaza-aprend1zaJe. 
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En la XXIº Asamblea General de la Federación Internacional de 
Universidades Católicas, realizada en Entebbe (Uganda -África) en julio del 
2003 este tema fue abordado de manera intensiva y allí se propuso encarar el 
estud'¡o de estos impactos que venimos mencionando. Sin pretensión de 
hacerl o, podemos sin embargo traer a colación algunos datos de la rea lidad 
que resultan impactantes. Aproximadamente el 85 % de las páginas Web 
existentes utili zan el idioma inglés, pero solo el I O % de la población 
mundial lo habla como lengua nativa. Desde este solo dato, colegimos que, si 
bien la transformación del mundo se presenta como asunto de todos, el 
dominio de esta transformación sigue siendo un campo reservado a una 
minoría (Textual). 

En esta línea, también podemos contemplar el fenómeno de las universidades 
"nuevas" que se fonnaron en los últimos veinte años en América Latina. 
Ell as son, en muchos casos, refl ejo de los "nuevos signos de los tiempos" 
del mundo globali zado y algunas hasta tienen una fisonomía que las asemeja 
al modelo de las "business uni versities": ofrecen carreras más cortas y de 
rápida salida hacia el mercado laboral flexible del nuevo orden 
poscapitalista. Tienen, en general , estructuras modernas y buenos contactos 
académ icos, y están en consonancia con los últimos años de la histori a 
reciente latinoamericana, caracteri zados por gobiernos democráticos y más 
sensibles al intercambio con América del Norte que con Europa Occidental. 

4) NUESTRA REALIDAD REGIONAL 
La Educación superior en América Latina representa una matrícul a 
aproxi mada de 15,5 millones de alumnos matricul ados. Un 52 % 
correspondería a la educación de gestión pública y un 48 % a la de gestión 
privada. La demanda de matricula crece a una tasa superior a la de la 
población, lo que provoca una fuerte tensión entre las necesidades y las 
oportunidades educativas. 

En_ esta región existen aproximadamente 280 uni versidades de inspiración 
religiosa, entre las cuales el 77 % son católicas, es decir 2 16. Todos los 
credos avanzan en la nueva etapa de transnacionalidad de la educación 
tratando de captar a la juventud . ' 

Ante estos_ fenó~e~os , debemos recordar que en América Latina y el Cari be, 
la poblac10n catohca representa en promedio el 84 % sobre el total de la 
población de cada país, lo que es significati vamente mayor que el promedio 
mundial del 17.3 %. Además la región representa el 42 % de la pob lación y 
de la matricula católica mundi al. 

Una _rea lidad de 2 I 6 instituciones con una matrícul a aprox imada a un millón 
quini entos mil alumnos, requiere una mirada atenta y una co ·d · · . ns1 erac1on precisa de sus desafios y potencialidades. 
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5) DESAFÍOS PERSISTENTES 

5.1. No perder el rumbo. 
La Universidad Católica se distingue por su libre búsqueda de la verdad 
acerca de la naturaleza, del hombre y de Dios. Su misión aparece cada vez 
más necesaria para el encuentro de la Iglesia con el desarrollo de las ciencias 
y con las culturas de nuestro tiempo. La Iglesia debe mantener siempre un 
interés especial en las Universidades (ECE). 

Por todo ello y por su particular inserción en la Iglesia, la universidad 
católica es tierra de misión, no solo dentro de ell a, sino desde ella: al servicio 
de la Sociedad, de la Iglesia y abierta al mundo, donde tanto los eclesiásticos 
como los laicos den testimonio de vida cristiana responsable (Textual). 

En este sentido, necesitamos recordarnos que el Evangeli o no cambia. 
Ecclesia in America hace una afirmación, y a partir de ell a la misión de la 
iglesia en América es la nueva evangelización. Ello se entronca en Evangeli i 
Nuntiandi, donde Pablo VI nos anticipa que el drama del mundo moderno es 
la ruptura entre evangeli o y cultura. En las universidades aparece claramente 
un campo de trabajo: la evangelización de la cultura, la inculturación del 
evangelio y la construcción de un verdadero humanismo. Se hace necesaria 
una revi sión de la filosofia y de la teología, ya que las situaciones culturales 
cambiaron. También hace fa lta una actualización de los contenidos para un 
suj eto que cambia, en una cultura cambiante, pero conscientes de que el 
evangelio no cambia. En este sentido, tenemos la exigencia de mantener la 
orientación católica y que los programas de nuestro proyecto educativo 
tengan presente a Jesucristo. Debemos ser proactivos: ser católicos y 
proponer la fe, no imponerl a. 

En la misma línea, se hace necesario acentuar la vinculación entre 
antropología y cristología, ya que allí subyace como problema existencial el 
sentido de la vida; en la encamación. Jesucristo es el centro y tenemos que 
proponer la fe sin miedo, hasta a los no creyentes. 

5.2. Enfatizar la búsqueda de la verdad 
La búsqueda de la verdad como centro del quehacer universitario, debe 
desplegarse no sólo en la investigación científica y tecnológica de los 
profesionales, sino también en la formación de ciudadanos cristianos, que 
sean capaces de generar y proponer políticas fundadas en nuestra fe, 
evitando caer en el movimiento de universidades mercantilistas. 

La Universidad debe afirmar su anclaje, recurriendo a su singularidad 
institucional dada por su razón de ser. Debe ser el lugar autónomo de 
reflexión, investigación y difusión de saberes; un laboratorio donde se 
combinen y se enriquezcan las culturas, las ideas y las lenguas (Textual). 

Los grandes desafios no son simplemente instrumentales sino cuestiones de 

7 



fondo: es la significación misma del ser humano lo que está en juego. Asumir 
el desafio -hacia el interior y exterior de nuestras universidades- de volver a 
considerar al hombre completo, superar la alineación y despersonali zación, 
entender a la persona más allá del consumidor, facilitar el desarrollo de todas 
las facultades humanas y no sólo la preparación técnica de los "clientes" a los 
que debemos satisfacer. 

5.3. Renovar la cultura universitaria en América Latina y el Caribe 
En este punto podemos considerar tres ideas clave de cómo la universidad 
católi ca puede ayudar a esta renovación: 
a) Promover el compromiso con la verdad. Es decir, confrontar el constante 
relativismo que impregna nuestra sociedad, consagrándose sin reservas a la 
causa de la verdad. 

b) Favorecer la síntesis del saber. Superación del paradigma fragmentario del 
saber contemporáneo, caracterizado por un alto ni vel de información 
fragmentada y una extrema especialización que nos lleva a resultados 
desarticulados e inconexos. Búsqueda de la integración del saber como gran 
desafio. 

c) Fomentar un nuevo humanismo integral. Superar la comercialización de la 
educación y perseverar en una antropología cristiana sólida, integrando en 
los planes de estudio la centralidad del hombre. 

5.4. Renovar la evangelización en nuestros centros educativos 
"Toda Universidad Católica presta una importante ayuda a la Iglesia en su 
misión evangelizadora" (ECE) . 

El mundo de la educación es un campo privilegiado para promover la 
inculturación del Evangelio. Sin embargo, los centros educativos católi cos y 
aquéll os que, aun no siendo estrictamente confesionales, tienen una clara 
inspiración católica, só lo podrán desarrollar una acción de verdadera 
evangelización si en todos sus niveles, incluido el universitario se mantiene 
con nitidez su orientación católica. Los contenidos del proye~to educativo 
deben hacer referencia constante a la propuesta evangélica, tal como la 
presenta la Iglesia en su enseñanza dogmática y moral. Sólo así se podrán 
formar dirigentes auténticamente cristianos en los diversos campos de la 
actividad humana y de la sociedad, especialmente en la educación, la 
economía, la ciencia, el arte y la reflexión filosófica . 

En este sentido, «es esencial que la Universidad Cató li ca sea a la vez 
ver?~dera y realmente ambas c~sas: Universidad y Catól ica. [ ... ] La índol; 
catolica es un eleme?to const1tut1v_o _de la Universidad en cuanto institución y 
no una mera dec1s10n de los md1v1duos que dirigen la Universidad en un 
tiempo concreto». Por eso, la labor pastoral en las Universidades Católicas 
ha de_ s_er obJeto de particular atención en orden a fomentar el compromiso 
aposto l1 co de los estudiantes para que ellos mismos lleguen a ser los 
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evangelizadores del mundo universitario. 

El desafio último radica en el hecho de que no se trata únicamente de 
transmitir ideas, meros conocimientos que quedan fuera del hombre, sino de 
formar la persona según el hombre nuevo, que es Jesucristo (Textual). 

En un clima de relativismo cultural, donde todo es verdad y, por lo tanto, 
nada es verdad, debemos reencontrar el lugar de una trilogía fundamental: 
libertad, verdad y diálogo . Junto a ellas viene hoy unido el concepto de 
"consenso", pero necesitarnos revisar de qué hablarnos, cuáles son las 
consideraciones verdaderamente cuestionadoras. La fe es una verdadera 
ali ada de la razón y nos ofrece respuestas a aquellas preguntas sobre las que 
se construye la cultura, el sentido de la vida y de la muerte. Es necesario un 
verdadero ejercicio del diálogo entre fe y razón, que debe ser mantenido 
trans e inter di sciplinariamente, con respeto a los distintos campos 
epistemológicos, manteniendo presente a la teología. 

En este sentido, podemos adelantar un dualismo entre Universidad y Católi ca 
que es necesario superar, en orden a formar profesionales cristianos, a través 
de una educación ética-humanística y técnica de carácter transversal, y no 
solo mediante ciertas asignaturas paralelas y marginales. (Grupos) 

Así, en esta acentuación de la vinculación entre la teología y la antropología, 
la pastoral universitaria adquiere una importancia central en el intento por 
orientar hacia el verdadero sentido de vida en esta época descri stiani zada. La 
pastoral universitaria y cómo esta debe formar parte de la estructura de la 
universidad, es un asunto fundamental a considerar. 

Es la Iglesia la que cuenta con un invalorable instrumento para dirigírse a los 
jóvenes, cumpliendo la misión de promover el Reino del Dios en la vida de 
nuestros pueblos a través de la educación en su máximo nivel , integrando 
iniciativas que nacen de la lógíca complejidad de países y sub-regíones con 
sus diversos ámbitos culturales. No se trata de una cal le con un único 
sentido, sino que debe existir una relación pastoral entre el Santo Padre, los 
Obispos y las Universidades Católicas, ayudándose recíprocamente para 
llevar a cabo la misión encomendada y con el respeto debido por las 
autonomías académicas. 

La diakonía de la verdad es una misión propia de la universidad católi ca. Ello 
significa colocar el testimonio y la centralidad de la persona, en el núcleo de 
la comunidad universitaria. La cosmovisión moderna ha quedado pns1onera 
de lo superficial, profesando agnosticismo sobre cuanto está más allá de lo 
fenoménico: es decir sobre todo lo que no es demostrable. Corresponde a la 
uni versidad católi ca, en esta encrucijada de la hi storia, mostrar la salida de 
esta situación. 

reo 
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5.5. Concretar la cooperación real entre las Universidades Católicas 

La realidad asociativa de las universidades católi cas de América Latina se 
caracteriza por múltiples ini ciativas fragmentarias y particularistas, así como 
por la superposición de entidades y membresía, resultando una voz débil en 
los espacios internacionales y ante el Epi scopado Latinoamericano. 

Se comprueba un gran individualismo, un fuerte egoísmo y profundos celos 
entre las mi smas instituciones, lo que no conduce sino a un indeseab le 
aislamiento . 

Somos una organi zación incomparable que no logramos articul ar, quizás por 
fa lta de estrategias y disposición al compromiso. Por ello es necesario que se 
adopte una renovada actitud de mayor soli daridad en los dichos y los hechos. 

Se ha manifestado en reiteradas oportunidades la necesidad de construir 
vínculos solidarios entre las universidades, que superen los intercambios de 
alumnos, profesores e información (quizás hasta construi r curriculas 
equivalentes), para contribuir al enriquecimiento mutuo, donde las 
universidades mas favorecidas ayuden al crecimiento de las menos 
favorecidas . 

En esta empresa, es menester identificar aquellos mecani smos concretos de 
cooperación e interacción efecti va, tendientes a reforzar las capacidades de 
cada universidad para responder a las necesidades de sus comunidades 
locales, desde una perspectiva cató lica. En este sentido, también es dable 
enfatizar el papel de las uni versidades católi cas como un ámbito privi legiado 
para suscitar el diálogo entre la Iglesia y el mundo de la cultura y la ciencia. 

Las asociaciones nacionales y regionales deberían tener un papel acti vo en 
esta integración y además ser puente con la organi zación académica 
internacional (FlUC), cuyos desafíos superan la mera promoción de las 
relaciones institucionales y entre los diri gentes en general, para encarar 
también el relacionamiento de los profesores y estudiantes de la 
región.(Grupos) 

Claro que en esta tarea también ex isten obstáculos que salvar, ya que se ha 
mencionado cómo en muchas oportunidades prima el espíritu de 
competencia, infiri éndose que las universidades no sienten la necesidad de 
co laboración, ni interiorizan de manera central su ro l en la mi sión de la 
Iglesia. (Grupos) 

A ell o quizá~ contribuy? la fa lta conocimiento mutuo, a lo que se propone 
como soluc1_~n la creacwn de redes y la reali zación de programas conjuntos 
de cooperac10n entre uni versidades con intereses y problemas comunes. 

La asociaciones entre uni versidades deben ser un "espac1·0 d · · e cooperac1on 
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viva en misión", donde las Universidades Católicas puedan cooperar y 
colaborar mutuamente en la responsabilidad que les cabe frente a la juventud 
que se les confía, cultivando la confianza recíproca, la colaboración 
coherente y el continuo diálogo. 

5.6. La Comunidad universitaria regional: una realidad única 
La Universidad Católica persigue sus propios objetivos también mediante el 
esfuerzo por formar una comunidad auténticamente humana, animada por el 
espíritu de Cristo. Cada miembro de la Comunidad, profesores, alumnos, 
graduados, directivos y personal no docente, deben coadyuvar para 
promover la unidad y reforzar el carácter católico de la institución. 

Los docentes universitarios, mejorando cada vez más su propia competencia 
y encuadrando los contenidos, los objetivos, los métodos y los resultados de 
la investigación de cada una de las disciplinas en el contexto de una 
coherente visión del mundo, deben estar animados por los ideales 
académicos y por los principios de una vida auténti camente humana, 
integrando la competencia profesional con la sabiduría cristiana. 

Por su parte, los estudiantes deben ser conscientes de la seriedad de su deber 
y sentir la alegría de poder ser el día de mañana líderes calificados y testigos 
de Cristo en los lugares en los que deberán desarrollar su labor. Los 
graduados deben ser los vivos ejemplos en la concreta acción ciudadana de 
liderazgo, donde se distinga la integración de una competencia profesional 
sustentada en los valores cristianos. 

Los dirigentes y el personal administrativo deben promover el desarrollo 
constante de la Universidad y de su Comunidad, mediante una esmerada 
gestión de servicio. Todos deben lograr en armonía un orden moral que los 
alimente en la búsqueda de perfección constante de nuestra misión. 

Juan Pablo II se refirió a nuestro continente como una realidad única. "La 
opción de usar la palabra en singular quería expresar no sólo la unidad ya 
existente bajo ciertos aspectos, sino también aquel vínculo más estrecho al 
que aspiran los pueblos del Continente y que la Iglesia desea favorecer." "La 
Iglesia en América está llamada no só lo a promover una mayor integración 
entre las naciones, contribuyendo de este modo a crear una verdadera cultura 
globalizada de la solidaridad, sino también a colaborar con los medios 
legítimos en la reducción de los efectos negativos de la globalización, como 
son el dominio de los más fuertes sobre los más débiles, especialmente en el 
campo económico, y la pérdida de los valores de las culturas _locales en favor 
de una mal entendida homogeneización." Nuestras uruvers1dades debieran 
ser una comunidad universitaria regional, donde la cooperación, 
comunicación y contacto permanente entre _todos los integran~es de la 
comunidad las transforme en una realidad umca. La percepc1on de un 
escenario regional donde se compartan, además de la ident!dad ca~ólica, los 
problemas concretos de nuestros pueblos, constituyen un nucleo bas1co para 

(ó\ 

11 



que nuestra tarea conjunta lidere una verdadera cultural regional so lidaria. 

NUEVOS DESAFIOS 

6.1. Fase de transformación 
La universidad en general se encuentra en una fase de transformación 
importante bajo la presión de exigenci as di versas en los planos local, 
regional y global (Textual) . 

En este contexto, es esperab le que el desarrollo académi co y científi co de la 
uni versidad sea acorde al ritmo contemporáneo de la constante actuali zación 
de los conocimientos: la sociedad del conocimiento como una nueva utopía 
para una nueva pedagogía. 

La respuesta a estos desafíos debe conci li ar la magna tradición uni versitaria 
con la necesidad de abrirse con sabiduría a los imperativos de la 
posmodernidad (Textual). El desafio es lograr una respuesta adecuada al 
nuevo escenario de ed ucación sin fronteras, con atención a la propia 
identidad y mi sión. 
Podemos comenzar a abrazarlo, reafinnando la vocación de la uni versidad 
como espacio de diálogo, sirviendo y alimentando también a la Iglesia en el 
discernimiento y estudio de los grandes problemas sociales. 

El saber y el conocimiento científico son depositarios de un poder que no es 
ni neutro ni objetivo. Actúa a favor o contra la vida y el bienestar. La 
universidad y los universitarios tienen , por tanto, la responsabilidad ética y 
ciudadana de la obra científica y técnica (Textual). 

6.2 El ejercicio de la reflexión 
La enseñanza ya no puede organi zarse siguiendo el principio de aprendi zaje 
pasivo de unas determinadas nociones estab lecidas (o aquel definido como el 
"saber socialmente significati vo"), sino en fu nción de la necesidad de 
aprender a aprender de manera global y contextual (Textual). 

Aparece entonces otra característ ica esencial del proceso en la educación: la 
reflexión. Implica una actitud de profundidad y detenimiento en la materia 
estudiada. Es lo opuesto a lo superficial o la lectura sin retenci ón de su 
verdadero contenido. El pensar impli ca poner en juego, consciente o 
inconscientemente, todo un conjunto de operaciones intelectuales entre las 
cuales se encuentran: describir, comparar, relacionar, clasificar, defi nir, 
inferir, interpretar, explicar, resumir, anali zar, criti car, cuestionar, identifi car 
supuestos y sintetizar. El sentido de trabajar juntos para alcanzar objeti vos 
compartidos, implica una interdependencia positiva. Es un aspecto más que 
ratifica la dimensión socio-cu ltura l de la persona. Esto no implica que se 
menosprecie la responsabilidad indi vidual, si no todo lo contrari o: se 
revaloriza. No es solo la responsabilidad y sus efectos sobre mi persona, es la 
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responsabilidad con y para el semejante. Es decir que se extiende el concepto 
de responsabilidad a los otros. La naturaleza de ser social se intenta realizar 
en la acción del proceso de aprendizaje. Necesitamos maestros que sean 
puente entre las generaciones y ejemplos de vida católica. 

Pero lo nuevo también nos enfrenta a nuevos problemas desde el punto de 
vista de la justicia social , de la diversidad cultural, de las relaciones 
interpersonales, del conocimiento y de la misma cooperación. 

6.3. Educación Permanente 
Nuestra Constitución Ex Carde Ecclesia, nos formula nuevos desafios e 
instrumentos . Sin duda que la educación permanente aparece como un 
instrumento extraordinario para que los miembros de la institución 
universitaria puedan integrarse en un dob le camino: el comunitario con 
diferentes funciones y el de las generaciones con diferentes 
responsabilidades . La educación permanente como instrumento de 
integración comunitaria e intergeneracional debe ser considerada también 
como un nuevo desafio al que las universidades podrían abrazar de manera 
cooperativa. 

TALLER DE EDUCACIÓN Y ORGANIZACIÓN PREVENTIVA EN 4-Edu 2 
ATENCIÓN A PERSAS EN RIESGO. 

Lima - Perú, junio 27 al 29 de 2.006 

rNTRODUCCIÓN 

Consideramos que aún continúan vigentes los referentes y los 
desafíos que para la educación no formal y alternativa en el tercer milenio 
planteados por el CELAM - CIEC - CLAR en junjo de 2004. 

Dentro de la anterior reflexión, invitar a la Iglesia Latinoamericana y 
del Caribe a continuar trabajando los aspectos relacionados. 

Con esta propuesta pretendemos iluminar acciones que podrían tenerse en 
cuenta: 

A partir de la opción preferencial por los pobres, priorizar las acciones de 
ENF o alternativa como medios de inclusión para el ejercicio de la 
ciudadanía y el fortalecimiento de la identidad como hijos de Dios. 

I) Que las Conferencias Episcopales elaboren e incorporen orientaciones en 
sus planes pastorales para la Educaci~n No Formal recogiendo y 
sistematizando las experiencias y la retlexwn LA Y del C _ 

2) Proponer la Conformación de redes LA y _nacwnales_ de entidades que 
fr · de fionnación y educac10n alternativa, con el fin de o ecen opcwnes . . 
· · nsoli·dar modelos de trabaJo plamficados y s1stemat1zar y co 
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contextualizados. 
3) Que nuestro compromiso evangelizador en la ENF sea expresión del 

seguimiento a Cri sto Maestro, pobre con los más pobres y excluidos, 
como un auténtico proceso de discipulado 

4) Que las Instituciones y organizaciones evangelizadoras y/o educativas de 
la Iglesia reflexionen sobre su práctica y estructuras en función de la 
inclusión. 

5) Fortalecer la formación de formadores evangeli zadores y reflexivos de 
su práctica. 

6) Que la Iglesia colabore a formu lar, implementar y evaluar políti cas 
públi cas que vayan a la raíz de los problemas o que ayuden a paliar las 
situaciones de emergencia. 

7) Crear espacios de di álogo y de trabajo con di stintos actores de la 
sociedad civi l (trabajadores, empresarios, sindicatos, ONGs), 
particularmente con otras confesiones religiosas para asumir como 
sociedad los desafíos de una educación para todos a fin de cada persona 
pueda desarrollar su proyecto de vida. 

8) Proponer modelos y métodos de educación evangelizadora para los más 
pobres, de forma integral y con opciones concretas para las necesidades 
de su contexto. 

9) Abrir espacios para aportar procesos de alfabeti zación e 
infoalfabetización especialmente en las áreas rurales y suburbanas, 
haciendo también de las acciones pastorales espacios pedagógicos. 

1 O) Priori zar el uso de los medios de comunicación Social para una más 
eficiente transmisión de los valores evangélicos y no so lo programas de 
práctica religiosa. 

LOS DESAFÍOS DE LA EDUCACIÓN EN AMÉRICA LATINA 
Quito - Ecuador, octubre S y 6 de 2.006 

Relatoría 
Ejes del debate 
La Educación: Avances y desafíos para las políticas públicas 

Proposiciones a la conferencia de los obispos 

Eje l. Hacia una nueva "arquitectura" 
educativos de la región . 

para la sistemas 

El l_ogro de los objetivos de mejoramiento de la calidad y .aumento de ]a 
equidad, requieren poner en el centro de la estrategia a la escuela y el 

4-Edu 3 

1 
La idea de tensión refi ere en este marco al incent ivo y la demanda que J d I d b . . os a u tos e en sostener con 

los Jovenes para que no se abandonen en sus procesos de superac ión personal. 
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fortalecimiento de su autonomía en la toma de decisiones educativas se 
requiere también ~e estructuras intermedias y centrales, que con m~yor 
honzontahdad , actuen apoyándolas en el logro de aprendizajes de calidad de 
sus estudiantes. Por ello, los sistemas educativos de la región deben salir del 
mo?elo _de verticalidad que les dio origen, se requiere repensarlos, 
red1mens10nando a esta nueva realidad el rol de los diversos niveles en 
parti cular de los Ministerios. En esta última dimensión y en un context~ de 
expansión de la cobertura y creciente complejización de nuestros sistemas 
educacionales, dos situaciones preocupan particu larmente. 

Una primera es que la política educati va ha quedado limitada a una discusión 
entre los Mini sterios de Educación y los sindicatos docentes, en una relación 
de cuasi exclusividad. 

Una segunda preocupación dice relación con la creciente debilidad de los 
Estados para abordar esta nueva agenda de la calidad, lo que dificulta 
seriamente la gobemabilidad de los sistemas educativos. 

Dado lo anteri or, se requiere la búsqueda de nuevas alianzas que fortalezcan 
una nueva gobemabilidad de los sistemas educativos. Por ello, se recomienda 
a las autoridades de la Iglesia demandar la construcción y su participación 
en "mesas de discusión" del conjunto de las políticas públicas en educación 
en cada uno de nuestros países. 

Ello para contribuir a liderar la construcción de una nueva institucionalidad 
para nuestros sistemas educativos, construida a partir de consensos de largo 
pl azo, que permitan la generación de nuevas arquitecturas de nuestros 
sistemas educativos, las cuales pongan a la escuela en el centro, y al 
estudiante y sus fam ili as como actor principal. La libertad de enseñanza y el 
derecho a la educación son bienes hi stóricos, que valorarnos y deben ser 
forta lecidos y garantizados. Otro principio que se debe fortalecer en nuestros 
sistemas es el de la subsidiari edad, ello considerando y perseverando en el 
aseguramiento de la equidad, así corno la unidad y coherencia de nuestros 
sistemas educativos (identidades nacionales y locales) . 

Por todo lo anterior, se recomienda un posicionamiento de la Iglesia, que 
vaya más all á de los temas en los que históricamente ha tomado posición, 
buscando participar en la discusión del conjunto de la política educativa, no 
excluyendo ningún tema y liderando y fomentando la " ll egada" de di ferentes 
sectores de la sociedad a la "mesa de construcción de consensos". 

Eje 2. La búsqueda de una educación de calidad 

Una enseñanza y el logro de aprendizajes de calidad es el objetivo principal 
de la escuela y debernos garantizar condiciones para que pueda hacerlo. Por 
ello nos encontrarnos ante la evidencia de la necesidad de construir una 
nueva definición de la calidad educativa. La calidad educativa no se reduce 
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solamente a un conjunto de respuestas correctas en pruebas estandarizadas 
de carácter nacional para medir aprendizajes en español y matemática. 

La iglesia dada su experiencia y bagaje educativo, podría defender una idea 
de la calidad de la educación entendida comprensivamente que contemple 
razón y subjetividad y que entienda a la persona como una integralidad: La 
Iglesia también podría plantear que la construcción del concepto de calidad 
debe considerar múltiples visiones. Así en esa construcción son claves los 
padres, maestros, especiali stas y la sociedad civil toda, a través de sus 
múltipl es expresiones. 

La definición de calidad, debe ser trasladada a estrategi as educativas, que se 
traduzcan finalmente en la "sala de clases" en relaciones humanas de 
enseñanza que puedan asegurar justici a educati va para el conjunto de los 
al umnos. Se trata de potenciar las posibilidades de cada persona para 
vincularse con la producción cultural y los valores, de modo que les permita 
desarrollarse como seres humanos comprometidos con su sociedad y su 
tiempo. 

Eje 3. Los docentes como actores estratégicos de los sistemas 
educativos 

Los docentes son actores decisivos en cualquier sistema educativo que 
pretenda lograr calidad y equidad. No es posible pensar a las políticas 
educativas fuera del diálogo y la construcción de consensos con los 
profesores. 

Se propone a las autoridades de la Iglesia promover un especial acento en las 
políticas dirigidas a los docentes como eje central de la mejora de los 
sistemas ed ucati vos en nuestras naciones. 

El Estado y los diferentes actores del sistema educativo deberían garantizar 
una formación inicial y actuali zación permanente de nuestra docencia que 
sea de alta calidad. Esa formación debiera diri girse tanto a los maestros, al 
personal directivo de los centros escolares, así como al que cumple labores 
de supervisión en el sistema. Se trata de formar profesionales que desarrollen 
competencias tales como la capacidad de trabajar en equipo, ser autónomos, 
responsables, superarse en forma permanente, y comprender los nuevos 
escenarios sociales para actuar adecuadamente en ellos, todo lo anterior en el 
marco de escuelas capaces de generar sus propios proyectos. En ese sentido, 
se trata de la fo nnación de profesionales colectivos, en el sentido de la 
inserción de su tarea en un grupo o institución. 

En este esfuerzo, junto con concentrarse en la mejora de capacidades de la 
docencia de aul a, se requiere centralmente de la fonnación de líderes 
capaces de gestionar los procesos de cambio de las escuelas, tanto e~ 
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términos de contenidos corno de valores. Esto último debe ser un objetivo 
central de la po lítica educativa. 

Además de la formación inicial y en servicio, deberían garantizarse 
adecuadas condiciones de trabajo para la docencia, las que permitan el 
cumplimiento de los objetivos demandados, y al mismo tiempo, se requiere 
reconocer con mucha fuerza a los maestros y su labor, promoviendo la 
valorización social del acto de enseñar y de la profesión docente. 

El Estado debe promover el ingreso de los mejores a la carrera docente, 
buscando que los perfiles que aquellos que postulan a los cargos docentes 
tengan vocación y las competencias para un trabajo profesional de 
excelencia. También se deben desarrollar políticas para asegurar la 
permanencia, superación y la ocupación de los lugares estratégicos del 
sistema por aquellos docentes de mejor desempeño. 

• Eje 4. La reconstrucción del contrato entre escuela y familia 

Maestros y directores encuentran en el debilitamiento de la presencia familiar 
una de las principales dificultades para desarrollar su tarea. Asistirnos a un 
momento de la sociedad en el que los adultos parecen encontrar 
significativas dificultades para asumir su rol de tales y garantizar los 
procesos de transmisión y educación. 

Debemos pensar en políticas públicas que contemplen la inclusión y el apoyo 
a las familias como agentes educativos imprescindibles, la generación de 
mecanismos institucionales que garanticen a los niños y jóvenes el derecho 
de contar con una familia que los eduque y los proteja. 

Se propone a la Iglesia impulsar a los adultos en general, y a las fami lias en 
particular, a asumir su tarea de transmisores de cultura, tradiciones y valores, 
en un diálogo ínter-generacional y formativo . 

Escuela e Iglesia deberían "dialogar" con las familias, asumiendo las nuevas 
configuraciones y situaciones en las que se da la vida en familia, 
asistiéndolas y acompañándolas en el cumplimiento de su rol central de 
transmisión y formación. Es recomendable que la Iglesia y otros actores 
relevantes, lleguen allí donde las fam ili as han perdido la capacidad de asumir 
la tarea y garantizar la formación de los niños y jóvenes. 

En este contexto se requiere abordar temas emergentes como el nuevo rol de 
la mujer y su inserción creciente al mundo laboral con las consecuencias que 
ello conlleva, del mismo modo se debe abrir una agenda referida al impacto 
de la tecnología en la vida familiar, caracterizar de mejor manera las 
denominadas "crisis de la social ización primaria" y/o "crisis de la autoridad 
paterna", todos temas contingentes y claves a la hora de abordar la 
contribución educativa de la fami lia en el actual contexto. 
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• Eje S. Un nuevo diálogo entre la escuela y los jóvenes. 

La escuela secundari a parece tener importantes dificultades para vincul arse 
con los jóvenes, en un encuentro ínter-generacional profundo, productivo y 
formador. 

Se propone a las autoridades de la Iglesia impulsar en los sistemas 
educativos, la búsqueda de un nuevo diálogo con los jóvenes, 
entendiéndolos y acercándose a ellos a partir de su cultura, sus vis iones y los 
lenguajes a través de los cuales se com uni can. Ell o sin dejar de demandarl es 
sus responsabilidades en una relación de "apuesta" y "tensión1

" acerca de sus 
posibilidades y logros demandados, de modo de gui arlos, conteni éndoles, en 
sus procesos de superación y búsqueda de sentido para sus vidas y la 
construcción de sus proyectos de vida. 

En ese sentido se postul a que la relación educati va debe ser entendida como 
un diálogo ínter-generacional, esperanzador, en el que dos personas aprenden 
y se vinculan desde lugares diferenciados. Se debe revalorar la acción 
educativa como un acto gratuito y de amor social 

Se ll ama a revisar la estructura y contenidos de la escuela secundaria, 
buscando que sea capaz de fo rmar la identidad de los alumnos, su sentido de 
trascendencia y las competenci as para integrarse a la sociedad del 
conocimiento. Debe pensarse a la misma como una "escuel a para jóvenes" 
que dialogue con ellos en su condición de alumnos, pero fundamentalmente 
en la de personas que están construyendo su identidad. 

• Eje 6. Una escuela comprometida con la transmisión de valores. 

La escuela no es una institución "neutra" en ténninos de valores y visiones 
acerca del mundo y del rol que se propone para aquell os que se educan 

Se propone a las autoridades de la Iglesia el acompañam iento a los 
Ministerios de Educación de la región en la búsqueda de una escuela 
comprometida en términos de valores, que reafirm e la identidad de los 
alumnos, y desde ell a, apueste al respeto y el diálogo con lo plural , lo 
intercultural. 

La educación debe ser concebida como un acto generoso, "gratuito", 
promotor de una visión del mundo, aún cuando en muchos casos la mi sma 
pueda aparecer como contracultura! en relación con los valores vigentes. 

La educación en valores necesariamente debe ser entendida en todas sus 
acep~iones? _en su dimensión moral o ética, espiritual o de trascendencia y en 
su _d1mens1on ciudadana, entendida ésta como la incorporación crítica y 
acti va al quehacer _ de la sociedad en que les toca vivir. La educación en 
valores debe ser impartida tanto a partir de vivencias, como desde la 
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reflex.ió~ y construcción de conocmuento, todo ello para asegurar la 
fonnac1on de personas comprometidas consigo mismas, con sus fami li as, su 
sociedad y con un proyecto personal y colectivo de futuro . 

• Eje 7. Una escuela que forma a los alumnos para integrarse al 
mundo productivo. 

Los alumnos deben poseer las competencias que les permitan insertarse de 
un modo efectivo, activo y crítico en el mundo productivo, de modo que 
puedan también en esta dimensión, construir un proyecto de realización 
personal y social. 

Se recomienda a las autoridades de la Iglesia, defender una escuela capaz de 
transmitir a los alumnos las competencias fundamentales para integrarse 
críticamente a la sociedad del conocimiento, a un mundo del trabajo de 
creciente competi tividad, demandante de nuevos saberes, lenguajes y 
tecnologías . 

Se trata de una escuela que invite a la creatividad, la innovación y al espíritu 
emprendedor, capaz de garanti zar a los alumnos las condiciones para 
alcanzar su integración al mundo productivo desde las competencias 
demandadas, los valores requeridos y con un sentido crí tico y proposi tivo . 

• Eje 8. Educación y comunicación. 

La educación es básicamente un acto de relación y comunicac1on de 
significados . En ese sentido, debe ser entendida como un diálogo de 
personas, intencionado - en el sentido de la transmisión de saberes y valores-
, establecido entre diferentes culturas, visiones y el que se debe desarrollar de 
fonna democrática. 

El establecimiento de esa rel ación requiere que maestros y alumnos se 
apropien de un modo críti co y equitati vo, de las nuevas tecnologías y 
lenguajes, de modo que realicen una comunicación efectiva. Ese aprendizaje 
debe ser realizado a partir de la producción de mensajes, pero también a 
partir de la reflexión acerca de los diferentes procesos comunicativos de los 
que participan, los lenguajes que los soportan, las tecnologías que utilizan y 
las diferentes intencional idades de los medios y los mensajes. 

La lectura es en este sentido, un saber estratégico y fundamental para 
cualquier proceso educativo presente y futuro . 

Se propone a las autoridades de la Iglesia la defensa de políticas Y acciones a 
través de las cuales el Estado y la sociedad fomenten el acceso del con1unto 
de los actores del sistema educativo a redes que les permitan, gestionar 
procesos comunicativos y vincularse en di álogos productivos, de modo de 
construir sentidos compartidos. 
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Eje 9. Una educación para todos y con todos 

Las políticas públicas en educación deben ser capaces de atender las 
demandas universales y parti culares de un modo articulado. Se trata de 
garantizar políti cas nacionales, pero al mi smo tiempo responder a esas 
demandas y garanticen el desarrollo de las potencialidades de todos los 
alumnos, por encima de su pertenencia étni ca, religiosa y social. 

Es insoslayable en la actual agenda educati va la dimensión de la equidad. 
Ell o en relación a los grupos indígenas y afro-ameri canos, y a la educación 
de los sectores más pobres y marginados de la sociedad. 

La escuela debe ser capaz de integrar a los alumnos desde sus diferencias, 
bri ndarles las oportunid ades que requieren para desarrollar su proyecto 
individual y comunitario. Por ello resulta negativo que la escuela sea un 
espacio en donde se reproducen la segmentación y estratificación social. El 
desafío de los centros escolares es contribuir a la corrección de estos 
fenómenos, que con seguridad permiten la "reproducción generacional de la 
pobreza". La educación es una herramienta cl ave para lograr una efectiva 
movilidad social. 

La "igualdad individual de oportunidades" debe traducirse en una política 
que apueste a que cada uno pueda desarrollarse como persona, que encuentre 
su camino de realización, desde su identidad cultural y en relación con el 
conjunto de la sociedad, para que desarrolle al máx imo sus talentos y por el 
que se reconozca su esfuerzo. 
Una sociedad justa, entre otros rasgos, posee la cualidad de que funciona en 
base al mérito (talento y esfuerzo), dándose la distribución de las 
oportunidades en base a razones merecidas y no irm1erecidas como podrían 
ser la cuna u el origen social de las personas. Esa aspiración es aún una meta 
lejana en nuestras sociedades. 

Requerimos avanzar decididamente en la creación de condi ciones para una 
verdadera igualdad de oportunidades y para ello, así como también para 
proteger a los que se quedan atrás, se requiere de pol íticas que operen con el 
principio de discriminación positiva, la cual debe ser una política de Estado. 
En definitiva las políticas pro equidad deben ser una traducción de la 
preocupación del Estado y la sociedad, por aquellos que se encuentran en las 
condiciones más complejas o que se van quedando atrás en el goce de los 
beneficios que tanto el propio Estado o la Sociedad en su conjunto son 
capaces de producir y ofrecer. 

La educación de calidad debe ser garantizada por el Estado y es un derecho 
de las familias y la comunidad, que debe ser dado a todos los ciudadanos. 
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11 SEGUNDO ENCUENTRO SOBRE EDUCACIÓN SEXUAL 
ESCOLAR 

4-Edu 4 

CELAM 
BUENOS AIRES, ARGENTINA, OCTUBRE 2006 

"EDUCACIÓN INTEGRAL DE LA PERSONA PARA EL AMOR y LA 
SEXUALIDAD " 

APORTES A LA V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO 
LATINOAMERICANO 

l. INTRODUCCIÓN: 

La Iglesia, experta en humanidad, y a partir de la redención de Cristo, 
extiende una mirada sobre nuestro mundo llena de afecto por el drama 
humano en todas sus dimensiones, que en este comienzo del tercer mil enio se 
agudiza de muchas maneras. Esa mirada, en cuanto que nace de la 
experi encia del acontecimiento de Cristo, es libre de las presiones e 
ideológicas de la cultura dominante. 

Los representantes de las Conferencias Episcopales de América 
Latina y de El Caribe reunidos en Buenos Aires, constatamos en nuestros 
países, con matices di ferentes sin duda, pero de una manera muy general las 
sigui entes si tuaciones 
La implantación progresiva, desde instancias del poder, de una cultura post-
modema, nihilista y relativista, que reduce en la práctica a la persona humana 
a mero factor de la producción y del consumo, y que niega todo sentido 
verdadero a la vida. Como consecuencia de ello, en esta cultura las 
relaciones humanas tienden a ser manipuladoras, y la vida moral entera 
queda reducida a una cuestión de preferencia subj etiva. La categoría 
predominante que ri ge la relaciones humanas tiende a ser el poder, la 
infl uencia, y no la verdad de las cosas, que es sistemáticamente objeto de 
sospecha. 

En este contexto, a partir del dualismo exacerbado de la modernidad, y de su 
pasión por la fragmentación, se enseña a la persona a percibir su propio 

21 11 Educación integral de /a persona para el amor y la sexualidad. Orientaciones sobre Educación sexual 
escolar, n. 9. 
31 21 Gravissimum educationis, No. 1. 
•lll Cfr. Gaudium et Spes, No. 49 . 
51 ' 1 Otros documentos del mag isterio de Juan Pablo [] : Carta de los Derechos de la Fami lia; la Carta 
Apostólica Mu lieris digni tatem sobre la dignidad y vocación de la mujer; Carta a las Familias con ocasión 
del Año lntemacional de la Familia. 

7161 Hacia una V Conferencia General del Episcopado de Latinoamérica y del Caribe, Documento de 
participación, n. 4 7. 
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cuerpo no a modo como el "yo" humano entra en relación, se comuni ca y se 
da, sino como algo extraño, como una materi a que, al igual que el resto del 
mundo, es sólo objeto de "explotación" y de uso en función de intereses 
inmedi atos. El cuerpo humano es desgajado as í de toda vincul ación con la 
vida moral, y es tratado como un puro objeto de consumo. 
Igualmente, esa cultura, y las políti cas que la implementan y la fomentan, 
culti va un indi vidualismo exacerbado, y ll eva consigo la destrucción de toda 
verdadera comunidad y de un verdadero tejido social. 
Como consecuencia de todos estos pl anteami entos, la sexualidad humana se 
convierte en un bien de consumo; la afectividad es ambi gua; y la vocación 
del ser humano al amor esponsal es di rectamente eliminada del horizonte de 
la vida, con gravísimas consecuencias para las personas, para las famili as y 
para la sociedad. El fru to de todas estas perspecti vas cultura les y políti cas es 
un inmenso sufri mi ento humano: la persona se siente ro ta, destruida, y no 
encuentra el camino para ser ell a misma, para la gratitud y la alegria. Toda 
esta destrucción responde, a su vez, a grandes intereses económicos y 
polí ticos y a una poderosa industri a que vive de ell a. 

La Iglesia es portadora de una riquísima tradi ción educativa, constatamos 
que con frecuencia las instituciones educativas católicas están inmersas en 
gran medida por esta misma cul tura, y tienen una déb il capacidad de 
respuesta y de alternativa. En amplios sectores eclesiales se perciben los 
efectos negativos que esta cul tura hace a nuestros pueblos, la actitud de la 
Iglesia entonces, es con frecuencia más reactiva y defensiva que propositi va, 
a la luz de la verdad de la persona humana manifes tada en Cristo. 

2. LA REALIDAD LA TlNOAMERJ CANA Y DEL CARJB E 

Estas perspectivas, propias de una cultura de la muerte, son 
promovidas por poderosas agencias internacionales, y también por 
legislaciones que tratan de posesionarl as en muchos de nuestros países, con 
ocasión de nuevas leyes o de reformas legislat ivas acerca de la educación, de 
la salud o de la investigación bioméd ica . 

. Es menester tomar conciencia del acelerado proceso de estas leyes en 
estos ult1mos cuatro años: 

El substrato cultura l e hi stórico de nuestros países es de tradi ción 
humanista y cristiana. 
La mayoría de las cartas magnas respetan la vida humana desde la 
concepción y a la familia como base de la sociedad. 
En casi todos los países están en reformas de leyes ed ucati vas, que 
incluyen . la sexuali dad humana desde una antropología 
reducc1omsta 
Exi_ste _un avance de una mentalidad anti vi da traducida en 
leg1slac1ones en los di stintos países o proyectos de ley lesivos del 
derecho a la vida y di gni dad de la personal 
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Lamentamos que los gobernantes acepten programas 
mtemac1onales que vulneran la misión de la famili a. 
Se veri fica que en la mayoría de nuestros países no existen polí ticas 
de estado estructurales que trasciendan a los gobiernos de tumo. 
Lo.s Medios de Comunicación Social y la tecnología en su mayoría 
deJan transmiti r un mensaje que desvaloriza la sexualidad. 
Se constata que nuestra acti tud como Iglesia es reactiva frente a los 
avances, y no proactiva y propositiva. 
La Iglesia en América cuenta con vastos recursos pedagógicos, 
aunque no siempre cuenta con recursos económicos sustentables en 
el campo de la educación para el amor y la sexualidad. 
Se verifica un importante trabajo pastoral de obispos, sacerdotes, 
religiosos, religiosas y laicos quienes, a pesar de las limitaciones 
económicas, emprenden cotidianamente la tarea de educar, como 
discípulos del Señor con la confianza puesta en la renovada 
providencia que constantemente multiplica los panes y los peces. 

3. MARCO DOCTRINAL2111 

"El Magisterio de la Iglesia se ha preocupado por orientar a los 
cristianos en el campo de la educación sexual. El Concilio Vaticano 11, de 
manera expresa, después de proponer una educación integral que desarrolle 
las condiciones fisicas, morales e intelectuales de los educandos, sugiere que 
se los inicie. "conforme avanza su edad, en una positiva y prudente 
educación sexual "3121. Esta educación debe darse preferentemente en el seno 
de la misma familia, a fin de que los jóvenes, a tiempo y 
convenientemente", tengan una formación sobre la dignidad, función y 
ejercicio del amor conyugat'131. 

Juan Pablo JI nos ha regalado un rico magisterio5141 comenzando por 
la Exhortación Apostólica Familiaris Consortio, sobre la misión de la 
familia cristiana en el mundo contemporáneo. En este documento el Papa 
ofrece una síntesis global sobre la doctrina de la Iglesia acerca del 
matrimonio y la familia . Sobre el tema que nos ocupa, dice el Santo Padre 
que "la educación para el amor como don de sí mismo constituye también la 
premisa indispensable para los padres, llamados a ofrecer a los hijos una 
educación sexual clara y delicada". Por este motivo, "la educación sexual, 
derecho y deber fundam ental de los padres, debe realizarse siempre bajo su 
dirección solícita, tanto en casa como en los centros educativos elegidos y 
controlados por ellos. En este sentido, la Iglesia reafirma la ley de la 
subsidiariedad que la escuela tiene que observar cuando coopera en la 
educación sexual, situándose en el espíritu mismo que anima a los 
padres "6151. 

La Congregación para la Educación Católica (1983) publicó el documento 
"Orientaciones educativas sobre el amor humano", con el subtítulo 
"Orientaciones fundamentales sobre la educación sexual", dirigido 

/Ot 
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especialmente a padres y educadores, a fin de ayudarles a reflexionar 
sobre el valor y el significado del amor humano y de La sexualidad. 

Por su parte, el Pontificio Consejo para La Familia (1995) publicó el 
documento "Sexualidad humana: verdad y significado", con el subtítulo 
"Orientaciones educativas en familia", donde profundiza sobre la dignidad 
del hombre y de la mujer, llamados al verdadero amor, y sugiere algunos 
itinerarios formativos en el seno de La familia y algunas orientaciones 
prácticas para la educación en el amor. 

De otro lado, algunas Conferencias Episcopales nacionales de América 
Latina y el Caribe han publicado mensajes y orientaciones generales para 
la educación integral de la persona, para el amor y la sexualidad, 
adaptadas a la realidad de sus países. " 

4. Ante esta situación y con este marco doctrinal, proponemos: 

• Revitalizar su impulso evangeli zador en el campo de la familia y de 
la defensa de la vida, involucrándose en los procesos de elaboración 
de leyes y políticas públi cas. 

• Proponer bases y lineamientos general es en la elaboración de 
programas de educación en el amor, que incluyan las siguientes 
características: 
• Rati ficación de la primacía de los padres, y la familia como 

principales educadores en el amor y la sexualidad. 
• Util ización de una terminología adecuada. 
• La educación debe ser personal y testimoni al (no basta el 

discurso). 
• El papel de la escuela es subsidiario, hace fa lta una Ali anza 

Famili a-Escuela. 
• Respetar siempre las di fe rentes culturas y etni as propias del 

contexto Latinoameri cano y del Caribe. 
• No descuidar la relación entre la fe, la razón y la educación de la 

voluntad a la luz del Evangeli o. 
• Los insumos pedagógicos, tendrán como substrato la persona de 

Cri sto, y su antropología. 
• Sugeri r que las Uni versidades católicas colaboren con sus 

servicios educati vos en la fonnación de personal docente, padres 
de famili a, agentes de pastoral y en los insumos necesarios como 
también en el desarrollo de programas pedagógicos espe,cífi cos 
para esta área. 

• Insistir en la educación para vivir la castidad en las di stintas 
etapas de la vida, y en las di ferentes vocaciones: matrimonio y 
vida consagrada. 
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S. Características que debe reunir un programa de Educación Integral 
de la Persona, la Sexualidad y la Afectividad. 

Podemos pensar, con razón, que la suerte futura de la humanidad está 
en manos de aquellos que sean capaces de transmitir a las generaciones 
venideras razones para vivir y para esperar (GS 31,3, cat 1917) 

a) A partir de la persona de Cristo, revelación del amor infinito de 
Dios por el hombre, paradigma y sentido de la existencia humana, el 
programa deberá estar "abierto" para responder a las preguntas de toda 
persona en cualquier circunstancia de su vida. 

b) Un programa tiene que formar a la persona a percibir su 
sexualidad y afecti vidad como parte integral de una totalidad unifi cada que 
impli ca todas las dimensiones del ser humano. 

Superar la tendencia que separa la dimensión afectiva de las 
exigencias de la corporeidad, y corregir la idea errónea de que las acciones 
de un suj eto sólo pueden tener una resonancia externa, pero no acarrean 
consecuencias para la dimensión psíquico-afectiva. 

c) Tiene que responder a la búsqueda de tantos adultos (en primer 
lugar los padres y maestros), seriamente preocupados por la tarea educati va, 
que sienten la urgencia de ayudar a las nuevas generaciones a redescubrir el 
valor de la propia sexualidad, pero no entendida como un mero recurso cuyo 
manejo hay que conocer, para utilizarlo con las menores consecuencias 
posibles, sino más bien como un don y una riqueza que requieren cultivo a 
través de una verdadera educación sexual, cuidadosa de la totalidad de la 
persona. 

d) Un programa de educación de los jóvenes para la afectividad y la 
sexualidad (y para el amor), presupone una determinada visión de la persona 
humana, una antropología muy defini da, que hoy en día se ve ampliamente 
abandonada por la cultura en que vivimos, y que, sin embargo, por eso 
mismo debemos con urgencia volver a conocerla y a practi carla, si es que en 
reali dad nos preocupa el destino de las próximas generaciones. Controversia 
cul tura, estado, secul arismo. 

e) En todo programa hay que encontrar una respuesta arti cul ada a un 
problema central de doctrina y de praxis pedagógica: la relación entre los 
afectos y la razón. Vivimos en un contexto donde la afectividad queda cada 
vez más separada de la racionalidad. ¿Es posible educar para una afectividad 
razonable y para una razón aleccionada por la experi encia? Se trata de una 
pregunta teóri ca y prácti ca a la vez que ti ene como respuesta clásica y 
cristiana la siguiente: sí, es posibl e. La realización de una afecti vidad 
razonable y de una razón experimentada constituye justamente la virtud. 
Estos mismos planteamientos pueden hacerse también desde un di scurso 
acerca de la educación para la libertad. Lo que importa es por lo tanto 
mostrar cómo una adecuada educación de la afectividad y de la sexualidad 
abre el camino para la realización humana dentro de aquell a síntesis de 
afección y razón que está exigida por la verdad y por el bien de la persona 
humana. 
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t) Cambiar comportamientos só lo es posible por una adhesión libre a 
razones reconocidas en su fundamento profundo. Estas razones só lo pueden 
descubrirse a través de un proceso educativo que comprenda una relación 
interpersonal en un proceso fo rmativo de acompañamiento. 

g) Es necesario: que el adulto acompañe a los jóvenes sosteniendo su 
libertad; que el proceso se desarrolle en un tiempo; y que la acti vidad de 
grupo quede integrada por coloquios personales periódicos entre el educador 
y cada uno de sus alumnos. 

h) Una de las afi rmaciones más importantes de la visión cristi ana del 
ser humano es que la persona se reali za verdadera y plenamente en el don 
auténtico de si misma: no en el "préstamo" de sí misma a los demás, sino en 
el "don". Para donarse hay que poseerse. Y sólo mediante la libertad puede la 
persona humana poseerse operativamente a sí misma. Mediante adecuados 
programas los jóvenes pueden ser educados para la libertad, que jamás se 
reduce a mera espontaneidad, sino que, más bien, da respuesta a la verdad 
reconocida de cara al verdadero bien. 

i) Ciertamente la educación de la sexualidad se refiere sólo a una 
dimensión de la persona; pero es precisamente gracias a esta dimensión 
cómo toda la persona puede liberarse. En efecto, a través de la educación de 
la sexualidad la persona toda se educa para el amor, en cuanto que se educa 
para reconocer la verdad de la persona misma; se educa para la veneración y 
el respeto de la persona del otro. Es esta veneración lo que permite distinguir 
entre lo que es verdaderamente bueno de lo que es simplemente deseab le. 

j) Comunidad que apoye. 
Hemos dado así con la verdad del amor. Dios mismo ha venido en 

Cristo para enseñamos esta verdad y para enseñamos a realizarla. De esto 
nos habla y nos testimonia Benedicto XV I en su primera Encícli ca: educar a 
la persona humana para querer la verdad del amor. 

"Es Jesucristo quien eli ge y ll ama (cf. Le. 6, 12-13). El discípulo 
experiment~ que la elección manifi esta gratuitamente el amor de predilección 
de Dios. "El nos amó primero" ( 1 Jn. 4, 19). Esta elección amorosa da 
fuerzas al discípulo para que pueda seguir a Cristo, confonnar su vida con Él 
y ponerse a su servicio para la misión"7[6]. En la certeza de este llamado y la 
confianza en la providente ayuda del Señor acogemos esperanzados esta 
misión de la educación integral de la persona para el amor y la sexualidad. 
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SECCIÓN CULTURA 

le~ SEMIN~O SOBRE "LA IGLESIA CATÓLICA y LAS 
POLITICAS PUBLICAS EN AMÉRICA LATINA y EL CARIBE" 

Medellín - Colombia, agosto I al 3 de 2.006 

Convocados por el departamento de Vida y Cultura del CELAM 1 

hemos participado del I al 3 de Agosto del presente año, en Medellín del 
primer Seminario sobre la Iglesia Católica y las políticas públicas. ' 

Estamos dispuestos a asum ir el desafio de nuestro bautismo y con ello 
nuestra condic_ión de "Discípulos y Misioneros de Cristo, para que nuestros 
pueblos, en El tengan vida". Con esa actitud queremos compartir las 
reflexiones que animaron nuestro encuentro y entregarlas como aporte a la V 
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano: 

Como primer fruto del trabajo compartido, llama la atención la gran 
coincidencia en los desafíos que enfrentamos en nuestros países. La 
legalización o despenalización del aborto; el uso de masivo de 
anticonceptivos de todo tipo, la píldora del "día después"; la manipulación 
del concepto de persona; la equiparación de las uniones de hecho con el 
matrimonio (aún entre personas del mismo sexo); la despenalización de la 
eutanasia; la incorporación obligatoria, en los planes de educación, de la 
ideología de perspectiva de género (entendida como antagonismo entre la 
mujer y el varón); son temas que irrumpen, coincidentemente, en nuestras 
legislaciones. 

Al preguntamos por las causas de éste fenómeno, surge claramente la 
influencia que ejercen los diversos foros internacionales, que en la práctica, 
funcionan como verdaderas usinas de ideologías extrañas al modo de vivir de 
nuestras culturas. Los documentos internacionales, que tradicionalmente han 
coincidido con la Iglesia, en la promoción de los Derechos Humanos, hoy 
sorpresivamente incluyen expresiones que son utilizadas por diversos grupos, 
para imponer a nuestros pueblos, una ideología contraria a sus valores 
fundamentales : la dignidad de la persona desde la concepción hasta su 
muerte natural · la familia basada en la unión permanente de la mujer y el 
varón, abierto~ a la vida: o la dignidad de la mujer entendida como la 
igualdad de oportunidades y derechos con el varón. 

Estos pactos internacionales, en su implementación y seguimiento, 
imponen criterios que van más allá del espíritu del compromiso asumido por 
las naciones al momento de su firma. En ese sentido, quedó de manifiesto un 
mecanismo por el cual, el otorgamiento de préstamos internacionales o la 

1 Participantes: Argentina, Colombia, Costa Rica, El Salvador, México, Nicaragua, 
Paraguay y Perú. Hicieron llegar sus informes Chile Y Guatemala . 
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asignación de beneficios a nuestros países, quedan condicionados a la 
implementación de políticas públicas que coincidan con las ideologías 
propuestas. Llama la atención el flujo de recursos económicos con los que 
cuentan esos grupos, que son utilizados para minar los valores de nuestra 
gente. 

El estudio comparado de los diversos sistemas jurídicos en cuestiones 
referidas a la persona, la vida, la fami li a y la educación, ponen de manifiesto 
ésta llamativa convergencia de los temas, que coinciden tanto en la fecha de 
instal ación en las agendas de políti cas públicas, como en la estrategia del 
planteo y los argumentos en los que se basan. 

El resultado de esa acción sistemática, es el avance de una legislación 
al servicio de la "Cultura de la Muerte". o es de extrañar que hagan sentir 
su peso fundamentalmente en procurar cambios en los ni veles legislati vos y 
judiciales, ya que en un mundo en cri sis de pensamiento y crisis moral, la ley 
se presenta como úni co referente objeti vo del obrar humano, el cual por 
añad idura, genera la ob ligatori edad de su cumplimiento. Resulta, así 
paradójico, que nuestros pueblos, que hi stóricamente han aportado a los 
conveni os internacionales una cl ara defensa de la dignidad y la centralidad 
de la persona humana y un só lido concepto de familia , hoy deben padecer 
una inversión de ese aporte, por la presión que ejercen ideologías ajenas a 
nuestra identidad cultural. 

En los últimos 15 años hemos visto como nuestras constituciones 
nacionales, que son el rostro y el talante de una nación, han sido reformadas 
para permitir la aplicación de é tas políticas impuestas por los foros 
internacionales y aceptadas por nuestras clases políticas, en muchos casos, 
con una actitud obediente y carente de toda critica. 

A esto se sum a una estrategia, ya señalada por el Santo Padre Juan 4-Cult 2 
Pablo 11 en la encíclica E. Vitae, en la que se busca, por la perversión del 
lenguaje, confundir, desdibujar y engañar al oyente, ocultando la gravedad de 
los temas tratados, los cuales, por otro lado, son presentados en términos de 
derechos. De ese modo cualquier argumentación contrari a a su modo de 
pensar, es califi cada como antidemocrática, intolerante o discriminatoria. o 
deja de sorprendemos esa actitud , cuando como Iglesia, a lo largo de la 
historia (de modo particular en América Latina) han sido y continúan siendo 
tantas las iniciativas a favor de la defensa de los derechos humanos, y no so lo 
de la vida por nacer, sino de los más desprotegidos. Los testimonios de las 
vidas concretas de fray Bartolomé de las Casas y José de Anchieta a favor de 
los indios y de los esclavos, la atención de los más pobres que ocupó la vida 
de san Martín de Porres, por citar solo a algunos de los casos mas conocidos. 
También innumerables obras como los orfanatos, escuelas, (especialmente 
para niñas y jóvenes), centros de atención a las embarazadas y madres 
solteras, uni versidades, hospitales, leprosarios, asilos de ancianos y tantas 
otras formas de atención, permanecen como silentes testigos de la 
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preocupación permanente de la Iglesia en favor de la promoción de los 
Derechos Humanos y la dignidad de la mujer y del varón. 

Po_r otro lado, se va evidenciando una reacción positiva, sea de algunos 4-Cult 3 
episcopados que se han organizado en Comisiones o grupos de Seguimiento 
Legislativo, sea en grupos de laicos que a título personal o articulados en 
asociaciones di versas, intentan comprender la nueva situación y dar una 
respuesta inspirada en el Evangelio. Su acción parlamentaria y de 
concientización social, ha logrado revertir, en parte, éste proceso presentando 
argumentos, dando razones, denunciando injusticias allí donde las hubiera y 
todo esto asumiendo sobre sí, la dura condena que los medios masivos a éste 
tipo de iniciativas . 

El criterio de acción sigue siendo el mismo ayer, hoy y siempre " ... anuncien 4-Cult 4 
la Buena Noticia por todo el Mundo ... " En ese sentido, estamos convencidos 
que nuestro bautismo nos hace testigos y colaboradores necesarios del bien 
y la verdad, de modo tal que no es una actitud pasiva, temerosa o 
indiferente la que puede esperarse de nosotros, sino de valentía en la 
defensa del bien común, convicción profunda acerca de la verdad sobre el 
hombre y la familia, y de diálogo serio y dispuesto a sostener nuestras 
convicciones con la firmeza que nos da el encuentro con Nuestro Señor 
Jesucristo. 

Es por ello que pedimos a Nuestros Pastores, acompañamiento y guía, 4-Cult 5 
testimonio en el compromiso con el objetivo trazado y signos claros que éste 
empeño es una prioridad pastoral para nuestra Iglesia 

Debemos volver a descubrir la importancia del trabajo en comunidad ya que 
un cambio de ley o de política pública nunca es un hecho aislado. Por lo 
general, es el final de un proceso en el que se ponen en juego intereses y se 
van cambiando, a veces lentamente, las opiniones de quienes toman las 
decisiones . Comprender esos procesos es vital para un obrar eficaz. 

Un "grupo de análisis" de este tipo facilitaría mucho una doble tarea: 
la de tener intervenciones ponderadas en momentos oportunos y la de hacer 
más comprensible para la sociedad el mensaje de la Iglesia sobre el 
matrimonio, la fami lia y la vida. De esta fo rma su asesoramiento a los demás 
miembros de la pastoral (incluido los obispos y los presbíteros) será de tomo 
propositivo. 

A fin de optimizar los esfuerzos que van multiplicándose en las 
diversas comunjdades de nuestro continente, sugerimos los siguientes 
criterios de acción: 

1. Concientización: primero personal: cada uno debe asumir que el 
presente cambio de época, exige un nuevo modo de ser cri stiano en 
nuestro continente. 
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También eclesial: pues todos formarnos la Iglesia que peregrina en 
América Latina y el Caribe, en la que deben fijarse estrategias de acción 
común a los di versos países y entre las múltiples Iglesias diocesanas. 
Para ello, la opción de defensa de la persona, los derechos humanos, la 
dignidad de la mujer, la fam ili a y la educación, debe ser explícita, sea 
por parte de los diversos episcopados, como de cada diócesis. 
Al mi smo tiempo social: los temas de vida, fami li a y educación 
trascienden el interés confes ional, para invo lucrar a todo hombre de 
buena voluntad. 

2. Participación: el doble carril por el que recomendamos avanzar está 
regido por los principios de compromiso y subsidiaridad que tantas 
veces han sido útil es en la planifi cación pastoral. El primero es la 
consecuencia natural del di scipulado, que como respuesta a la cercanía 
con el Maestro, responde ex istencialmente, dando la vida por Él. 
La subsidiaridad, hace que cada uno co labore al bi en común sin 
superposiciones innecesari as, con autonomía en cada estrato de decisión. 
Siguiendo ésta propuesta se debería exhortar a los laicos idóneos en 
éstos temas, a que aprovechen los espacios que ofrecen los Poderes 
Públicos y la sociedad civi l, de modo que comprometan su participación 
acti va, dotando de un sentido cri stiano las deci siones que tome el 
Estado. Tales actitudes buscaran responder al compromiso de lograr 
nuevos modos, que respondan de manera imagi nativa a los nuevos 
desafios que nos presenta la evangelización de la cultura. 

3. Coordinación: no bastan acciones puntuales si no se inscriben en una 
estrategia global, del mi smo modo que carece de sentido aprender por 
ensayo y error cuando podemos contar con la experiencia de 
comunidades que ya han debido enfrentar la mi sma situación y pueden 
compartir con nosotros los éxitos y fracasos por los que han pasado. 
La unidad doctrinal está garantizada por el abundante material que, 
sobre éstos temas, ha aportado el Magisterio de la Iglesia. 
Creemos que el CELAM puede cumplir un rol fundamental , en la 
región, recomendando peritos, coordinando estrategias cont inentales, 
etc. 

4. Profesionalización: la seriedad y trascendencia de los temas en juego 
exigen una actitud profesional al momento de buscar soluciones. Se 
debería recurrir a quienes saben de éstos temas, personas formadas, con 
conocimientos só lidos en sus áreas específicas, teniendo la humildad de 
dejamos asesorar por quien posee la pericia requerida para el caso. 

5. Apovo económico: la carenci a de recursos no puede hacer fracasar 
esfuerzos serios, que naufragan o son postergados eternamente, porque 
no se cuenta con lo necesario para ponerlos en marcha. 

Deseamos sumar, de éste modo , nuestros esfuerzos y reflexiones, a la y 4-Cult 6 
Conferencia del Episcopado de Latino América y el Caribe. Como discípulos 
del único y verdadero Maestro, deseosos de compartir con Él nuestra vida y 
la de nuestros Pueblos, nos preparamos para el desafio de la Gran Misión 
Continental , que ha de renovar la fe de nuestros pueb los. 
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¡Que Nuestra Señora de Guadalupe, Patrona de América, nos proteja y guíe 
nuestros pasos en ésta nueva evangelización! 

SEMINARIO DE CONSTRUCTORES DE LA SOCIEDAD CON 
INCIDENCIA EN EL ÁMBITO DE LA CULTURA 

Bogotá - Colombia, septiembre 5 al 7 de 2.006 

Ofrecemos el presente trabajo, resultado del estudio y reflexión que 
realizamos en el Seminario: "Constructores de la Sociedad con incidencia en 
el ámbito de la Cultura", convocados por el CELAM, con la finalidad de 
"discernir los signos del cambio de época para descubrir en ellos las 
oportunidades que se presentan para desarrollar la identidad, vocación y 
misión de los fieles cristianos -<liscípulos y misioneros de Jesucristo- como 
también identificar las amenazas que se le presentan, en vista de la 
preparación de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano" 

Nuestro aporte se elabora desde una percepción de los contextos 
culturales hodiernos, en el evento histórico de Aparecida y hacia la 
misión, entendida como evangelización de la cultura. 

l. Desde la Cultura 
Para poder captar y comprender mejor el dinamismo de los nuevos contextos 
culturales, los cuales están implicando nuevos lugares de interpretación con 
sus claves de lectura y lenguajes de expresión, sobre la base de una actitud 
de escucha de nuevas resonancias, buscando nuevos significados 
existenciales, es necesario evocar brevemente lo que denominamos 
"actualidad histórica contemporánea" en un breve análisis de las 
configuraciones globales de la humanidad o de los "Ordenes Mundiales" que 
se han sucedido. 

a. Actualidad histórica contemporánea: Hacia un nuevo Orden 
Mundial 

Este análisis es importante, porque la Nueva Época en la que ya estamos 
inmersos configura un proceso que está en sus primeros pasos desde el 
derrumbe del 3er. Orden Mundial o Global, que funcionó, entre los años 
1945-1 990, presidido por la bipolaridad EUA-URSS. El actual seria la 
apertura de un 4º Orden Mundial, pues puede culminar, ahora, en una gran 
construcción o en una frustrada de-construcción del Orden que necesita la 
apertura de este III Milenio. 

Pero para llegar a éste momento actual es necesario que rep~sem?s 
brevemente el itinerario que comienza con la pnmera globahzac10n 
efectuada desde un centro, que es la Europa occidental atlán~ica y una 
periferia que sería, progresivamente, el resto del mundo y que sera_ ab31:cada, 
desde ese centro europeo con distintas formas de coloruzac10n y 
dependencia. 

4-Cult 7 
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Este primer Orden mundial, tuvo como primer centro a Casti ll a y Portugal, 
desde el siglo XV I hasta la mitad del XVII y fue seguido, desde la segunda 
mitad de éste hasta el XVIII, por el nuevo centro conformado por Inglaterra y 
Francia. Este primer Orden mundial es el tiempo de la crisis de la Cristiandad 
europea (Protestanti smo y Trento) y luego, de la secularización, de la 
Il ustración deísta y positivista científica. Este primer Orden mundial coincide 
con la conquista y formación de la Cri stiandad hi spana y portuguesa (Brasi l). 

El segundo Orden Mundial , del siglo XIX a 1914, es el tiempo de la 
expansión de la revolución francesa y de la inglesa industrial en y desde el 
Centro europeo. En la periferia será el apogeo de la colonización europea en 
Asia, África y Oceanía y de la independencia de América Latina, que se 
fragmenta en una veintena de Estados-ciudad y el amplio Estado brasileño, 
también luso-mestizo . 

Es la era de la hegemonía de los Estados-nación industri ales, que se inicia 
con Gran Bretaña, Francia, luego Alemania e Italia y más tarde Japón. 
Estados Unidos surge como gigantesco Estado-Continental industrial , pero 
en consolidación interna y que sólo comienza su proyección interna como 
panamericanista, pero no todavía mundial. Es la mayor sociedad industri al, 
pero no es ni Centro ni periferia, porque está todavía "ensimismado". 

Este segundo Orden mundial se termina en el período de las dos Guerras 
Mundiales ( 19 14-1 945) que es un tercer ciclo hi stórico global de Auto-
destrucción del Centro europeo, señalando el fin de los Estados-nación 
industriales como potencias de primer orden, a la vez que se conso lidan los 
dos grandes Estados-continentales de EUA y de la URSS, con la revolución 
bolchevique del mesianismo ateo de 19 1 7. 

Se constituyó así, seguidamente, de 1945 a 1990 el Tercer Orden mundial, el 
de la era de los Estados continentales industri ales con la bipolaridad ya 
mencionada. En estas circunstanci as se produce el proceso de 
descolonización mundial , la aparición de un Tercer Mundo y los comienzos 
de la lucha por la integración latinoamericana, que se ini cia con la 
constitución de los primeros partidos nacional-populares que intentaban 
superar las antiguas repúblicas oli gárqui cas agro-exportadoras por una nueva 
exigencia de democrati zación, industrialización e integración 
latinoamericana (ej. intento de nuevo ABC entre Argentina, Brasil y Chile; 
de la constitución de un mercado centroameri cano, de la ALALC, la 
iniciación del Pacto Andino hasta que eso se estanca desde los años 70). A la 
vez, es la época del apogeo, en la hi storia, de un primer ateísmo mesiánico de 
masas. Es el tiempo eclesial del Concilio Vaticano II , asunción y superación, 
por la Iglesia, de lo mejor de la Reforma protestante y la Ilustraci ón, 
abriendo una nu eva era ecuménica con todas las religiones de importancia 
mundial y, en América Latina son las Conferencias Episcopales de Medellín 
y Puebla. 
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Así es como llegamos a esta cuarta nueva etapa, que se inicía a partir del 
derrumbe de la URSS Y del mesiani smo ateo. Lo singular es que está 
emergiendo un Nuevo Orden Mundial de Estados continentales que serían 
EUA, hoy primera potencia mundíal , el esfuerzo de integración continental 
de la Unión Europea, Rusia y sus Estados asociados, y la China y la India 
emergiendo desde Asia como nuevas potencias contínentales industriales, así 
como en el intento de América Latina de retomar el proceso de integración 
desde el MERCOSUR (a partir del núcleo organizador de Argentina y 
Brasil) , con dificultades, pero en expansión a la vez que la Comunidad 
andina parece inclinarse a una serie de Tratados de Libre Comercio 
bilaterales con EUA. 

En la década de los 90 hubo una extraordinaria expansión mundial del neo-
liberalismo de las potencias del Consenso de Washington, que desembocó en 
varias crisis en Asia, Rusia y A. Latina, de las que estamos sali endo. A la 
vez, se hace visible una nueva "revolución cultural mundial" que ti ene sus 
raíces en el surgimiento exi toso, en los años 60, de la "sociedad de consumo" 
capitalista, que ha generado un gigantesco proceso de avances tecnológicos 
y, al mi smo tiempo , está desembocando, culturalmente, en la sustitución del 
antiguo ateísmo mesiánico, por una expansión hedoni sta e índividuali sta en 
las antípodas, que se estructura en la actual consolidación del mercado 
mundial de las grandes transnacionales. Así estaremos pasando, del desafio 
de un ateísmo social mesiáni co a un individualismo hedonista, agnóstico o 
ateo, como fenómeno cultural. 

El proceso descrito anteriormente configura, como ya lo señala el 
Documento de Parti cipación hacia la V Conferencia, un "cambio de época" 
concretado en una dialéctica de "acontecimientos" y "procesos", con su dosis 
de asombro-sorpresa, de íncertidumbres, de exigencias de interpretación-
discernimiento y su interpelación a la esperanza. 

Esa "dialéctica de acontecimiento", también está provocando procesos de 
desordenam iento geopolítico que se manifi estan, entre otros hechos, en el 
complejo problema de las mi graciones, de los recursos energéticos, de las 
tensiones y conflictos entre las religiones. De igual_ modo, en la 
concentración y homogenización del poder, en el surgimiento de . nuevas 
amenazas, en nuevas formas de terror, en exacerbación de los fanat ismos y 
en las asimetrías varón/mujer. 

En ese contexto es preciso recordar - frente a reduccioni smos 
intelectualistas y elitescos o pragmático-manipuladores-:- que t~da cultura se 
articula a base de elementos técni co-instrumental es, mst1tuc1onales y un 
uni verso de ideas-representaciones, valores y formas expresivas, que le 
permiten interpretar, evaluar y "re-crear" la realidad. 

La cultura tiene como funciones ofrecer enrizamiento, esto es, cons~lidar la 
. ti 1 ·deología· pero también ofrecer proyecc1on, esto memona y con 1gurar a 1 , 
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contextuali zados. 
3) Que nuestro compromiso evangeli zador en la ENF sea expresión del 

seguimiento a Cri sto Maestro, pobre con los más pobres y excluidos, 
como un auténti co proceso de discipul ado 

4) Que las Instituciones y organi zaciones evangeli zadoras y/o educati vas de 
la Iglesia refl ex ionen sobre su prácti ca y estructuras en funci ón de la 
inclusión. 

5) Fortalecer la fo rmación de fo nnadores evangeli zadores y refl ex ivos de 
su práct ica. 

6) Que la Iglesia colabore a fo m1ular, implementar y evaluar políti cas 
públicas que vayan a la ra íz de los problemas o que ayuden a pali ar las 
situaciones de emergencia. 

7) Crear espacios de diálogo y de trabajo con di stintos actores de la 
sociedad civil (trabajadores, empresari os, sindicatos, ONGs), 
parti cul armente con otras confes iones religiosas para asumir como 
sociedad los desafíos de una educación para todos a fin de cada persona 
pueda desarroll ar su proyecto de vida. 

8) Proponer modelos y métodos de educación evangelizadora para los más 
pobres, de fo nna integra l y con opciones concretas para las necesidades 
de su contexto. 

9) Abrir espacios para aportar procesos de alfabeti zación e 
infoa lfabetización especialmente en las áreas rurales y suburbanas, 
haciendo también de las acciones pastorales espacios pedagógicos. 

1 O) Priorizar el uso de los medios de comunicación Social para una más 
eficiente transmisión de los valores evangélicos y no so lo programas de 
práctica religiosa. 

LOS DESAFÍOS DE LA EDUCAC IÓN EN AMÉRICA LATINA 
Quito - Ecuador, octubre 5 y 6 de 2.006 

4-Edu 3 

Relatoría 
Ejes del debate 
La Educación: Avances y desafíos para las políticas públicas 

Proposiciones a la conferencia de los obispos 

Eje l. Hacia una nueva "arquitectura" 
educativos de la región. 

para la sistemas 

El logro de los objeti vos de mejoramiento de la calidad y .aumento de la 
equidad, requi eren poner en el centro de la estrategia a la escuela y el 

1 
La !<lea de tensión refi ere en este marco al incentivo y la demanda que los adultos deben sostener con 

los Jovenes para que no se abandonen en sus procesos de superación personal. 
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incluyendo el ocio, la diversión, el gozo, y los mundos estéticos y la 
creatividad. 

• Habrá que estar atentos a los interrogantes y cuestionamientos que 
emergen de lo real , esto es de lo natural , artificial y virtual; también 
los que brotan de los mundos fantásti cos, como la fi cción, fantasía y 
simulacro; fi nalmente, asumir las interpelaciones que nacen del ocio, 
di versión, gozos, lucrati vidad, funcionalidad, velocidad y eficacia. 

• Lo sagrado, ya sea como regreso o búsqueda de un nuevo sentido, 
frente al vacío de la sola razón y el secularismo; la religiosidad 
manifes tación de anhelos de autenti cidad ante las religiones, para 
abri r camino a nuevas fo rmas de des-institucionalización des-
tradicionalización, secul arismo, des-cristianización y crisis de fe 

2. EN EL ACONTECIMIENTO DE APARECIDA, COMO LA 4-Cult 9 
REVELACIÓN DE LOS DESIGNIOS DEL DIOS AMOR "AQUÍ y 
AHORA". 

1. Significado ex istencial del acontecimiento Aparecida. 

Percibimos la V Conferencia General de los Obispos 
Latinoamericanos, al realizarse, por primera vez en un santuario 
mariano, como acontecimiento de gracia y comunión que nos mueve a 
la acogida amorosa y al discernimiento pastoral de las nuevas 
realidades culturales a la luz de la fe. 

Desde la lógica de la esperanza Pascual se instala Aparecida como 
acontecimiento histórico que se realiza "aquí y ahora", desplegando un 
dinamismo pleno generador de vida que suscita una actitud de 
simpatía cri ti ca ante los cambios culturales de nuestros pueb los. 

2. Respuesta a los anhelos más profundos y auténti cos del ser humano 
desde la luz de la fe 

Detrás de cada deseo parcial hay un deseo de lo Último. A ese deseo 
debe conectarse la propuesta cultural del Evangelio. Detrás de cada 
paradoja que aparece en las realidades culturales, descubrimos una 
invitación al úl timo al Absoluto Cuando caminamos por las vías de la 
paradoja, caminamo~ en direcció~ hacia el Otro y los otros por el camino 
de la caridad. Seguir este camino es seguir el camino del hombre como 
nos lo propuso Juan Pablo II , en la Redemptor Hominis. 

Discernir sobre el deseo del hombre es remitir a la vida plena, vida que 
Dios nos ha regalado en Jesucri sto. En Aparecida proponemos el misteri o 
de Jesucristo que es la medida del hombre y de toda cultura plenamente 
humana. 
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En María descubrimos la perfecta di scípula del Señor, y la Madre de 
todos los discípulos y discípulas llamados a ser misioneros para nuestros 
pueblos. 

Decir Aparecida es decir Maria, y si en Maria se nos volvió a abrir el 
espacio interior de la Ali anza de Dios con el hombre, en Jesucri sto, en el 
acontecimiento de Aparecida se nos abre un espacio de encuentro con el 
hombre en su cultura. María es primicia de la nueva Creación en Cri sto y 
modelo de la peregrinación de todo hombre y mujer creyente, di scípulos . 

Encontramos en los misterios centrales de la fe y en los criteri os de 
discernimiento pastoral aquí brevemente enunciados, algunos 
fund amentos para una evangelización de la cultura e inculturación del 
Evangeli o al alba del Tercer Milenio. 

3. Hacia la misión 

a. Criterios generales 

La transversalidad de la cultura en ámbitos tan vari ados, exige que su 
lectura sea igualmente transversal, si bien el desarroll o operativo del 
cuidado pastoral requiere la distinción de dos niveles de actuación. 

El nivel de la comunidad evangeli zadora y la misionera, directa e 
impersonal es de vital importancia, expresándose a través del kerygrna-
catequesis-koi nonía. Este dinamismo conso lida la cultura cristiana de las 
Iglesias locales en las parroquias, movimientos eclesiales y nuevas 
comunidades . 

El ni vel de los desti natarios de la misión exige una lectura de la realidad 
plural cultural y propone un nuevo humani smo cri stiano plenamente 
humano, sapiencial, como respuesta al deseo de vida plena. 

La experiencia de vacío en muchas personas esta provocada por la 
licuación de vínculos famili ares e institucionales. La iglesia ante esta 
licuación de significados y víncul os, impl icándose a fondo puede ofrecer 
la propuesta significa tiva : Jesucristo Verbo encamado, aquel que amando 
significa 

La iglesia pueblo de Dios y cuerpo de Cri sto ante la insati sfacción y la 
indiferencia de muchos hombres y mujeres contemporáneos, evitando 
cualqui er fo rma de reduccionismo moral, puede y debe ofrecer nuevos 
víncul os de pertenencia significativa capaces de generar cultura y 
promover vida digna. De tal modo que la parti cipación a esta pertenencia 
eclesial ofrecería la respuesta a un deseo humano de plenitud de vida y 
recuperación de la vida como formas de caridad inteligente. 

4-Cult 10 
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Para una autentic~ evangelización de la cultura es necesario apuntar hacia 
la. tran~figurac1on de los vínculos, para reformular significado 
existenciales, que pasan por la confianza a la cual se accede mediante la 
construcción de signos coherentes que encarnen la palabra. 

La evangelización de la cultura ha de abrir espacios para la Via 
Pulchritudinis como indicación y mani festación de un deseo de felic idad 
perfecto; para consolidar los centros culturales católicos como lugares de 
encuentro y propuesta de un nuevo humanismo cristiano. 

El anuncio del evangelio en los contextos culturales de hoy pasan por las 
experiencias y los procesos de la ini ciación cristiana como itinerario de 
nueva evangelización; por la religiosidad y espiritualidad popular como 
camino privilegiado de encuentro y evangeli zación; y por la pasión en la 
misión recuperando el timbre del ardor y el tono de la esperanza 

b. Orientaciones pastorales para dinamizar los ejes relacionales 
de la cultura 

a. Fortalecer el núcleo religioso, los lugares de experiencia del mi sterio 
y la apertura generosa a la trascendencia para colmar los deseos de lo 
abso luto y de eternidad que hay el corazón del ser humano 

b. Frente a la licuación de vínculos fami liares e institucionales, la 
Iglesia debe presentar creativamente a Cristo como propuesta 
significativa de vínculos solidarios y permanentes. 

c. Ante la exclusión, la indiferencia y la búsqueda religiosa de nuestros 
pueblos, la Iglesia debe ofrecer acogida, invitar a participar en la 
comunidad cristiana y fomentar vínculos de pertenencia y de 
reconocimiento mutuo. 

d. Profund izar la pertenencia eclesial con distintas formas de caridad y 
aceptación personalizada, dando respuesta al deseo humano de 
plenitud, de valoración y a la sed de espiritualidad. . 

e. Ante la asimetría y la fragilidad de los vínculos, fomentar caminos de 
relación más igualitarios, participativos, simétricos que posi_biliten 
reconstruir la confianza como base fundamental de nuevas dmam1cas 
de interrelación interpersonal, intergrupal e intercultural. . 

f. Superar un paradigma de dominación de la naturaleza mediante otro 
de respeto a lo humano corporal y a lo creado superando las 
reducciones técnicas, estéticas, éticas y políticas. 

c. Ámbitos generadores de la cultura. 

Educación 

a. Fortalecer las instituciones educati vas como casas y escuelas de 
comunión, como espacios humanizadores de mutua aceptación y 
reconocimiento, de particular atención y escucha al lenguaJe Y a las 

(ll{ 
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búsquedas de los jóvenes. 
b. Apoyar los espacios para la Integración del saber mediante proyectos 

de investigación y di álogo interdi sciplinario con particular atención a 
los problemas cultural es y sociales . 

c. Reforzar los planes de estudi o en el horizonte de una educación 
integral humanista evitando la homogeneización de planes y títulos. 

d. Que la educación acompañe el di scernimiento de un proyecto 
personal y social de vida. 

e. La educación como instrumento de inclusión e integración social y de 
movilidad ascendente. 

f. En el ámbito uni versitario, fo mentar la evangelización de la 
inteligencia buscando armonizar los datos de la investigación 
cientí fica con la luz de la fe (a través de las medi aciones éticas, 
filosóficas y teológicas). 

g. Revalorizar el pensamiento cri sti ano del siglo XX. 
h. Impul sar el estudio de la Doctrina Social de la Iglesia e 

implementarl a transversalmente en los pl anes y di sciplinas de estud io 
adecuadas. 

1. Fortalecer las competencias académicas de los educadores, su 
capacidad de discern imiento de los nuevos signos epocales y su 
testimonio como discípulos. 

J. Presentar a los santos y mártires latinoameri canos como modelos de 
vida cri stiana plena; animando a seguir su ejemplo en la 
cotidianeidad. 

k. Impul sar los centros culturales católicos como lugares de encuentro y 
propuesta de un humani smo cristiano. 
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JUSTICIA Y SOLIDARIDAD 



DEPARTAMENTO DE JUSTICIA Y SOLIDARIDAD 

5-Soc INT-1 

REUNION EQUIPO DE REFLEXJON 

APORTES GENERALES AL DOCUMENTO DE PARTICIPACIÓN 

Aportes Generales 

1. Documento bueno e interesante 
2. Pero muy atomizador de cosas sin interrelación 
3. La evangelización no solo es el eje vertebrador si no debe enfatizar el compromiso 

y resaltar los valores del evangelio y la búsqueda de la verdad. 
4. El compromiso del cristiano debe ser buena noticia. Buscar estrategia donde 

enamoremos a la gente 
5. La necesidad de mostrar el rostro de cristo en la comunidades 
6. Recuperar los espacios de encuentro con la gente, para hablar de los temas que 

preocupan a la humanidad. Con gente que tengan voz y experiencia 
7. Ayudar a la gente a entender el fenómeno de la globalización, para aprovechar las 

ventajas y desventajas. Como globali zar un sistema de seguridad social. 
8. Si lo que estamos haciendo, encara el proceso de la globalización, tiene que pasar 

del discurso a lo que estamos haciendo 
9. El evangelio ya por si es esperanzador, y debe reflejarse tácitamente ene. 

Documento. 
1 O. Debe reflejar la importancia del acompañamiento de los católicos 
11. En el No. 155. Cada vez mas nuestras iglesias son más vacías. Plantear desde el 

mismo documento la necesidad de las misiones como parte del trabajo día a día. 
12. No. 126. Opción preferencial por los pobres debe plantearse de forma más fuerte 

en el documento. 
13. La evangelización La iglesia debe confrontar el actuar y coherencia del clero y el 

laicado 
14. La iglesia debe encamarse en la realidad y brindar alternativas 
15. La Iglesia debe incursionar en la realidad de la sexualidad con formación continua 

y permanente basados en los dogmas y criterios de la iglesia. 
16. Evaluar la posibilidad que el acompañamiento a matrimonio sea por matrimonios 

laicos que pueden dar testimonios de fe y vida, no por consagrados. 
17. Fortalecer los grupos de apostolados para ser comunidad de comunidades 
18. Luchar para humani zar la tecnología, acercándonos, conociéndola y poniéndola al 

servicio del hombre y no al servicio de la tecnología. 
19. Enfatizar la posición de la iglesia en la tendencia de la ciencia en la manipulación 

genética: de manera frontal y con conocimiento técnicos 
20. Profundizar en los principios morales, y bioética sobre todo en los futuros 

matrimonios homosex uales 
21. Revalorizar la familia como célula fundamental en la sociedad. 
22. Asumir el desafio de la globalización e iluminando con nuestra fe cristiana 

{ll> ~ 
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23. Acompañamiento a las organizaciones comunitarias para la formación de líderes 
renovando día a día su compromiso bautismal, en su vida personal, laboral , 
po lítica y social. 

24. La Igles ia es llamada a apoyar la justas rei vindicaciones y a defender la causa de 
las personas en movilidad en los di versos contextos: sea en el interior de cada 
país, en fonna de promover leyes que favorezcan la vida de las personas en 
movilidad y sus familias y su inserción en la sociedad, sea a nivel mundial , 
surgiendo el enfrentami ento de las causas que provocan los desplazam ientos 
humanos y producen la situación en que viven las personas en movilidad. 

25. Incenti var y acompañar la educación centrada en va lores. 
26. Aprovechar la necesidad de los trascendente para buscar maneras de anunciar el 

evangeli o y llevarlo a la experiencia de la comunidad cristiana 
27. Necesidad de mostrar el rostro de cristo que se vive en comunidad. 
28. Recuperar los espacios de encuentros en la gente, grupos comunitarios, grupos 

bíblicos, comunidades de base, otros 
29. La iglesia debe tener espacios para hablar de los temas que hoy preocupa a la 

humanidad 
30. La iglesia esta ob ligada ante la realidad a revisar el tema de la igualdad hombre y 

mujer. 
31. Como iglesia latinoamericana debemos rescatar un lenguaje que no sea propio y 

nos identifique. Volver ll enar de vidas los conceptos y/o opciones que son propias 
de los cristianos. El documento trata los temas con subtítulos nuevos porque no 
seguir llamando las cosas por el nombre que siempre hemos trabajado. Ejemplo 
se trata lo social si hablar de la promoción humana . 

32. Es importante volver a reafinn ar la opción por los pobres, con un nuevo impulso. 
Debemos reflexionar: ¿Qué significa para la iglesia optar por los pobres en el siglo 
XXI ?. 

33. Desde la DSI , surge la necesidad de formación de los laicos en lo político, 
económico y social. 
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5-Soc INT-II 

VACIOS, SUGERENCIAS Y OBSERVACIONES "HACIA LA V CONFERENCIA 
DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO y DEL CARIBE" 

VACIOS 

Lic. Manuel Gómez Granados 
Asesor del Departamento 

Da la impresión de que el tema del laicado está tratado de manera incompleta en el 
documento de participación. 

Parece que le fa lta una mayor profundidad al eje fund amental del documento es decir la 
misionología. ' ' 

El análisis de la realidad sociopolítica se queda corto, muy corto. 

En ciertos momentos parece que los sujetos que hablan no se sienten interpelados por la 
rea lidad, es decir, que se habla para que otros refl exionen, evalúen, actúen. En este sentido 
hace fa lta una actirud de mayor autocrítica a la Igles ia . 

El tratamiento del tema de los jóvenes es incompleto. 

El abordaje del tema opción preferencial por los pobres es minimo frente a los desafíos de la 
realidad latinoamericana. Seria deseable un lenguaje más profético y al mismo tiempo más 
acorde con la terminología de las Ciencias Sociales. 

Parecería en el documento que no hemos caído suficientemente en la cuenta del dinamismo 
de las Organizaciones de la Sociedad Civil , en donde hoy por hoy muchos cristianos 
veri fican cotidianamente su fe. El derecho canónico distingue organizaciones católicas y 
organizaciones de católicos (Cánones 227, 298-329 ... ). Es un hecho que muchos católicos 
han optado por constiruir organizaciones de católicos en busca de mayor autonomía y al 
mismo tiempo conservar la comunión con la Iglesia. Esta es una realidad en cierto sentido 
inédita porque obliga a que los pastores revisen acciones de supl encia que en otros 
momentos eran indi spensabl es y que hoy resultan innecesarias. Al mismo ti empo, interpela 
para un tipo de diálogo más horizontal y adulto. 

SUGERENCIAS 

Su santidad Juan Pablo 1T en el no. 1 O de la encíc lica Redemptor Hominis escribió: "El 
hombre que qui ere comprenderse hasta el fondo a sí mi smo - no solamente según criterios 
y medidas del propio ser inmedi atos, parciales, a veces superficiales e incluso aparentes-
debe, con su inqui erud, incertidumbre e incluso con su debilidad y pecru;ninosidad, con su 
vida y con su muerte, acercarse a Cristo. Debe, por decirlo así, entra r en El con todo su ser, 
debe «apropiarse» y as imilar toda la realidad de la Encarnación y de la Redención para 
encontrarse a sí mi smo". Haciendo una analogía del texto anterior, me parece que sería 
oportuno que la Iglesia en América Latina hiciera un análisis más exhaustivo de la realidad, 
con las luces y sombras que ella implica. Esto permitiría entrar más en sintonía con el 
espíriru de l Vaticano JI en el que la Teología y la Pastoral reflexionan sobre la prax is de la 
Iglesia y no al revés. Asimismo, permite una mirada más amplia y de más largo alcance para 
compartir gozos, tristezas, aspiraciones y anhelos de todo el pueblo de Dios. 
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Además de la parroquia, parece deseable abrir un espacio mayor a otras experiencias en 
donde se vive la fe, si bien de tono menos fo1m al. 

Resultaría oportuno un tratamiento distinto del tema de la globalización, cuyo talón de 
Aquil es no es so lamente la desigualdad y exclusión social que genera, sino la creación de 
nuevas subj etividades, y el reforzamiento del individualismo, el consumismo y el 
debi litamiento del tej ido social. 

OBSERVACIONES 

El hambre de Dios hoy parece que en amplios sectores de la pobl ación se satisface con otras 
rea lidades: esoterismo, magia, doctrinas ori enta les, ciertas fo rmas de re ligiosidad popular. 
Convendría abordar esta realidad de manera más sistémica. 

La rea lidad de las migraciones en América Latina es compleja e interpelante. Propongo un 
tratamiento más amplio de esta realidad, para abordar la migración no sólo interna, sino 
además la de los latinoamericanos que emigran hacia el norte y hacia Europa, con todas sus 
consecuencias. 

Para amplios sectores de la pobl ación la Iglesia y la fe cri sti ana tendría sentido si y solo si se 
convierte en una comunidad de contraste que no contemporiza con los sistemas dominantes, 
ni se adapta ni coloca al Evangelio en oferta o rebaj a. Una mayor denuncia más profética de 
la realidad, un mea culpa sincero y sereno y un testimonio más vivo, histórico y concreto 
resultaría muy oportuno. 

Los obispos de Estados Unidos señalaron que la Doctrina Social de la Iglesia persigue dos 
objetivos fundamentales: a) fo rmar la conciencia social de los católicos y b) ofrecer una 
contribución al debate público sobre la moderna cuestión social. En este sentido me parece 
que hace fa lta un propósito más explícito de ayudar a formar la conciencia social como 
prioridad pastoral, que produzca ciudadanos más conscientes, más participati vos y más 
coherentes. Al mismo tiempo, parece opo1tuno que la Iglesia no sólo aporte al debate 
público sus críterios, sobre los llamados "temas de alcoba", sino también sobre los grandes 
temas sociales en los cuales la Iglesia puede mostrarse como experta en humanidad. Este 
tema perfectamente podría vincularse con Benedicto XVI en la segunda parte de la carta 
encíc lica Deus caritas est. 

En ciertos países los agentes de pastoral se acercan a la te rcera edad y da la impresión de 
que las vocaciones no alcanzarán para el recambio. Una nota prospectiva sobre estos 
nubarrones en el horizonte podría ofrecer posibilidades de creatividad y prevención fu tu ra. 

Finalmente en la carta encíclica Redempto1is Missio no. 58, el Papa Juan Pablo II nos dice: 
"La_ Iglesia siempre ha sabido suscitar, en las poblaciones que ha evangelizado, un impu lso 
hacia el progreso, Y ahora mismo los misioneros, más que en el pasado, son conocidos 
también como promotores de desarroll o por gobiernos y expertos internacionales, ]os cuales 
se maravill an del hecho de que se consigan notables resultados con escasos medios". "El 
desarro llo de un pueblo, no deri va prim~riamente ni del dinero, ni de las ayudas materiales, 
ni de las estructuras tecmcas, smo mas bien de la fo rmación de las conciencias de la 
madurez de la me~tal_i dad y de las costumbres. Es el hombre el protagonista del des;rro ll o, 
no el dmero ru la tecmca". 
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5-Soc INT-lll 

REFLEXIONES~ PROPÓSITO DEL "DOCUMENTO DE PARTICIPACIÓN", 
EN PREPARACION A LA Vª. CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO 

LATINOAMERICANO. 

(1).- A MODO DE rNTRODUCCIÓN. 

Prof. Luis Enrique Marius 
Asesor del Departamento 

En el ámbito del Departamento Justicia y Solidaridad del CELAM, se nos convoca a 
aportar una visión crítica al Documento de Participación con observaciones 
sugerencias, caracterizando vacíos, y por supuesto, con aportes. Lo asumimos como un~ 
muy sana provocación y agradecemos la oportunidad que se nos brinda para hacerlo. 

( 1.1 ).- A partir de nuestra modesta experiencia en la lucha social, económica y política 
en la región, y desde una visión y compromjso de Iglesia, nos atrevemos a compartir 
cuatro espacios de análisis que, con sus grandes interrogantes, nos vienen 
acompañando en las últimas décadas: De donde venimos, adonde llegamos, que 
esperan nuestros pueblos, que caminos podemos y debemos transitar. 

El mirar el camino recorrido nos puede ayudar a ubicamos mejor en la comprensión del 
hoy que vivimos, para asumir con mayor precisión la necesidad de discernir con la 
claridad posible, los factores causales de nuestra realidad, un juicio católico sobre el 
actual acontecer latinoamericano y mundial, o por lo menos, algunas hipótesis 
razonables sobre lo que está sucediendo al inicio de este siglo XXI. Caso contrario, 
corremos el riesgo de acumular y hasta superponer aportes que pueden quedar inconexos 
y fragmentados. 
Hay quienes hablan de los grandes desafios, los problemas cruciales que debemos 
afrontar. Aún compartiendo la necesidad de asumirlos y definirlos, prefiero ubicarlos 
como referencias fundamentales en la esperanza de nuestros pueblos, legítimas 
esperanzas que nos interpelan. 
Creo que ello nos permitirá visuali zar en un ampli o debate eclesial los caminos que 
podemos y debemos transitar, hacia, durante y después de la Vª. Conferencia General. 

( 1.2).- No existen caminos transitables por donde debemos ir, como tampoco soluciones 
mágicas. Como decía un querido am igo, "cuando vamos encontrando respuestas, nos 
van cambiando las preguntas". 
Por ello el desentrañar lo que anima la esperanza de nuestros pueblos, en términos de los 
grandes desafios, es decir todo aquello que hace a lo humano, se constituye a mí 
entender en el foco central de nuestro quehacer. 

(2).- DE DONDE VENIMOS.! 

(2.1 ).- Por más de ¡ 00 años nos debatimos, contra un ~ateriahsmo}ue d~sde las _mi s1~as 
fuentes de la Ilustración, se expresaba en termmos de capitalismo y de comunismo • 
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Con la ori entación fundamental del Magisterio Pontificio y los aportes del Episcopado 
Latinoamericano, nos desarrollamos entre avances y contradicciones, nuestras y ajenas. 
Medellín y Puebla nos ayudaron a comparti r el desafio de una realidad latinoamericana 
en permanente evolución, y a discernir donde se encontraban los grandes desafios a 
confro ntar y resolver, para no quedar atrapados en las sacristías, perseguir señuelos ó 
desgastamos detrás de objetivos intrascendentes, sembrados algunas veces por quienes 
nos confrontaban, y otras creados por nosotros mismos. 

(2 .2).- En el marco de la "guerra fría", y en el escenario de las luchas sociales, 
económicas y políticas, a pesar de dudas, vacilaciones y hasta incoherentes compromisos 
coyunturales, supimos hacer distancia de la polarización, expresando nuestras críticas al 
capitalismo con argumentos diferentes a los comunistas, y combatiendo al comunismo 
con criterios muy distantes de las críticas capitalistas. 
Nuestro compromiso y visión centrados en la persona y en el trabajo humanos nos 
permitió ubicamos en un plano diferente al de la polaridad. No fue fáci l ni tampoco 
genérico, pero a pesar de muchas limitantes, soledades y claudicaciones, se construyó 
una referencia respetada y creíble. 1 

(2.3).- El "comunismo" se diluyó entre fracasos y frustraciones. Al igual que un cuerpo 
al que se le disuelve la osamenta, el autodenominado "Socialismo Real" (aceptando que 
existen otros que son irreales) se desplomó por una grave y generalizada pérdida de 
identidad, y en consecuencia, de proyecto, de respuestas a las grandes preguntas de los 
pueblos. 
"Solidamosc" poniendo en evidencia que el "proletariado" se revelaba contra la 
"dictadura del proletariado", abrió un pequeño pero significativo orificio en dique, por el 
cual pasaron torrentes de angustias y frustraciones de los pueblos. 

Hoy sólo quedan desperdicios desaprovechables de ese proceso, que sobreviven con el 
oxígeno que le proporciona el fracaso de los modelos dominantes, o con líderes 
trasnochados, emergentes de un mediocre y profundo vacío de liderazgo. 
(2.4) .- Así lo interpretamos muchos de los laicos insertos en las luchas políticas y 
sociales. No necesariamente compartido por otros miembros de la Iglesia. 
Por qué esta síntesis reflexiva sobre "de donde venimos".? Porque durante el tiempo 
citado, teníamos bastante claro (con todas las dificultades del caso), cuales eran los 
"enemigos"2 y (más all á de nuestras riquezas, limitaciones y confusiones), sabíamos y 
teníamos con que responder y como hacerlo. 

Consideramos que este es el mayor desafio de la Vª. Conferencia: Como sistematizar en 
un todo homogéneo, _no fragmentado, una visión de la realidad latinoamericana (ubicada 
como referencia m1cial), y aportar criterios de orientación para discernir la situación del 
hoy y del mañana más cercano. 

1
" e· b ¿ omo es p~s1 le man_tener u~ comprom1s0 progresista y de cambios profundos desde el pensamiento cristiano' .. 

~~~cgunra_ rep~~1da en vanas ocas1oncs. dc~dc el ámbito de la socialdemocracia europea y sectores "progresistas''). • 
Enemigos • como personas para respetarlos y convenidos, como ideas y propuesias para combatirlas. 
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(3).- ADONDE LLEGAMOS.! 

(3. 1 ).- •:~a presencia histórica y concreta de la Iglesia, en todo el mundo y en particular 
en Amenca Latma, no puede enajenarse de la situación concreta en la que viven los 
pueblos y sociedades. No sólo es que la Iglesia está llamada a servir a las personas sino 
que la Iglesia, en su Misterio, tiene una dimensión constitutiva que pasa a través de las 
personas, sus circunstancias y condicionamientos . 
De esta manera, el servicio que la Iglesia está llamada a prestar a la humanidad es 
también parte del itinerario de autocomprensión de ella misma y de fidelidad al designio 
de Dios que se ha encarnado". 3 

Es éste el camino que nos obliga a descubrir en esta realidad los "signos de los tiempos" 
que necesariamente debemos profundizar y especialmente discernir a la luz de la fe, 
asumiendo lo humano y su amplitud como un llamado agresivo y permanente a nuestra 
conciencia, coherencia y compromiso. 

(3.2).- No es el momento ni el espacio para profundizar sobre una visión de la realidad 
que vivimos, el estado adonde hemos llegado. Pero sí la necesidad de considerar algunos 
elementos que, aunque polémicos para algunos, no podemos eludir en la necesidad de 
di scernir y orientar. 

(3.2.1).- Desde Medellín (1968), haciendo escala en Puebla (1979), en "Promoción 
Humana"4 y en una "Visión Pastoral de la Realidad Latinoamericana"5 encontramos 
elementos más que suficientes que configuran un cuadro de agresiones al ser humano 
latinoamericano, más que preocupantes. 

Hoy podemos afirmar que en esos 38 años, se han impulsado y generado cambios, pero 
que no han mejorado las condiciones de vida y de trabajo de las grandes mayorias. 

Más aún, la brecha de injusticia distributiva se ha ampliado y profundizado en forma 
difícilmente superable. 

(3.2.2).- Cuando en los inicios de la década de los 70, en la conducción de la CLA T 6 

comenzamos a denunciar la imposición de políticas que inspiradas en el modelo 
ideológico neoliberal iban a agravar aún más las condiciones de vida y de trabajo de los 
trabajadores latinoamericanos, a denunciar el "Consenso de Washington", Y el triste 
sometimiento (i nconsciente o premeditado) de la gran mayoria de las clases dirigentes, 
muchos dirigentes nos quedamos solos, criticados, etiquetados de "radicales" ó 
"exagerados" (en el mejor de \os casos), desde los sectores políticos hasta en el propio 
Episcopado Latinoamericano (con honrosas excepciones que no olvidamos) . 

3 Observatorio - Presentación de "Sociedades en Cambio'"-2005. 
4 Primera parte de las "Conclusiones'º de Medell in . 
s Primera parte de las "Conclusiones" de Puebla. 
6 Central Latinoamericana de Trabajadores. 
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(3.2 .3 ).- Hoy, y a nivel de Iglesia aparece como (bastante) clara las nefastas 
consecuencias de esas políticas, que el neoliberali smo (aunque no se ha logrado imponer 
en forma ortodoxa en Latinoamérica) no se agota como inspirador de esas políti cas 
económi cas y sociales sino que conforma un evidente modelo ideológico con su 
integralidad, los negativos impactos del "proceso de globali zación", del "ALCA" y los 
"Tratados de Libre Comercio", etc. 

(3 .2.4).- Para más del 50% de los latinoamericanos, y más all á de los compromisos 
gubernamentales en los Objetivos del Milenio, la pobreza se convierte paulatina e 
irremediablemente en miseri a, las angustias en desesperanzas. 
No caben retóricas ante un padre que sufre la impotencia de no encontrar un empleo 
(aunque no sea tan digno), no poder alimentar ni educar a sus hijos, de haber perdido la 
noción de una vivienda digna, de una seguridad social que garantice la salud de su 
familia, de negarse a imaginar un futuro diferente, como se le muestra agresivamente por 
una sociedad de consumo que en lugar de moti varlo, lo empuja a la desesperanza o a la 
violencia. 

Cada día que pasa, en la obli gación de compartir esas angustias crecientes y esperanzas 
menguadas, más que refugiamos en supuestas justificaciones econométricas o 
sociológicas, no encontramos disculpas a nuestras omisiones, ni refugio en denunciar a 
quienes, conscientes o no, han impulsado o avalado las polí ticas que las han originado. 

(3.2.5).- Al momento de intentar la búsq ueda de caminos alternati vos para la región, 
estamos llamados a considerar muy especialmente que : 

(!).- No ex isten soluciones viables en forma parci al o sectori al. La sustitución de un 
paradigma de "crecimiento" debe ser sustituido por un nuevo paradigma, en este caso, 
de desarrollo humano integral. 

(11) .- Un nuevo paradigma de desarro llo debe estar sustentado por la recreación y 
profundización de nuestra identidad cultural. 

( 111 ) .- Un nuevo paradigma de desarrollo no tendrá las posibilidades de su 
implementación si no es en el marco de la Integración de nuestros pueblos . 

(4).- QUÉ ESPERAN NUESTROS PUEBLOS. ! 

(4.1 ).- Salvaguarda de la libertad y los derechos fundamentales de las personas; hacer 
viables y efectivos "Estados de Derecho como derecho de los estados", (entendido como 
el conj unto estructurado, armóni co y parti cipati vo de la sociedad) . 

(4.2).- Impulsar la centralidad de la persona y el trabajo humanos, como camino 
ineludible hacia la justici a social y como factor de dignifi cación de la persona y pauta 
esencial de una nueva "cultura del trabajo responsable"7. 

7 
Confrontando las pautas culturales del "modernismo'': ocio, faci lismo, dependencia, irresponsabilidad, 

etc. 
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Necesidad de eliminar el "estigma del no trabajo", la mercantilización del esfuerzo 
humano, la sustitución conceptual del trabajo ¡or el empleo, las degradantes condiciones 
de vida y de trabajo de las grandes mayorí as. 

(4.3 ).- La necesidad de reconstruir el tejido social, a partir de: la recuperación de la 
famili a como célula esencial y determinante de una sociedad digna; la participación en la 
búsqueda permanente de la verdad; el recuperar la vocación de servicio en la función 
pública; el asumir las diferencias como una necesaria fo rma de enriquecimiento. Todos 
ellos, caminos que convergen en una auténtica democratización. 

(4.4).- La búsqueda y promoción de nuevos paradigmas de desarrollo (estado-mercado-
pueblo organizado), que no se agoten en el crecimiento 9 y promuevan una economía al 
servicio de las personas, una fun ción políti ca al servicio del bien común, una más justa 
distribución de la riqueza y la plena vigencia de la solidaridad y la subsidiaridad. 

(4.5).- El reconstruir y hacer transitables los diversos caminos de la integración regional 
para que converjan en una gran Comunidad Latinoamericana de Naciones. Una 
integración "integral", que no se agote en lo económico y financiero, sino que asuma 
como determinante la integración social, humana, política, como consecuencia de la 
recreación y profundización de nuestra identidad cultural, pro fundam ente enraizada en 
valores humanistas-cristianos. 

(5).- LO QUE PODEMOS Y DEBEMOS HACER.! 

(5. 1 ).- La Iglesia no puede jamás ser ajena a las vicisitudes de la vida pública de 
nuestros pueblos y naciones, viviendo dentro de ell os, pero trascendiéndolos, asumiendo 
crí ticamente las dife rentes cul turas, sin confundirse con ninguna de ell as. 

La Resurrección de Cristo, la máxima revolución del amor, nos debe transformar en 
verdaderos agentes de liberación y signos de contradicción. 
Considerarnos necesario que, al igual que en Medellín y Puebla, que una visión 
descamada de la real idad se ubique al inicio de las conclusiones. 

(5.2).- Debemos practicar, en lo políti co y lo social, un permanente plurali smo. Pero el 
pluralismo no existe cuando se diluyen la identidades y se intentan imponer Y 
hegemonizar pautas culturales opuestas y contrarias a la persona humana. 

No queda lugar para el "equilibrio" de las ideas .. . la comprensión hacia quienes no 
piensan como nosotros no puede conducimos a aceptar lo inaceptable ... como 
diferencias el respeto a las personas del combate fro ntal contra ese "nuevo opio", ese 
"new <leal" del "hombre light", un ente muy liviano a merced del vendaval de la 
di ctadura de los sentidos, el individuali smo y el egoísmo como paradigmas del hombre 
moderno. 

8 Millones de Cristos en caminos ob ligados hacia el Gólgota. 
9 Categoría que para los oeo liberales sustituye el rico concepto del "desarro ll o". 
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El Evangelio es "buena noticia sobre la dignidad de la persona humana" JO, es "un 
mensaje de libertad y fuerza de liberación" 11 

(5.3) .- Lo determinante en el camino hacia la Vª. Conferencia, como asumir el 
desafio de reconocer, recrear y profundizar nuestra identidad cultural, ó como 
confrontar (con "nuevas" propuestas) las pautas culturales dominantes, hegemonizadas 
por los centros de poder mundiales, políticos, económicos, sociales, académicos, 
tecnológicos y mediáticos, vehículos de la "d ictadura del relativismo" Y de un 
hedonismo convertido en libertinismo de masas. Como enfrentar, al decir de Guzmán 
Caniquiry, ese "nuevo opio de los pueblos". 

La ausencia o negación premeditada de criterios fundados sobre lo bueno y lo malo, lo 
justo y lo injusto, lo verdadero y lo falso , el intento es "desvertebramos", de quitamos 
nuestra identidad, de convertimos en "zombis" que se agotan en los sentidos, 
banalizando la conciencia, el valor y experiencia de lo humano, debe sacudimos y 
obligamos a una profunda reflexión. 

Esta "cultura tiene a la Iglesia como la mayor enemiga", y es para nosotros el desafio 
crucial al que debemos darle respuesta. 

La resultante de los esperados debates de la Vª. Conferenci a, debería conducimos a 
caracterizar con valentía los "signos de los tiempos" y tipificar con abso luta claridad el 
"enemigo" a confrontar, sin respuestas técnicas o políticas para imponer, sino con 
criterios de discernimiento y orientación que ayuden a descubrir el sufrimiento del 
"Cristo Latinoamericano", no para acompañarlo solidariamente en el camino a la 
muerte, sino para asombramos con una resurrección compartido, haciendo la vida cada 
día más humana, es decir, más cri stiana. 

(5.4).- Un camino que consideramos ineludible es el de asumir la educación como el 
eje estratégico de todo el quehacer evangéli co. 
Creo que debemos preguntamos si somos coherentes, no con el libreto, sino con la 
inspiración que motivaron a Don Bosco, Ignacio de Loyola, y tantos hermanos, a evitar 
la reducción del cristi anismo a una li sta de preceptos o de valores desencarnados, 
descubriendo el encuentro compartido con una belleza que cambia la vida, con el 
descubrir algo sufi cientemente verdadero y atractivo como para poner en movimiento el 
dinamismo de nuestra libertad. 

"Es injusto regalarle a un niño un juguete sin explicarle como funciona, pero aún más 
injusto es darle la vida sin ofrecerle una hipótesis que le permita entender como puede 
vivi rla intensa y humanamente" 12 

(5.5) .- Nos preocupa que en el Documento de Participación, sólo muy marginalmente se 
refiere a la importancia de la Universidad y los Centros de Estudios Superiores. 

'º SS.Juan Pablo 11-"Redemptor Hominis",n. l O. 
11 Congregación para la Doc trina de la Fe, Instrucción "Libertatis Nuntius'' 1984 
12 Julián Carrón. " Buenos Tiempos para los Maestros"-Debate sobre la Ed~cació~.2006. 
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Aunque cuestionable en muchos aspectos con relación a los centros de enseñanza 
católica, lo consideramos un tema de la especial importancia para poder pensar y aspirar 
a un futuro diferente. 

(5.6) Como el don de la fe es acogido, reconocido, adherido, celebrado, comunicado, 
compartido, y convencidos que nadie puede dar lo que no tiene, debemos compartir el 
asombro de encontramos con El en lo cotidiano de lo nuestro, en el rostro, en las 
angustias y esperanzas de la gran mayoría de los latinoamericanos. 

(5.7).- Asumir a plenitud nuestro rol fundamental de "discípulos y misioneros de 
Jesucristo, para que nuestros pueblos en El tengan vida", significa descubrir y asumir un 
verdadero y auténtico ro l de "agentes revolucionarios y signos de contradicción", sin 
dobleces ni equilibrios. 
Si lo reducimos a un "slogan" publicitario más, para continuar en "más de lo mismo", 
corremos el riesgo de convertir y convertirnos en burócratas de ciertas prácticas 
religiosas, privatizadas, globalizadas y masificadas, justificando de ésta forma las pautas 
dominantes que se nos quieren imponer. 
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DESDE LA PASTORAL DE DERECHOS HUMANOS, PASTORAL DE LA 
SALUD, PASTORAL PENITENCIARIA, PASTORAL DE RECONCILIACIÓN Y 

PAZ Y PASTORAL DE LA MOVILIDAD HUMANA 

(5-Soc. Del 5-Soc 1 al 5-Soc 51) 

Introducción: 

Proponemos que el documento tenga un esquema de trabajo y un eje 5-Soc 1 
vertebrador. Pedimos que se retome la metodología de la Doctrina 
Social de la Iglesia: Ver, Juzgar y Actuar. 

El documento presenta los prob lemas pero no hay respuestas. El nuevo 5-Soc 2 
documento debe analizar los prob lemas y proponer a los problemas 
salidas pastorales. Debe dar luces para el compromiso de los y las 
cristianas. 

La V conferencia nos pide ser Discípulos y Misioneros de Jesucristo 5-Soc 3 
para que nuestros pueblos en Él tengan vida. No podemos cumplir con 
esta tarea sin hablar del sufrimiento de nuestra gente pisoteada en sus 
derechos fundamentales a una vida digna. 

Que nuestros pueblos en EL tengan vida, es la gran tarea pastoral , por 5-Soc 4 
el lo debemos asumir la "defensa de toda la vida" como prioridad 
pastoral y teo lógica. Entendemos que la violenci a es un atentado contra 
la vida, la iglesia por tanto, está llamada a seguir a Cristo en la 
construcción de una cultura de la paz y de reconciliación . 

La realidad del continente es de pobreza y de empobrecimiento 5-Soc 5 
creciente que nos ll eva a la exclusión, por lo tanto, proponemos, 
comenzar desde esta realidad que nos interpela profundamente, por ser 
un continente católico. 

El documento no tiene una entrada desde los Derechos Humanos: No 5-Soc 6 
está visib ili zado en los temas sigui entes: 

• Cárceles 
• Infancia, adolescentes y ancianos 
• Migrantes y Refugiados 
• Mujeres en su problemas específi cos (Violencia y Aborto) 
• Género : (deberes, derechos y oportunidades de hombres y 

mujeres) 
• Doctri na Social de la Iglesia: Todo el rico magisterio que existe 

desde la perspectiva de los Derechos Humanos, no se ha 
considerado. 
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Es necesario trabajar los temas de derechos y construcción de paz 
desde los nuevos paradigmas que son diferentes a los de ayer. 

VER: 

Hace casi cuarenta años la II Conferencia de Medellín denunciaba la 5-Soc 7 
pobreza y el empobrecimiento del continente como pecado estructural 
que clama al cielo. Esta realidad fue asumida y denunciada por Puebla 
y Santo Domingo y hoy en vísperas de Aparecida, sigue siendo la 
problemática más grave que tenemos que enfrentar como Iglesia. 
¿Cómo ser buena noticia de Jesucristo en esta real idad? 

El diagnóstico que realizamos lo hacemos no desde una visión 5-Soc 8 
sociológica o política, sino desde una visión iluminada por el 
Evangelio y la Doctrina Social de la Iglesia. Los signos de los tiempos 
nos interpelan y los describimos a continuación : 

++ El empobrecimiento creciente y la exclusión causado por un 5-Soc 9 
modelo de desarrol lo que genera una injusta distribución de las 
riquezas, un aumento de la dependencia que exige el pago de una 
onerosa deuda externa y que a nivel interno crea una enorme brecha 
entre ri cos y pobres . 

++ La globali zación debe ser abordada desde la perspectiva de los 5-Soc 10 
DDHH, con una visión de uni versalidad e integralidad, de manera que 
incluya los derechos civi les, políticos, económicos, sociales, culturales, 
ambientales y de la solidaridad, porque son el hjl o conductor sobre 
varios temas, tales como la migración, el racismo, la xenofobi a, etc. La 
globalización trae un falso progreso que se queda en las ci udades. En 
esta economía donde todo es visto como mercancía de posible 
explotación, la riqueza de los recursos naturales está siendo saqueada, 
generado riquezas para las grandes empresas. El crecimiento 
macroeconómico no llega a los pobres. 

++ Las limitaciones para acceder al sistema de justicia de grandes 5-Soc 11 
sectores de la población y la impunidad de los delitos, sobre todo 
aquellos ligados a la corrupción. 

++ En América Latina y el Caribe, el fenómeno migratorio, es causado 5-Soc 12 
fundamentalmente, por razones de índole económica, pero tambi én se 
dan desplazamientos forzados por la violencia al interior de los países Y 
personas que cruzan las fronteras solicitando refugio, lo que genera 
graves crisis humanitari as. En relaci ón a este tema constat312"1os 
también, el grave problema del tráfico de personas, mclu_s_o de runos, 
niñas y ado lescentes para el comercio sexual y la explotac10n laboral Y 
tráfico de órganos. 

r2.Z 
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++ La situación de irregularidad debida a legislaciones restricti vas, el 5-Soc 13 
aumento en los controles fronterizos, los altos costos para la 
regul arización migratoria y la criminali zación del migrante, dificulta el 
acceso a la ciudadanía y a sus consecuentes derechos, dejando a los 
migrantes en condiciones de vulnerabilidades, discriminación Y 
explotación. 

++ La salud derecho fundamental al cual toda persona debe tener 5-Soc 14 
acceso sin privilegios y exclusiones . La salud se ha convertido en un 
negocio. Se da la mercantili zación de la medicina. La globali zación y 
el neoliberali smo han traído como consecuencia la exclusión, 
marginación de los servicios de salud para la población más pobres y 
vulnerabl e. 

++ A lo largo de América y el Caribe, se encuentran hombres y 5-Soc 15 
mujeres, muchos de ellos jóvenes, que privados de su libertad, pagan 
condenas de meses y años y en numerosos casos son asesinados. 
Muchos de ellos son bautizados. La presencia de la iglesia en las 
cárceles, sigue siendo débil. Somos testigos de los problemas de 
hacinamiento, de una inadecuada infraestructura y atención 
profesional, que atentan contra su dignidad de persona humana. 

++ La pandemia del VIH SIDA es una de las crisis de salud, social, 5-Soc 16 
económica, de seguridad y de desarroll o humano con las que el planeta 
se enfrenta. Mata a millones de adultos en su mayor plenitud. Quiebra 
y empobrece a las familias , debilita la fuerza laboral, convierte a 
mi llones de niños en huérfanos y pone en ri esgo el tejido social y 
económico de las comunidades y la estabilidad política de las naciones. 

++ Los jóvenes, sin esperanza de reali zarse como personas, viven la 5-Soc 17 
frustración, que les conduce al sui cidio y/o a formar parte de pandill as 
o maras; los trabajadores sin estabilidad laboral, con bajos salarios, 
sin prestaciones y protección laborales y con empleos temporales. A 
esto se suma el trabajo infantil; los encarcelados en condi ciones 
infrahumanas y víctimas de sistemas judiciales ineficaces y que quieren 
instituir la pena de muerte. Sufren detenciones preventi vas prolongadas 
que excede la duración de la pena. El aparato militar o poli cial, se 
transforma en un sistema de represión, produciendo muchas víctimas; 
pueblos indígenas y afro americanos a qui enes se les niegan sus 
derechos y su dignidad y a quienes se violenta su cultura y son 
obligados a entrar en los ll amados patrones de desarrollo. Además de 
minorías como homosexuales y otros; los repatriados a quienes se le 
violentan sus derechos y son tratados como criminales; las víctimas de 
la violenci a fami liar, criminal, de la droga y la que proviene de la 
política de la deportación de personas condenadas por actos criminales 
de países que no tien en estructuras para acompañarlos. 
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++ Hablamos de reconciliación porque hay división, invocamos la Paz S-Soc 18 
porque ha~ violencia. Es por eso que el compromiso de la iglesia 
latmoamen cana debe entender y revertir la división y enfrentar y 
superar la violencia. 

++ Debemos comenzar por reconocer la violencia como una realidad 5-Soc 19 
en la región. En nuestros países la violencia se ha vuelto parte de la 
vida cotidi ana, amenazándonos con aceptarla pasivamente. Se 
mani fies ta de distintas formas : desde la violencia familiar hasta el 
crimen organizado y el confli cto armado pasando por la delincuencia 
común que hoy en día se ha constituido en la principal causa de las 
muertes violentas. 

++ En América Latina y El Caribe los niveles de violencia se expresan 5-Soc 20 
en el aumento de homicidios, secuestros, violaciones y otros delitos 
contra las personas; pero también ti ene una expresión en la alta y 
creciente impunidad de los delitos cometidos. Sin justicia no habrá paz 
y la impunidad alimenta la injusti cia. La descomposición de las 
instituciones que imparten y canalizan la justicia alimentan la violencia 
y la inseguridad. 

JUZGAR 

En la actualidad la Iglesia entiende que la defensa y promoción de los 5-Soc 21 
derechos humanos es tarea esencial de su misión: "redescubri r y hacer 
redescubrir la dignidad inviolab le de cada persona humana constituye 
una tarea esencial; es más, en cierto sentido es la tarea central y 
uni ficante del servicio que la Iglesia, y en ell a los fie les laicos, están 
ll amados a prestar a la familia humana" (CL37) . 

La comprensión cri stian a de la dignidad de la persona humana se 5-Soc 22 
fundamenta en la creación, en la redención y en la escatología. Esta 
sacralidad no puede ser aniquilada por más que se viole y desprecie a la 
persona. En la fe comprendemos "que cualquier violación a los DDHH 
contradice el plan de Dios y es por tanto pecado, ya que es al mismo 
Dios creador y redentor que se está despreciando". (S D) 

Para Juan Pablo II toda violación a los DD HH es un pecado social: "Es 5-Soc 23 
social todo pecado contra el bien común y sus exigencias, dentro del 
amplio panorama de deberes y de derechos de los ciudadanos. Puede 
ser social el pecado de obra y de omisión por parte de los dirigentes 
políti cos, económi cos y sociales, que aunque pudiéndolo,_ no se 
empeñan con sabiduria en el mejorami ento o en transformac10n de la 
sociedad según las exigencias y las posibilidades del momento 
hi stóricos; así como por parte de los trabajadores que no cumplen con 
sus deberes de presencia y colaboración, para que las fabncas puedan 
seguir dando bienestar a ell os mi smos, sus familias Y a toda la 
sociedad". (RP 16) . 
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Reconocer a la persona en su dignidad irrenunciable e inviolable. En 5-Soc 24 
efecto la pobreza material no puede considerarse nunca como un mal 
endémico sino como la carencia de los bienes esenciales para el 
desarro llo' de la persona, como resultado de diversas circunstancias. A 
este respecto la Iglesia siente como propia la dificil situación que 
atraviesan tantos hermanos sumidos en las redes de la pobreza, a veces 
extrema, y reafirma siempre, por exigencia evangélica, su compromiso 
con los pobres como expresión del amor misericordioso que Jesucristo 
les manifestó. 

Para un cristiano, acoger a los demás no es sólo un acto de solidaridad; 5-Soc 25 
es encontrarse con Cristo que espera ser acogido, amado y servido en 
los hermanos, especialmente en los más pobres y necesi tados. Todo 
cristiano es portador y heredero de la memoria hi stórica del caminar 
del Pueblo de Dios, del respeto al forastero y de su compromiso con la 
hospitalidad, conforme a la Palabra de Dios: "cuando un forastero 
viene a morar junto a ti , no lo explotarás, lo tratarás como uno de tu 
propia tierra, como uno de vosotros, lo amarás como a ti mismo, pues 
también fuisteis forasteros en Egipto" (Lv 19, 33-34). En Cristo, Dios 
vino personalmente a pedir hospitalidad a los hombres y mujeres del 
mundo. Quiso nacer en una familia que no encontró alojamiento en 
Belén (Le. 2, 6- 7). Y vivió la experiencia del destierro en Egipto (Mt. 
2, 14). Jesús, que "no tenía donde reclinar la cabeza" (Mt. 8, 20), pidió 
hospitalidad. A Zaqueo le dij o: "Hoy tengo que hospedarme en tu casa" 
(Le. 19, 5). El llegó a identificarse con el extranjero que necesita 
hospitalidad y amparo: "Fui forastero y me acogiste" (Mt. 25,35), cfr. 
EMCC, 12-18 

El respeto por la persona humana encuentra su radical expresión en el 5-Soc 26 
amor hacia el otro, incluso hacia el enemigo. Es la exigencia de Jesús 
el Cristo. " Han oído que se dijo: amarás a tu prójimo y odiarás a tu 
enemigo. Pues yo les digo: Amen a sus enemigos y rueguen por los que 
le persigan, para que sean hijos de su Padre celestial , que hace salir el 
sol sobre malos y buenos y llover sobre justos e injustos. Mt 5, 43-45. 

ACTUAR: 

Propiciar una formación integral de los nuevos sacerdotes, laicos 5-Soc 27 
religiosos(as) y agentes de pastoral, para que se impulse el interés en ¡~ 
dimensión profética de tema social, que incluya la preocupación por los 
DDHH, la Reconciliación y la paz y que visibili ce un compromiso a 
favor de la dignidad de los hombres y mujeres como hijos e hij as de 
Dios. 

Denunciar el sistema neoliberal que produce muerte no hay forma de 5-Soc 28 
humanizarlo, su lógica es otra. 
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Darle mayor . profundidad a la opción preferencial por los pobres 5-Soc 29 
defini endo quienes son hoy en día los pobres. 

Trabajar p_or un modelo de desarroll o inclusivo e integral, que garantice 5-Soc 30 
la integrahdad de los Derechos Humanos. 

Denunciar la impunidad que existe, y la criminalización de las luchas 5-Soc 31 
sociales: desacreditación, estigmatización, persecución de defensores 
de derechos humanos. 

Fomentar la fo rmación en DDHH en todos los niveles de la sociedad y 5-Soc 32 
de la Iglesia. 

Trabajar el tema de los Derechos Humanos integralmente, desde la 5-Soc 33 
fo rmación, la denuncia y la ex igibil idad . 

Tomar en consideración experiencias importantes que tenemos hoy en 5-Soc 34 
AL, que sirvan como animadoras y guías para seguir trabajando. 

Condenar rotundamente la pobreza y la violencia, como atentados 5-Soc 35 
contra la vida. 

Promover, cuidar, defender y celebrar la vida frente a las múltiples 
amenaza que nos presenta la sociedad de hoy, marcada por profundos 
cambios, avances tecnológicos y científicos, violencia, corrupción, 
secuestros, muertes violación, alcoholismo y violaciones a los 
Derechos Humanos. 

Comprometerse con el mundo de la prisión, a través de la Pastoral 
Penitenciaria Católica, ofreciendo a internos, guardianes, postpenados, 
famil ias y de ser posible, las víctimas, la Buena Nueva. 

Promover la implementación de las medidas alternativas a la pena de 
pri sión y respaldar la Justicia Restaurativa, nacida desde las páginas 
del Evangelio. 

Acompañar pastoralmente a los portadores de VIH y a sus famili as en 
todo el proceso de la enfermedad desde el di agnóstico hasta la fase 
terminal y el duelo. 

Promover espacios de fo rmación para la inforrn_aci ó_n, educación en 
valores y prevención que lleve a tomar conciencia acerca de la 
naturaleza de la enfermedad y sus fo rmas de transmisión. 

Reconocer y agradecer el valioso trabajo que con gener?sidad Y 
entrega real izan los agentes de pastoral en 1~ evangeli zacion de lo 
social, tarea constitutiva de la mi sión de la Iglesia. 

5-Soc 36 

5-Soc 37 

5-Soc 38 

5-Soc 39 

5-Soc 40 

5-Soc 41 
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Fortalecer la esperanza en otro mundo posible, cuyo centro es la 5-Soc 42 
persona humana, su dignidad y derechos, Como di scípulo y misionero 
de Jesucristo. 

Fortalecer las comisiones Nacionales de PMH para que brinden 5-Soc 43 
información y atención integral a los migrantes, refugiados y 
desplazados, especialmente a los que se encuentran en situación 
irregular, y realicen acciones de incidencia en la definición e 
implementación de políticas y leyes migratorias menos restrictivas. 

Fortalecer la articulación entre Conferencias Episcopales en el 5-Soc 44 
tratamiento y acompañamiento a los migrantes, refugiados y 
desplazados, teniendo en cuenta al aspecto ecuménico e interreligioso . 

Que las comisiones Nacionales de PMH promuevan un programa de 5-Soc 45 
acompañamiento pastoral a los mi grantes, refugiados, desplazados y a 
sus fami li ares, en coordinación con otras pastorales. 

Asumir como eje ori entador el tema de la paz y la no violencia 5-Soc 46 
motivando jornadas y semanas de trabajo sobre el tema y que se 
deriven en acciones concretas en cada país. 

Bajar los mensajes de la paz desde el ámbito orientador al ámbito 5-Soc 47 
operativo que permita a lo cristianos y cri stianas construir en todo el 
proceso de la vida, la cultura de la paz. 

Comprometemos con las víctimas de las diferentes violaciones de 5-Soc 48 
derechos humanos para aliviar sus sufrimientos y para denunciar las 
situaciones que lo han provocado, dignificando su vida, este es un 
compromiso que va más all á de los muros de una parroqui a. 

Cuestionar fuertemente la oferta de annas por parte de países que no 5-Soc 49 
asumen las implicaciones futuras y a la vez trabaj ar en la conciencia de 
di sminuir la demanda de armas generando esperanza y sobre todo 
acciones concretas que permita a los jóvenes tener una nueva 
alternativa de vida. 

Asum ir un ll amado ecuménico en la construcción de la paz y en el 5-Soc SO 
trabajo social. 

Trabajar el tema de la paz desde la enseñanza de Juan Pablo JI , que no 5-Soc 51 
hay paz sin justicia y no hay justicia sin perdón. 
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REUNION EQUIPO DE APOYO DE PASTORAL DE LA TIERRA 
Santa Cruz, Bolivia, 30 de octubre a 3 de noviembre de 2006 

(5-Soc-anl del 5-Soc-anl-l al 5-Soc-anl-8) 

APORTES A LA V CONFERENCIA 

VER 
América Latina Y el Caribe es el continente más inequitativo no sólo en la 5-Soc-anl-l 
d_istrib~ción de la riq_ueza, que profündiza la brecha entre ricos y pobres, 
smo aun en la tenencia, uso y propiedad de la tierra, los recursos naturales 
y de los beneficios que se obtienen de su explotac ión. 

Por otra parte los altos niveles de contaminación por usos mineros, 5-Soc-anl-2 
industriales, urbanos y de una act itud irresponsable e inconsciente de la 
sociedad, ponen en riesgo la biodiversidad, los ecosistemas y la salud de 
las personas. 

Frente a esta situación que viven los pueblos de Latinoamérica y el Caribe, 5-Soc-anl-3 
las exigencias de los tratados internacionales de libre comercio, vulneran 
entre otros, los derechos de propiedad genética, de la seguridad y 
soberanía alimentaria y de los saberes y conocimientos ancestrales de los 
pueblos indígenas y originarios 

JUZGAR 
La naturaleza se convierte en Sacramento de Dios, el lugar donde brilla su 5-Soc-anl-4 
amor, donde su grat itud alcanza esplendor y donde se realiza su justicia. 
La naturaleza, "este mundo real, el único existente, es el campo donde 
crece ya el reinado de Dios". Es la expresión, la manifestación "ad extra" 
de la vida relacional del Dios-Amor, del Dios que es familia, Trinidad de 
personas. 

ACTUAR 
Ante esta realidad que nos interpela, es imprescindible exigir la justicia y 
la equidad en el uso y distribución de los bienes de la creación, 
acompañando a la sociedad civil, especialmente a los sectores vulnerables 
y excluidos, en la búsqueda de políticas inclusivas que estén orientadas al 
bien común. 

De cara al futuro estamos convencidos que se hace necesaria la 
corresponsabilidad (sociedad civil, empresariado y gobierno): en el 
cuidado y protección del medio ambiente, la biodiversidad y _los recursos 
naturales, promoviendo la participación y la vigilancia pa_ra el 
cumplimiento de normas medioambientales en todas las act1v1dades 
productivas, empresariales e industriales. 

Es fundamental comprometemos con el cuidado de la vida, mediante el 
uso de tecnologías limpias en la producción agropecuana tendientes a _la 

b · · • que busquen una relac1on o tenc10n de productos sanos e mocuos, 
armónica con el medio ambiente. 

. . • llamados a ser no solamente co-Como d1sc1pulos de Jesucnsto estamos . 
creadores sino ce-responsables en la administración de los bienes_ que no

1 
s 

' , . " os 11:arantiza cumplir con a fueron confiados, está es la uruca ,orrna que n 'i' . 1 . d 
.. , 1 ·d que en El tiene su p erutu • mJs1on encomendada de preservar a v1 a, 

5-Soc-anl-5 

5-Soc-anl-6 

5-Soc-anl-7 
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APORTES DE LA PASTORAL PENITENCIARIA CATÓLICA 
LATINOAMERICANA Y EL CARIBE A LOS OBISPOS 

PARTICIPANTES EN LA V CONFERENCIA GENERAL DEL 
EPISCOPADO LATINOAMERICANO 

Bogotá, 22 a 26 de agosto de 2006 

(5-Soc-anll Del 5-Soc-anll-l - 5-Soc-anll-I I) 

"Acuérdense de los presos, de los que sufren maltrato, como si 
estuvi eran en su mismo cuerpo" (Hb .1 3,3) 

Reunidos los Coordinadores Nacionales y agentes pastorales Juristas, 5-Soc-anII-l 
en el marco del II Encuentro de Juri stas Latinoamericanos y del Caribe 
de Pastoral Penitenciaria, en Chía, Cundinamarca, Colombia, los días 
22 al 26 de agosto de 2006. En espíritu de oración, estudio, reflexión y 
compromiso sobre la situación de las cárceles en Latinoamérica y el 
Caribe, hacemos llegar a nuestros Obispos, primeros responsables de la 
misión confiada por Cristo a la Iglesia, estos aportes que esperamos 
sean tomados en cuenta en su agend a de trabajo en la V Conferenci a 
General del Episcopado Latinoamericano. Es nuestra urgenci a que se 
pronuncien sobre esta realidad y así tener bases Magisteriales 
Eclesiales para el mundo de la carcelación de hoy. 

El clamor de la justicia es una exigenci a que hoy se hace 5-Soc-anll-2 
realidad evidente en nuestros países de Latinoamérica y el Cari be. 
Como saben ustedes, esto viene siendo denunciado por las 
Conferencias Episcopales anteriores. De ell as citamos lo explicitado en 
la Conferencia de Puebla, hace ya 27 años atrás: "Es el grito de un 
pueblo [latinoamericano] que sufre y que demanda justicia, libertad, 
respeto a los derechos fundamentales del hombre y de los pueblos" 
(Ante el clamor por la Justicia, Nº 87). 

CONSTATAMOS DE LA SITUAC IÓN PEN ITENC IARIA 

La convocatoria para la V Conferencia de Aparecida nos llam a 5-Soc-anll-3 
a se; "Discípulos y Misioneros de Jesucri sto para que nuestros pueblos 
en El tengan vida". Sin embargo, nosotros somos testigos de como el 
actual sistema económi co, político, social y de justi cia tiene nefastas 
consecuencias que amenazan la vida plena del ser humano y su 
entorno. 

_ Hoy_ en el continente hay una legítima tendenci a a ex igi r una 5-Soc-anll-4 
segundad ci udadana. Pero constatamos que las políticas de seguridad 
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que practican los Estados se reduce a la represión de los gru 
·a1 b ·d b pos soc1 es _empo rec1 os, asando su fundamento y su aplicación en la 

protecc1on de la prop1edad_privada, alimentando un clima de miedo que 
nos fragmenta como sociedad en clara oposición a la vida de las 
personas, en especial de las más vulnerables, profundizando la 
exclusión social. Destacamos la ausencia de política criminal racional 
coherente con los principios cri stianos que redima a la persona del 
deterioro de la cárcel. 

En particular, como discípulos y misioneros en el Sistema Penal S-Soc-anlJ-5 
vemos con preocupación un modelo de justicia basada en la filosofia 
del poder, el terror, la venganza y la presión social; que se manifiesta 
en el aumento y endurecimiento en las penas, nuevas figuras penales, 
en el reclamo para bajar la edad de imputabilidad, lentitud en los 
procesos, y débil credibi lidad en la administración de la justicia que es 
altamente sensible a la corrupción y a los intereses políticos que tienen 
como consecuencia la ineficiencia en su labor e ineficacia en lograr los 
objetivos. 

En los lugares de privación de la libertad vemos: crecimiento 5-Soc-anll-6 
alarmante de la población, hacinamiento, violencia, torturas, abuso de 
autoridad, corrupción, crimen organizado, desprecio de la vida, 
ausencia de programas de tratamiento, etc. Cabe señalar que cada día 
hay más jóvenes, mujeres, minorías étnicas y otros grupos más débiles. 

Por todo lo señalado, denunciamos con la fuerza que nos da el 5-Soc-anll-7 
Evangelio, el sistema penal y penitenciario es la constatación de un 
fracaso, en cuanto atenta contra la vida y dignidad de la persona 
privada de libertad, su familia y también atenta contra toda la sociedad. 

JUZGAMOS A LA LUZ DE LA FE Y LA DOCTRINA SOCIAL DE 
LA IGLESIA 

Sentimos que como Iglesia presente en el mundo de la carcelación, 5-Soc-anll-8 
siendo testigos del sufrimiento y dolor de tantos hermanos y hermanas 
nuestras, debemos hablar y actuar, porque si no lo hacemos 
" ... gritarían las piedras", tal como Jesús mismo lo dice (cfr. Lc.19, 40). 

Como sus seguidores, estamos convencidos que los privados de 5-Soc-anll-9 
libertad deben ser rescatados por su condición de Hijos de Dios Y como 
tales han de ser tratados. Porque son personas que corresponden a un 
acto de la gratuidad del Amor de Dios, nacidos para ser felices Y para 
que "tengan vi da y la tengan en abundancia" (Jn. l O, 1 O) 

Recordemos también la exhortación que nos hace el Papa 5-Soc-anll- l O 
Benedicto XVI: "Mi prójimo es cualquiera que tenga necesidad de mí Y 
que yo pueda ayudar. [ ... J el amor al prójimo no se reduce a una 
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actitud genérica y abstracta, poco exigente en sí mi sma, sino que 
requiere mi compromiso práctico aquí y ahora." (Deus Cari tas Est - Nº 
15). 

Por eso PROPONEMOS 

• Crear, promover y fortalecer Comisiones de Pastoral 
Penitenciaria desde las Conferencias Episcopales. 

• Potenciar la Iglesia Comunión en la interacción de las 
Comisiones Episcopales. 

• Informar y sensibili zar a la sociedad en su conjunto acerca de 
esta problemática 

• Estimular procesos de reconciliación para la construcción de 
una cultura de paz en la que nos reconozcamos como 
hermanos, respetuosos de las diferencias. 

• Proponer e incidir en las políticas nacionales e internacionales 
para una seguridad ciudadana respetuosa de los derechos de 
todas las personas. 

• Trabajar con otros actores la instrumentación de: evitación; 
prevención; medidas alternativas a la privación de libertad y; 
postcarcelación. 

S-Soc-anll-11 
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POLÍTICA 

(5-Lai del 5-Lai 1 a 5-Lai 45) 

l. Razón de ser de la política 
Es necesario partir de la convicción que la política centra sus 5-Lai I 

preocupaciones en los temas de la democracia, el bien común, la ética 
el servicio a la comunidad y la justicia, tal como lo han desarro llado 
documentos precedentes, en especial el reciente intitulado "La 
presencia cristiana en la sociedad y la política, obra de reconci liación y 
de justicia"(Doc.PC), emitido al término del congreso convocado por el 
PC para los Laicos y el CELAM en marzo de 2006. 

2. Evangelización de la política 

Enfasis fundamental debe darse a esta tarea que han de cwnplir 5-Lai 2 
los discípulos de Jesucristo en el desarrollo de su misión, a través de la 
OSI, del pensamiento social cristiano, de las múltiples acciones a 
cwnplir emanadas de las iniciativas de la comunidad y de las 
instituciones, así como de una concepción realista del poder. (Doc.PC) 

3. Alentar las bases de un proyecto nacional y latinoamericano 

La comunidad latinoamericana debe responder, superando las 5-Lai 3 
recetas habituales, a la exigencia de la elaboración y cumplimiento de 
un proyecto nacional y latinoamericano que permita el desarrollo de la 
unidad latinoamericana, sin perder en ningún momento la riqueza de la 
diversidad que aportan nuestras diferentes facetas culturales, fruto de 
una América Latina vinculada a las múltiples herencias de un pasado, 
que es preciso discernir en terminas de integración. 

4. Bases fundamentales 

En esta tarea se hace necesario deslindar temas que son, no solo 5-Lai 4 
importantes, sino urgentes , tales como: . 

a. "Derechos humanos "integrales" ( ver referencia Grupo 
Derechos Humanos) 

b. " Democracia "real" con atención preferencial a la 
consideración de sus ámbitos político, social, económico, 
cultural y participativo . . . . . 

c. Considerar el imperativo del desarro llo como v1s10n melud1ble. 
( ver referencia Grupo Economía) 

d. Asumir el desafio de la integración 
e. Propiciar una síntesis dinamizadora del análisis ~e los temas del 

Estado, la sociedad, el mercado, la economia social y la 
participación. 
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5. Acciones concretas 

Los di scípulos del Señor, en el cumplimiento de la misión a la 
que han sido convocados, deben : 

1- Encarar con mirada renovada la política en nuestro continente y 5-Lai S 
asumir reflexiva y operativamente los cambios que en ella se han 
producido en el comienzo de este mil enio. 

2. Debemos hacer frente a los desafíos críticos que plantean la 5-Lai 6 
inequidad y los ataques a la vida y la fam ili a, desafíos que provienen 
de los mismos intereses ajenos al interés de la persona humana. 

3. Propiciar que, asum iendo las enseñanzas de la Doctrina Social de la 5-Lai 7 
Iglesia (OSI) y haciendo uso creativo de la libertad de los hij os de 
Dios, podamos estar en di sposición de aportar nuestro pensamiento 
social como fuente de la que la Iglesia podrá valerse, para permanente 
actuali zación de su doctrina, en respuesta a los desafíos que vayan 
surgiendo en el devenir de la hi stori a de los hombres . 

4. Al asumir con ded icación sus responsabilidades políti cas, más allá 5-Lai 8 
del resu ltado que puedan alcanzar sus esfuerzos, los laicos aspiran 
legítimamente a contar con el aliento y el respaldo de sus pastores. 
Igualmente, los laicos estarán di sponibles para participar por su 
iniciativa y opinión en la acción de los pastores. 

5. Formación política 

Es preciso reconocer que la fo rmación política es un elemento 5-Lai 9 
ineludible de la madurez democrát ica que requi eren nuestras 
sociedades. Por tanto, compete a los pastores animar, 
independientemente de la denominación de los partidos políti cos 
existentes y de los grupos de interés que gest ionan poder, la fo rmación 
política, tanto del ciudadano común ,como de aquel que ha elegido 
responder a la mi sión cristiana que le otorga el bautismo siguiendo la 
vocación política. De la misma manera han de ser objeto de esta misma 
formación política los eclesiásticos, a fin de que puedan acompañar con 
el consejo el desarro llo de la misión de los laicos . 

6. El enriquecimiento cultural. 

Debe valorarse e integrarse permanentemente en la acción del laicado 5-Lai 10 
el aporte de las uni versidades, los institutos de cultura superior y ¡0 ~ 

grupos de reflexión, as í como el aporte indi vidual o comunitario que 
los pensadores católi cos otorguen a este instrumentario. Ello traerá 
apa~eja_d a una mejor presencia en la sociedad, lo que trae consigo la 
pos1b11Idad de un pennanente "aggiornamento" frente a una sociedad 
en permanente cambi o. 
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7. Formación Etica 

Debe hacerse hincapié que en el ámbito de la formaci ón política 5-Lai 11 
corresponde un especial papel a la fo rmación ética. El ejercicio de la 
políti ca no se concibe sin una simultánea suj eción a la ética, cosa que 
con frecuencia no sucede en nuestros países, a pesar de que no pocos 
dm gentes y responsables han concurrido a instituciones católicas de 
educación y proclaman su adhesión a la fe católi ca. En este sentido, la 
denuncia proféti ca que la Iglesia está llamada a proclamar, exige de sus 
prop ios hij os una coherencia ejemplar. 

8. La coherencia como exigencia 

Por nuestra parte, es preciso que seamos coherentes entre el decir y el 5-Lai 12 
vivir. En tal sentido, debemos combatir toda fo rma de corrupción y 
denunciar la mentira y la manipul ación. 

9. Democracia y bien común 

Reiterarnos que la democracia opta preferencialmente por el desarrollo 5-Lai 13 
del bien común y a través de ell o, legitima la política, que tiene por 
objeto la ges tión del bi en común, representado por la vida en pl enitud, 
a la que el conjunto de las personas tienen derecho a aspirar en su 
sociedad. Sin embargo, vemos que en nuestros países subsisten muchas 
sombras que el Evangelio está llamado a iluminar. 

Es digno de destacar que la región vive desde hace poco más de dos 5-Lai 14 
décadas dentro de regímenes democráti cos, que por lo general han 
garantizado el recambio de las autoridades por medi o de elecciones 
periódicas. Ello no obstante, no ha madurado aún una cultura políti ca 
donde los valores de representación y participación tengan pl ena 
vigencia y donde los ciudadanos asuman tanto el derecho como el 
deber de sus responsabilidades políticas como ciudadanos. 

En estas cond iciones, subsisten la inequidad, en no pocos casos 5-Lai 15 
agravada . Es responsabilidad de los gobiernos revertir, dentro de los 
cauces de una democracia revigorizada. 

Para que esto sea posible, deben crearse las condiciones para que la 5-Lai 16 
población pueda con razón recuperar la confianza que no pocas veces 
ha perdido en las instituciones del Estado. 

En este sentido, una Justicia independiente debe operar en ti empos 5-Lai 17 
razonables; el Parl amento debe legislar en el marco de debates abiertos 
sobre las grandes cuesti ones, ejerciendo responsablemente sus 
fu nciones de contralor de la acción del Poder Ejecutivo, mientras que 
éste último debe ser capaz de decidir en función de los intereses del 
bien común, más allá del hori zonte electoral inmediato. 
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1 O. El derecho y el deber de la Participación 

Los pastores han de animar el crecimiento de la sociedad civi l 5-Lai 18 
así como de las organizaciones políticas que responden a las exigencias 
de cada sociedad en ténninos concretos. 
Para ello deben incrementarse las acciones tendientes a la promoción 
de la participación de la comunidad en los problemas de orden 
municipal , regional y nacional a fin de que a través de esta 
participación la comunidad se sienta vinculada al esfuerzo políti co de 
crecer en responsabilidad, con respecto tanto a la nación como al 
propósito de la integración latinoamericana. 

No debe en ningún momento ignorarse que es tarea de los pastores 5-Lai 19 
animar el conocimiento de la comunidad sobre los problemas de la 
nación y su vinculación con los problemas internacionales, ayudando a 
ver en ellos los signos de los tiempos, dando elementos para su 
interpretación pero reconociendo que el laicado es el que tiene la 
responsabilidad política de asumirlos y responder por ellos. 

1 1. Partidos políticos 

En este contexto, en muchos casos los partidos políticos no cumplen 5-Lai 20 
acabadamente con su función de canali zar adecuadamente los legítimos 
intereses de la población, sirviendo como escuel as de dirigencia, 
estudiando los problemas de la sociedad y formulando propuestas que 
luego puedan ser transformadas en medidas prácticas de gobierno. 

12. Sociedad civil 

No es só lo el Estado sino también las di stintas expresiones de la 5-Lai 21 
sociedad civil quienes en las democracias deben asumir 
corresponsab lemente los intereses comunes de la sociedad, más all á de 
los intereses parciales que legítimamente puedan tener. 

13. Comunicaciones 

Ver párrafo capítu lo V DP 

14. La justipreciación del poder 

Tradicionalmente se ha acudido al lugar común de decir que el S-Lai 22 
poder corrompe y el poder excesivo corrompe excesivamente. Cuando 
en el Evangeli o se presenta una valoración positi va del poder cuando se 
nos dice: "Todo ~oder os ha sido dado en el cielo y en la ti erra" ( ... ) 
Es_ preci so, ademas, superar la visión tradicional de los tres poderes si n 
deJar de lado la con_v icción de que_ sólo el poder controla al poder y 
abnrse a la percepc1on y a la conqui sta de los múltipl es poderes que la 
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sociedad en proceso de globalización presenta, a saber: medios de 
comunicaci_~n, poder municipal, poder regional, el ámbito cooperativo, 
la percepc10n del rol fundamental de las multinacionales de los 
organ ismos internacionales y, en general , los poderes radicad~s en las 
distintas estructuras en que se sitúa la sociedad civil. 

15. Es preciso que mediante la reflexión y el dialogo, los laicos S-Lai 23 
contribuyan a la generación de nuevos paradigmas y modelos 
superadores para organizar nuestra vida en sociedad, teniendo en 
cuenta la ex istencia de un mundo globalizado. Ello nos ayudará a 
generar sociedades con democracias reales, que den lugar a desarroll os 
integrales en un marco de integración entre nuestros pueblos. 

16. Compromisos con la Integración 

Hoy en día no es concebib le en el mundo entero un Estado que 5-Lai 24 
pueda prescindir del contexto internacional, tanto en las posibilidades 
que este ofrece, como en los condicionantes que surgen de la existente 
interdependencia. 

Esa interdependencia, hoy acrecentada en el marco de una 5-Lai 25 
globalización de las relaciones humanas, es reflejo de la naturaleza 
social del hombre, cuya plenitud puede ser alcanzada en la fidelidad al 
mandato del amor a Dios y a los hombres. 

Es así que surgió, ya desde el siglo XJX, una aspiración a la integración 5-Lai 26 
latinoamericana, fundada en las bases culturales comunes, que se ha 
canali zado a través de di stintos proyectos desde la segunda mitad del 
siglo XX. Cada uno de ellos ha logrado avances parciales en distintos 
campos. Sin embargo, nuestros países no han sabido plasmar aún sus 
aspiraciones en un gran proyecto integrador que en forma eficaz 
responda a las necesidades de desarrollo integral de nuestros pueblos. 

Es en ese contexto que Juan Pablo II tuvo una intuición profética sobre 5-Lai 27 
la evangeli zación en 
América, cuando convocó el Sínodo de América en preparación del 
Jubileo del Año Santo del milenio. 

La Iglesia Católica, implantada con raíces firmes en el continente 5-Lai 28 
ameri cano, contribuye mediante las enseñanzas de su doctrina social , 
en la formación de ]os laicos que tienen como responsab1hdad construir 
una sociedad en justicia solidaridad y paz; sociedad que en_ el siglo q~e 
comi enza tiene una dimensión no solamente nacional, sino tamb1en 
continental y global. 

Consecuentemente se alentarán las bases de un proyecto nacional Y 5-Lai 29 
latinoamericano q~e, lejano de las recetas habi tuales, abra caminos de 
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revalori zación de ideas que desde el nacimiento de nuestras repúblicas 
vienen siendo alentadas por grandes personalidades intelectuales, 
espirituales y políticas del continente. 

Todas estas consideraciones nos ll evan a superar y a enseñar a superar 5-Lai 30 
que la integración no se agota en lo económico, sino que ha de asumir 
con la misma plenitud las dimensiones de la cultura, de la política, del 
derecho y de los imperati vos de la promoción no solo de las minorías 
sino de los grupos que, conformados dentro de la sociedad, aportan a la 
integración la riqueza de la di versidad. 

17.La movilización del laicado 

Rescatando los aportes e iniciativas contenidos en el documento 5-Lai 31 
"Ecclesia in America", el laicado ha de movil izarse en compañía de sus 
pastores y acompañándo los a ellos mismos, en acciones concretas a 
nivel de las parroquias, las iglesias locales y el marco continental, se 
promueva un di alogo sobre la realidad social y políti ca entre los 
pastores y los fie les laicos . Dicho dialogo deberá estar también abierto 
a los hennanos de otras confes iones y a todos los hombres de buena 
voluntad. 

En tal sentido resulta indispensable encarar una adecuada fonn ación de 5-Lai 32 
un laicado maduro, tanto como de los fu turos sacerdotes, de manera 
que se superen las mani festaciones de cleri cali smo que se han visto en 
el pasado. 

De esa manera, uno y otros, desde sus responsabilidades respecti vas, 5-Lai 33 
asumirán como iglesia la respuesta a las acuciantes necesidades del 
hombre americano, cuya vida en el Señor, es el objeto último de de la 
acción política, tanto como de la evangelización que recibimos como 
mandato. 

18. No renunciar a la riqueza forj ada 

Cada vez más se hace necesario ser conscientes de la necesidad -aún 5-Lai 34 
para ganar tiempo- de tener una memoria cri tica de la riqueza 
acumulada en a reflexión de la Iglesia en su interlocución permanente 
con el laicado y la comunidad organi zada en sínodos, consejos 
parroquiales, movimientos eclesiales, que nutren y son nutridos por el 
magisterio eclesial latinoamericano, cuya riqueza es preciso rescatar 
perm anentemente colocándo la no sólo en diálogo con el magisterio 
uni:ersal de la Iglesia, sino con el desarrollo de los análi sis que la 
sociedad permanentemente hace desde las di stintas ciencias sociales y 
culturales. 
Capítulo fundamental de esa ri queza del ayer y del hoy, está 
const1tu1 da por los mstrum entos del di álogo-concertación tanto ad intra 
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(en l_a lglesia)como ad extra con los partidos políticos, las 
orgaruzac1ones no ~bemamentales, la sociedad civil y los entes 
nacionales e mtemac1onales de cooperación. 

Conclusión 

Nunca ha de olvidar el laicado en el cumplimiento de su misión en la 5-Lai 35 
política, que de la Eucaristía dimana la vida de Dios que es eterna y de 
la política las orientaciones y decisiones que conducen la vida de los 
pueblos en la histori a. 

Para que estos tengan vida y la tengan plena, es necesario que 5-Lai 36 
aq uellas estén unjdas como lo están el cuerpo y el alma en la persona 
humana, sin confusiones ni disociaciones. 

Es necesario dar a Dios lo que es de Dios y al César lo que es del 5-Lai 37 
César.(Lc.20,20-26) 

La doctrina contenida en Christifideles Laici y posteri ormente la 5-Lai 38 
homilía de Juan Pablo JI con ocasión de la canonización de Santo 
Tomás Moro, patrono de los políticos, ilustran acabadamente las pautas 
que los fieles laicos siguen para vivir una adecuada relación entre Fe y 
política en nuestros tiempos 

El puente que las une es la evangelización de la política, que 5-Lai 38 
conlleva la vida de Dios, pues sin ésta el ser humano no puede hacer 
bien el bien común pues está herido por el pecado. 

Si el fermento del evangelio no penetra el quehacer po lítico o si 5-Lai 39 
éste lo ignora o lo rechaza, se produce una ruptura entre la Iglesia y el 
mundo, lo que significa a nivel social el di vorcio entre la Fe y la 
cultura, que es la expresión de la vida de los pueblos: 

La política organiza a la sociedad para que pueda no sólo 5-Lai 40 
sobrevivir, sino también vivir con una condición acorde a la dignidad 
de la persona humana. 

Para ello es primordial respetar y promover el derecho a la vida, 5-Lai 41 
sati sfacer las necesidades básicas de techo, alimento y vestido, lo que 
no es factible sin educación y trabajo. 

Ello conduce a ni veles más elevados de convivencia que 5-Lai 42 
implican la instauración de una 
democracia real que vaya mas all á de la democracia fo rmal que le sirve 
de sustento . 

Améri ca latina, el continente de la esperanza, esta llamada a ser 5-Lai 43 
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pionera en la construccwn de la civilización del amor dentro de un 
mundo globalizado. Ell a es la alternativa a los procesos políti cos que 
tienen la pretensión de construir la hi storia prescindiendo de Dios, lo 
cual abre las puertas a nuevos totalitari smos. 

Es Cri sto el redentor del hombre y con el se cumplirá la vocación 5-Lai 44 
hi stórica que en Medellín la iglesia esclareciera. 

No ha de olvidar el laico comprometido en la acción política que, si 5-Lai 45 
bien los pecados de acción tienen una gravedad inobjetable, aquellos de 
la omisión interrumpen culposarnente la presenci a y la oportunidad de 
la buena nueva del evangelio, sobre todo impidiendo que el mensaje 
llegue como redención , pero mas aun olvidando que la presencia del 
cristiano en el mundo es de por si ya el primer momento de la buena 
nueva que llega. 

LA ECONOMÍA Y EL TRABAJO 

(5-Lai del 5-Lai 46 a 5-Lai 81) 

l. Juzgar, desde el discipulado 

1. Como di scípulos, la primera fuente de inspiración es el Evangelio 5-Lai 46 
del Trabajo que es la propia vida de Jesús (L.E). Según nuestra visión, 
que se inspira en el Evangelio y la Enseñanza Social de la Iglesia, la 
persona humana debe estar en el centro de toda actividad económi ca, el 
trabajo continúa siendo la clave de la cuestión social (L.E.3) y la 
justicia social debe ser uno de los ejes que atraviesa la concepción 
cristiana del desarrollo. De lo contrari o, como señala el Papa Juan 
Pablo 11 , " los pobres parecen tener bien poco que esperar" (Ecclesia de 
Eucharistia, 20). En efecto, "si la globalización se rige por las meras 
leyes del mercado ap li cadas según las conveniencias de los poderosos, 
lleva a consecuencias negativas" (Ecclesia in América, 20). nos 
cuesti ona la palabra de Jesús: "Yo he venido para que tengan vida y la 
tengan en abundancia" (Jn, 1 O, 1 O). Por eso no podemos evadir la 
apremiante pregunta de Dios en los albores de la humanidad: "¿Dónde 
está tu hermano?'" (Gen 4, 9). 

2. Como discípulos de Jesús somos conscientes del papel fundamental 5-Lai 47 
que le corresponde a la Iglesia tanto en el proceso de fonnación como 
en el acompañamiento al Pueb lo de Dios en su esfuerzo de pasar "para 
todos y cada uno, de unas condiciones de vida menos humanas a 
condiciones más humanas"\3_ Los cri st ianos no podemos renunciar a la 

13 SS. Paulo VI, "Populorum Progresso" No. 20. 
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esperanza de que un mundo justo y solidario es posible. Como decía el 
recordado Papa Pablo VI, el desarrollo ti ene que ser de toda la persona 
y de todas las personas (PP 20), lo cual se convierte en la razón de ser 
de nuestra vis ión .. 

3. Como discípulos hacemos nuestras también las preocupaciones de 5-Lai 48 
los pobres porque " los Gozos y las esperanzas, las tristezas y las 
angustias de los hombres de nuestro tiempo, son a la vez gozos y 
esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cri sto" (Gaudium 
et Spes No. ! ). Nos mueve la convicción de que "nada hay 
verdaderamente humano que no encuentre eco en el corazón de la 
Iglesia" (GS No. ! ), puesto que "el hombre es el primer camino que la 
Iglesia debe recorrer en el cumplimiento de su misión" (RH No.14, Cfr 
Deus Caritas Est, 19-20). 

4. Afinnamos una vez más el aporte permanente de la Iglesia, no sólo a 5-Lai 49 
la reflexión sino también al compromiso con una praxis del desarrollo 
humano integral, a través del Magisterio Pontificio, de las 
Conferencias Episcopales Latinoamericanas, del Caribe y de las 
iglesias particulares en diálogo con los hombres y mujeres de buena 
voluntad. 

PRINCIPIOS DE REFLEXION Y ELEMENTOS DE JUICIO. 

5. Hacemos mención de algunos de los principios de reflexión y 
elementos de juicio. 

Desarrollo humano. 

a. El desarrollo se puede describir como "el paso para todos y cada 5-Lai 50 
uno, de unas condiciones de vida menos humanas a condiciones más 
humanas" (Pablo VI, Populorum Progressio N. 20) 
b. El desarrollo supera, por tanto, el simple crecimiento económico y se 
coloca en el campo del ser más que del tener. Lo contrario sería un 
planteamiento nocivo de la vida humana y de la vocación Y misión del 
ser humano. 
c. El desarrollo integra necesariamente la dimensión ética Y cultural. La 
Iglesia cuestiona seriamente el modelo vigente de desarro ll o 
fundamentado, sin ninguna posibi lidad de interpelació?, sobre premisas 
de vacíos comunes y sobre un concepto de globahzac10n _que co2~1be al 
ser humano consumidor y que rebaja la cultura a una simple tecmca 
de seducción" para que la persona human~ se mueva_ únicamente sobre 
el deseo de tener cosas sin ninguna Jerarqma de pnondades. 

Destino Universal de los bienes y el derecho a la propiedad 

d. Nos cuestionan cada vez más fenómenos sociales nuevos, como el 5-Lai 51 
empobrecimiento y la misma exclusión de los cuales hemos hab lado 
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más arriba. Los datos sobre el particular en cada país son escandalosos 
y nos dejan por fuera del cumplimiento de los objetivos del milenio 
sobre el particular. No estamos de acuerdo en que se sacrifiquen 
generaciones enteras con la esperanza de un futuro de equidad que no 
llega. El principio del destino común de los bienes debe ser aplicado en 
toda época, como tambi én el principio de la hipoteca social , que grava 
sobre el legítimo derecho de propiedad. 

Trabajo humano 

e. Reiteramos la afirmación del Santo Padre Juan Pablo II en su 5-Lai 52 
encíclica Laboren Exercens: "que el trabajo humano es una clave, 
quizá la clave esencial, de toda la cuestión social" 14

• No podemos 
aceptar términos y po líticas tales como la flexibilización laboral. 
Menos todavía podemos aceptar la prioridad que se está dando al 
capital sobre el trabajo. 

f. La construcción del desarrollo en un país debe fundamentarse en el 5-Lai 53 
"Evangeli o del trabaj o", que es la propia vida de Jesús. 

Identidad de los pueblos y respeto a la naturaleza 

g. Proclamamos el respeto a la identid ad de los pueblos y a su igualdad 5-Lai 54 
fundamental en un marco de libertad y solidaridad. 

h. En una Patria Grande Lat inoameri cana, favorecida por el Creador 5-Lai 55 
con una enorme riqueza natural, debe ser nuestro compromiso 
ineludible recrear a esa naturaleza, en beneficio de las personas y los 
pueblos. Debemos evitar toda fo rm a de explotación en función de 
intereses particulares, garanti zando que la mi sma se utilice racional y 
solidariamente y continúe como patrim oni o de las generaciones 
futuras. 

h. Subrayamos la importancia de recrear y profundizar en una cultura 5-Lai 56 
del trabajo compartido, solidario y responsable, patrimonio de nuestros 
ancestros precolombinos y del mensaje evangélico que supera la 
"cultura del ocio". 

Sistema Democrático justo. 

i. Asum imos el sistema democrático justo, participativo, plurali sta 5-Lai 57 
como forma de gobierno sobre el cual se construye el contrato social. 
Los modelos económi cos deben adecuarse al sistema democráti co sin 
cond icionarlo o viciarlo en su aplicación, lo cual es fund amental para 
que exista una verdadera democracia económica. Es por ell o necesario 

14 SS Juan Pablo 11 , " Laborem Exercens", No. 3 
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defender y promover el respeto al trabaJ·o y a los tr b • d y 
b · d 1· · d a aJa ores 

tra aJa oras e 1mman o toda forma de discriminación 1 • • y · 1 · · d d , exc us10n v10 ac10n e sus erechos fundamentales .. 

i. El ~nncipio de subsidiaridad es fundamentaJ en el ejercicio 5-Lai 58 
democrall co, en la i:ned1da que _establece que una instancia de mayor 
ruvel_ no debe asum1r responsab1hdades que podrían ser asumidas por 
una mstancia de menor ~ve!. Esto es, promover las iniciativas que 
provienen de los ru veles bas1cos de la sociedad. 

j . En esta concepción incluimos la superación de estructuras de poder 5-Lai 59 
violadoras de derechos fundamentales de la persona humana. 

LOS DESAFIOS DE LA ECONOMIA GLOBAL. 

k. La llamada economía planetaria exige organizaciones 5-Lai 60 
internacionales especialmente vinculados al comercio y finanzas cuyos 
mecani smos de decisión, control, representación y orientación general 
garanticen por igual todos los intereses de la fam ilia humana en 
especial los de los países menos favo recidos. ' 

l. Las políticas de comercio tienen que ser formuladas para estimular el 5-Lai 61 
crecimiento pero enfocadas dentro de una propuesta de desarrollo 
integral como alternativa para combatir la pobreza, la exclusión y 
superar el hambre. Urgimos a los líderes políticos y fun cionarios 
públicos a tener presentes estas metas . Estamos preocupados porque no 
vemos que los Tratados de Libre Comercio (TLC) que se vienen 
negociando entre los Estados Unidos y los países de la región sean 
capaces de incrementar las oportunidades para las personas más pobres 
y vulnerables, de modo que efectivamente sean incorporadas en 
condiciones de equidad. 

m. Deben reavivarse propuestas tales como las auditorías ciudadanas y 5-Lai 62 
estatales sobre la deuda externa, el cuestionamiento de las deudas 
il egítimas, la puesta en marcha de procesos de arbitraje justos y 
transparentes sobre las mismas as í como conversiones de deuda externa 
pública en inversión social y ambiental apli cando los fondos liberados 
para el desarrollo de los pueblos desde sus localidades. 

n. Se requiere una visión de empresa que se proyecte como una 5-Lai 63 
sociedad de personas con diferentes responsabi lidades y no como una 
sociedad de capitales. La hoy llamada responsabilidad social 
empresarial debe sustentarse en una ética de Bien Común que ll eve a 
garantizar los derechos humanos de los trabajadores, el pago de 
impuestos, productos que respondan a legítimas necesidades humanas, 
la creación de puestos de trabajo, la participación en el desarrollo de la 
comunidad local, la protección del medio ambiente, el trato Justo a 
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cli entes y proveedores, publicidad honesta y no engañosa, respeto por 
la competencia, calidad del producto, precios justos, transparencia, 
creación y promoción de espacios de diálogo y la concertación 
económico social. 

o. Integración de los pueblos de América. En este proceso deben ser 5-Lai 64 
reforzados los mecanismos de integración regional y subregional que 
ya están en curso, que van más all á de los aspectos puramente 
comerciales. Necesitamos una integración que incorpore las 
dimensiones culturales, sociales, po líticas, éti cas en las relaciones 
eq uitativas entre los pueblos y que tenga siempre conciencia de sus 
vincul aciones hi stóricas profundas. 

p. Paz y Desarroll o. Nuestra concepción de desarroll o conduce 5-Lai 65 
necesariamente a una paz duradera tan anhelada por nuestros pueblos 
latinoamericanos y caribeños por cuanto alejaría las posibilidades de 
conflictos violentos internos o internacionales como también las 
revoluciones de la desesperación. "El desarro llo es el nuevo nombre de 
la Paz" ... (PP 87). El desarrollo es de todos y todas como también la 
paz. 

6. "El pueb lo de Dios movido por su fe de que el Espíritu del Señor, 5-Lai 66 
que ll ena el Universo, lo guía en los acontecimientos, en las exigencias 
y en los deseos que le son comunes con los demás hombres de nuestro 
tiempo, se esfuerza por ver con claridad cuáles son en todo eso las 
señal es de la presencia o de los designios de Dios. La fe se lo ilumina 
todo como una nueva luz y le manifi esta el divino propósito sobre la 
vocación integral del hombre: por eso dirige su inteligencia hacia 
soluciones plenamente humanas .. ( ... ) ... y sólo cuando se les haya dado 
(respuestas a los problemas del hombre) aparecerá con mayor 
evidencia la reciprocidad de servicio entre el pueblo de Dios y el 
género humano en el que está inmerso; con eso se mostrará la Misión 
de la Iglesia como Misión reli giosa y, por lo mi smo, sumamente 
humana" (GS 11 ). 

ti.Ver, encuentro con Jesucristo. 

7. Es por esto que dirigimos ahora nuestra mirada a la realidad de 5-Lai 67 
América Latina y El Caribe, buscando en ell a la presencia de Jesús. 
Como los obispos en Puebla miramos los rostros de nuestros hennanos 
y hermanas, especialmente de los más pobres y excluidos, 
descubriendo en ell os y ellas el rostro del Verbo Encamado (Cfr. 
Puebla, SO ... , NM I, 1 ). Nadie puede ser excluido de nuestro amor 
desde el momento que "con la encamación el hij o de Dios se ha unid~ 
en cierto modo a cada hombre" (CfrNMI47, GS 22) 
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8. Por ello nos interpelan entre otras las situaciones de desigualdad, 5-Lai 68 
pobreza, desempleo, subempleo v10lencia, masivos movimientos 
migratorios en búsqueda de oportunidades, la injusta distribución de la 
riqueza y la exclusión, la economía informal e ilegal, fl exibilización de 
condiciones de trabajo, incremento del individualismo y el 
consumismo, detenoro de las condiciones de trabajo, la violación 
siste_mática de los der~chos hum_anos y laborales, pérdida en calidad y 
canl!dad de la prev1s1on y segundad social, aumento de los accidentes 
laborales, disminución en la pro tección en el trabajo,, la fragm entación 
fam ili ar, el trabajo de la mujer, el trabajo doméstico, el trabajo infantil , 
el trabajo esclavo que sufren las grandes mayorías que siguen en 
deterioro. 

9. Alarma el hecho que el 44% de la población de América Latina y El 5-Lai 69 
Caribe esté por debajo de la línea de pobreza y que el 19.4% de la 
misma en situación de pobreza extrema. Ante ello se ha tratado de 
implementar en los países de la región un modelo económico centrado 
principalmente en el libre mercado y la maximización de la ganancia, 
teni endo como referencia el denominado "Consenso de Washington" 
dando como resul tado en la prácti ca estilos de desarrollo que han 
privi legiado los equilibrios macroeconómicos de corto plazo, pero que 
han acentuado la desigualdad. Hemos llegado a un punto en el que 
campea la insolidaridad que se ha institucionali zado; así como el 
notable deterioro del medio ambiente. 

1 O. Hemos constatado cómo los estilos de desarrollo asumidos han 5-Lai 70 
dejado a muchos (as) hermanos (as) de nuestros países sin 
oportuni dades de trabajo. Muchos (as) han tenido necesidad de emigrar 
hacia otros países. 

11 . Si bien la mayoría de los países de la región registran tasas 5-Lai 71 
positivas de crecimiento económico, crecimiento de las exportaciones, 
mayor disciplina fiscal, por otro lado los niveles de inversión son 
insuficientes no se ha hecho una auténtica reforma tributaria bajo los 
principios d; equidad y de progresividad; se sigue pagando elevados 
servicios de deuda externa y también interna, se acentúan los ni veles 
de pobreza, des igualdad, inseguridad que han llegado a niveles nunca 
antes vistos, en una situación de una clara interconexión entre los 
procesos económi cos y los políti cos. 

12. Por otro lado los países industrializados continúan con poHticas 5-Lai 72 
proteccionistas que profundi zan las as imetrías Norte-Sur me~1ante 
polí ticas de subsidios y otras barreras que impiden la colocac10n de 
productos proveni entes de los países pobres del mundo. Esto convierte 
en ineficaces las ]) amadas estrategias de reducción de la pobreza Y el 
logro de los ll amados objeti vos del mil enio.Un fenómeno mundial_ es el 
rápido crecimiento de empresas trasnacionales como fruto de fus10nes 
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y alianzas. Esto genera un proceso global de reestructuración 
productiva que con ll eva asimetrías y la perdida de influencia y 
capacidad regul atoría de los estados. Se privilegia la eficiencia, la 
productividad y la competitividad como valores primordiales, pero se 
deja de lado la justicia, la equidad, la so lidaridad que deberían ser 
valores centrales para la práctica económica. Se pretende responder a 
tan elevada deuda social interna con programas compensatorios en su 
mayoría de corte meramente asistenciali sta y que no valoran 
adecuadamente la dignidad humana. 

13. En medi o de esta situación de pobreza, desigualdad y excl usión 5-Lai 73 
aparecen claramente signos de vida. Se destacan entre éstos las 
experi encias inspiradoras, todavía frágiles de comercio justo, economía 
solidaria, redes de trueque que se realizan en comunidades organizadas. 
Empiezan a ser protagonistas de su propio futuro dando pasos hacia un 
desarrollo auténti camente humano e integral. 

14. Ante esta situación no podemos dejar de sentimos enviados para 5-Lai 74 
que nuestros pueblos tengan Vida en él y Vida en abundancia (Jn 
1 O, 1 O), .. "el Mensaje cri stiano no aparta a los hombres de la tarea de la 
construcción del mundo, ni les impulsa a despreocuparse del bien de 
sus semejantes, sino que les obliga más a llevar a cabo esto como un 
deber" (GS 34). 

111. Actuar. Misioneros para la Vida. 

15. Después de haber escuchado a Jesús que nos habla desde esta 5-Lai 75 
realidad, cómo no sentimos comprometidos a buscar respuestas junto 
con otros hermanos y hermanas nuestros con quienes compartimos 
estas preocupaciones y visiones Ello nos ll eva a animar a todos y a 
todas que desde diferentes campos de la academia, la política, la 
economía, la cultura construyen progresivamente una sociedad y una 
economía fundamentada en un desarroll o humano integral y sostenibl e. 
Deseamos compartir el compromiso con qui enes están en la búsqueda y 
en la elaboración de propuestas alternat ivas de desarroll o humano 
integral. 

16. Animar a la profundización de las múltiples experiencias de 5-Lai 76 
economía popul ar solidari a, del trabajo, de economía de comunión de 
comercio justo y consumo ético que señalan las pi stas de una nu,eva 
teoría económica al servicio de la dignidad de la persona humana. 

17. Impulsar una educación integral para la fraternidad y la solidaridad 5-Lai 77 
en un m_undo glo~alizado así como formar a los laicos para un 
compromiso econom1co, social y político en sentido cristiano 
revalorizando la cultura como el "alma del pueblo" e inc·d· d ' 

l .. ' b . . . 11en oen po 1t1 cas pu hcas equ1tat1 vas a todo ni vel. 
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18. Colaborar en el fo rtalecimiento y proyección del tejido social la 5-Lai 78 
promoción e institucionalización de organizaciones de trabajadore~ y 
trabajadoras, caminando hacia la creación de una sociedad en donde 
todos seamos miembros plenos de la gran familia latinoamericana y 
caribeña. Para ello asumimos el compromiso de promover la fo rmación 
polí tica que convierta a los ciudadanos y ciudadanas en constructores 
de una nueva sociedad justa, fraterna, solidari a y abierta a Dios (ChL 
42, EiA44). 

19. Impulsar la creac10n de espacios de diálogo y concertación 5-Lai 79 
económica y social entre todos los sectores ciudadanos, promoviendo 
al mismo tiempo los métodos adecuados para su participación plena y 
equitativa, pese al ambiente de confrontación que genera el marco de 
relaciones as imétri cas existente dentro de nuestros países y sobre todo 
en el plano internacional. Ello es vital para generar condiciones de 
gobernabi lidad en una relación justa, subsidiaria y solidaria entre 
Estado y Sociedad Civil. 

20. Trabajar por un nuevo orden económico internacional inspirado en 5-Lai 80 
la globalización de la solidaridad donde se examine con particul ar 
atención la cancelación de la deuda externa de los países pobres, la 
eliminación de los subsidios a la agricultura por parte de los países 
industrializados, el impacto de los Tratados de Libre Comercio en el 
medio ambiente y los derechos de los trabajadores y sus efectos en 
grupos vulnerables tales como las mujeres, los jóvenes, la tercera edad 
y los di scapacitados . Nuestra opción preferencial por los pobres se 
traduce en un esfuerzo por reformar el sistema internacional de 
comercio , el sistema financiero y monetario mundial, los modos de 
in tercambio de tecnología y la estructura de los organismos financieros 
internacionales (Cfr. SRS, 39-43). 

21. Reafirmamos nuestra opción evangéli ca por las personas 5-Lai 81 
empobrecidas y nos comprometemos a seguir acompañando la lucha 
por la vida de los movimientos sociales, pri ncipalmente de campesinos 
e indígenas impul sando y concretando pastorales del trabajo en el 
esfuerzo tesonero por construi r una sociedad justa Y so lidan a, c~n 
valores éticos y donde sea posible avanzar decididamente en d1recc1on 
de una auténtica integración de los pueblos 
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APORTES PARA LECTURA 

1 - DESDE LA POLÍTICA 

LA EV ANGELIZACION DE LA POLITICA 

El documento intitulado" La Presencia Cristiana en la Sociedad y en la Política: obra 
de reconciliación y de justicia", versa sobre la evangelización de la po lítica, tema que 
abordó el Congreso de Movimientos Eclesiales y Nuevas Comunidades, ll evado a cabo 
en Bogotá del 30 de marzo a 2 de abril de 2006, convocado por el Pontifi cio Consejo 
para los Laicos y el CELAM, para reflexionar sobre los caminos que el laicado está 
recorriendo y los que debe abrir en la nueva etapa de la histori a que estamos viviendo, e 
igualmente para participar en el proceso de gestación de la V Conferencia Episcopal de 
América Latina. Los ciento sesenta participantes dialogaron sobre la política ¿Acaso 
para dominarla? No, para evangelizarla. 15 Es menester proseguir dicha reflexión en 
la presente reunión del Departamento de Justicia y Solidaridad del CELAM,. 

l. Desafio y problema. 
En dicho Congreso esbozó el desafio de la Evangelización de la Política al diagnosticar 
que las estrategias operativas, proyectos y movimientos históricos que han canalizado 
mayormente la presencia política de los cristianos en los últimos decenios, se encuentran 
en diversas situaciones de crisis, y como vía para darles respuesta, allí se dijo. "hoy en 
día la nueva fase del asociacionismo católico de los fieles laicos ,que se manifiesta en 
muy diversos movimientos eclesiales y nuevas comunidades, está llamada a formar una 
nueva generación de militantes y líderes católicos capaces de afirmar una renovada 
presencia original y coherente en la vida pública de las sociedades de América Latina, 
que responda efica=ente a los grandes desafios que enfrenta a inicios del siglo XXI."16 

Para responder a los desafios de la época - proféticamente vislumbrada por el Concilio 
a escala universal y por Medellín y Puebla al aplicarlo en nuestro continente - el Pueblo 
de Dios guiado por el magisterio de Juan Pablo II inició el proceso de nueva 
evangelización, eje de la reflexión de la IV Conferencia Episcopal de América de 
Latina, realizada en Santo Domíngo (1992).Ahora, corresponde a la nueva 
evangelización de la política orientar al Continente la Esperanza para que sea fiel a 
su"vocación original ... : aunar en una síntesis nueva y genial, lo antiguo y lo moderno, 
lo espiritual l lo temporal ,lo que otros nos entregaron y nuestra propia originalidad"( 
Medel!ín), 1 

El grupo que se ocupó de lo político en el mencionado Congreso de Movimientos 
Eclesiales y Nuevas Comunidades señaló:"Por eso, es urgente suscitar una creciente 

" Consejo Pontificio Para Los Laicos, Consejo Episcopal Latinoamericano, Primer Congreso 
Latmoamencano de Los Mov1ID.1ento~ Ecles1ales y de las Nuevas Comunidades. Bogotá, Colombia, 9 de 
marzo d~ 2006. El grupo de trabaJo numero cuatro se ocupó del tema ' 'Presencia cristiana en la sociedad y 
en la polÍllca: obra de reconciliación y de justicia." El documento que se comenta en el presente escrito 
fue dado a ~~nocer en la plenana por el relator José Mario Brasiliense Carneiro, está en lengua portuguesa 
y la traducc1on es del autor del presente artículo. 
16 

G=an Carriquiry, Subsecretario del Pontificio Consejo para los Laicos, intervención en la sesión 
plenana del congreso mencionado. 
17

11 Conferencia Episcopal de América Latina 1968 Medellin Intr d · • # 7 , , , o ucc1on, 
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movilización del laicado, que trabaiando como fuerza ci·udad · · · . . . . _ ana con conciencia y praxis 
cnst1anas, onente la transfonnac10n y camb10 de Ame·n·ca L 1· h · 1 ·d 1 . . . . . a ma acia a v1 a, a 
sohdandad Y la Justicia, con el propósito de que ella sea vanguardia en la tru · • 

1 C. ·¡· . , cons cc1on 
de a D1v1 1PzCac)1on del Amor en el siglo XXl" (6. Este documento se seguirá citando 
como oc. 
¡He ahí el desafio' ¿Cómo darle respuesta? He ahí el problema. 
Para exammarlo es menester reflexionar sobre la naturaleza y dimensiones de la 

evangelización de la_ política, para luego contemplar las fonnas que ha asumido en la 
vida del Pueblo de Dios y las que hoy debe asumir para dar respuesta al desafio. 

2. Naturaleza de la evangelización de la política 
Al_ observar el panorama de la presencia cristiana en la sociedad y en la política 
latmoamencanas, el Doc.PC anota:"Se comprueba una significativa ausencia del laicado 
maduro en las estructuras del sistema político tales como partidos, gobiernos, 
parl amentos etc. Eso está pennitiendo que el poder público no sea utilizado para 
construir una sociedad basada en la justicia y la solidaridad .. . fa lta claridad sobre el 
concepto de política y el papel del laicado en ella. Muchos entienden la política como el 
poder del Estado y por lo tanto la acción social no es política siendo así que la política 
es la realización del bien común y que el ámbito donde operan las instituciones de la 
sociedad civi l es un ámbito político". De este texto se desprenden varios criterios que es 
conveniente esclarecer a partir de unas preguntas. 

a) ¿Qué es la política? 
Una respuesta es que la política es el poder. Ejercerla equivale a luchar por conquistar el 
poder, mantenerlo y no dejar perderlo. Este concepto tiene algo de verdad y mucho de 
error: cierto que el poder es bueno y que consiste en la capacidad que tienen los grupos 
humanos para obrar, si no lo tuvieran se disgregarían; es un medio para obrar, la parte de 
error que contiene el concepto es el darle al poder la naturaleza de fin. Si así fuere el 
mejor político sería quién tuviere mas poder y el peor el que en menor medida lo 
poseyera. O sea que el poderoso, por ser tal es el bueno, y el pobre es malo por carecer 
de poder. Lamentablernentf: ese es el concepto socialmente predominante.Actualizando 
un pensamíento de San Agustín diríamos: Si no fuera por la Justicia que serían los 
Estados sino grandes mafias y que serían las mafias sino pequeños Estados? Para 
corregir el anterior concepto de política basta con añadir dos palabras," bien "y 
"común". La política es la reali zación del bien común, el poder es el medio para 
realizarla. Para entenderlo mejor diremos: política es hacer el bien en común La ética 
consiste en hacer el bien y evitar el mal, luego la ética es de la esencia de la política, no 
un añadido que le viene de fuera. La autoridad y su ejercicio son la ética mas el 
poder. 
Así pues, la política, contra lo que muchos opinan, no es el reino de la corrupción sino 
una virtud ciudadana. Por lo tanto, ningún ciudadano puede eximirse de hacer política. 
Con meridiana claridad lo dice Juan Pablo 11:" .. los fieles laicos de ningún modo pueden 
abdicar de participar en la política ;es decir de la multifonne y variada acción económica 
,social ,legislativa, administrativa y cultural destinada a promover orgánica e 
institucionalmente el bien común 18 

18 Juan Pablo 11 , Encíclica Christifidelis Laici No 42. 
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b) Qué es evangelizar la política? 
El hombre, tanto la persona como la comunidad, está herido por el pecado y necesita 

ser redimido; sólo, por si mismo, no puede hacer bien el bien común, la realidad del 
pecado se lo impide. La Gracia Santificante penetra la vida humana, la sana y la eleva al 
hacer al hombre participe de la Vida Divina; en su condición de redimido puede hacer 
bien, el bien en común; puede realizar la auténtica política, y en eso consiste la 
evangelización de la política. 
Ella se realiza por medio de la vivencia de la dinámica de comunión. Para 

comprenderlo hay que distinguir entre el acto transitivo y el acto inmanente: mediante el 
primero usted da, el otro recibe lo que se le da y usted pierde lo que da; mediante el 
segundo usted da, el otro recibe lo que se le da y usted no pierde lo que le da; ejemplo, 
usted comunica al otro una idea, el otro la recibe y usted no la pierde, no se le olvida, la 
sigue poseyendo .Los actos inmanentes son tres, a saber: la comunicación de la verdad, 
el profesor enseña, el alumno aprende, el profesor no olvida Jo que enseña; la 
comunicación del amor, la madre arna al lújo, este recibe el amor y aquella se hace mas 
generosa y la comunicación de la vida, los padres engendran a los lújos, estos reciben 
la vida y aquellos no mueren, mas aún crece la familia. 
Cuando en un grupo circulan la vida, la verdad y el amor, cada uno se entrega 
sinceramente a los demás sin perder nada de lo que es suyo y a la vez recibe todo lo de 
los demás.Crece la persona y crece la comunidad y se supera la dicotomía Individuo-
Sociedad mediante la solidaridad. 19 

.La dinámica de conflicto nace de los actos transitivos, pues opera sobre las cosas 
materiales que son escasas, verbigracia, en una sala hay aire, las personas no luchan 
para respirar porque es abundante, si la cierran herméticamente y sólo dejan entrar poco 
oxígeno, nacerá un conflicto porque todos querrán respirar y sólo algunos podrán 
hacerlo. Para aprovechar las energías que laten en los conflictos y hacerlas útiles se 
emplea la competencia que les da un sentido, señala límites y fija reglas, tal es el caso 
de la econonúa de mercado. 
En la sociedad coexisten las dinámicas de comunión y de conflicto, en ella se 
entrelazan, la solidaridad y la competencia. Dada la condición humana perturbada por 
el egoísmo y el pecado, el conflicto tiende a prevalecer sobre la comunión y la 
competencia sobre la solidaridad, siendo así que para suscitar el permanente desarrollo 
humano integral tanto de la persona como de la comunidad, se requiere de lo contrario: 
que los conflictos se vayan superando mediante diálogo y colaboración de todos y que la 
solidaridad controle y guie a la competencia. Esto no es posible sin la acción de la 
Gracia Santificante. Pues sin ella el individuo y la sociedad heridos por el pecado no 
pueden arrancar las raíces de la mentira social, la violencia, la opresión y la injusticia 
que se anidan en todos los procesos de cambio social. 
Entonces, para evangelizar la política es indispensable partir de la Eucaristía. Esta la 

confecciona el sacerdocio ministerial, el cual en un acto inmanente en el que obra como 
que los acoge, y en otro acto inmanente, que está a cargo específica pero no 
exclusivamente de los "Christifideles Laici"( Juan Pablo II), los lleva al corazón del 
mundo donde se encuentra la política, para consagrarla y santificarla 20 El Doc.PC al 

19 
Carlos Corsi Otálora, José Manuel Crespo Campo, Edgar González Silva "El Estado Auténtico Un 

;;;todelo Político de Comunión, Edit Senado de la República, Bogotá, 1997, páginas 222 ss. ' 
Concilio Vaticano II, Lumen Gentium, No 34. 
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respecto dice:"La vida de Dios se puede llevar a ... la política de una manera personal y 
de una manera social; lo pnmero exige de la persona una espiritualidad sólida y 
arraigada en la Iglesia_ y fuerte vínculos con la comunjdad eclesial de la que forma 
parte. Lo segundo _ exige la vivencia del misterio de la Comuruón en la Iglesia y en 
tomo de la Eucansha para llevar esta vivencia al corazón de la política 

e) ¿Quienes son los actores de la evangelización de la política? 
Hay que ~istinguir: una cosa es hacer la política lo cual no corresponde a la Iglesia, lo 
que ha reiterado el Santo Padre:"La Iglesia no puede ni debe emprender por cuenta 
propia la empresa política de realizar la sociedad mas justa posible. No puede ni debe 
sustiturr al Estado"Beneructo XVI, 21 ;y otra cosa es evangelizar la política lo que si 
corresponde a todo el Pueblo de Dios, con las funciones específicas que corresponde a la 
Jerarquía, a los religiosos y a los laicos. Dijo Pablo VI:"Los seglares ... deben 
ejercer .. una forma singular de evangelización .Su tarea primera e inmediata no es la 
institución y el desarrollo de la comunidad eclesial -esa es la función específica de los 
pastores- sino en poner en práctica todas las posibilidades cristianas y evangélicas 
escondidas pero a su vez ya presentes y activas en las cosas del mundo. El campo propio 
de su actividad evangelizadora es el mundo vasto y complejo de la 
política ... ',22.Distinciones básicas a las que se suma la del Concilio sobre la forma como 
el laico actúa en su carácter de ciudadano:"Es de gran importancia ... que se distinga 
claramente entre aquello que los fieles cristianos hacen, individual o colectivamente, en 
su nombre en cuanto ciudadanos, guiados por la conciencia cristiana, y lo que hacen en 
nombre de la Iglesia juntamente con sus pastores"23 

El Doc.PC también se detuvo en este punto:" Es necesario poner de relieve que los 
laicos deben trabajar con su propia responsabilidad y en su propio nombre cuando 
actúan en política, siempre deben hacerlo en comunión con la Jerarquía, sin que esto 
signifique que la compromete con sus acciones( Doc.PC ). La cooperación de Jerarquía 
y laicado en la praxis evangelizadora de la política está revelando nuevas formas de gran 
eficacia como se ha vemdo experimentando de la lucha por la defensa de la vida. Señala 
el Doc.PC que existe una vigorosa presencia de laicos en la sociedad civil : " Se verifica 
una vigorosa y variada presencia del laicos en los espacios de acción social tales como 
las instituciones de Iglesia, las ONGs ,los movimientos sociales ,las empresas con 
responsabilidad social, las universidades ,etc que también ocupan el espacio público y 
trabajan por el bien común ... A esta presencia le falta algo que le permita incidir 
activamente en la orientación de los procesos sociales y en las políticas del 
Estado."(Doc.PC). Contrasta esta observación con la que antes había hecho el mismo 
documento al referirse a ''una significativa ausencia del laicado maduro en las 
estructuras del sistema político". No se trata de una contradicción en los términos sino 
de una doble mirada: una a la realidad de los laicos cada uno operando en su propio 
ámbito, y otra a la realidad de laicado que surge cuando ellos se integran y forman un 
cuerpo orgánico, bien para proyectarse socialmente, bien para acometer proyectos de 
naturaleza histórica. Así pues laico, sujeto personal, y laicado, sujeto comunitario, son 

21 Benedicto XVI Deus Caritas Est .No 28. 
22 Exhortación apostólica, "Acerca de la evangelización del mundo contemporáneo, No 70) 
23 Concilio Vaticano U. Gaudium et Spes,No 76 
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actores de la evangeli zación de la po líti ca como lo so n, valga la analogía, los obispos y 
el colegio episcopal en el Cuerpo Místico . 

3. Dimensiones de la evangelización de la política.1 
La praxi s evangelizadora de la política tiene dos dimensiones ,la primera se despliega 
en el "hoy" y en el "aquí", la segunda en el transcurso de los siglos que conforman la 
hi storia. 

a) El hoy y el aquí. 
La praxis evangeli zadora de la política se proyecta sobre la totalidad del Sistema 
Cívico-Político que está compuesto por el Estado y la Sociedad Civil .Lo pone de 
relieve el Doc. PC al describir los espacios donde actúan los laicos y el laicado: "En 
resumen, dentro de las estructuras de la sociedad civi l a saber :ético- religiosas 
,familiares ,cívicas, educativas y económicas y tambi én dentro de las estructuras del 
Estado".La sociedad tanto a escala de la organ ización local como de la nacional o 
internacional, funciona por medi o de estructuras sociales que cuando se entrelazan 
orgánicamente constituyen un sistema cívico-político, descri to por un Plan Nacional de 
Desarrollo de Colombi a: " Podemos comparar el sistema cívico político con un edificio 
de seis pi sos en el que cada pi so corresponde a una estructura y cumple una precisa 
función social. Al recorrer el ed ifi cio, hall amos en el primer pi so el templo ,la oración 
.todo lo relacionado con el ámbito que se refiere a la dimensión trascendente del ser 
humano y es la fuente ... es la estructura religiosa y moral. .. Al pasar al segundo piso, 
cambia el paisaje: ahora nos encontram os con sala, comedor, alcoba, estamos ante la 
estructura familiar .. A I subir al tercer piso, nos encontramos con los veci nos de la 
cuadra, del barrio, de la vereda . .. el municipio y di versas organi zaciones cívicas; esta es 
la estructura cívica .. Al ll egar al cuarto piso, nuevamente cambia el escenario ... ahora 
tenemos ante los ojos el..colegio .. la uni versidad, el televisor o el radio .. es ta es la 
estructura educativa ... Luego penetramos en el quinto piso, en el que 
contem plamos ... todo lo que sirve para produci r bienes y prestar servicios, sin los cuales 
tampoco podríamos ex ist ir, ya que requerimos de techo , de alimento, de vestido ,de 
transporte, y sobretodo, de trabajo. Se trata, pues, de .. . la estructura económica . 
Arribamos al final de nuestro recorrido en el sex to piso ,en donde el paisaje está 
compuesto por la alcaldía ,la gobernación, la casa presidenci al y el parl amento,.todo 
aquello que constituye el Estado. Esta es la estructura política .. . que coordi na a las 
demás estructuras del sistema"24 EI tejido social en cada piso, en cada estructura, se 
confi gura por múltiples instituciones y quienes las dirigen se les conoce con el nombre 
de " élites", lenguaje que utili za el Documento de Medellín o " Constructores de la 
Sociedad .. " 25 

Desde esta perspecti va, el Doc.PC percibe que realmente hay muchos lai cos 
com prometidos en la praxis de la evangeli zación de la política, situados en las distintas 
estructuras sociales, pero que carecen de un proyecto hi stórico com ún que los lleve a 
liderar el cambio en cada estructura integrándose como laicado maduro . Dice : " Todo lo 

' ' Congreso de la República de Colombia, "El desarrollo está en sus manos .. , ley 188 de 1995, Edit 
Comisión Séptima Senado de la Repúb lica, Bogotá, 1995.páginas 39-40 
21 Puebla . 11 y 111 Conferencias Episcopales de América Latina , realizadas en Medellín , 1968, y 

Puebla, 1979 
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que_ vemos exige de los -~ovimientos y comunidades eclesiales realizar una permanente 
espmtualidad de comurnon que tenga también el perfil de la actividad ciudadana" Este 
enfoque cambia radicalmente la actual situación en la que los movimientos rech 1 

1, . 1 "d "fi azan a po 1tJca porque a 1 , enh can con el proselitismo electoral, que puede dividir a sus 
nuembros .La frase_ hp1ca ,es " aquí no hacemos política". Las consecuencias son graves 
pues favorecen la dicotomia entre la Fe y la vida ciudadana. 
Si el lai,c_ado valora s~ papel como dinamizador de la sociedad civil será capaz de liderar 
las poht1 cas que onentan las estructuras, sobretodo, si en forma sistemática se 
atien~e a la_ acción sobr~ _las élites .. El Doc.PC recuerda que "Muchos movimientos ya 
la estan haciendo (la pohtica) porque toda su proyección es social es políti ca y pública . 
Allí deben liderar las organizaciones que intervi enen en la configuración de las políticas 
de Estado, por ejempl o en el campo educativo, la fe, la cultura etc." 
Es muy importante brindar formación permanente, personal y comunitaria, acorde con 

la estructura social donde opera el laicado. Sigue el citado documento: "todo lo que 
vemos exige de los movimientos y comunidades eclesiales realizar una permanente 
formación para la política cimentada en la doctrina social de la Iglesia y en una 
espiritualidad de comunión que tenga también el perfil de la actividad ciudadana" 
Después el documento trata el espinoso tema del Estado y de los partidos políticos. 
"Para ll evar a cabo la acción específica en nuestros partidos dentro de una democracia 
como la que caracteri za a América Latina, que padece de carencias profundas y graves, 
se requiere de una parte formar la conciencia ciudadana de los miembros de los 
movimientos para que cada uno adquiera la capacidad de trabajar como ciudadano, 
bajo su responsabilidad, guiado por su conciencia cristiana dentro del entramado de los 
partidos y de las demás instituciones de orden temporal donde actúa el Estado ... Cada 
movimiento eclesial o nueva comunidad debe favorecer un clima para cultivar la 
vocación de liderazgo político de sus miembros y apoyarlos cuando lo ejerciten. Eso no 
significa que el movimiento o la comunidad en cuanto tal tenga que asumir o respaldar 
las opciones políticas que cada líder asume bajo su responsabilidad." La relación directa 
de un movimiento eclesial o de una nueva comunidad con las estructuras del sistema 
cíivico-político, especialmente con los partidos, es muy dificil ; para reali zarla con 
facilidad y eficiencia, se requieren organismos del laicado situados en el ámbito 
temporal, que tengan rostro ciudadano y alma apostóli ca para que cumplan una función 
de puente entre la iglesia y el mundo: dice el documento "es necesario promover 
organi smos del laicado que trabajen en la política con el propósito explícito de 
evangeli zarla, en los que se puedan unir miembros de las diversas organizaciones 
apostólicas para garanti zar una praxis política acorde con las fe y que esté animada por 
la vida espiritual. Estos organismos son mediaciones para poderse insertar con más 
efectividad en los organismos puramente temporales" 

b) Conciencia histórica. 
Cuando se emplea el vocablo" Civilización "para exr¡esar la mas_ amplia unidad de 
estudio hi stórico tal como lo hizo Arnold Toynbee en el estud10 de la h1stona o 
Samuel Huntingt,on en el análi sis del choque de las civilizaciones contemporáneas,

27 
el 

26 Arnold J Toynbee "Estudio de la historia, edit Alianza Editorial, Madrid l 975 
27 Samuel Huntingt~n, "El choque de civilizaciones, ed il Paidós, Barcelona, 1997. 
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observador se sitúa en la dimensión de lo "macro" que permite ver los grandes 
conjuntos del acontecer humano y dentro de ellos comprender los fenómenos políti cos. 
La evangelización de la política en unas circunstancias obra al interior de civili zaciones 
a las que llega y se incultura para transformarlas y en otras engendra nuevas 
civilizaciones. Así la Iglesia vivifi ca los pueblos y al mismo ti empo purifi ca y asimila 
los valores que portan , incorporándolos a la cultura de la humanidad en la hi stori a y 
salvándolos para la eternidad:" 28 

En el transcurso de las veinte Jornadas Mundiales de la Juventud, mi ll ones de jóvenes de 
jóvenes se han venido reuni endo en tomo del Vicari o de Cri sto en la ti erra, alegres, 
entusiastas, con cantos y sonrisas que interpretan y refl ejan las mejores esperanzas de la 
humanidad . En la última Jornada Mundial de la Juventud reali zada en Co loni a en agosto 
de 2005 , parti ciparon más de un mill ón de jóvenes de 197 países de los cinco 
continentes . Monseñor Stanislaw Rylko, Presidente del Pontificio Consejo para los 
Laicos, Di casterio de la Santa Sede que ha venido organi zando las Jornadas subrayó el 
sentido de este signo de los tiempos. " Aquel día -ésta ha sido una impresión 
generali zada-fue como si los jóvenes reunidos j unto a las riberas del río viesen a Pedro 
en la Persona de Benedicto XV I llegando directamente del lago de Galil ea" __ 29__ Todos 
ellos experimentaron el sabor proféti co de las palabras del Conci li o dirigidas a la 
juventud: "La Iglesia ... es la verdadera juventud del mundo .. . . Posee lo que constituye 
la fuerza y el encanto de los jóvenes: la facultad de alegrarse con lo que comienza, de 
darse sin recompensa, de renovarse y de partir de nuevo hacia nuevas conqui stas"3º. Dos 
mi l años lo confinn an 
La evangelización de la política reali zada en la Civil ización Greco-Romana en el 
transcurso del pri mer medio mil eni o as imiló los valores del mundo cl ás ico y con ell os 
al entrar en contacto con los del mundo gennáni co engendró a la Civili zación 
Occidental, durante el segundo y el tercer medi os mil eni os (500 a 1500 ), y luego suscitó 
la evangelización constituyente de la Civilización Latinoamericana, la cual celebró 
su quin to centenario de existencia histórica en el año de 1992. Juan Pablo II en el 
discurso inaugural del IV Conferencia Ep iscopa l de Améri ca Latina reali zada en Santo 
Domingo subrayó " En este proceso si ngular el año de 1492 marca una fecha clave. En 
efecto, el 12 de octubre - hace hoy exactamente cinco siglos- el Almirante Cri stóbal 
Colón, con las tres carabelas procedentes de España, llegó a estas ti erras y pl antó en 
ell as la cruz de Cristo." El Romano Pontí fice, que en 189 1 conmovió al mundo con la 
encíclica Rerum Novarum ,un año después al participar en el homenaje de uni versal 
reconocimiento a Cristóbal Colón con ocasión del Cuarto Centenari o, escribi ó :" .. se 
trata del mas grande y mas henn oso hecho realizado por el género humano, y pocos 
pueden compararse con él por la grandeza de alma y por el genio con que se ll evó a 
cabo. Por él ,un Nuevo Mundo sa lió del seno inexplorado del océano"3 1. 

Tanto el primero como el segundo Papa crono lógicamente si tuados a quini entos y 
cuatrocientos años, respectivamente, del magno acontecimiento contempl aron y 
valoraron la tercera gran epopeya de la macro-evangeli zación de la políti ca: haber 
dado a luz una Civilización Original , fi li al de la Occidental-(a través de la verti ente 

28 Gaudium et Spes 39 
29 

Stanislaw Rylko, " I Care" Colonia. XX Jornada Mund ial de la Juventud , lnlroducc ión,2005 
'° Concili o Vaticano 11, Mensaje a la humanidad ,parte correspo11die111e a /os jóvenes /965 . 
" León XIII Ca rta Encíc lica relativa al cuarto centenario de Cristóbal Colón, Roma 1892 . 
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hispano Y l_usitana)_ y de las Civilizaciones indígenas (principalmente Inca, Maya 
,Azt~ca, rnu1sca, canbe) con el aporte de los pueblos africanos, en un ámbito espacial y 
ecolog1co pnvilegiado que conh~ne en grado sumo bell eza, biodiversidad y riquezas 
natur~les. Hoy es ~n p~eb_Io-con~ente con unidad de fe, comunidad de lenguas ( 
espanol, portugues e md1genas v1vas)y cultura , con sustrato católico y proyección 
universal, porque alberga a casi la mitad de los miembros del Pueblo de Dios. 
Se distingue"

32 
entre lo originario y lo original en el descubrimi ento de América: lo 

primero se refiere a los antiguo_s mundos hi spano-lusitano de una parte e indígenas de 
la otra, con sus rnilenanas y diversas identidades culturales, lo segundo se refiere al 
Nuevo Mundo que nació de su fecundo encuentros"33 . 

La evangelización de la política que sembró la integración y la fraternidad entre 
pueblos razas y culturas que caracteri zan al pueb lo-continente 
Las Buenas Costumbres, inculcadas y permanentemente renovadas por la Iglesia, 
fueron capaces superar guerras y conflictos durante el siglo XIX y gran parte del XX 
hasta cuando quedaron envueltas en los torbellinos de las sociedades de consumo· aún 
subsisten corno soporte de la civi lidad y alma del tejido social, aunque los te~plos 
parezcan nuevas catacumbas de la gran ciudad trepidante y multitudinaria y a la vez 
injusta e inso lidaria. Esta es un signo de los nuevos tiempos que retan y también con 
alegria esperan una nueva evangelización de la política que desde la civili zación 
latinoamericana irradie solidaridad y paz .. 
También en el transcurso del cuarto medio milenio ( 1500 a 2000) la evangelización de 
la política libró su combate por la Fe al interior de la Civilización Occidental , 
haciéndole frente al fenómeno de creciente apostasía que culminó en la sociedad 
post-cristiana, caracterizada por el retorno del totalitarismo. Durante este período; 
el cuerpo de la Civili zación Occidental creció pero su alma se extravió cuando sali ó 
en la búsq ueda del humani smo en un proceso en el que creyó que para descubrir al 
hombre era necesario rebelarse contra Dios. El hombre occidental que optó por la 
apostasía en el Siglo XV se deslumbró ante el esplendor de la criatura humana pero 
olvi dó que tenía luz prestada porque era imagen y semejanza del Creador; en el Siglo 
XV I la Reforma lo desgajó de la Vid porque se persuadi ó de que para re lacionarse 
con Cris to no necesitaba de la Iglesia ; en el Siglo XVII creyó en la razón y dejó de 
creer en Cri sto ; en el Siglo XVIII el ilumini smo y la ilustración desligaron a Dios del 
destino de los hombres y lo reduj eron a un frío principio metafísico; el siglo XIX 
susti tuyó a Dios por la fábula de una materia eterna en perpetua evolución de cuyo 
seno emergen todos los seres que conforman el universo has ta culminar en el hombre 
que asume la dirección de la evolución hasta que llegue a su final que no será otro que 
la liberación plena del ser humano , porque poseerá el poder total ; en el Siglo XX la 
apostasía, se transmutó en la política que engendró el totalitarismo de Occidente 
con su pretensión de ser el Poder Total, un dios sobre la tierra. 
De tal modo la Era Moderna ( 1500-2000) se clausuró con la caída del 

totalitarismo ra~ista en 1945 cuando en un Bunker de Berlín quien se creía la punta 
de la Evolución racista se quitó la vida, y cuando en 1989, como si se tratara de las 
murallas de Jericó, el Muro de ser signo del poderío totalitario comunista se 
transformó en lugar turístico. 

32 Alberto Caturelli "El nuevo mundo",edit Edamex, México, 199 1,página 53 ss 
33 Aquilino Niño. "Sinopsis de historia un iversa l", Edit Imprenta Torres, Tunja. 1893 ,página 183. 
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En la post-modernidad de la década de de los noventa, nació el nuevo totalitarismo, 
de ámbito global que trasciende las fronteras de Occidente y se impone con fuerza al 
parecer incontenible. 
Entre el Concilio de Trento ( 1545 -1 563) realizado cuando se ini ciaba el Mundo 
Moderno , el Vati cano I ( 1869- 1870) llevado a cabo cuando la modernidad con el 
ímpetu de la Revolución Francesa escalaba las cumbres y el Concilio Vaticano 11( 
1962-1 965) acontecido en el corazón de la década de los sesenta cuando el paradigma 
de la post- modernidad fue entronizado, el Pueblo de Dios experimentó un cambi o 
extenso y profundo que amplió la catoli cidad a todos los continentes y. lo hi zo crecer 
en santidad. Una vez más en la Civili zación Occidental y la Latinoameri cana, se 
cumplió la Parábola del trigo y la cizaña. 

4. Prospectiva. 
Relatan los hechos de los apóstoles que cuando los judíos rechazaban con envidia y 
contradecían con blasfemi as el anuncio de la Buena Nueva, Pablo y Bernabé con 
valentía les dijeron: "Era necesario anunciaros a vosotros en primer lugar la Palabra de 
Dios; pero ya que la rechazáis y vosotros mi smos no os juzgáis dignos de la vida 
eterna, mirad que nos vo lvemos a los gentil es"( Hch,13,42;) gu iados por la visión de 
un joven que le decía a Pab lo," Pasa a Macedoni a y ayúdanos"( Hchl6,9),ll egaron a 
evangelizar en el corazón de la Civi lización Greco-Romana de la que luego nació la 
Occidental. Durante dos milenios Europa ha sido el centro de la catolicidad y desde 
all í la ha il um inado. Al hacerse patente la apostasía de la Civili zación Occidental el 
Pueb lo de Dios llega la hora de la nueva evangelización en América Latina y el 
Caribe:. " Es tu momento Améri ca Latina-dijo Pablo VI-un nuevo día ilumina tu 
historia. Tuyo es un irunenso continente, el mundo entero aguarda tu testimoni o de 
energía, de renovación social, de concordia y de paz. Novísimo testimonio de 
civilización cristiana"( Pab lo VI)34 

Contemplamos en el horizonte a una sociedad que vive el proceso de cambio social 
que la unifica y está ll evándola a constituir una civi lización de dimensiones planetari as 
en la que se encuentran o chocan las civili zaciones contemporáneas que según Samuel 
Huntigton son: la chi na, la japonesa, la hindú, la islámica, la ortodoxa que se refi ere 
principalmente a Rusia, la occidental, que incluye a Europa, Norteaméri ca, Australi a y 
Nueva Zelanda, la africana y la lati noamericana35. " La Iglesia es en Cri sto como un 
sacramento o signo e instrum ento de la uni ón íntima con Dios y de la unidad de todo el 
género humano"36 

Dentro del contexto de una sociedad plura li sta la nueva evangeli zación de la políti ca 
ha de infundir la dinám ica de comunión en ellas para que la vida, la verdad y el amor 
sean el fermento que las integre y desarrolle, respetándoles su propia identidad, como 
artífices de una nueva civi lización de dimensiones pl anetarias en el tercer mil eni o, la 
Civilización del Amor dándole a éste fu ndamental vocablo todo el peso que 
Benedicto XV I le dio en su encícli ca" DIOS ES AMOR." 

34 Pab lo Vl,6,6, 1966. 
35 Samuel l-lu ntington , Op.Cit página 50 ss. 
36 Lumen Gentium, No 1 
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11 - LA EV ANGELIZACION DE LA POLITlCA 

Introducción 

Corsi Otálora 
Asesor del Departamento 

El documento intitulado"La Presencia Cristiana en la Sociedad en la p lit· . b 
ili 

. . y o 1ca. o ra 
de re~onc ac10n y de justida", versa sobre la evangelización de la política, tema que 
abordo el, Congreso de Mov1m1entos Eclesiales y Nuevas Comunidades, llevado a cabo 
en _Bogota del 9 al 12 de marzo de 2006, convocado por el Pontificio Consejo para los 
Laicos Y el CELAM, para reflexionar sobre los caminos que el laicado está reconiendo 
y los que_ d_ebe abrir en la nueva etapa de la historia que estarnos viviendo, e igualmente 
para part1c1par en el proceso de gestación de la V Conferencia Episcopal de América 
Latina. Los ciento sesenta participantes dialogaron sobre la política · Acaso para 
dominarla? No, para evangelizarla.37 " 

l. Desafio y problema. 

El Dr. Guzman Carriquiry, Subsecretario del Pontificio Consejo para los Laicos, uno de 
los mas penetrantes conocedores de los procesos políticos y de su correlación con los 
de evangelización , en dicho Congreso esbozó el desafio de la Evangelización de la 
Política al diagnosticar que las estrategias operativas, proyectos y movimientos 
históricos que han canalizado mayormente la presencia política de los cristianos en los 
últimos decenios, se encuentran en diversas situaciones de crisis, y como vía para 
darles respuesta, añadió: "hoy en día la nueva fase del asociacionismo católico de los 
fieles laicos ,que se manifiesta en muy diversos movimientos eclesiales y nuevas 
comunidades, está llamada a formar una nueva generación de militantes y líderes 
católicos capaces de afirmar una renovada presencia original y coherente en la vida 
pública de las sociedades de América Latina, que responda eficazmente a los grandes 
desafios que enfrenta a inicios del siglo XXI."38 

37En dicho congreso participaron por parte del primero, el arzobispo Stanislaw Rylko, Presidente, el 
obispo Josef Clemens, Secretario y doctor Guzmán Carriquiry, Subsecretario; por parte del segundo el 
Cardenal Francisco Javier Errazuriz, Presidente, el Obispo Andrés Stanovik , Secretario, y el Padre 
Sydney Fones, Coordinador de la organización de la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano; 20 
obispos presidentes de las Comisiones Episcopales para los Laicos de Sendas Conferencias Episcopales 
de América Latina, 45 movimientos eclesiales y nuevas comunidades de carácter latinoamericano e 
internacional las cuales estuvieron representadas por sus Presidentes. El grupo de trabajo número cuatro se 
ocupó del tema ''Presencia cristiana en la sociedad y en la política: obra de reconciliación y de justicia." El 
documento que se comenta en el presente escrito fue dado a conocer en la plenaria por el relator José 
Mario Brasiliense Carneiro está en lengua portuguesa y la traducción es del autor del presente artículo. El 
tema también lo trata: Alf~nso Martínez Villamizar, La Evangelización de la política, Tunja, 1998, Edit 
Talleres Gráficos. 
38 Guzman Carriquiry, Subsecretario del Pontificio Consejo para los Laicos, in~rvención en !ª ses!ó~ 
plenaria del congreso mencionado. El tema había comenzado a desarrollarlo en 'La presencia Cmtiana 
en las transformaciones políticas y sociales de Puebla" publicado en "La Teología de la liberación a la 
luz del Magisterio" (CEDIAL, Bogotá, TRÍPODE, Caracas, 1988, Pág. 721). 
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Para responder a los desafios de la época - proféticamente vislumbrada por el Concilio 
a escala universal y por Medellín y Puebla al aplicarlo en nuestro continente - el Pueblo 
de Dios guiado por el magi sterio de Juan Pab lo 11 inició el proceso de nueva 
evangelización, eje de la reflexión de la IV Conferencia Ep iscopal de Améri ca de 
Latina, realizada en Santo Domingo (1 992).Ahora, corresponde a la nueva 
evangelización de la política orientar al Continente la Esperanza para que sea fiel a 
su"vocación original. .. : aunar en una síntesis nueva y geni al, lo antiguo y lo moderno, 
lo espiritual y lo temporal , lo que otros nos entregaron y nuestra propia originalidad"( 
Medellín) , 39 

Con la relatoría de José Mario Brasi liense Carneiro el grupo que se ocupó de lo político 
en el mencionado Congreso de Movimientos Eclesiales y Nuevas Comunidades 
señaló:"Por eso, es urgente suscitar una creciente movilización del laicado, que 
trabajando como fuerza ciudadana con conciencia y praxis cristianas, oriente la 
transformación y cambio de América Latina hacia la vida, la so lidaridad y la justici a, 
con el propósito de que ell a sea vanguardia en la construcción de la Civi li zación del 
Amor en el siglo XX I" (6 . Este documento se seguirá citando como Doc .PC) 

¡He ahí el desafío! ¿Cómo dar le respuesta? He ahí el problema. 
Para examinarlo es menester reflexi onar sobre la naturaleza y dimensiones de la 

evangelización de la política, para luego contemplar las formas que ha asumido en la 
vida del Pueblo de Dios y las que hoy debe asumir para dar respuesta al desafio. 

2. Naturaleza de la evangelización de la política 

Al observar el panorama de la presencia cri st iana en la sociedad y en la políti ca 
latinoamericanas, el Doc. PC anota:"Se comprueba una signifi cativa ausencia del lai cado 
maduro en las estructuras del sistema políti co tales como partidos, gobiernos, 
parlamentos etc. Eso está permitiendo que el poder público no sea utilizado para 
construir una sociedad basada en la justicia y la solidaridad . . . fa lta claridad sobre el 
concepto de política y el papel del laicado en ella. Muchos entienden la políti ca como el 
poder del Estado y por lo tanto la acción social no es políti ca siendo así que la políti ca 
es la realización del bien común y que el ám bito donde operan las instituciones de la 
sociedad civil es un ámbito político". De este texto se desprenden varios criterios que es 
conveniente esclarecer a partir de unas preguntas. 

I) ¿Qué es la política? Una respuesta es que la política es el poder. Ejercerla equivale a 
luchar por conquistar el poder, mantenerlo y no dejar perderlo . Este concepto tiene algo 
de verdad y mucho de error: cierto que el poder es bueno y que consiste en la capacidad 
que tienen los grupos humanos para obrar, si no lo tuvieran se disgregarían; es un medio 
para obrar, la parte de error que contiene el concepto es el darle al poder la naturaleza de 
fin. Si así fuere el mejor político sería quién tuviere mas poder y el peor el que en menor 
medida lo poseyera. O sea que el poderoso, por ser tal es el bueno, y el pobre es malo 
por c~ecer de poder. Lamentablemente ese es el concepto socialmente predominante. 
Actualizando un pensamiento de San Agustín diríamos: Si no fuera por la Justicia que 

39 
II Conferencia Episcopal de América Latina, 1968, Medellin , Introducción, # 7 
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serian los Estados sino grandes mafias y que serían las mafias • - E d ? . . smo pequenos sta os. 
Para corregir el antenor concepto de política basta con añadir dos palabras " b' " " , " L l ' • . . . ' !CD y co~un • a po 1tica es la reahzac1on del bien común, el poder es el medio para 
realizarla. Para entenderlo meJor diremos: política es hacer el bien en común La ética 
consiste en hacer el bien y evitar el mal, luego la ética es de la esencia de 1 1·t· - d"d 1 . a po 1 1ca, no 
un ana 1 o que e viene de fuera. La autoridad y su ejercicio son la ética mas el 
poder. 

Así pues, la _po líti ca, contra lo que muchos opinan, no es el reino de la corrupción sino 
una virtu_d _ciudadana. Por lo tanto, ningún ciudadano puede eximirse de hacer política. 
Co~ mendiana_clandad lo dice. Juan Pablo Il :" . .los fi eles laicos de ningún modo pueden 
abdicar de part1c1par en la política ;es decir de la multiforme y variada acción económica 
,social ,legislativa, administrativa y cultural destinada a promover orgánica e 
institucionalmente el bien común40 

¿Qué es evangelizar la política? El hombre, tanto la persona como la comunidad, está 
herido por el pecado y necesita ser redimido; sólo, por si mismo, no puede hacer bien el 
bien común, la realidad del pecado se lo impide. La Gracia Santificante penetra la vida 
humana, la sana y la eleva al hacer al hombre partícipe de la Vida Divina; en su 
condición de redimido puede hacer bien, el bien en común; puede realizar la 
auténtica política, y en eso consiste la evangelización de la política. 

Al respecto Paulo VI señala: Es más, la Iglesia está plenamente convencida de que toda 
liberación temporal, toda liberación política ... lleva dentro de sí misma el germen de su 
propia negación y decae del ideal que ella misma se propone, desde el momento en que 
sus motivaciones profundas no son las de la justicia en la caridad, la fuerza interior que 
la mueve no entraña una dimensión verdaderamente espiritual y su objetivo final no es la 
salvación y felicidad en Dios." (El Anuncio del Evangelio Hoy, No. 35) 

Ella se realiza por medio de la vivencia de la dinámica de comunión. Para 
comprenderlo hay que distinguir entre el acto transitivo y el acto inmanente: mediante el 
primero usted da, el otro recibe lo que se le da y usted pierde lo que da; mediante el 
segundo usted da, el otro recibe lo que se le da y usted no pierde lo que le da; ejemplo, 
usted comunica al otro una idea, el otro la recibe y usted no la pierde, no se le olvida, la 
sigue poseyendo. Los actos inmanentes son tres, a saber: la comunicación de la verdad, 
el profesor enseña, el alumno aprende, el profesor no olvida lo que enseña; la 
comunicación del amor, la madre ama al hijo, este recibe el amor y aquella se hace mas 
generosa y la comunicación de la vida, los padres engendran a los hijos, estos reciben 
la vida y aquellos no mueren, mas aún crece la familia. 

Cuando en un grupo circulan la vida, la verdad y el amor, cada ~o se entrega 
sinceramente a )os demás sin perder nada de lo que es suyo y a la vez recibe todo lo de 

40 Juan Pablo II, Encíclica Christifidelis Laici No 42. 
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los demás. Crece la persona y crece la comunidad y se supera la dicotomía Individuo-
Sociedad mediante la solidaridad.41 

La dinámica de conflicto nace de los actos transitivos, pues opera sobre las cosas 
materiales que son escasas, verbigracia, en una sala hay aire, las personas no luchan 
para respirar porque es abundante, si la cierran herméticamente y só lo dejan entrar poco 
oxígeno, nacerá un confl icto porque todos querrán respirar y sólo algunos podrán 
hacerlo . Para aprovechar las energías que laten en los conflictos y hacerlas útiles se 
emplea la competencia que les da un sentido, señala límites y fija reglas, tal es el caso 
de la economía de mercado. 

En la sociedad coexisten las dinámicas de comunión y de conflicto, en ella se 
entrelazan, la solidaridad y la competencia. Dada la condición humana perturbada por 
el egoísmo y el pecado, el conflicto tiende a prevalecer sobre la comunión y la 
competencia sobre la solidaridad, siendo así que para suscitar el permanente desarrollo 
humano integral tanto de la persona como de la comunidad, se requiere de lo contrario: 
que los conflictos se vayan superando mediante diálogo y colaboración de todos y que la 
solidaridad controle y guíe a la competenci a. Esto no es posible sin la acción de la 
Gracia Santifi cante. Pues sin ella el individuo y la sociedad heridos por el pecado no 
pueden arrancar las raíces de la mentira social , la violencia, la opresión y la injusticia 
que se an idan en todos los procesos de cambio social. 

Entonces, para evangelizar la política es indispensable partir de la Eucaristía. Esta la 
confecciona el sacerdocio ministerial, el cual en un acto inmanente acoge la Vida la 
Verdad y el Amor de Dios, que Cri sto le comunica, y en otro acto inmanente, que está 
a cargo específica pero no exclusivamente de los "Chri stifideles Laici"( Juan Pablo 11), 
los lleva al corazón del mundo donde se encuentra la.política, para consagrarla y 
santificarla 42 El Doc.PC al respecto dice:"La vida de Dios se puede llevar a ... la 
política de una manera personal y de una manera social ; lo primero exige de la persona 
una espiritualidad só lida y arraigada en la Iglesia y fuerte vínculos con la comunidad 
eclesial de la que forma parte. Lo segundo exige la vivencia del misterio de la 
Comunión en la Iglesia y en tomo de la Eucaristía para llevar esta vivencia al corazón 
de la política 

¿Quienes son los actores de la evangelización de la política? Hay que distinguir: 
una cosa es hacer la política lo cual no corresponde a la Iglesia, lo que ha reiterado el 
Santo Padre:"La Iglesia no puede ni debe emprender por cuenta propia la empresa 
política de realizar la sociedad mas justa posible. No puede ni debe sustituir al 
Estado"Benedicto XVI43

; y otra cosa es evangelizar la política lo que si corresponde a 
todo el Pueblo de Dios, con las funciones específicas que corresponde a la Jerarquía, a 
los religiosos y a los laicos. Dijo Pablo VI:"Los seglares ... deben ejercer .. una forma 
singular de evangelización .Su tarea primera e inmediata no es la institución y el 

41 
Carlos Corsi Otálora, José Manuel Crespo Campo, Edgar González Silva "El Estado Auténtico Un 

¡'1odelo Político de Comunión, Edit Senado de la República, Bogotá, 1997, páginas 222 ss. ' 
43

Concilio Va!Jcano II, Lumen Gentium, No 34. 
Benedicto XVI Deus Caritas Est ,No 28. 
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desarrollo de la comunidad eclesial -esa es la func1·0· n espect'fica de ¡ t • . . . . . os pas ores- smo en 
poner en practica todas las pos1b1hdades cristianas y evangélicas escondidas pero a su 
vez ya presentes y activas en las cosas del mundo. El campo propio de su actividad 
evangelizadora es el mundo vasto y complejo de la política .. . ,,44_ Distinciones básicas a 
las que se suma la del Concilio sobre la forma como el laico actúa en su carácter de 
ciudadano:"Es de gran. im_portancia .. . que se distinga claramente entre aquello que los 
fi eles cnstJanos hacen, md1v1dual o colectivamente, en su nombre en cuanto ciudadanos 
guiados por la cotciencia cristiana, y lo que hacen en nombre de la Iglesia juntament~ 
con sus pastores" 5 

El Doc.PC también se detuvo en este punto:" Es necesario poner de relieve que los 
laicos deben trabajar con su propia responsabilidad y en su propio nombre cuando 
actúan en política, siempre deben hacerlo en comunión con la Jerarquía, sin que esto 
signifique que la compromete con sus acciones( Doc.PC ). La cooperación de Jerarquía 
y laicado en la praxis evangelizadora de la política está revelando nuevas formas de gran 
eficacia como se ha venido experimentando de la lucha por la defensa de la vida. Relato 
una experiencia personal sobre la importancia de estas distinciones: el 9 de julio de 1981 
cuando se fundó Laicos por Colombia, en reunión con la Comisión Episcopal del Estado 
Laica!, los prelados nos preguntaron a los fundadores" ¿ustedes lo que quieren es fundar 
un partido político?" Respondimos," No, lo que queremos es evangelizar la política.".Lo 
que obviamente no excluye crear o participar en partidos. 

Señala el Doc.PC que existe una vigorosa presencia de laicos en la sociedad civil : " Se 
verifica una vigorosa y variada presencia del laicos en los espacios de acción social 
tales como las insti tuciones de Iglesia, las ONGs ,los movimientos sociales ,las empresas 
con responsabilidad social, las universidades ,etc que también ocupan el espacio público 
y trabajan por el bien común ... A esta presencia le falta algo que le permita incidir 
activamente en la orientación de los procesos sociales y en las políticas del Estado."( 
Doc.PC). Contrasta esta observación con la que antes había hecho el mismo documento 
al referirse a " una significativa ausencia del laicado maduro en las estructuras del 
sistema político". No se trata de una contradicción en los términos sino de una doble 
mirada: una a la realidad de los laicos cada uno operando en su propio ámbito, y otra a la 
reali dad de laicado que surge cuando ellos se integran y forman un cuerpo orgánico, bien 
para proyectarse socialmente, bien para acometer proyectos de naturaleza histórica. Así 
pues laico , sujeto personal, y laicado, sujeto comunitario, son actores de la 
evangelización de la política como lo son, valga la analogía, los obispos y el co legio 
episcopal en el Cuerpo Místico. 

4. Sus dimensiones. 

La praxis evangelizadora de la política tiene dos dimensiones que son concomitantes 
porque la una no puede existir sin la otra y están entrañ~blemente umda~: son la 
"micro" y Ja "macro" evangelización de la política. El arnb1to de la pnmera se 
despliega en el "hoy" y en el "aquí", la segunda en el transcurso de los siglos que 
conforman la historia. 

" E h · · ·1 · "A de la evangelización del mundo contemporáneo, No 70) x ortac1on aposto 1ca, cerca 
' 5 Concilio Vaticano 11, Gaudium et Spes,No 76 
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a) La dimensión micro de la evangelización de la política. 

La dimensión "micro"la praxis evangelizadora de la política se proyecta sobre la 
totalidad del Sistema Cívico-Político que está compuesto por el Estado y la Sociedad 
Civil .Lo pone de relieve el Doc. PC al describir los espacios donde actúan los laicos y 
el laicado: "En resumen, dentro de las estructuras de la sociedad civil a saber :éti co-
reli giosas ,familiares ,cívicas, ed ucativas y económicas y también dentro de las 
estructuras del Estado". La sociedad tanto a escala de la organi zación local como de la 
nacional o internacional, funciona por medio de estructuras sociales que cuando se 
entrelazan orgáni camente constituyen un sistema cívico-po líti co, descrito por un Plan 
Nacional de Desarrollo de Co lombia: "Podemos comparar el sistema cívico político con 
un edifi cio de seis pi sos en el que cada piso corresponde a una estructura y cumple una 
precisa función social. Al recorrer el edificio, hall amos en el primer piso el templo ,la 
oración ,todo lo relacionado con el ámbito que se refiere a la dimensión trascendente del 
ser humano y es la fuente ... es la estructura religiosa y moral. . . Al pasar al segundo 
piso, cambia el pai saje: ahora nos encontramos con sala, comedor, alcoba, estamos ante 
la estructura familiar .. AI subir al tercer piso, nos encontramos con los vecinos de la 
cuadra, del barrio, de la vereda .. . el municipio y diversas organi zaciones cívicas; esta es 
la estructura cívica .. Al llegar al cuarto pi so, nuevamente cambia el escenario ... ahora 
tenemos ante los ojos el..co legio .. la universidad, el tel evisor o el rad io .. esta es la 
estructura educativa ... Luego penetramos en el quinto pi so, en el que 
contemplamos ... todo lo que sirve para producir bienes y prestar servicios, sin los cuales 
tampoco podríamos ex istir, ya que requerimos de techo, de alimento, de vestido ,de 
transporte, y sobretodo, de trabajo . Se trata, pues, de .. . la estructura económica. 
Arribamos al final de nuestro recorrido en el sexto pi so ,en donde el paisaje está 
compuesto por la alcaldía ,la gobernación, la casa presidencial y el parl amento ,. todo 
aquello que constituye el Estado. Esta es la estructura política ... que coordina a las 
demás estructuras del sistema"46 EI tejido social en cada piso, en cada estructura, se 
configura por múltiples instituciones y quienes las dirigen se les conoce con el nombre 
de " élites", lenguaje que utiliza el Docum ento de Medellín o " Constructores de la 
Sociedad .. " 47Desde esta perspectiva, el Doc. PC percibe que rea lmente hay muchos 
laicos comprometidos en la praxis de la evangeli zación de la po líti ca, situados en las 
distintas estructuras sociales, pero que carecen de un proyecto hi stórico común que los 
lleve a liderar el cambio en cada estructura integrándose como laicado maduro. Dice : " 
Todo lo que vemos exige de los movimientos y comunidades eclesiales realizar una 
permanente espiritualidad de comuni ón que tenga también el perfil de la actividad 
ciudadana" Este enfoque cambia radicalmente la actual situación en la que los 
movimientos rechazan la política porque la identifican con el proselitismo electoral, que 
puede dividir a sus miembros .La frase típica es " aquí no hacemos política" . Las 
Consecuencias son graves pues favorecen la dicotom ía entre la Fe y la vida ciudadana. 

46 
Co_ng~eso _de_ la Repúb lica de Colo~bia, "El desarro llo está en sus manos .. , ley 188 de 1995, Edi t 

~om1s1on Sep11ma Senado de la Repub lt ca, Bogotá, 1995,pág inas 39-40 
Puebla. 11 y III Conferencias Ep iscopales de América Latina, rea li zadas en Medellin, 1968, y 

Puebla, 1979 
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Si el lai_c_ado valoras~ papel como dinamizador de la sociedad civil será capaz de liderar 
las poht1cas que orientan las estructuras sobretodo • f · t • · . . , , , s1 en orma sis ematica se 
atiende a la acc10n sobre las élites El Doc PC recuerda que "Much • • t , . , . •• • os mov1m1en os ya 
la ~stan haciendo (la pohtica) pmque toda su proyección es social es política y pública. 
Ali! deben liderar las orgaruzac10nes que intervienen en la configuración de las políticas 
de Estado, por e1emplo en el campo educativo, la fe, la cultura etc." 

Es muy importante brindar formación permanente, personal y comunitaria, acorde con 
la estructura social donde opera el laicado. Sigue el citado documento: "todo lo que 
vemos exige de los mov1m1entos y comunidades eclesiales realizar una permanente 
formación para la política cimentada en la doctrina social de la Iglesia y en una 
espiritualidad de comunión que tenga también el perfil de la actividad ciudadana" 

Después el documento trata el espinoso tema del Estado y de los partidos políticos. 
"Para ll evar a cabo la acción específica en nuestros partidos dentro de una democracia 
como la que caracteriza a América Latina, que padece de carencias profundas y graves, 
se requiere de una parte formar la conciencia ciudadana de los miembros de los 
movimientos para que cada uno adquiera la capacidad de trabajar como ciudadano, 
bajo su responsabilidad, guiado por su conciencia cristiana dentro del entramado de los 
partidos y de las demás insti tuciones de orden temporal donde actúa el Estado . . . Cada 
movimiento eclesial o nueva comunidad debe favorecer un clima para cultivar la 
vocación de liderazgo po lítico de sus miembros y apoyarlos cuando lo ejerciten. Eso no 
significa que el movimiento o la comunidad en cuanto tal tenga que asumir o respaldar 
las opciones políticas que cada líder asume bajo su responsabilidad." La relación directa 
de un movimiento eclesial o de una nueva comunidad con las estructuras del sistema 
cíivico-político, especialmente con los partidos, es muy dificil; para reali zarla con 
facilidad y eficiencia, se requieren organismos del laicado situados en el ámbito 
temporal , que tengan rostro ciudadano y alma apostólica para que cumplan una función 
de puente entre la iglesia y el mundo: dice el documento "es necesario promover 
organjsmos del laicado que trabajen en la política con el propósito explícito de 
evangelizarla, en los que se puedan unir miembros de las diversas organizaciones 
apostólicas para garantizar una praxis política acorde con las fe y que esté animada por 
la vida espiritual. Estos organismos son mediaciones para poderse insertar con más 
efectividad en los organismos puramente temporales". 

b). La dimensión macro de la evangelización de la política. 

Cuando se emplea el vocablo" Civilización " para exfsresar la mas ampli a unidad de 
estudio histórico tal como lo hizo Amold Toynbee en el estud10 de la h1stona o 
Samuel Huntingt,on en el análisis del choque de las civilizaciones _contemporáneas,

49 
el 

observador se sitúa en la dimensión de lo "macro" que permite ver los grandes 
conjuntos del acontecer humano y dentro de ellos comprender los fenómenos pol íti cos. 

•s Arnold J Toynbee, "Estudio de la historia, edil Alianw Edü~rial , Madrid 1975 
49 Samuel Huntington, "El choque de civi li zaciones, ed1t Pa1dos, Barcelona, 1997. 
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La evangel ización de la política en unas circunstancias obra al interior de 
civi lizaciones a las que llega y se incultura para transformarlas y en otras engendra 
nuevas civilizaciones. Así la Iglesia vivifica los pueblos y al mismo tiempo purifica y 
asimi la los valores que portan, incorporándolos a la cultura de la humanidad en la 
historia y salvándolos para la eternidad:" 50 

5.- Una mirada a la historia. 

En el transcurso de las veinte Jornadas Mundiales de la Juventud, millones de jóvenes de 
jóvenes se han venido reuniendo en tomo del Vicario de Cristo en la tierra, alegres, 
entusiastas, con cantos y sonri sas que interpretan y reflejan las mejores esperanzas de la 
humanidad. En la última, reali zada en Colonia en agosto de 2005, participaron más de 
un millón de jóvenes de 197 países de los cinco continentes. Monseñor Stanislaw Rylko, 
Presidente del Pontificio Consejo para los Laicos, Dicasterio de la Santa Sede que ha 
venido organizando las Jornadas subrayó el sentido de este signo de los tiempos. " 
Aquel día -ésta ha sido una impresión generali zada-fue como si los jóvenes reunidos 
junto a las riberas del río viesen a Pedro en la Persona de Benedicto XV I ll egando 
directamente del lago de Galil ea" .. 51 

.. Todos ellos experimentaron el sabor proféti co de 
las palabras del Concilio diri gidas a la juventud: " La lglesia ... es la verdadera 
juventud del mundo .. .. Posee lo que constituye la fuerza y el encanto de los jóvenes: la 
facu ltad de alegrarse con lo que comienza, de darse sin recompensa, de renovarse y de 
partir de nuevo hacia nuevas conquistas"52

. Dos mil años lo confinnan. Miremos 
someramente la experiencia eclesial de la evangelización de la política por períodos de 
medios milenios. 

a). En el primer medio milenio. 

El primer medio milenio fue testigo de la acción evangelizadora del Pueblos de Dios en 
el corazón de la Civi li zación Greco- Romana, que tuvo como espíritu la cultura de la 
Hélade y como centro primordial de la políti ca a Roma ,la ci udad de los de los Césares, 
en la que se congregaron tres millones de creyentes, doscientos Jefes de Estado y a 
través de la tel evisión y de la rad io,4.000 millones de ciudadanos del mundo de toda 
lengua, raza y reli gión para participar en las exequias de Juan Pablo 11 , ll evadas a cabo 
en la Plaza de San Pedro , en la cual el obeli sco señala el lugar donde el primer pontífi ce 
sufri ó el martirio ordenado por el Emperador erón, apenas tres décadas después de la 
muerte del Crucifi cado.¿ Sería posible pensar entonces que el " sátiro", símbolo de la 
unión del poder total , totalitario, con la lujuria que caracterizó la última etapa del 
Imperio Romano cedería ante la evangeli zación de la políti ca que obra fue de la 
Iglesia de los Apósto les y de los Mártires? Rubén Darío, el poeta de nuestra estirpe. 
evoca el totalitarismo pagano de la civili zación greco-romana con la figura del Sáti ro 
que desaparece en las tin ieblas de un pasado sin retomo mientras el cristi ani smo 
con truye la hi storia real , la que perdura:" y el Sátiro contemple sobre un lejano monte/ 
una cruz que se eleve cubri endo el hori zonte/ 1 Y un resplandor sobre la cruz '(l 896) 

'º Gaudium et Spes 39 
:: Stanislaw Ry_lko. " ! Care" Colonia, XX Jornada Mundial de la Juventud, Introducc ión.2005 
• Conc,lto Vaticano 11 , Mensaje a la h11111a11idad .parre correspo11dienre a /os jóvenes /965. 
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El amor al enemigo no siempre con • rt ¡ • • • . . Vle e a enemigo en amigo, pero siempre rescata y 
punfica 1~ que de b~eno Y valioso en él hay. La evangelización de la política en el 
mundo clas1co, salvo para el . patrimonio de la humanidad los grandes aportes de la 
cul~ra greco-romana transmitidos por las lenguas, el latín y el griego, purificándolos y 
ekvando los, lo que en el campo de la política significó el reconocimiento de la 
d1grudad de la persona, de la fraternidad universal y del dominio del hombre sobre el 
cosmos, a lo que se sumó el derrocamiento de la imagen del poder del Estado como 
supremo poder sobre la tierra, tal como lo proclamaron los apóstoles ante el Sanedrin· " 
Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres"( Hech 5,29). • 

b) .En el segundo y en el tercer medios milenios 

Del año 500 al 1500 d .. c., la Iglesia emprendió una Nueva Evangelización de la 
política en Europa pues la primera había quedado sepultada bajo las ruinas del Imperio 
Romano demolido por las invasiones de los pueblos suevos ,godos, vándalos, francos, 
ostrogodos y hérulos, tribus la mayor parte de origen germánico. Dos magnos pontífices 
abrieron las puertas a la dimensión política de ésta evangelización: León y 
Gregorio,(590-604) el primero porque detuvo al bárbaro Atila ante las murallas de 
Roma (año 452)y el segundo, porque le dio un giro decisivo para que respondiera al 
desafio de evangeli zar al mundo germánico; tarea iniciada por el benedictino San 
Bonifacio y que en el presente siglo florece con Benedicto XVI. 

Los monasterios,- centros de oración, trabajo y cultura- desde los benedictinos 
hasta el Cister fueron los protagonistas principales de una evangelización de lo 
político que tuvo la virtud de transformar a las tribus bárbaras en pueblos que 
llegarían a ser matriz de las naciones que hoy conforman la Unión Europea. 

La ciencia política desarrollada por una corriente de pensamiento que partió de la 
Ciudad de Dios de San Agustín y de San Isidoro de Sevilla e incrementó sus caudales 
con en Santo Tomás de Aquino, vertebró las instituciones otorgándole la primacía al 
derecho natural sobre el positivo, fundamentó la progresiva eliminación de la 
esclavitud y desembocó en la Carta de los Derechos Humanos que proclamó la ONU 
en el año de 1948. 

c) En el cuarto medio milenio. 

La evangeli zación de la política realizada en la Civilización Greco-Romana en el 
transcurso del primer medio milenio asimi ló los valores del mundo clásico Y con ellos 
al entrar en contacto con los del mundo germáni co engendró a la Civilización 
Occidental , durante el segundo y el tercer medios mil enios (500 a 1500 ), Y luego suscitó 
la evangelización constituyente de la Civilización Latinoamericana, la cual celebró 
su quinto centenario de existencia histórica en el año de 1992. Juan Pablo II en el 
discurso inaugural del ¡y Conferencia Epi scopal de América Latina reali zada en Santo 
Domingo subrayó" En este proceso singular el año.de 1492 marca una fecha cla.ve., En 
efecto el 12 de octubre - hace hoy exactamente crnco siglos- el Almirante Cnstobal 
Colón' ,con las tres carabelas procedentes de España, llegó a estas. ~ierras y plantó en 
ell as la cruz de Cri sto." El Romano Pontífi ce, que en 189 1 corunov10 al mundo con la 
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encíclica Rerum Novarum ,un año después al participar en el homenaje de universal 
reconocimiento a Cristóbal Co lón con ocasión del Cuarto Centenario, escribió :" .. se 
trata del mas grande y mas hermoso hecho realizado por el género humano, y pocos 
pueden compararse con él por la grandeza de alma y por el gen io con que se ll evó a 
cabo. Por él ,un Nuevo Mundo sali ó del seno inexplorado del océano"53 

Tanto el primero como el segundo Papa crono lógicamente situados a quinientos y 
cuatrocientos años, respectivamente, del magno acontecimiento contemplaron y 
valoraron la tercera gran epopeya de la macro-evangeli zación de la política: haber 
dado a luz una Civilización Original, fili al de la Occidental-(a través de la vertiente 
hi spano y lusitana) y de las Civili zaciones indígenas (principalmente lnca, Maya 
,Azteca, muisca, caribe) con el aporte de los pueblos africanos, en un ámbito espacial y 
eco lógico privilegiado que contiene en grado sumo bell eza, biodiversidad y riquezas 
naturales. Hoy es un pueblo-continente con unidad de fe, comunidad de lenguas ( 
español, portugués e indígenas vivas)y cultura , con sustrato católico y proyección 
universal, porque alberga a casi la mitad de los miembros del Pueblo de Dios. Su 
identidad profunda la cantó Rubén Darío con verso que ha de hacerse extensivo a todos 
los elementos del ser lati noameri cano: 

" ... la América ingenua que tiene sangre indigena, 
que aun reza a Jesucri sto y aun hab la en españo l." 

1904 

Alberto Caturelli en obra clás ica"EI Nuevo Mundo"54 di stingue entre lo originario y 
lo original en el descubrimiento de Améri ca: lo primero se refiere a los antiguos 
mundos hi spano-lusitano de una parte e indígenas de la otra, con sus milenari as y 
diversas identidades cultura les ,lo segundo se refiere al Nuevo Mundo que nació de su 
fecundo encuentro, de la cual fo rma parte Colombi a, la Nación que con su nombre 
rinde homenaje, lo dijo en 1883 el hi storiador tunjano Dr. Aquilino Niño, al " 
... piadoso marino Cristóbal Colón, Paloma Portadora de Cristo( Cristóforo 
Colombo) ,como lo interpreta su biógrafo .. el Conde Roselly de.Lorgues"55 . 

¡ Cristóforo Co lombo, pobre Almirante 
ruega a Dios por el mundo que descubriste! 

Rubén Darío, 1892 

El término América procede del cartógrafo que la dibujó primero, Américo 
Yespucio; lo de Latina se debe a que el Lacio, región situada en ltalia, acunó al 
Imperio Ro~ano cuya lengua fue el latín, del cual nacen nuestros idiomas, el españo l 
Y el portugues. A este nombre se le sum an el de Iberoamérica, Jndoamperica, Indo-
Ibero-Afro América, Hispano América. Esta rica pluralidad de nombres 
complementarios retrata la macro-evangelización de la política que 
sembró la integración y la fraternidad entre pueb los razas y culturas como ¡0 expresa 
un verso del poeta mcaragüense Joaquín Pasos, verso ha de ser enriquecido con el 
aporte de los afro-americanos, dice: 

53 
León Xlll Carta Encíc lica relati va al cuarto centenario de Cristóbal Col · R 1892 s, Alb C 11 · "El on, orna . ss erto a~re ,'. • . nuevo mundo",edü Edamex, México, J 99 1,página 53 ss 
Aqu ,hno Nmo. Smops,s de h1stona uni versa l'' Edit Imp ren ta Torres Tun · 1893 · · 183 , , Ja, ,pagma . 
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"Un indio nuevo ha nacido 
un indio nacido hoy; ' 
es un español todo indio, 
un indio todo español". 

Las ci udades son la expresión del espíritu hecha piedra, la arquitectura no miente 
cuando se trata de reconstruir el pasado y de observar el presente de los pueblos. En las 
cmdades, vill as o aldeas de los tiempos fundacionales de la Civi li zación 
Latinoamericana, la plaza principal tiene forma de retícula en la que sobresale el 
templo que in fo rmaba la vida cotidiana, la Alcaldía, sinónimo del orden, las casonas, 
algunas de ell as blasonadas, y el comercio que reverberaba el día del mercado. Un 
testigo de la época del Libertador, su Mini stro de Gobierno, José Manuel Restrepo, 
relata la calidad de la vida ciudadana, fruto de la evangelización constituyente, 
durante siglos XVI, XVII y XVIII: "El pueblo de la Nueva Granada era por lo general 
de buenas costumbres, sobrio, sumiso y obediente a las leyes . Un viajero podía 
recorrerlo de un extremo al otro, sin que se hallaran salteadores que atacaran su 
persona o intereses"56 

Las Buenas Costumbres, inculcadas y permanentemente renovadas por la Iglesia, 
fueron capaces superar guerras y confli ctos durante el siglo XIX y gran parte del XX 
hasta cuando quedaron envueltas en los torbellinos de las sociedades de consumo; aún 
subsisten como soporte de la civilidad y alma del tejido social , aunque los templ os 
parezcan nuevas catacumbas de la gran ciudad trepidante y multitudinaria y a la vez 
injusta e insolidaria. Esta es un signo de los nuevos tiempos que retan y también con 
alegría esperan una nueva evangeli zación de la política que desde la civilización 
latinoamericana irradie so lidaridad y paz. 

También en el transcurso del cuarto medio mi lenio ( 1500 a 2000) la evangeli zación de 
la po lít ica libró su combate por la Fe al interior de la Civi li zación Occidental , 
haciéndole frente al fenómeno de creciente apostasía que culminó en la sociedad 
post-cristiana, caracterizada por el retorno del totalitarismo. Durante este período; 
el cuerpo de la Civilización Occidental creció pero su alma se extravió cuando salió 
en la búsqueda del humani smo en un proceso en el que creyó que para descubrir al 
hombre era necesario rebelarse contra Dios. El hombre occidental que optó por la 
apostasía en el Siglo XV se deslumbró ante el esplendor de la criatura humana pero 
olvidó que tenía luz prestada porque era imagen y semejanza del Creador; en el Siglo 
XVI la Reforma lo desgajó de la Vid porque se persuadió de que para relacionarse 
con Cristo no necesitaba de la Iglesia ; en el Siglo XVll creyó en la razón y dejó de 
creer en Cristo; en el Siglo XVlll el iluminismo y la ilustración desligaron a Dios del 
destino de los hombres y lo reduj eron a un frío principio metafís ico; el siglo XIX 
sustituyó a Dios por la fábu la de una materia eterna en perpetua evolución de cuyo 
seno emergen todos los seres que conforman el universo hasta culminar en ~l hombre 
que asume la dirección de la evolución hasta que ll egue a su fin al que no sera otro que 
la li beración plena del ser humano , porque poseerá el poder total; en el Siglo XX la 

56 José Manuel Reslrepo, "Historia de la revo lución de la República de Colombia", Besagón, 1958, ed il 
José Joaquín , Introducción. T 1 
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apostasía, se transmutó en la políti ca que engendró el totalitarismo de Occidente 
con su pretensión de ser el Poder Total, un dios sobre la tierra. 

De tal modo, la Era Moderna ( 1500-2000) se clausuró con la caída del 
totalitarismo racista en 1945 cuando en un Bunker de Berlín quien se creía la punta 
de la Evolución racista se quitó la vida, y cuando en 1989, como si se tratara de las 
murall as de Jericó, el Muro de ser signo del poderío totalitario comunista se 
transformó en lugar turísti co donde venden sus piedras como "souvenires" 
certifi cados. No obstante, en la post-modernidad de la década de de los noventa, 
nació el nuevo totalitarismo, de ámbito global pues trasciende las fronteras de 
Occidente y se impone con fuerza al parecer incontenibl e. 

Entre el Concilio de Trento ( 1545-1563) realizado cuando se inici aba el Mundo 
Moderno , el Vaticano I ( 1869-1 870) ll evado a cabo cuando la modernidad con el 
ímpetu de la Revolución Francesa escalaba las cumbres y el Concili o Vaticano II( 
1962- 1965) acontecido en el corazón de la década de los sesenta cuando el paradigma 
de la post- modernidad fue entronizado, el Pueblo de Dios experimentó un cambi o 
extenso y profundo que amplió la catoli cidad a todos los continentes y. lo hi zo crecer 
en santidad. Una vez más en la Civilización Occidental se cumplió la Parábola del 
trigo y la cizaña. 

S. La Nueva Evangelización de la Política. 

Relatan los hechos de los apóstoles que cuando los j udíos rechazaban co n envidia y 
contradecían con blasfemi as el anuncio de la Buena Nueva, Pab lo y Bernabé con 
valentía les dijeron: "Era necesari o anunciaros a vosotros en primer lugar la Palabra de 
Dios; pero ya que la rechazáis y vosotros mi smos no os juzgáis di gnos de la vida 
eterna, mirad que nos vo lvemos a los gentil es"( Hch,13,42;) gui ados por la visión de 
un joven que le decía a Pablo," Pasa a Macedoni a y ayúdanos"( Hchl 6,9),ll egaron a 
evangeli zar en el corazón de la Civili zación Greco-Romana de la que luego nació la 
Occidental. Durante dos milenios Europa ha sido el centro de la catoli cidad y desde 
allí la ha iluminado. Al hacerse patente la apostasía de la Civili zación Occidental el 
Pueblo de Dios le repite las palabras que Pab lo y Bernabé pronunciaran ante los judíos 
y de la mano de la juventud trasciende las fronteras de Occidente y se va búsqueda de 
un conti nente joven, el de la Esperanza al que le ha llegado su hora. " Es tu momento 
América Latina-dijo Pablo VI-un nuevo día ilumina tu hi storia. Tuyo es un inmenso 
continente, el mundo entero aguarda tu test imonio de energía, de renovación social, de 
concordia y de paz. Novísimo testimoni o de civili zación cri sti ana"( Pablo VJ) 57 

Contemplarnos en el horizonte a una sociedad que vive el proceso de cambio social 
que la unifica y está ll evándola a constituir una civili zación de dimensiones 
planetari as en la que se encuentran o chocan las civili zaciones contemporáneas que 
según Samuel Huntigton son: la china, la japonesa, la hindú, la islámi ca, la ortodoxa 
que se refiere pri ncipalmente a Rusia, la occidental, que incluye a Europa, 

57 Pablo Vl,6,6. 1966. 
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Norteamérica, Australia y Nueva Zelanda la africana y 1 1 t ' • ss "L . . , a a moamencana . a 
Iglesia es en Cnsto como un sacramento o signo e i'nstrume t d 1 • • • • . . n o e a uruon mllma con 
D10s y de l_a unidad de . todo el género humano"59 A escala macro, dentro del contexto 
de una sociedad plurahsta la nueva evangelización de Ja política ha d • f d' J 
d

. · · d .. e m 1m ir a 
mamJca e com~mon en ellas para que la vida, la verdad y el amor sean el 

fermento que las mtegre Y desarrolle, respetándoles su propia identidad como 
artífices de una nueva civilización de dimensiones planetarias en el tercer ~enio 

Esta es, está siendo y debe llegar a ser la Civilización del Amor que se siembra día a 
día y en todas las partes donde alguien ame, sirva, sea solidario porque no se trata de 
una utopía sino de _una cultura, lo que quiere decir cultivo, de la amistad, del diálogo y 
del respeto a la vida. Esta es la dimensión micro de dicha evangelización. Es algo 
reali zab le que está en nuestras manos y al alcance de todas las personas y todas las 
comunidades de buena voluntad. En ella laboran los que en cada una de las estructuras 
del sistema cívico-políti co generan progreso . Así pues la dinámica de comunión por 
medio de los tejidos que unen a la sociedad desde lo personal hasta lo mundi al, es la 
fuerza vital que e transforma a ésta en Civilización del Amor, dándole a éste 
fundamental vocablo todo el peso que Benedicto XVI le dio en su encíclica DIOS ES 
AMOR. 

Al observar el panorama de las civili zaciones contemporáneas salta a la vista que la 
Civilización Latinoamericana está a la vanguardia de la construcción de la Civi li zación 
del Amor, porque su pueblo es creyente y aún conserva el sustrato católico de su 
cul tura. Por otra parte, mientras la Civi lización Occidental después del Concilio 
aceleró la apostasía, por las venas de América Latina ha venido circulando la sangre 
del Conci lio que ha conservado la unidad del pueblo continente y ha impedido su 
disgregación; sus fronteras aún se confunden con las del Pueblo de Dios. Las Magnas 
Conferencias Episcopales realizadas en Medellín (1968), Puebla (1972), Santo 
Domingo (1992) y la que está en marcha, Aparecida para el 2007, le han dado a la 
Iglesia el papel protagónico del quehacer hi stórico, en medio de la borrasca universa l. 

El Doc.PC, situado en la perspectiva Macro de la evangelización de la política resume 
las patéticas descripciones que se han venido haciendo sobre la crisis del actual 
sistema cívico político latinoamericano, y señala que el nuevo totalitarismo , en vez de 
querer superar la crisis, combate a la Civi li zación lati noamericana para aniquil arla y 
explotar a su pueblo: "Esta tarea histórica exige resistir la agresión de un nuevo 
totalitarismo que obra a escala global y pretende destruir el sustrato catóhco de n~es_tra 
cultura generando un cambio social que conlleva una mentahdad seculansta, agnosti ca 
o relativista, como sustento ideológico de estructuras inhumanas que conducen a 
peores situaciones de injusticia y corrupción". 

El ataque y la defensa de la famili a y de la vida humana actualmente son el centro 
del conflicto. Prosigue el docurnento:"Frecuenternente este poder crea estructuras 
políticas y sociales inhumanas e incluso se vale del poder de la ley para destruir 

18 amuel Huntington, Op.Cit página 50 ss. 
19 Lumen Gentium, No 1 
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estructuras básicas tales como el matrimonio y la familia a través de propuestas de 
aborto, eutanasia, experimentación con embriones humanos vivos y matrimonios entre 
personas del mismo sexo ... Se subrayan las experi encias de movilización del laicado 
en defensa de la vida en todos los países de América Latina ; constituyen un ejemplo 
del laicado que trabaja con conciencia cristiana contra los proyectos contrarios a la 
fami li a y al matrimonio" 

Conclusión. 

La Evangelización de la Política, tiene como paradigma a Santo Tomás Moro, y 
su praxis está animada por la virtud teologal de la esperanza que aflora cuando 
el poder parece invencible:." Esta ola pasará, como que las puertas del infierno no 
preva lecerán. No tendrán hij os los incrédulos, como ya casi no los tienen. Tendrán 
hijos los creyentes, y sabrán que los hijos son una bendición. Los fieles , ahora 
perseguidos, transmitirán su fe. Como en la promesa de Abraham, su progenie será 
abundante como las estrellas del cielo y las arenas del mar. Frente a los que no 
nacieron, ell os repetirán las palabras eternas de qui én es el camino, la verdad y la vida. 
Como renuevos de olivo-lo dijo el salmista- así los hij os en derredor de la mesa en la 
fam ili a cristiana" (Jaime Sanín Echeverri 6º). 

Abstract: 
El escrito estudi a la evangeli zación de la política a partir de las refl ex iones del 

Congreso de Movimientos Eclesiales y Nuevas Comunidades (Bogotá, 9-1 2 marzo 
2006), convocado por el Pontificio Consejo para los Laicos y el CELAM con el 
propósito de brindar aportes a la V Conferencia Episcopal de América Latina y para 
tomar decisiones sobre la marcha del laicado hoy. Se comenta el documento 
" Presencia Cristiana en la Sociedad y el la Política, obra de reconciliación y de 
justicia", desde la perspectiva de la evangeli zación de la política; anali zando el 
desafio y el problema que ell a entraña desde la perspectiva de la dinámica de 
comunión y de confli cto. Éstas dinámicas se proyectan tanto en la dimensión micro, 
que se refiere a las estructuras del sistema social cívico-po lítico, como en la macro 
que exige un acto de toma de conciencia histórica, en orden a que América Latina sea 
pionera en la construcción de la civi li zación del amor. 

Palabras claves: 

Congreso, movimientos eclesiales, nuevas comunidades, política, evangelización. 
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111- EL COMPROMISO SOCIAL DE LA IGLESIA EN AMÉRICA LATINA y 
EL CARIBE 

UNOS ACENTOS PARTICULARES 

Kesta Occident, c.s.c. 

l. Introducción 

l. Monseñor Barreto y el Doctor Sosa, desde la doctrina social de la Iglesia, 
presentaron, con mucha competencia y buen discernimiento de los signos de 
los tiempos, cual debe ser el camino hacia el compromiso social de la Iglesia 
hoy, en América Latina y el Caribe. 

2. Quiero solamente enfa tizar unos puntos desde mi propia experiencia de Iglesia 
como mujer, ciudadana haitiana, católica, religiosa, miembro de la 
Congregación de las Hermanas de Santa Cruz. 

3. Monseñor Barreto nos recordó que la evangelización no puede ser ni 

atemporal, ni ahistóri ca. Por eso se necesita leer y releer los signos de los 
tiempos para aprehender los espacios en mal de resurrección, en mal de vida y 
desde el Evangelio poder hacer una diferencia. "He venido para que todos y 
todas tengan vida y vida en abundancia." (Juan 1 O, 1 O) . 

II. Dos puntos que subrayar dentro del discernimiento de los signos de los tiempos 

1. La supremacía del mercado y sus consecuencias (sociales, económicos, 
políticos, etc. sobre todas las esferas de la vida 

a. La erosión de las relaciones (de los seres humanos entre sí; de los seres 
humanos con el medio ambiente) y de los valores (todo se vuelve 
mercancía), 

b. El empobrecimiento de la gran mayoría de nuestros pueblos y el 
desplazamiento cada día más importante de los empobrecido-a-s hacia los 
nuevos polos de concentración de riquezas y de actividades (el fenómeno 
migratorio); 

c. El deterioro progresivo del tejido familiar 
d. La desaparición de las fronteras (libre mercado de los recursos) y la 

sobreprotección de los territorios nacionales (control del movimiento de 
los pueblos, del fluj o migratori o, construcción de muros fro nt: ri zos); 

e. La explosión caóti ca de las grandes cmdades y metropohs y la 
"getoización" de los ri cos en barrios sobreprotegidos, etc. 

2. La revolución cibernética y genética (poder cultural hegémonico de los medios 
de comunicación destrucción de la biodiversidad, reducción a un modelo único, 
él de los venced;res, etc.) que abre posibilidades enormes al avance tecnológico 
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y al crecimiento económico sin poder garantizar ni el desarrollo para la mayoría 
ni la paz ni la sustentabilidad del modelo para las generaciones futuras. 

Este cambio de era que es más que una simple era de cambios presenta unos desafíos 
tremendos a la Iglesia desde unas realidades particulares que afectan a unos grupos más 
que a otros. Aunque ya se había di cho, qui ero enfatizar algunos espacios, realidades y 
grupos que merecen una atención especial en nuestras sociedades. 

1. El fenómeno migratorio que viene cambiando la población y la cultura de 
nuestros di stintos espacios habi tados es todo un reto para la Iglesia. 

Antes, nuestra Iglesia colononizaba una nueva región y de repente se aglomeraba 
alrededor de la iglesia toda una nueva población, fo rmando una nueva comunidad 
cristiana. La Iglesia crecía a la par de este pueblo emergente y le daba fo rma a su 
manera de organi zarse (realidad políti ca), de ser comunidad (realidad social), de ver la 
vida y el mundo (realidad cul tural y cosmovisión) y de crecer en su relación con Dios 
(reali dad religiosa y espiritualidad). Ahora la Iglesia tiene que invo lucrarse en 
realidades ya ex istentes y a menudo caóti cas y muy complejas, sobre todo si qui ere estar 
presente en medio de las personas empobrecidas. 

Por eso, la Iglesia no puede, hoy día, insertarse en la realidad, meterse dentro de los 
conflictos sociales, ingenuamente, sin poder manej ar herramientas de análi sis social y de 
discernimiento según el Evangelio. 

2. El espacio de la ciudad que crece monstruosamente, sin urbani smo, como una 
jungla de desempleo, de sauve-qui-peut, y de violencia a la diferencia del campo 
que no alcanza a retener a sus jóvenes y a construir su propio desarroll o. 

Por eso, lo que ll aman " la creciente amenaza del terrorismo demográfico" no es sino " la 
amenaza del terrorismo de la desigualdad" que hace de los empobrecido-a-s unos 
kamikazes de la mi seri a. Los migrantes se amontonan en barrios sobrepoblados en 
donde no se mete nadi e ni los servicios del Estado y a veces ni siquiera la Iglesia. 
Cómo acercarse de esa jungla humana para compartirle la Buena Nueva del Evangelio? 

3. La migración afecta aún más a las mujeres que son las que más se desplazan en 
busca de vida, dejando atrás su famili a de la cual se vuelven sustentadoras 
financieras sin poder garanti zar la calidad de los servicios de cohesión, de 
transmisión de valores, de educación que siguen reposando sobre sus hombros . 
Hablamos de la fem inización de la migración, feminización de la pobreza, 
femin ización del SIDA, del tráfico sexual de la mujer y de los ni ño-a-s sin que 
eso cambie el peso del juicio moral que sigue penali zando a las muj eres, 
cul pándolas de su situación en vez de verlas como sobrevivientes tercas de un 
sistema que les deja medio muertas al borde del camino sin un samaritano en su 
defensa y ayuda. 

4. A su vez, esta situación viene afectando también al núcleo social ll amado famili a 
que la Iglesia considera como el santuari o de la vida. Como lo recordó el Doctor 
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Sos_a, como todas l~s instituciones, su deterioro desafia la Iglesia que tiene que 
revisar su pedagog1a d_esde la pareja tradicional , responsable primeramente de 
educar la fe de sus h1Jo-a-s en palabra, obra y ejemplo. A veces, en ciertos 
lugares, aunque las iglesias siguen llenas, es dificil de encontrar en la vecindad o 
en la _ famili a, inmediata, madrinas y padrinos que cumplen con todos los 
reqms1_tos catohcos. Cuando hablamos de fami lia, hay que preguntarse con 
honestidad, de qué fam ilia estamos hablando? 

En este cambi o de era, nuestra Iglesia se debe de desarrollar nuevas herramientas para 
aprehender mejor esos fenómenos nuevos. Por ejemplo, cuando en el Documento de 
Participación de la V Conferencia se afirma que la sed de sentido es lo que conduce a 
Jesucristo, me pregunto si esta hablando de América Latina y del Caribe o de esos países 
en donde lo tienen todo sin poder alcanzar la felicidad que tanto anhela todo ser humano. 
Los empobrecido-a-s de nuestro subcontinente tienen sed y hambre de pan, de casa, de 
seguridad, de dignidad y su vida tiene sentido solamente gracias a Dios. Dios está con 
ello-a-s en sus luchas cotidianas y Él es quien les da valentía, esperanza para seguir su 
peregrinaje. Dios es realmente quien les queda, a veces, a pesar de la Iglesia que les 
sigue marginal izando por "vivir en pecado", por no cumplir con sus reglas, etc. 

La moral de nuestra Iglesia casti ga duro a las mujeres sin tener cuenta de lo que quiere 
decir ser mujer, ser pobre y ser indígena o negra, dentro de nuestro sistema sexista, 
clasista, racista y en donde además todo es mercancía, aún el mi smo cuerpo de la 
mujer... El problema del tráfico humano, especialmente de las mujeres y de los niños, 
merece una atención particular y mucha compasión. Y más, la Iglesia ti ene la 
responsabi lidad de des-culpabi lizar a las mujeres --por haber contribuido a construir su 
imagen de impura, indecente, pecadora, subordinada al varón por ley divina--
ayudándolas a rescatar su dignidad de hij as de Dios al igual que los hoi:nbres, dentro de 
la Iglesia y en la sociedad. Somos discípulo-a-s de Jesús y fue lo que El nos enseñó en 
su manera de redimir a las mujeres como la Samaritana (Jn 4), la acusada de adulterio 
(Jn 8), la encorvada (Le 13 , 1 O) , la esposa de los siete hermanos (Le 20, 28-35), Marie-
Madeleine (Jn 20, 1-1 8), etc .. 

11. Dentro de esa realidad, dos claves de discernimiento de nuestro profetismo 

1. El lenguaje 

Las palabras que utili zamos para ex-presar la realidad no son neutras. Reflejan nuestro 
compromiso con un sistema que, a veces, queremos contestar. Indican, a nuestras 
espaldas, espacios personales o comunitarios en necesidad de conversión. 

Cuando, desde cleros y religioso-a-s sobre todo, hablamos de la realidad, tenemos la 
tendencia de ubicamos fuera de ell a. Hablamos de ellos y nosotros. Hablamos de la 
Iglesia que forma y acompaña al Pueblo de Dios como si este Pu_eblo de Dios_ fuera algo 
distinto de esta Iglesia. Hablamos de los gozos, esp?ranzas, gntos, frustrac10nes, etc. , 
como si es tos gritos, esperanzas, etc., no fueran tamb1en nuestros. Hablamos del pecado 
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social como si no estuvi éramos contribuyendo a este pecado del mundo. Los laicos son 
un poco más inclusivos porque sino se excl uyen a sí mi smo-a-s 

El Jesús que ha cambiado al puebli to de Samaria, es este Jesús que reconoció su sed 
como todos los que viajan por los desiertos del mundo . Se acercó de la Samari tana no 
de manera prepotente, como un buen Judío sufi ciente del pueblo escogido de Dios. 
Jesús padecía de la mi sma sed que la Samaritana que venía por agua y con la desventaj a 
de no tener ni siquiera lo que se neces itaba para poder sati sfa cer su sed de manera 
autónoma (Jn 4). El lugar del verdadero encuentro es el de la mutualidad, de la 
interdependencia, de la reciprocidad . 

Como cristiano-a-s y discípulo-a-s, somos antes que todo, ciudadano-a-s de una 
realidad social, nacional, mundial, planetaria, en mal de conversión ; ciudadano-a-s 
responsables de hacer una di ferencia dentro de esa realidad, en Iglesia, a partir del 
Evangelio . Nuestra prox imidad de Dios, que no es exclusiva, no nos ubi ca ni encima ni 
al lado de los otros ciudadano-a-s pero con ellos, peregrinos en el mismo camino de 
emboscadas y peligros. No somos una casta aparte con una misión hacia el Pueblo de 
Dios. Somos del Pueblo de Dios y todo-a-s, miembros de una comunidad de di scípulo-
a-s de un mismo guía, Jesús. Todo-a-s somos misioneros y mi sioneras con nuestros 
diversos dones, enviado-a-s por ser luz y sal en nuestro entorno, en nombre del 
Evangelio. 

Discernir la voluntad de Dios para su pueblo es discernir la voluntad de Dios sobre 
nosotro-a-s, sobre nuestro entorno, sobre nuestro ti empo para desarroll ar y promover 
relaciones justas de mutualidad, de inclusión incondicional por encima de las leyes del 
mercado y de la plusvalía. 

2. La práctica 

¿Lo que pred icamos de nuestra boca, será que lo estamos viviendo en la práctica dentro 
de nuestra Iglesia, en med io del mundo dando testimonio de lo posible a partir de los 
valores evangé licos? No estaríamos li gando sobre los hombros del mundo unas cargas 
que descartamos como irrelevantes para la construcción del Reino de Dios, Reino de 
inclusión, que se construye sobre bases fi rmes de interdependencia, de equidad, de 
justicia, de reciprocidad y de fra ternidad. Como lo señaló Monseñor Barreto ex isten 
muchas áreas de conversión para que nuestra Iglesia sea creíble y proféti ca en ,~edi o de 
nuestro mundo. 

Un pequeño ejemplo pero muy importante para mí. Cómo explicar que en el website de 
la Ya Conferencia, hasta ahora la versión fra ncesa del Documento de Part icipación no 
aparece y eso a pesar de que lo he pedido personalmente desde el principio. Aparece en 
español, inglés y portugués . Sería tan trabajoso hace rlo en fran cés?. .. Hay un largo 
trecho que caminar hacia la integración de los pueblos de Améri ca, aún dentro de Ja 
Iglesia .. . 

El Reino de Dios, el mundo según los cri terios evangéli cos, es distin to del mundo según 
los valores del mercado. Es un mundo de inclusión incondi cional, sin rango ni 
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privilegio. El apellido, el t(tulo, los diplomas, el gran número siquiera no justifican 
nmguna preeminencia. La umca supremacía tiene que ser la d I u 1 • . . e amor. na so a oveJa 
_puede tener preemmencta sobre todo un rebaño, dice Jesús (Lucas J 5) . De co d' • • 
d. · ¡ · 1 , n 1c10n 

1vma, e mismo esus ~o se arropó de este privilegio (Filipenses 2) . Todo lo contrario, 
se ~ zo humano, es_ decir vulnerable y además pobre e itinerante. Nació como un niño, 
v1v10 co~o un servidor Y murió como un malvado. Fue así que Él nos enseñó el camino 
del amor mcond1c10nal que construye el Reino de Dios. 

¿En cuál privilegio_ nos arropamos, nosotro-a-s los discípulo-a-s de Cristo que hace que 
el mundo nos percibe más como dignatarios que servidores? ¿Porque nuestros cargos 
relig10sos, pastorales en vez de acercamos del pueblo nos hace más distantes de él? 
¿No estaríamos replicando dentro de la Iglesia, de manera escandalosa, esta desigualdad 
que hace tan difici les la paz y la fraternidad en nuestras sociedades? Bajar de nuestros 
pedestales para convertimos simplemente en ciudadano-a-s responsables, miembros de 
un pueblo, miembros del Pueblo de Dios, hermanos, hermanas vulnerables, por encima 
de la raza, del sexo, de la clase social, en servicio de comunión fraternal es una 
obligación de nuestro ser de discípulo-a-s, seguidores de Jesucristo . 

Como en el mundo, nuestra Iglesia tiene demasiadas áreas de poder y de privilegio que 
no están al alcance de todos y todas. Aunque sigamos justificándolo y reafirmándolo 
como principios evangél icos para el buen funcionamiento de la institución eclesial, esta 
realidad desacredita el discurso eclesial sobre la igual dignidad de todos y todas en el 
servicio del Reino. A pesar de todo, a causa de las reivindicaciones de los excluidos y 
excluidas, muchas instituciones de nuestras sociedades han dado pasos significativos en 
el sentido del "no" a toda discriminación, en el sentido de la inclusión. En países en 
donde hay una gran carencia de pastores ordenados, toman mucho más seriamente el 
aporte efectivo de los laicos, hombres y mujeres, en las unjdades pastorales. Ojalá, en 
América Latina, nuestras riquezas en número de sacerdotes no nos impidan dar pasos 
significativos en la responsabi lización de los laicos y las laicas en la dificil y compleja 
tarea de la "Nueva Evangelización". 

Cuando Monseñor Barreta dice que "Nuestra comunidad eclesial se debe seguir jugando 
por una democracia participati va, plura li sta como forma de gobierno sobre el cual se 
construye el contrato social... animando la creación de espacios de diálogo y 
concertación ... " eso vale también para toda inst itución que se quiere organizar en base a 
los criterios comunitari os, incluso y aún más para nuestra Iglesia que se presenta como 
espacio privilegiado de comunión y de participación (insistencia del documento de 
Puebla). El modelo clerical es tan fuerte que muchas veces los laicos que alcanzan a 
compartir una pequeña responsabilidad dentro de la Iglesia no hacen sino reproducir el 
modelo lo más corriente dentro de nuestras organizaciones eclesiales, el modelo cleri cal 
(Santo Domingo 96). Tenemos que convertir nuestras estructuras parroquiales y 
diocesanas para que se vuelvan menos clericales, autoritarias, vert_icales y más 
democráticas, más participativas y comunitarias. Así nuestras _I glesias_ !_oca les se 
vo lverán modelos, espacios de aprendizaje del poder comumtano, part1c1pat1vo, e 
inspiraciones para nuestro-a-s ciudadano-a-s crist iano-a-so no. 
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¿Cuándo nuestra Iglesia va a dar pasos significativos en la inclusión indi scriminada de 
cleros, laicos, mujeres, hombres, jóvenes, niño-a-s, cada qui en desde su compromiso con 
el Evangelio, miembro de un cuerpo di versificado en la reparti ción de las 
responsabilidades pero no desde un compartimentación preestablecida de dignidad o 
indignidad? Cuando eso va a acontecer, será ciertamente un cambio de era dentro de la 
Iglesia, un verdadero viento de Pentecostés. No vamos a ganar sólo en credibilidad pero 
vamos a poder construir comunidades cuyos líderes serán gente de la misma comunidad 
que no van a poder habl ar más de ellos y nosotros. Cada qui en será miembro de una 
comunidad, con nombre y cara, con identidad propia, con voz y derecho, dentro de una 
comunidad de hermanos y hermanas. Eso lo hemos experimentado en las comunidades 
de base en los años en que podían contar con pastores, con guías enraizado-a-s en el 
Evangelio, audaces y celoso-a-s para la extensión del Reino de Dios a toda la sociedad . 
En este sentido, la Conferencia de Medellín abrió una era profética en América Lat ina y 
el Caribe que nos dejó entrever cual puede ser el compromiso evangélico de la Iglesia en 
nuestro continente. 

La Iglesia latinoamericana y caribeña ha perdido mucho de su autoridad profética desde 
que, en países como el mío, dej ó de empoderar a las comunidades de base. Seria 
importante entender porque las declaraciones oficiales de nuestros ob ispos, en tiempos 
cruciales de la conyuntura nacional, muy a menudo, no solamente caen el vacío pero 
crean un malestar aún dentro de la misma Iglesia. Claro que los tiempos han cambiado: 
los ciudadano-a-s cristiano-a-s, en muchos lugares, no necesi tan más de un as voces 
eclesiales que se hagan sus voces para denunciar su mal y proponer alternativas. 
Fueron, en el pasado, lo suficiente concientizado-a-s y empoderado-a-s por sus pastores, 
sus teólogo-a-s, sus guías espirituales, lo sufi ciente enraizados en el Dios del Éxodo, en 
el Evangelio para hacerlo ello-a-s mismo-a-s con autoridad. ¿No fue lo que hizo Jesús 
con la Samaritana (Jn 4), con el ciego de nacimiento (Jn 9) . Empoderada-o por Cristo, 
pudieron decir su palabra con autoridad. 

Mucho-a-s de los líderes de las organizaciones de base, de los si ndicatos, de los nuevos 
partidos políticos, fueron miembros de las CEBs (Comun idades Eclesiales de Base) , de 
la JEC (Juventud Estudiantina Católica), de la JOC (Juventud Obrera Cató li ca), de la 
pastoral de la tierra, agentes pastorales de nuestra Iglesia. En vez de alegram os, nos 
hemos dejado confundir por el miedo y les hemos cortado sus víncu los eclesial es. Y 
como rebaño sin referencia, fueron presas fáci les de ideologías ajenas o dejado-a-s a la 
merced de poderes opresores; entonces se dispersaron, se extraviaron O fueron 
simplemente matado-a-s. Tenemos una larga li sta de mártires en América Latina y el 
Caribe. Fueron reconocidos y contados así por su pueblo pero no oficialmente ni 
siquiera Monseñor Romero ... Podría la Va Conferencia del CELAM retomar la audacia 
de Medellin desde la real idad de nuestro tiempo? Espero que es lo que estamos aqui 
para discernir. .. 

111. La Nueva Evangelización y la construcción de este "otro mundo posible" 

El mundo de hoy, en su gran diversidad, es bien diferente del mundo en el cual Jesús 
vivió y proclamó su mensaje, buena noticia y fuente de esperanza para las personas 
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marginal izadas de su tiempo. Sin embargo, a pesar del transcurso de los siglos, nuestras 
soc_1edades latmoamencanas y caribeñas están llenas de samaritanas, de leproso-a-s, de 
viaJ ero-a-s que se hacen atacar, de Lázaros, de sirofenicio-a-s, de migrantes, de viudas 
de esas guerras sm fin . Y por cierto, ell as, ellos son las personas que llenan nuestras 
iglesias. Como en tiempos pasados, creen que Dios puede hacer una diferencia en sus 
vidas. Por eso quiero afirmar lo siguiente, 

1. La Iglesia es de lo-a-s pobres no porque la Iglesia los ha verdaderamente escogido 
pero porque escogieron a Dios. Ellas, ellos son las personas que no se cansan de 
seguir al Maestro porque de Él esperan seguridad, protección, curación, pan, techo, 
vida. Hace mucho que la Iglesia sabe de la feminización de la pobreza porque hace 
mucho que nosotras somos las que llenan las iglesias. 

2. Lo-a-s pobres son las personas empoderadas por Jesús y enviadas para hablar y 
actuar con autoridad, esa autoridad que no viene ni de estudios ni de títulos ni de 
estatuto social o religioso, esa mi sma autoridad del ciego de nacimiento que 
asombró y enco leri zó a los fariseos: "Desde tu nacimiento estás en pecado ¿y 
vienes a darnos lecciones a nosotros?" (Jn 9, 34). Nuestros años de teo logía no 
garantizan nuestro ser de discípulo-a. El discípulo es quien ha experimentado un 
encuentro privi legiado con el Dios de Jesucri sto, que ha perdido indign idad, 
vergüenza, miedo para volverse mi embro de una comunidad en donde puede decir 
una palabra, buena nueva para sus hermano-a-s y ser escuchado-a y creída como la 
Samaritana (Jn 4) y el ciego de nacimiento a causa de su testimonio. 

3. La persona empobrecida que se vuelve discípula evangeliza, porque no se anuncia 
a sí misma, indica el camino hacia quien ha transformado su vida, indica el camino 
de encuentro con el Maestro. 

4. De marginal izada-o, la samaritana que se ha vuelto di scípula se vuelve miembro de 
una comuni dad de discípulo-a-s que sigue creciendo porque cada qui en ha hecho 
su propia experiencia del Encuentro -que es como una gracia de bautismo- y se ha 
vuelto a su vez misionero-a que anuncia: "Lo he visto y ha cambiado mi vida!"; 
no cu~lquier m¡'sionero-a pero uno-a que puede tenerse firme frente a los que se 
quieren apoderar de Dios , a veces sin haberlo encontrado . 

5. Jesús es el modelo. De Él podemos aprender que, aún sin meterse en políti ca, Él 
fue un subversivo condenado por los mi smos que tenían la responsabili dad de 
decir Dios y de 'indicar el camino hacia Él. Jesús hab_laba de espacios de 
convivencia, de compartir, de inclusión, de mutuali dad, de igualdad, de equ1d~d, 
de amor, esos mi smos espacios que ti ene que propiciar la nueva evang_e!I zac10n. 
Esa evangelización tiene que favorecer la emergencia de comuni dades mclus1vas 
que viven una experi encia personal y co lecti va de encuentro con el _D1?s de la Vida 
y de la Vida en abundancia para todo-a-s, comumdades de d1sc1pul o-a-s, de 
misionero-a-s y de profetas. 
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La nueva evangeli zación, como la intuyó Medellín y como la encamaron las 
comunidades de base, tiene que ver con la promoción de una ciudadanía comunitari a 
responsable desde el compromiso social de los cristiano-a-s. Es subversiva porque es 
inclusiva. Subvierte las categorías legitimadas y valori zadas por el mercado. La Iglesia 
puede inverti r millones en obras sociales y cari tati vas al igual que las ONGs, seguiremos 
en las mismas si nuestra práctica no es una de ENCUENTRO con el otro, la otra, un 
encuentro que hace posible la emergencia de comunidades inclusivas. Otro mundo es 
posible y es nuestra responsabilidad de sumar nuestros esfuerzos a los de toda gente, 
todo grupo de buena vo luntad que se comprometen en hacer de este sueño una realidad, 
como se viene dando en los distintos foros sociales regionales y mundiales. Globali zar 
la solidaridad! 

La nueva evangeli zación será la tarea de una Iglesia liberada del miedo que puede 
pennanecer en las fronteras muerte-vida para "hacer obra de resurrección" como lo dice 
el Venerable Padre Basi le Moreau, fund ador de la Congregación de Santa Cruz. La 
nueva evangelización se hará por una Iglesia de comunidades en donde somos todos y 
todas discípulos, discípulas y misionero-a-s que se em poderan mutuamente. La única 
ortodoxia tiene que ser la de las relaciones justas, inclusivas que empoderan para la 
misión, esa obra de resurrección, de liberación en Cristo. 

Jesús nos envía en todos los Cafamaún de Améri ca latina, del Cari be y del mundo, como 
ovejas en medio de lobos, vulnerables, para que hagamos discípul as de todas las 
personas que viven en espera de la Buena Nueva, es decir nos envía pobres en med io de 
los pobres. Iglesia de comunidades, Iglesia de pobres que se empoderan mutuamente 
para ser misionero-a-s, qui enes, desde el Evangelio, pueden hacer una di fe rencia en el 
mundo como ci udadanos y ciudadanas cri stiano-a-s responsables! 
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IV - VACÍOS DE LA DSI FRENTE A LAS RES NOV AE 

Maestra Ma. De los Ángeles Corte Rios 
México 

Tengo en alto aprecio la invitación que se me ha hecho a este II Congreso de Doctrina 
Social de la Iglesia. En esta cambio epoca!, comprender la demanda de di scernimiento 
y de diá logo con mujeres y hombres de buena voluntad en la búsqueda de un futuro 
pacífico, con sustentabilidad democrática y eco lógica, en donde cada mujer y hombre 
puedan tener una vida digna, plena, es una exigencia fundamental , necesaria y radical 
para el Pueblo de Dios. ¿Cómo dar razón de nuestra esperanza en un mundo que se 
convulsiona? ¿Cómo dar respuesta fiel al Señor de la historia frente a la cruel suma de 
omisiones y errores de nuestra parte? Además de suplicar y pedir un profundo perdón, 
tal como señala la justificación de este Congreso, es necesario "remar mar adentro", sin 
miedos, atreviéndonos a repensar, a discernir, a dialogar, a incluir, a descubrir la otredad 
y la nostredad desde un planteamiento nuevo, vivo, actual, incluyente, preciso, abierto, 
responsable. 

Uno de los criterios rectores de este Congreso es la referencia a la Octogesima 
Adveniens número 4 "A estas com unidades cristianas toca discernir, con la ayuda del 
Espíritu Santo, en comunión con los obispos responsables, en diálogo con los demás 
hermanos cristianos y todos los hombres de buena voluntad, las opciones y los 
compromisos que conviene asumir para realizar las transformaciones sociales, políticas 
y económicas que se considera de urgente necesidad en cada caso." 

Mi tema de reflexión es el de los vacíos de la OSI frente a la vida de las mujeres. He de 
señalar que comprendo bien que la realidad de las mujeres es un tema con un peso 
específico que implica sus grandes retos y sus grandes oportunidades. Tal como lo 
demuestra la enseñanza social de la Iglesia, desde León XI II hasta Benedicto XV, el 
discernimiento sobre, desde y para las mujeres muchas veces se ha reducido a una 
enseñanza que gira en la defensa de grandes principios frente a lo que se visibili za como 
aquellos desafios que desde algunos espacios de las sociedades se han desplegado, tales 
como: aborto, homosexualidad, anticonceptivos, divorcio y el sacerdocio femenino. Es 
comprensible que dentro de la Iglesia la reflexión sobre este tema haya discurrido por 
esos caminos y a pesar de ello, es necesario decir que de ninguna manera son los únicos, 
que es urgente dar respuesta, una palabra de esperanza, aportar principios de reflexión, 
criterios de juicio, líneas de acción sobre otras dimensiones y problemas en la vida de 
las mujeres. 

A mi modo de ver, uno de los principales retos radica en la exigencia epistemológica 
que plantea hoy el conocimi ento de la real idad, no solo de las mujeres sino también de 
los hombres. Se parte de un fundamento antropológico uni versal y se hace una 
traspolación al análi sis social, al margen de un paso intermedio que es la comprensión de 
la persona desde la construcción histórico-cultural de su propia identidad y al margen 
también de una antropología diferenciada. Con este procedimiento se generan dos 
grandes problemas. En primer lugar nos encontramos con que, en aras de la unidad del 
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género humano, se omite el anális is de todas las vari ables culturales y socioeconómicas 
que generan una asimetría social, en este caso, específicamente entre mujeres y hombres, 
generando con ello una deformación analítica que imposibilita la objetividad y el 
realismo dentro del planteamiento social. Por otro lado, se genera lo que se ll ama un 
fenómeno de "transparencia", es decir, cuando se hace referenci a a una persona, en este 
caso a una mujer, pero se omite la inclusión de la dimensión cultural de su identidad, del 
cód igo de ética diferenciado que la ri ge, de la posición fáct ica en la que se encuentra, 
entonces lo que se está considerando es a una persona transparente, más no a una 
persona concreta, real De persistir en este error o insuficiencia analíti ca, el resultado 
salta a la vista, es inminente el ri esgo de ubi carse dentro de un planteamiento ideo lógico 
excluyente, haciendo imposible con ello una aportación desde la OSI. En otras palabras, 
cuando se hace referencia a la persona humana, de ord inario se hace referencia a mujeres 
y hombres en tanto constituyen los dos modos en que se es persona y sin embargo, 
cuando se inicia el análi sis de la realidad, esa diferenciación pasa a segundo plano y la 
realidad se considera únicamente desde un enfoque masculino, pretendidamente neutro o 
aparentemente incluyente tanto de hombres como de mujeres. En ocasiones se busca 
sol ucionar dicha unilateralidad agregando un enfoque sum atori o de las mujeres, que no 
resuelve el prob lema de fondo. Hoy se habla de niñas y niños, mujeres y hombres y sin 
embargo las respuestas a las preguntas sobre la identidad, la diferencia, la representación 
y la distribución propios de las mujeres y de los hombres siguen sin resolverse. A nadie 
le cabe hoy duda de que las mujeres tenemos iguales derechos que los hombres y, sin 
embargo, si en esa visión de igualdad de derechos, no se contempla la diferente posición 
social y cultural de la feminidad y la masculinidad , esos derechos "neutros" pueden 
esconder una gravísima injustici a. Pensemos por un momento en una reforma al sistema 
judicial en donde no se atendiera desde una antropología diferenciada, como afectan los 
delitos a las mujeres y a los hombres. Desde una visión humana "neutra l" ¿Porqué 
exigir procedimientos diferenciados para el cateo? Desde la premisa anterior, no habría 
razón para hacerlo y sin embargo, desde una visión diferenciada, se puede argumentar 
que no solamente porque todo ser humano tiene derecho a su integridad física y tanto las 
mujeres como los hombres tienen ese derecho (aspecto sumatorio), sino que es necesario 
reconocer que, dentro de nuestra cu ltura, el abuso físico del hombre hacia la mujer es 
frecuente, así como que someter a una mujer a un cateo hecho por un hombres es 
ocasión de un posible abuso a su integridad física (aspecto de identidad). Si no 
distinguimos la incidencia y efectos de los actos de manera diferenciada, podemos estar 
teniendo una insuficiencia analíti ca que cond uce necesariamente a una injusticia, 
muchas veces con la mejor de las intenciones. 

¿Cómo abordar seriamente la realidad social desde un análisis carente de un 
fundamento antropológico diferenciado y sin una perspectiva de la dimensión cultural de 
la sexualidad y sus consecuencias sociopolítico económicas? Desde mi punto de vista. 
eso resulta imposible, repito, aún cuando se haga con la más buena vo luntad. 

El Premio Nobel Amartya Sen ha señalado en repet idas ocasiones, la necesidad de 
incorporar esta nueva vis ión de género a los análisis sociales. Hace referencia 
especialmente al caso de las fami li as. Cuando se hace un análisis social referente a los 
ingresos de las fami li as, de ordinario se le toma como una unidad, en la que, se asum e, 
los ingresos benefician por igual a todas las partes. La realidad nos indica que de un 
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ingreso. fam ili ar, me~os del , 10% benefi cia a las mujeres, además de que no les 
proporciona autonomia econom1 ca, ciudadanía social, posibi lidad de atención a sus 
propias necesidades, especialmente de salud, etc. 

Si asumimos_ la realidad desde un ser humano neutro, tendríamos que decir que el 
ingreso familiar beneficia a todos por igual. Si atendemos a las condiciones concretas de 
las personas, al código ético específico para su sexo dentro de l marco cu ltural al 
sistema de oportunidades/resul tados que tuvo en su fam ili a y en la comunidad 'a la 
división sexual del trabajo y a la asignación de ro les sociales, resulta que el análi~is ya 
no es tan simple Y exige un punto de inicio más complejo y a la vez preci so para el 
análisis de la realidad. 

El enfoque de género ha tenido dentro de la Iglesia serí as objeciones. A partir de su 
ori gen marxi sta y posterionnente su versión Lacaniana de "d iferencia sexual" el 
paradigma materi ali sta de género ha sido rechazado y de alguna man era combatido. 

La pregunta que queda es si todo planteamiento que analice la construcción cultura l de 
la sexualidad es materiali sta y por lo tanto inaceptable o por el contrari o, desde una 
correcta antropología diferenci ada debe de ser asumido , incorporado al análisis de lo 
social. 

Mi propuesta es la oportunidad de desarrollar un marco epi stemológico, un marco 
analítico y un marco di scursivo sobre el tema de género, a partir de una antropología 
diferenciada sustentada en un personali smo comunitari o. 

La carta apostó li ca Octogésima Adveniens nos enseña que: " Frente a situaciones tan 
diversas, nos es dificil pronunci ar un a palabra única, como también proponer una 
so lución con valor uni versal. No es éste nuestro propósito ni tampoco nuestra misión. 
Incumbe a las comunidades cristianas anali zar con objeti vidad la situación propi a de su 
paí s, esclarecerla mediante la luz de la palabra inalterable del Evangeli o, deduci r 
principios de re fl ex ión, nonn as de j uicio y líneas de acción , según las enseñanzas 
sociales de la Ig lesia ... " (no. 4) 

· o seria posibl e incorporar una visión personali sta de género dentro de los criterios de 
}'uicio de la OSI? ¿No aportaría riqueza y precisión al análi sis social? ¿No signifi caría 
un requisito sine qua non para una visión profunda s?bre la JUSt1c1a, la democracia y el 
desarrollo? ¿No pos ibilitaría la construcc ión de espac ios_ de dia lo~o y entend1m1e_nto c_o n 
mujeres y hombres, en las más di stintas esferas de estud10, de anahs1s, de comum cac1on, 
de po lítica, de eco nomía? 
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CARITAS 

APORTES DESDE UNA VISION DE GENERO AL DOCUMENTO DE LA V 
CONFERENCIA DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO y EL CARIBE 

(5-Soc/CA del 5-Soc/CA 1 al 5-Soc/CA 33) 

La realidad de las mujeres nos interpela 

Leyendo los s ignos de los tiempos, en consonancia con el Evangelio y la 5-Soc/CA I 
enseñanza social de la Igl esia, constatamos que la situación de la mujer 
descrita en el Magisterio Latinoamericano 1 no solamente permanece, sino 
que se agudi za considerab lemente: 

1. El neoliberalismo y la g lobalización económica están produciendo 5-Soc/CA 2 
altos índi ces de marginación y exclusión de las mujeres. En América 
Latina y el Caribe, la pobreza tiene rostro femenino. Pobreza 
económi ca, social , cultural y relig iosa. 

2. La participación de las mujeres en la economía del trabajo ha 5-Soc/CA 3 
aumentado considerab lemente, muchas de ellas en forma creci ente 
sostienen a sus familias desde el subempleo, el trabajo doméstico y la 
economía popular. Los emprendimientos de economía solidaria son 
esperanzadores y son un esfuerzo por crear ini ciati vas alternativas de 
sostenibilidad. 

3. La entrada de la muj er en el campo laboral tiene múlti ples 5-Soc/CA 4 
consecuenci as para ella y su familia : el cuestionamiento de los roles 
asignados hi stóricamente, la tensión de vivir una doble o tripl e 
jornada de trabajo, la pregunta por el cuidado de los hij os e hijas y la 
responsab il idad fam ili ar y social. 

4. El acceso al trabajo se produce en condiciones de inequidad y 5-Soc/CA 5 
des igualdad en cuanto al tipo y calidad de empleo, al contrato y 
estabilidad laboral, a la organización sindical, a los sis temas de 
prevención, seguridad social y salario. 

5. Las diferentes fonnas de viol enci a - doméstica, sexual , psico lógica, 5-Soc/CA 6 
laboral, estructural, por trata y tráfico, por tortura y vinculación a 
confl ictos arm ados 2- siguen afectando sistemáticamente la vida de 
las mujeres. 

6. Conti nua el incremento de los feminicidios ante la indiferencia e 5-Soc/CA 7 
impunid ad en los países afectados. 

7. Faltan políticas de prevención sanitaria en cuanto a la salud de las 5-Soc/CA 8 
mujeres: atenci ón a enferm edades como el cáncer, el VIH- SIDA, 
infecciones de transmisión sexual. Además se constata la no 
imp lementación de servicios médicos adecuados y de calidad. 

1 Medcllin 1.1. Puebla 833 a 849 , Santo Domingo 104 a 11 0 
2 Ve r es1adisticas Amnistía lnlemaciona l, si1io webb. 



8. Pese a esta dura realidad reconocemos que la irrupción de la mujer en 5-Soc/CA 9 
el ámbito de lo público crece progresivamente. Acceden a un mayor 
nivel de educación que pennite ampliar su participación en espacios 
profesionales, políticos y comunitarios. Estos logros son fruto del 
caminar y la conquista de las mujeres latinoamericanas y caribeñas 
en el ejercicio de sus derechos de ciudadanía como también cambios 
a ni vel socio-político, económico y cultural creando espacios de 
participación equitati va para hombres y mujeres. 

9. Los procesos de resistencia, de recuperación de la palabra, 5-Soc/CA 10 
dignificación de su cuerpo y forta lecimiento de organizaciones, redes 
sociales y movimientos sociales de mujeres se imponen a los sistemas 
injustos y son fundamentales para consolidar sus conqui stas y logros, 
garantizar la exigibilidad de derechos, posicionar políti cas públicas, 
contribuir al desarrollo integral sostenible, a la construcción de una 
cultura de no violenci a, paz y reconciliación, y en general al 
forta lecimiento de la sociedad civil. 

JO. Reafirmamos con Juan Pablo 11 que la construcción de la paz y la 5-Soc/CA 11 
reconciliación no puede prescindir del reconocimiento y de la 
promoción de la di gnidad personal de las mujeres, ll amadas a 
desempeñar una misión verdaderamente insustituible en la educación 
para la paz. 3 

11. A nivel eclesial, a pesar de la gran riqueza doctrinal y de reflexiones 5-Soc/CA 12 
sobre el ser muj er y varón, faltan prácticas pastorales que permitan 
una mayor equidad en las relaciones entre hombres y mujeres y una 
real participación y protagoni smo de las mujeres en los espacios de 
toma de decisiones. Es fundamental destacar la presencia de la vida 
religiosa femenina. En su mayoría son ellas, las que junto con laicas 
comprometidas, sosti enen los trabajos pastorales en el ámbito 
parroquial y diocesano, y dinamizan las vivenci as y prácticas 
religiosas del pueblo de Dios. 

12. Sin embargo, las mujeres al no encontrar reconocimiento y 5-Soc/CA 13 
valoración de su contribución a la vida eclesial inician procesos de 
abandono de las estructuras eclesiales, hecho que sin duda afectará la 
vida de la Iglesia. 

13. Puebla expli citó los rostros de la pobreza. Hoy en día, esos rostros 5-Soc/CA 14 
son voces que no se pueden callar y que se constituyen en un 
imperativo evangéli co con el que hay que comprometerse. Son las 
voces de las mujeres -niñas, jóvenes, adultas y anci anas- que le piden 
a su Iglesia que acompañe este nuevo momento en el que ellas se 
redescubren como protagonistas de nuevos roles y responsabilidades. 
Piden también que sin dejar de reconocer su papel fundamental en el 
origen de la vida y su vocación a la maternidad, valore y promueva su 
participación plena en todos los campos, incluidos los que se insertan 
en las esferas de decisión. 

3 La Mujer Educadora para la Paz, Juan Pab lo ll , Mensaje I de Enero de 1995, No. 4 
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Con la iluminación del Evangelio y el Magisterio de la Iglesia 

14. 

15 

16. 

17. 

18. 

19. 

20. 

La afi rm ació~ de la digni?ad de la mujer es un hecho innegable. 5-Soc/CA 15 
Hund_e_ sus raic_es en la mas profunda tradición bíblica que desde la 
creacio_n del ~enero humano afi rma esa igualdad fundamental: Dios 
los creo -var?n y muj e_r- a su imagen y semejanza. (Gén I ,27) . 
La -~enealogia de Jesus testimoniada en Mateo (1, Iss) muestra la 5-Soc/CA 16 
accwn de la muJ er en el plan divino de salvación. Con "ellas" se 
man l! ene la continuidad del pueblo de Dios y, concretamente en 
María se reali zó la promesa de la salvación. Es ell a desd~ su 
disponibdidad y acogida responsable, la que pronuncia ; ¡ "S í" que 
hizo posibl e la encamación del Hij o de Dios. 
El anuncio del Reino predicado por Jesús incorporó a la muj er entre 5-Soc/CA 17 

sus destinatarias y protagoni stas. Superó las exclusiones de su época 
al relacionarse con ell as y llamarl as a su seguimiento, como 
discípulas y mi sioneras. Su compromiso con los marginados y, 
concretamente, con las muj eres, les rescató su dignidad. Las 
curaciones, la expu lsión de demonios, el regreso a la vida, fu eron 
signos de la presencia del Reino en las personas afectadas por esas 
situaciones y posibilitaron su incorporación al pueblo escogido. 
En esas acciones las muj eres ocupan un lugar importante. Jesús no 5-Soc/CA 18 
teme hablar con la samaritana, salvar a la muj er adúltera o dejarse 
interpelar por la mujer siriofenicia. Más aún las hace testi gas de la 
resurrección al presentarse a María Magdalena y enviarl a a 
comuni car esa buena noticia a los apóstoles. Las muj eres participan 
de la primera comunidad y al igual que los apóstoles reciben en 
Jerusalén el Espíritu prometido. Parti cipan también en la vida de las 
primeras comunidades cristianas y ejercen di versos ministerios en el 
seno de la iglesia naciente. 
La imagen materna y paterna de Dios se ha hecho más explicita en la 5-Soc/CA 19 
hermenéutica bíblica y nos permite recuperar una visión de ser 
humano más integral e integradora. Muj eres y hombres están 
llamados a vivir e l amor generoso, el servicio, la ternura, la acogida, 
la capacidad de entrega. De esta manera será posible una sociedad 
mucho más justa, fraterna y a imagen de Dios Trinidad que quiere la 
vida para todos sus hijos e hij as . 
El magisterio eclesiástico afirmó la di gnidad fundam ental de todos 5-Soc/CA 20 
los seres humanos (GS 60). En Medellín ( 1, 1) se reconoció como 
justa y necesaria la afirmación de dicha dignidad en las mujeres. No 
hay que o lvidar que históricamente se les negó en razón de la 
menta lidad patri arcal presente en la sociedad y en la igles ia. En 
Puebla y Santo Domingo se dedicaron va ri os numerales a expli citar 
la situación de la mujer y la urgencia de responder a tal realidad. 
Hoy en día las voces femeninas piden que se reconozca la diferenci a 5-Soc/CA 21 
que existe en razón de su etnia, condición socioeconómica, 
formac ión recibida, raza y religión. Puebla afirmó la dobl e exclusión 
que sufre la mujer en razón de su sexo (Nota 2, número 11 35). Sin 
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negar los avances que algunas mujeres han conquistado, éstos no 
alcanzan a todas ell as. Dependiendo de sus condi ciones particulares, 
contextuales y cultural es muchas veces di chos avances se hacen 
imposibles de alcanzar aumentando así, la brecha inmensa entre las 
que consiguen grandes desarrollos y las que permanecen en 
condiciones de subordinación y muy escasas oportunidades. 

2 1. El CELAM en el documento que señala las megatendencias para 5-Soc/CA 22 
1999-2003 , dedica una de ell as (ns. 5 1 - 54) a la mujer, afirmando 
que "la búsqueda de la identidad de la mujer en la sociedad actual 
conlleva la consecuente resignificación del papel del varón, porque lo 
femen ino y lo masculino son términos complementarios. El cambio 
en el rol de la mujer implica una resituación del varón en el hogar, la 
educación de los hijos, el mundo laboral, la vida pública, etc. 
También él ti ene que vivir el ser para los hijos y ser para la esposa". 

22. Esta resignificación de los roles se ha logrado gracias a los análisis de 5-Soc/CA 23 
género que develan las construcciones culturales que han 
acompañado el ser mujer y ser varón. Sin desconocer los lími tes que 
estos análi sis conllevan, no se pueden ignorar los aportes positi vos 
que ti enen dichas refl ex iones y el papel que han jugado en la nueva 
manera de entender cada uno de los sexos. Articu lar estas realidades 
puede hacer avanzar un model o de sociedad más equitati va e 
incluyente, propiciando nuevas relaciones entre varones y mujeres. 

23. El compromiso de la Iglesia con este nuevo momento de la realidad 5-Soc/CA 24 
de la mujer no só lo es un compromiso ético sino profundamente 
evangélico. En palabras de San Pablo no "puede haber diferenci a 
entre quien es judío y qui en es griego, entre qui en es esclavo y quien 
es libre, entre hombre y mujer" (Gál 3, 28). 

Para que las mujeres en El, tengan vida 

24. Pensar en líneas de acción que deben desprenderse de la reflexión 5-Soc/CA 25 
sobre las mujeres en esta V Conferencia, nos sitúa inmedi atamente en 
el apoyo incondicional que la iglesia debe ofrecer a todos sus 
miembros y, en este sentido a las muj eres del continente. 

25 . Queremos acompañar esta nueva manera de entender el hombre y la 5-Soc/CA 26 
mujer velando porque se establ ezcan nuevas rel aciones de género que 
garanticen la reciprocidad entre hombres y mujeres en sus 
contribuciones específicas al desarrollo social y eclesial. Dichas 
relaciones ti enen que vivirse en actitud de servicio y generosa entrega 
y no de dominación ni subordinación. 

26. Debemos continuar denunciando todas las violencias 5-Soc/CA 27 
discriminaciones y exclusiones que la mujer sufre en la esfera íntim~ 
del hogar y en el ámbito público. Todo ello es contrario al plan de 
Dios. Mientras no se realicen acciones concretas procurando el 
cambio de esta si tuación no se está viviendo en fidelid ad al designio 
divino de igual dignidad de todos sus hij as e hijos. 

27. Asumimos una dimensión profética de denuncia, anunciamos y 5-Soc/CA 28 
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apoya11:os todas las acciones que promuevan a la muj er y que 
pos1b11Iten su mayor desarrollo. Es necesario favorecer la rea lización 
integral de_ las mujeres. Ell as son madres pero también son personas 
con capacidad para rea li zarse en el ámbito profesional y ll evar 
adelante los dest inos de una sociedad. 

28. Invitarnos a los varones a asumir aquellos ro les que posibilitan un 5-Soc/CA 29 
desarrollo equitativo de todos los seres humanos. La paternidad 
asumida responsablemente, la capacidad de ocuparse de Jo privado y 
comprometerse con la educación de los hijos e hijas, engrandecen la 
vocación a la vida que comparten los hombres y las muj eres y hacen 
realidad la realización integral de cada uno de ellos. 

29. Insisti mos en que no basta que la mujer esté accedi endo más a la 5-Soc/CA 30 
ed ucación y a los puestos de responsabi li dad. El reconocimiento de 
los mi smos debe ser en igualdad de condi ciones que los varones: 
igual rem uneración y acceso a las esferas de decisión. 

30. No podemos aceptar la uti lización de la mujer como objeto sex ual. 5-Soc/CA 31 
La pomografia y la manipulación a la que se ve sometida en razón de 
su sexo no puede to lerarse amparada en una visión patriarcal que no 
devela la responsabilidad de los varones en esta situación y el 
compromiso que debe asum irse. Queremos acentuar la 
responsab ilidad que esta situación con ll eva tanto en los hombres 
como en las mujeres. 

3 1. Trabajaremos para superar esquemas de culpabili zación femenina. 5-Soc/CA 32 
Bíb li ca y magisteria lmente se ha afi rmado repetidamente la nueva 
manera de entender el texto del génesis donde los dos sexos 
participan de la vocació n divina y, al mi smo ti empo, del rechazo a 
dicha vocación. Desde all í necesitamos una vis ión de lo femenino 
como libertad, como posibilidad de realización y aporte positivo a la 
construcción de lo humano. 

32. En la esfera eclesial, valoramos la presencia activa de las muj eres, 5-Soc/CA 33 
tanto de las religiosas como las laicas. Reconocemos, promovemos y 
acogemos sus ini ciativas, propuestas y participación en la toma de 
decisiones para que la iglesia sea una comunidad de iguales donde 
todos son mi embros del Cuerpo de Cristo y cada uno aporta sus 
dones y carismas para la construcción del pueblo de Dios. 
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CARITAS 

DEMOCRACIA Y ESTADO 

(5-Soc/CA del 5-Soc/CA 63 al 5-Soc/CA 92) 

LECTURA DE LA REALIDAD 

1. La importancia del sentido de la historia, de los procesos de 5-Soc/CA 63 
construcción progresiva de la sociedad y de la com unidad eclesial de 
América Latina y Caribe son esenciales en la visión de la realidad del 
hoy de esta parte del Continente. 

2. La pérdida de centralidad y consistencia del Estado y la políti ca, son 5-Soc/CA 64 
un componente central de esta época. Probablemente níngún otro campo 
de la actividad social cambió tanto como éste y, en ninguna región como 
en A.Latina y Caribe, es tos cambios fueron tan traumáticos. En 
A.Latina y Caribe, el Estado y la política fueron grandes referentes para 
las formas de construcción de los otros planos de la sociedad pero en los 
'90 se expande la idea del Estado mínimo. 

3. Los ·90 estuvieron marcados por un a victoria del capitalismo 5-Soc/CA 65 
transnacional a escala global , con particul ar repercusión en A.Latina y el 
Caribe. Se perdió la idea de que la democracia es también el medio más 
apto para el debate y la negociación de conflictos. Aún cuando los 
pueblos se han pronunciado por un cambío en la región, se verifica que 
los candidatos, una vez en el poder, no logran transformaciones 
significati vas debido a que el problema es sistémico. En la década del 
·90 se propuso que la organización de una ··democracia electoral"" 
bas taba para organizar una buena política mientras ésta no interfiriera en 
la dinámica de la economía, en la desregulación de los mercados, en la 
privatización de los bienes públicos. Más técni ca y menos política, se 
decía. Se pensaba que la expansión de los mercados internacionales 
traería por sí mísmo el progreso para todos . Hoy constatamos el fracaso 
de tales expectativas . 

4 . Además de la crisis de confianza en las instituciones y desafección de 5-Soc/CA 66 
los ciudadanos por la democracia especialmente entre los jóvenes, ha 
sido la pobreza, el desempleo, la desigualdad en la di stribución de la 
riqueza y en el acceso a la igualdad de oportunidades entre sus 
habitantes, lo que ha crecido en fo rma alarmante. Hay un abandono del 
sentido de lo colectivo y de lo ciudadano por parte de la sociedad, con 
fuerte tendencia hacia el individuali smo y los intereses de grupo. 

5. Se constata el aumento de las diferencias social es no sólo entre los 5-Soc/CA 67 
países si no dentro de las fronteras de un mi smo país. Los que están 
incorporados en el sistema están satisfechos con los efectos de la 
globalización, en cambio los excluidos sufren los efectos perversos de la 



misma. ¿Cómo hacemos dialogar entre sí soci edades tan di stintas y 
desconfiadas unas de las otras? 

6. Las últimas décadas traj eron al escenario democráti co de A Latina la 5-Soc/CA 68 
irrupción de nuevos actores: los invisib les, los insigni ficantes, los 
pobres (ancianos, niños, indígenas, afro, mujeres). Ellos quieren 
parti cipar de la mesa del banquete junto con los que ya estaban 
sentados. Para las eli tes su presencia es molesta, confli ctiva. ¿ Cómo 
crear nuevas fo rmas de di álogo y de incorporación? ¿Cómo di señar 
herramientas signifi cati vas para solucionar pací fi camente los confli ctos 
soc iales? 

7. Los Estados-Nación han perdido buena parte de su soberanía porque 5-Soc/CA 69 
los circuitos comerciales y fin ancieros son regionales y globales. 
Preocupa as imismo que, no obstante la emergencia de los movimientos 
sociales y su incidencia en A. Latina, no se logran cambiar relaciones de 
poder sustanti vas . Muchas veces los grupos sociales pasan a la acción 
directa porque no creen en quienes los representan tanto en lo políti co 
como en lo económico. Hay corrupción generali zada y tanto el poder 
económico como el fin anciero se reagrupan para la defensa de sus 
intereses privados. 

8. ¿ Y qué decir de los organismos internacionales tanto fin ancieros 5-Soc/CA 70 
como de comercio que no cumpl en verdaderas fun ciones de regulación 
sino que se han vuelto el espectro de nuevas fo rmas de oligarquía?. Se 
trata de sujetos en grado de movili zar enormes cantidades de recursos y 
de imponer reglas de conducta, pero que no recibieron ninguna 
investidura de representación popular. Pensemos solamente en las reglas 
internacionales sobre comercio, subsidios y aranceles en perjui cio de los 
países en desarro ll o, que no son fruto de procesos de deliberación 
democrát icos, sino el resultado del acuerdo entre partes cuyos intereses 
se quieren defender y donde las autoridades políti cas tienen que ceder 
espacio fren te a las autoridades tecnocráti cas con el consigui ente 
deterioro de los derechos humanos fund amentales de los ciudadanos. 

9. Lo más seri o no es só lo la constatación de estos dramas sino que los 5-Soc/CA 71 
canales posibles para que esto se revierta se presentan muy débiles. 
Paradojalrnente, los mismos organi smos financieros internacionales que 
durante los '90 propiciaron este dominio de la polí tica por la economía, 
reconocen su error y hoy propugnan la necesidad de contar con Estados 
consistentes. 

1 O. Toda sociedad está constituida por una plura lidad de intereses y la 5-Soc/CA 72 
política tiene que estar allí para annonizar lo diverso en fun ción del bien 
común. Encontramos en nuestros pueblos personas que anhelan una 
armonía entre sociedad civil , mercado y Estado para la atención de los 
asuntos públi cos que afectan los derechos humanos. Corno señala el 
in forme sobre la democracia del PNUD 2004, ven la necesidad de pasar 
"de una democracia de electores a una democracia de ciudadanos". 
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11. Se constata la enorme creatividad de los sectores empobrecidos para 5-Soc/CA 7 J 
encontrar mecanismos de participación económica no obstante la 
situación de exclusión social que atraviesan, subrayando en estos 
espacios el ro l activo y la presencia de las mujeres. Son también 
alentadoras las experiencias de desarro ll o local, los presupuestos 
participativos y los espacios de construcc ión de consensos a ni vel local 
y nacional que marcan pi stas hacia una democracia ampliada. 

12. En los jóvenes encontramos tendencias tanto al desconcierto y a la 5-Soc/CA 74 
aceptación acrítica de lo nuevo, como a la búsqueda de un sentido más 
trascendente y so lidario para sus vidas. La Iglesia, a cuyo interior están 
muy presentes, tiene aquí una responsabilidad particular de acogida, 
diálogo y fonnación. 

DESDE EL JUZGAR 

13. El estado presente de la democracia y del Estado en A.Lat ina y 5-Soc/CA 75 
Caribe remiten a las perspectivas que se derivan de la misión de la 
Iglesia de nuestra condición de Discipulos de Jesús. En las últimas 
décadas la reflexión teológica y el Magisterio eclesiástico han insistido 
en la dimensión evangelizadora de la promoción social y del 
compromiso por construir una sociedad justa. El Sínodo romano sobre 
"La justicia en el mundo" ( 1971) afirma que la mi sión de la Iglesia 
"incluye la defensa y la promoción de la dignidad y los derechos 
fundamentales de la persona humana·· (n.3 7;cf. También Medellín , 
Justicia. n.3). Hay, al respecto, intervenciones de Pablo VI (Evangelii 
Nuntiandi n.29) y de Juan Pablo II (discurso inaugural de Puebla, IIl ,2). 
A los Obispos de Honduras, Juan Pablo 11, les decía "no se ha de olvidar 
que la preocupación por lo social forma parte de la misión 
evangelizadora de la Iglesia "(2001 ). Este enfoque sitúa de manera 
fecunda la doctrina social de la Iglesia. La promoción social no es toda 
la evangeli zación, pero es parte integrante de la proclamación del Reíno. 
En ese marco debemos situar nuestro compromiso por un mundo justo y 
nuestra solidaridad con los más pobres e insign ifi cantes . 

14. No sólo se constatan dificultades graves por el aumento de la 5-Soc/CA 76 
desigualdad, el desempleo, la pobreza y la falta de oportunidades, sino 
por la difusión de una cultura indi viduali sta expresada en niveles 
personales y estructurales. 

15. Una de las novedades que trajo la globali zación es que los gobiernos 5-Soc/CA 77 
nacionales tuvieron que ceder cuotas de soberanía a otros sujetos 
emergentes del poder económico. Los gobiernos perdieron fuerza en 
temas fiscales , en políticas monetarias y tipo de cambio . Los capitales 
presionan para la baja de la presión tributaria. Es necesario repensar las 
herramientas de intervención de la política en relación con la economía. 

16. La crisis de gobernabil idad incide en el ámb ito educativo, fam ili ar, 5-Soc/CA 78 
comunitario. La situación de violencia generalizada se vincula con la 
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cn s1s de valores y la pérdida de referentes éti cos. Se necesita una 
resignificación de las identidades y culturas en un cli ma de mutuo 
respeto, justi cia social y paz. 

17. Por eso es urgente reiterar la necesidad de la fo rmación de las 5-Soc/CA 79 
conciencias desde la Doctrina Social de la Igles ia, para la acción de las 
personas sobre estos temas. 

18. Muchos de los elementos de la racionalidad que han producido los 5-Soc/CA 80 
indudables grandes progresos de la sociedad humana en vari os aspectos 
han contribuido al mi smo ti empo con frecuencia .. a una atención 
inadecuada de la dimensión moral que conduce a la deshumanización de 
la vida asociada y de las instituciones sociales y políti cas conso lidando 
las estructuras de pecado .. (Doc Parti cipación 106). 

19. La necesidad de cam bios de fo ndo es contradi ctori a con .. la fa lta de 5-Soc/CA 81 
confianza en las insti tuciones polít icas y en general en qui enes ti enen 
poder y di nero .. (DP 135). Ser requiere ética en la práctica política y en 
las conductas de las personas invo lucradas en la mi sma. 

Hablamos pues de la políti ca, la democracia y el Estado, desde una 
situación que genera grave preocupación para la conciencia cristiana y 
para la Iglesia. 

20. No es posible hoy hab lar de los asuntos políti cos y públicos en 5-Soc/CA 82 
general, por fuera del cambio de época, la globali zación y el contexto de 
una sociedad que tiende a defi nirse como .. del conocimiento y de la 
información .. (DP 102). Sin embargo, desde las vivencias de vastos 
sectores sociales de nuestra región, los seres hum anos son ofendidos y 
humillados en su dignidad (DP 103) 

21. Nuestra región es la más injusta del mundo, aumentando la brecha 5-Soc/CA 83 
entre ricos y pobres a niveles alannantes y este escándalo los crist ianos 
tenemos que asumi rlo como una situación de nuestra directa 
responsabi lidad, más aún por tratarse del continente con mayor núm ero 
de católicos . ¿Por qué la verdad de nuestra fe y nuestra caridad no han 
tenido la debida incidencia social? (DP 11 9). 

22. Se insiste en la tensión existente entre visiones que pueden 5-Soc/CA 84 
reproducir un ilateralmente la satisfacción y la indi fe rencia de unos 
sectores, frente al sufrimiento y la desesperación de los otros. Se 
constata por ejemplo que, frente a la globalización que ha venido de 
fuera y desde arriba, hay .. otro proceso desde la base de defensa de la 
identidad cu ltural, de la naturaleza, de las organizaciones y de los 
grupos humanos que se sienten amenazados .. (DP 1 17). 

23. La democracia exige ser pennanentemente profundi zada subrayando 5-Soc/CA 85 
el valor .especial de la .. demanda de reconocimiento .. de trato fraterno y 
rec1proc1dad, que esperan las y los latinoameri canos (as) y caribeños 
(as) pobres que sienten la experi encia del maltrato y la exclusión. 
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24: El Estado debe ser : a) expresión del reconocimiento jurídico y 5-Soc/CA 86 
uni versal de la igualdad de los seres humanos b) del sometimiento de 
las autoridades y los gobiernos, a las normas pactadas y sancionadas a 
través de los procedimientos debidos c) del respeto de las minorías y de 
la plura lidad de la soci edad que supone que el sentido de las 
instituciones es lograr acuerdos que resuel van los conflictos por la vía 
de la in clus ión, el di á logo y la superación de la violencia d) las nociones 
de democraci a y Estado de derecho ti enen hoy una proyección gl obal 
que debiera obligar a su prác ti ca en los mi smo términos en el orden 
internacional e) el garante de mecani smos de inclusión social para 
qui enes no son respetados en sus derechos humanos fundamentales. 

25 . Co mo Igl es ia tambi én hacemos una auto- críti ca ya que muchas 5-Soc/CA 87 
veces no hemos vivido lo que predi camos y es nuestro deber mostrar 
.. s ignos creíbl es .. como Disc ípulos y Misioneros de Jesús. Hoy nuestro 
.. signo creíbl e .. será la cercanía a Jesucristo en el sufrimiento y el dol or 
de los más pobres. Ser capaces de ir contra la corriente de la mentalidad 
del mundo cuando genera injusticia y viol encia social. 

26. Debemos mirar la realidad contempl ando con los ojos del Señor que 5-Soc/CA 88 
nos ll ama a una conversión personal y comunitari a. Como decía Juan 
Pablo II: .. s i no hay esperanza para los pobres no la habrá para nadi e ... 

UN LL AMADO A LA ACCION 

27 . El fu tu ro depende de la ini ciati va de todos. La Iglesia, como toda la 5-Soc/CA 89 
sociedad, está en med io de estas tensiones. Por la natural eza de su 
mis ión e ll a debe buscar potenciar los el ementos más sanos, presentes en 
los procesos de prác ti ca de la j usti cia y de defensa de las libertades, 
superando el riesgo que ell os deri ven en versiones id eológicas 
simpli ficadoras y en acciones violentas . 

28. La Ig lesia en A. Latina y Caribe debe apoyar y acompañar 5-Soc/CA 90 
simul táneamente los espacios e instituciones democráti cas reales, 
buscando ampli arlos, para que el Estado de Derecho esté presente en 
todos los territorios y sea instrumento de defensa y de respeto de todos, 
de la protección de la vida en todas sus etapas y condi ciones y de la 
totalidad de los derechos hum anos en su integralidad e indi visibilidad. 

29. La in clusión social es una demanda amplísima hoy para la Ig lesia y 5-Soc/CA 9 I 
para la sociedad, y es dent ro de este proceso que genera tensiones dond e 
la prácti ca de la justi cia, la paz y el amor cri sti ano constituyen una 
exigencia inelud ibl e .. para que nuestro pueb los en El tengan Vida y 
Vida en abundancia .. . 

30. Es necesari o, entonces, que la acción pas tora l de la Iglesia en 5-Soc/CA 92 
A. latina y Caribe se o ri ente tambi én a: 
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1) a) colaborar en la revalorización y en la resigni ficación de la política 
como expresión privilegiada de la caridad. Esto es aún más necesario 
dado que las instituciones clás icas y modernas de representación están 
en crisis 

b) esta revalorización incluye acciones de apoyo a mecani smos de 
rendición de cuentas y de control de transparencia en el ejercicio de los 
gob iernos nacionales y locales, lo que constituye una manera efi caz de 
combatir la creciente corrupción institucional 

2) acompañar los procesos de cambios institucionales y nuevos 
equi librios de poder para que tengan como ej e central un proceso 
sostenido de superación de la pobreza estructural , de la desigualdad 
social y el desempleo, con énfas is en la educación como política 
universal 

3) animar mecanismos de resolución pacífica de conflictos 

4) educar en la legalidad democrática con justici a social , en el respeto a 
las instituciones, en la noción de los asuntos públicos como 
responsab ilidad de todos 

5) promover y acompañar la emergencia de la sociedad civi l 

6) animar foros y espacios de diálogo y concertación internacional , 
regional , nacional y local y procesos de profundización y ampli ación de 
la democracia participativa 

7) formar a todos los cristianos en la revalorización de lo plenamente 
humano, en el desarrollo de la conciencia critica, y en el deber de 
participación para el bien común 

8) reforzar el trabajo y la unidad con la Iglesia de Améri ca del Norte a 
partir de los numerosos problemas comunes 

9) acompañar y ani mar a las comunidades urbanas, rurales, afro e 
indígenas a ser protagonistas de su propio desarrollo 

1 O) acompañar las iniciativas de integración regional para confonn ar 
una ··comunidad de naciones··. Se plantea la necesidad de cambiar los 
ejes con que frecuentemente se fo nnul a el debate sobre la integración -
arancelaria y comercial - hacia una dimensión más sustanti va en 
términos de: ··valores, identidad, ciudadanía, equidad e inclusión·: 
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Caritas Región Amáica Litina y Caribe 

CARITAS 

IMPACTO DEL ACTUAL ESTILO DE CRECIMIENTO ECONÓMICO 
SOBRE EL MEDIO AMBIENTE 

(5-Soc/CA del 5-Soc/CA 93 al 5-Soc/CA 117) 

l. VER 

1. Améri ca Lat ina y Caribe cuentan con un alto grado de riqueza en la 5-Soc/CA 93 
biodiversidad que les da la potencialidad para colocarse en primera fila 
en la salvaguarda de la Creación y, al mismo ti empo, se tom an 
vulnerables ante la avidez y codicia de quienes impul sando este estilo 
de crec imiento están destruyendo el medio ambiente. 

2. Esta visión y práctica del crecimiento de la producción, la eficiencia 5-Soc/CA 94 
y la competiti vidad con ll eva a un aumento desproporcionado de la 
escala de la ac ti vidad humana en perjuicio de la biosfera. Esto no es 
sostenible en el largo plazo y acrecienta las desigualdades sociales y el 
empobrecimiento. 

3. Se encuentran ejemplos concretos de si tuaciones que afectan la 5-Soc/CA 95 
calidad de la vida en el planeta y que aumentan de modo constante la 
brecha entre pobres y ricos, entre países y dentro de ell os: el 
envenenamiento de los suelos, el recalentamiento de la atmósfera, el 
decli ve de la biodi versidad, el agotamiento de los suelos por el 
monoculti vo intensivo, las políticas de erradicación de los culti vos 
ilícitos por medios quími cos que trae consecuencias nefastas para las 
ti erras de cult ivo, la utilización irracional y di scriminatoria del agua, la 
destrucción de la Amazonia y de los bosques, etc. 

4. Esto plantea de manera inmediata la responsabilidad 5-Soc/CA 96 
intrageneracional que debe responder a la ex igencia de la just ici a ya 
que, de lo contrari o, se estarí an sacrificando necesidades de gran parte 
de la sociedad actual. Surge así la pregunta sobre el modo como el 
desarrollo puede sa ti sfacer las necesidades actuales s in comprometer 
las posib ilidades de las generacio nes futuras para cumplir con sus 
propios requerimientos vitales. 

5. Lo dicho invo lucra tanto a la explotación de la gran industria como 5-Soc/CA 97 
también al daño ambiental generado por un consumo irresponsable. La 
conciencia de este problema se ha extendido, pero no está generali zada. 
Muchas veces esta conciencia choca con las neces idades inmediatas de 
empleo y la ausencia de oportunidades laborales a lternati vas. 
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U.JUZGAR 

6. Dios es el único dueño de la Creación, que es su primer don 5-Soc/CA 98 
compartido con toda la humanidad de manera gratuita. De all í surge 
una espiritualidad de comunión con Dios, a través de la creación. 
También se deriva de aquí el principio del destino universal de todos 
los bienes y su uso dirigido hacia el bi en común. (Job y salmo 19, Lev 
25: 23 ) 

7. El uso irresponsable de los bi enes creados, mani fes tado en el 5-Soc/CA 99 
consumismo, es contrario a la pobreza evangélica, voluntari a, 
libremente elegida, como expresión del discipulado, que nos ll eva a la 
comunión con el prójimo, preferencialmente con los (las) pobres y 
excluidos (as) . 

8. Reafirm amos con el Magisteri o de la Iglesia que el desarroll o no es 5-Soc/CA 100 
sinónimo de crecimiento económi co sino que es "el paso, para cada uno 
y para todos, de condiciones de vida menos humanas a condi ciones más 
humanas". (PP 20) 

9. Esta defi ni ción nos ll eva a una reconceptualización de la riqueza 5-Soc/CA 101 
basada en la revaloración del trabajo humano, solidario y digno que es 
generador del conocimiento, habilidades, vida saludab le, que se 
relaciona sistémicamente con los factores fi nancieros y naturales. La 
riqueza comprende también los "bienes públicos", uni versalizab les, que 
tienen valor pero no tienen precio dado que no son mercancías y 
corresponden a la persona por su condi ción de ser humano, tales como 
la vida, el agua, la salud, la educación, el hábitat y el med io ambiente. 

1 O. El enfoque de la ll amada "economía ambiental", que reduce los 5-Soc/CA 102 
bienes de la naturaleza a la lógica del mercado, no es aceptab le. Es 
preciso ver la rea lidad como un sistema ecológico interconectado, del 
cual fonn an parte el mercado y la acti vidad económica. La economía 
está ll amada a ser una ciencia eco lógica, a integrar la dimensión éti ca y 
a repensar sus defi niciones no sólo en términos de valores de mercado 
sino incluyendo valores no monetari os. Es preciso, entonces, 
reconstruir conceptualmente la propia economía como di sciplina. 

11 . Este nuevo enfoque del desarrollo integra l y de sostenibili dad 5-Soc/CA 103 
implica la interrelación de los sistemas culturales, sociales, económicos 
y ecológicos. 

12. Es desde este enfoque, que hay que combati r a las raíces de la 5-Soc/CA 104 
pobreza: carencia de acti vos, de voz y poder, y de redes de seguridad 
frente a los hechos naturales e hi stóri cos a los que los (l as) pobres son 
particul arm ente vulnerab les. 
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13 . Por contraste, el tipo y escala de actividad humana actual se 5-Soc/CA J OS 
caracteriza por su unidimensionalidad y el desconocimiento de dichas 
interrelaciones. 

111. ACTUAR 

14. Tener en cons ideración que: 

14. 1 Todas las luchas ante problemas concretos deben enfocarse en 5-Soc/CA 106 
una perspecti va que nos invita como Pueblo de Dios a una verdadera 
conversión ecológica para la salvaguardia de la Creación. 

14 .2 Toda acción frente probl emas concretos debe ir, desde la atención 5-Soc/CA 107 
de lo inmediato. hasta la di scusión de las estrategias y del di seño de las 
polít icas económicas que establezcan las medidas a aplicar. Este diseño 
debe hacerse con la parti cipación de todos los actores medi ante 
procesos de dia logo y así pasar "de la protesta a la propuesta". 

14.3 Una evaluación y selección del tipo de políti cas a ejecutar debe 5-Soc/CA 108 
reali zarse previamente a su ap li cación y debe considerar siempre la 
integralidad del desarrollo considerando, por lo menos, cuatro 
dimensiones de la acción humana: la productividad, la equidad, la 
sos tenibilidad y la participación . 

14.4 En los casos en que haya dudas sobre los posibles efectos 5-Soc/CA 109 
negativos de determinada políti ca o medida económi ca debe siem pre 
procederse co n precaución, optando por la decisión que más protej a el 
ambiente y la comu ni dad. 

14.5 Co nsiderar, en el di seño de las po líti cas y en las so luci ones de 5-Soc/CA 110 
probl emas locales, su pos ible impacto en el espacio regi onal , nacional y 
g lobal. 

15. Lo anteri or nos ll eva como Ig lesia, en coordinac ión con los actores 5-Soc/CA 111 
sociales y gubern amentales, a: 

15 . 1 Es tar atentos a las condiciones en que se negocian y suscriben 5-Soc/CA 112 
Acuerdos que pueden comprometer la protección de los recursos 
naturales, tales como: programas de ajuste est ructural , pago de la 
deuda externa, tratados de libre comercio, etc. 

15.2 Establecer medidas de monitoreo y contro l soc ial sobre la 5-Soc/CA 113 
aplicación en los países de los estándares ambi entales internacionales, 
como por ejempl o los programas de manej o y monitoreo ambiental. 
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15.3 Crear condiciones necesari as para que los sectores empobrecidos y 5-Soc/CA 114 
excluidos puedan acceder a servicios que les permitan realizar prácti cas 
respetuosas del medio ambiente. 

15.4 Promover la prácti ca de un a "austeridad solidari a", sobre todo en 5-Soc/CA 115 
los sectores de mayor poder económico, así como promover prácti cas 
de consumo e inversión éti ca, responsabilidad social de la empresa y 
comercio j usto. 

15.5 Avanzar en una espiritualidad ecológica y una espiritualidad del 5-Soc/CA 116 
desarro llo humano integral. Crear espacios de intercambio y refl exión 
sobre experiencias de art icul ación entre espiritualidad, desarrollo, 
medio ambiente, derechos humanos y paz y dinamizar estas 
transversalidades en fun ción de la integralidad. 

15.6 Ser creativos en la búsqueda de altern ati vas de producción y 5-Soc/CA 117 
consumo "li mpias" que permitan la generación de empleo di gno. 
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Departamento de Justicia y Solidaridad 
Sección de Movilidad Humana 

Aportes 

APORTE DE LAS COMISIONES EPISCOPALES 
DE PASTORAL DE MOVILIDAD HUMANA A LA 

V CONFERENCIA DEL EPISCOPADO 
LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE 

Reunidos en el II Encuentro Continental de Migración , Refugio y 5-MvH J 
Desplazamientos y con la presencia del Arzobispo Secretario del Consejo 
Pontifi cio para la Pastoral de los Migran tes e Itinerantes, con el objetivo 
de aportar nuestra contribuci ón a la construcción de una Iglesia peregri na 
y mi sionera, hemos compartido, una vez más, los dolores y alegrías de 
nuestros hermanos y hermanas migrantes, refugi ados y despl azados, 
dispersos en este mundo que de ancho se volvió pequeño y de ajeno se 
está haciendo cada vez más nuestro. 

Conocedores del documento de parti cipación " Hacia la V Conferencia del 5-MvH 2 
Episcopado Latinoamericano y del Caribe", particularmente los números 
123 , 14 1 y 153, referentes a la movi lidad humana en el continente 
ameri cano, considerando los resultados del trabajo realizado en este JI 
Encuentro Continental de la Pas toral de Migración y Refugio y deseando 
co laborar con la dimensión misionera de nuestra Ig lesia latinoamericana y 
caribeña, hacemos ll egar a la V Conferencia del Episcopado 
Latinoamericano y del Caribe las siguientes consideraciones: 

El fenómeno de la movilidad siempre acompañó la hi storia de la 5-MvH 3 
humanidad. En la actualidad, estamos del ante de una realidad que tomó 
proporciones mundiales. El proceso de g lobali zación que caracteriza el 
nuevo milenio , las crecientes diferencias de desarrollo entre los países 
americanos, los conflictos sociales, los desastres naturales y las crisis 
económicas que deben soportar muchos pueblos, como también la 
búsqueda de nuevas expectativas y oportunidades de vida, generan e 
intensifican la movilidad de las personas en magnitudes cada vez más 
crecientes y uni versales. Este fenómeno repercute intensamente en 
nuestros países latinoamericanos y caribeños. 

l. Fundamentación teológico-pastoral 

Un aspec to muy fecund o del fenómeno de la movilidad humana es su 5-MvH 4 
dimensión religiosa que acaba siendo, en realidad , símbolo de su densidad 
humana y consistencia ética. 

Es muy signifi ca ti vo el paradigma mi gratorio, como experiencia reli giosa 5-MvH 5 
de s ignificado uni versal, que la Biblia quiere tran smitir. Así , la condición 

({D 



de mi grante del pueblo de Dios se hace constituti va de su identidad y de 
su mi sión hi stórica. 

Para un cristiano, acoger a los demás no es só lo un acto de solidaridad; es 5-MvH 6 
encontrarse con Cristo que espera ser acogido, amado y servido en los 
hennanos, especialmente en los más pobres y necesitados. Todo cri stiano 
es portador y heredero de la memoria hi stóri ca del caminar del Pueblo de 
Dios, del respeto al forastero y de su compromiso con la hospitalidad, 
confo rn1e a la Palabra de Dios: "cuando un forastero viene a morar junto 
a ti , no lo explotarás, lo tratarás como uno de tu propia ti erra, como uno de 
vosotros, lo amarás como a ti mismo, pues también fui steis forasteros en 
Egipto" (Lv 19, 33 -34). En Cristo, Dios vino personalmente a pedir 
hosp italidad a los hombres y mujeres del mundo. Quiso nacer en una 
familia que no encontró alojam iento en Belén (Le. 2, 6- 7). Y vivió la 
experiencia del destierro en Egipto (Mt. 2, 14). Jesús, que "no tenía donde 
reclinar la cabeza" (Mt. 8, 20), pidió hospitalidad. A Zaqueo le dijo : "Hoy 
tengo que hospedarme en tu casa" (Le. 19, 5). El ll egó a identificarse con 
el extranjero que necesita hospitalidad y amparo: "Fui forastero y me 
acogiste" (Mt. 25 ,35) , cfr. EMCC, 12- 18. 

Desde esta vis ión cristiana de la persona, de la vida y de la hi storia, la 5-MvH 7 
Iglesia renueva su compromiso de servicio so lidario hacia las personas en 
movilidad, más all á de todas las fronteras geográficas y legislati vas, para 
contribuir a la construcción de una hum anidad más justa y fraterna. 

La Iglesia tiene una sintonía especial con el fenómeno de la movilidad 5-MvH 8 
humana ya que existe una especie de connaturalidad entre ell a misma y las 
personas en movimiento. Ell a se define como " Iglesia Peregrina", se 
identifica con el propio caminar de la humanidad. La Iglesia no puede 
estacionarse, si no entrar en la dinámica de la pennanente peregrinación 
hacia los "cielos nuevos y la ti erra nueva". 

La Iglesia, peregrina, se siente cercana a la condi ción de las personas en 5-MvH 9 
movilidad y llamada a comprender sus dilemas. Asimismo, la Igles ia es 
llamada a apoyar las justas reivindicaciones y a defender la causa de las 
personas en movi lidad en los diversos contextos: sea en el interior de cada 
país, en forma de promover leyes que favorezcan la vida de las personas 
en movilidad y sus fami li as y su inserción en la sociedad, sea a ni vel 
mundial, urgiendo el enfrentami ento de las causas que provocan los 
desplazamientos hum anos y producen la situación en que viven las 
personas en movilidad. 

2. Interpelaciones éticas y políticas 

El fenómeno de la movilidad humana impli ca la noción de bien común S-MvH JO 
universal, que abarca a toda la familia human a, como la base principal 
para la construcción de un mundo frate rno. Todos los hombres y mujeres 
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deben poder gozar de un justo derecho a mi grar como a no-migrar, que 
comprende el derecho a vivir dignamente con la propia fam il ia, a 
conservar y desarrollar el propio patrimoni o cultural , incluido el 
pa_tnmonio_ religioso. y a ser tratado, en toda circunstancia, en forrna digna 
Y Justa. As11rnsmo tienen el deber de integrarse al pais al cual emigran, de 
cult ivar su lengua, asumir sus valores y trabajar por su desarrollo, en el 
respeto de la propia identidad . 

Cada vez más emerge la necesidad de reconocer a toda persona humana, 5-l\lvH 11 
un derecho explicito de una "ciudadanía universar', por el simple y 
fundamental hecho de ser miembro de la familia humana, por lo tanto, 
participante de la "sociedad humana", con derecho a ocupar su espacio 
sociocultura l y a contribuir con su presencia y su acción. Lo anterior 
constituye un reto para el derecho internacional humanitario. 

En los países receptores de migrantes, la desinforrnación, las dificultades 5-1\lvH 12 
socio laborales de los trabajadores locales y la defensa desproporcionada 
del bienestar adquirido, inducen a la tentación de la intolerancia, la 
xenofob ia y la discriminación haci a las personas migrantes y provocar 
situaciones de abuso a su dignidad humana y sus derechos sociales y 
laborales. Esto genera la necesidad de definir políticas públicas 
migratorias que posibiliten avanzar hacia la consideración del fenómeno 
migratorio en un marco de convivencia democrática y equitativa entre los 
migrantes y los naciona les de cada país. Estas políticas deben asegurar una 
institucionalidad migratoria, que perrnita no sólo establecer cambios 
norrnativos que garanticen la tutela de los derechos de las personas en 
movilidad y de sus familias, si no que además les asegure la libertad 
personal, el derecho a residir y perrnanecer en cualquier parte del país de 
destino, la "no discriminación", la igua ldad de derechos y trato, la 
integración a los servicios sociales otorgados por los Estados, la 
reunificación fami liar y el derecho a la tutela judicial efectiva. 

3. Compromiso pastoral 

Partiendo de la concepción de que la movilidad de las personas es un 5-MvH 13 
signo de los tiempos, un lugar donde Dios revela a la humanidad su 
condición de familia humana, la Iglesia reconoce la necesidad de avanzar 
en la conso lidación de una ciudadanía universal y que en este nuevo 
orden " no hay distinción entre judíos y genti les, circuncisos e 
incircunci sos, bárbaros y escitas, esclavos y libres (Col. 3, 11 ). 

En sintonía con el tema de la V Conferencia del Ep iscopado 5-MvH 14 
Latinoamericano y del Caribe - Discípu los y mis ioneros de Jesucristo para 
que nuestros pueblos en Él tengan vida - reconocemos que las personas en 
movilidad son mis ioneras de una nueva evangelización en nuestro 
continente. Ellas revelan la necesidad de que nuestra Ig lesia integre 
estructuras de una pastoral mi sionera en el ámbito de la movilidad humana 
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(cfr. EMCC 89-95). 

Confi amos que la Iglesia de América Latina y Caribe asuma en la Y 5-MvH 15 
Conferencia de Aparecida el compromiso de promover y animar una 
pastoral específica de movilidad humana, integrando las diferentes áreas 
de acción pastoral (migrantes internos e internacionales, refu giados, 
desplazados, víctimas de la trata de personas, estudiantes extranj eros, 
nómades, circenses, ferian tes, turi stas, peregrinos, marinos, pescadores, 
tripulantes y usuarios de cruceros y de pequeño cabotaje, trabajadores y 
usuarios del transporte aéreo y de aeropuertos, automovili stas y 
trabajadores de transporte terrestre y habitantes de la calle, principalmente 
los niños, las mujeres y los sin techo) . 

Es parte de la mi sión de la Iglesia aportar criterios de so lidaridad, 5-MvH 16 
mostrando valores humanos y cristi anos que amplían los hori zontes de las 
soluciones que necesitan ser encontradas para los problemas concretos que 
afrontan las personas en movilidad en nuestro ti empo. 

Son los referentes éti cos que deben gui ar los pasos concretos de las 5-MvH 17 
implicaciones que las mi graciones suscitan, en el ámbito de las relaciones 
humanas, de la integración cultural y de las re laciones políticas, 
económicas, sociales y religiosas. A la luz de los valores éticos es posible 
moverse con seguridad en el proceso humano, que las mi graciones 
siempre estimulan. 

El fenómeno de la movilidad es portador de un signifi cado trascendente 5-MvH 18 
para la vida humana. Por esto, es preciso abordarlo en la perspectiva 
amplia de la cual se reviste. Él no puede ser encuadrado en los límites de 
la pugna de estrechos intereses entre países o sistemas políti cos y 
económicos. 

La Iglesia es llamada a ejercer la mi sión de "buen samaritano", 5-MvH 19 
socorriendo a la personas en movi lidad , brindándole una atención pastoral 
específica y sosteniendo también a los que acogen a las personas en 
movi lidad. Ell a necesita servir de fiadora, garantizando que esta acogida 
mutua haga avanzar a la humanidad en la realización de su destino de 
familia humana, que recorre en este mundo el camino que ll eva al Reino 
donde no habrá más fronteras y donde la comunión será plena y definitiva. 
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APORTES PARA LA V CONFERENCIA DEL 
EPISCOPADO LATINOAMERICANO 

SECCIÓN DE MOVILIDAD HUMANA 

Desde los ini c ios de la hum~~idad, las migraciones han es tado presentes y 5-l\IvH 20 
han aportado a la construcc10n de las naciones. En la actualidad se han 
incrementado en el mundo y muchos países las ven como una a~enaza a 
la seguridad y a la identidad nacional. 

Muchos Estados están adoptando políti cas y leyes res trictivas para el 5-MvH 21 
control de las migrac iones, generando como consecuencia, mayor 
irregularidad migratoria, abusos en las fronteras y trafico de personas. 
Para insertarse en ac tual proceso de globalización los países adoptan 
políti cas de integración eco nómicas regionales para facilitar los flujo s de 
capital, bienes y servicios, pero se cierran para el paso de los migrantes. 

La Iglesia en Améri ca Latína y el Caribe ve con mucha preocupación la 5-MvH 22 
violenc ia, el maltrato y el abuso a los derechos fundamentales de los 
migrantes, refugiados y sus fa milias. Esta realidad nos interpela a ser 
solidarios, a acogerlos y a valorizar su cultura y reli giosidad. No podemos 
aceptar que alguien se sienta extranj ero, di scriminado y marginado por su 
origen , color de piel, nacionalidad y diferenci a cultural. Las migraci ones 
nos in vi tan a abrir nuestras propias fronteras, enriquecen a la Iglesia por 
su diversidad, son facto r de desarrollo para las soc iedades que los reciben, 
son el signo de la unidad del genero humano y de la Iglesia, donde no hay 
forasteros sino hermanos. 

Para un cristiano, acoger a los demás no es solo un acto de solidaridad; es 5-l\lvH 23 
encontrarse con Cristo, que espera ser acogido, amado y acompañado en 
los hermanos. Todo cri stiano es portador y heredero de la memoria 
hi stórica del caminar del pueb lo de Dios, del respeto al forastero Y de su 
compromiso con la hospitalidad, conforme a la palabra de Dios: "cuando 
un forastero viene a morar junto a ti , no lo explotarás, lo tratarás como a 
uno de tu propia ti erra, como a uno de ustedes, lo amarás como a ti 
mismo, pues también fui ste forastero en Egipto" (Lv. 19,33-34). En 
Cri sto, Dios vino personal mente a pedi r hospitali_d_ad a los hombres 
mujeres del mundo. Quiso nacer en una famd1a _que no e_ncontro 
alojamiento en Belén (Le. 2, 6-7). Vivió la expen enc1a del destierro en 
Egipto (Mt. 2, 14).Pidió hospitalidad a Zaqueu '·hoy tengo que hospedarme 
en tu casa" (Lc. 19,5) y se identifi có con e_l e~tranJero q~e necesita 
hospita li dad y amparo: "fui foras tero y me acogiste (Mt. 25 , 3)). 
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REUNION EQUIPO DE REFLEXION 
Bogotá, 20 a 24 de julio de 2006 

DESDE LA PASTORAL DE DERECHOS HUMANOS, PASTORAL 
DE LA SALUD, PASTORAL PENITENCIARIA, PASTORAL DE 
RECONCILIACIÓN Y PAZ Y PASTORAL DE LA MOVILIDAD 

HUMANA 

Reconocer a la persona en su di gnidad irrenunciable e inviolable. En S-MvH 24 
efecto la pobreza materi al no puede considerarse nunca como un mal 
endémico, sino como la carenci a de los bienes esenciales para el 
desarrollo de la persona, como resultado de di versas circunstancias. A este 
respecto la Iglesia siente como propia la dificil situación que atraviesan 
tantos hennanos sumidos en las redes de la pobreza, a veces extrema, y 
reafirm a siempre, por ex igencia evangélica, su compromiso con los pobres 
como expresión del amor miseri cordi oso que Jesucri sto les manifestó. 

Para un cri sti ano, acoger a los demás no es sólo un acto de solidaridad; es S-MvH 25 
encontrarse con Cristo que espera ser acogido, amado y servido en los 
hermanos, especialmente en los más pobres y necesitados. Todo cri stiano 
es portador y heredero de la memori a hi stórica del caminar del Pueblo de 
Dios, del respeto al foras tero y de su compromiso con la hospitalidad, 
conforme a la Palabra de Dios : "cuando un forastero viene a morar junto 
a ti, no lo explotarás, lo tratarás como uno de tu propia ti erra, como uno de 
vosotros, lo amarás como a ti mi smo, pues también fui steis foras teros en 
Egipto" (Lv 19, 33-34). En Cri sto, Dios vino personalmente a pedir 
hospitalidad a los hombres y muj eres del mundo . Quiso nacer en una 
familia que no encontró alojam iento en Belén (Le. 2, 6- 7). Y vivió la 
experi encia del desti erro en Egipto (Mt. 2, 14). Jesús, que "no tenía donde 
reclinar la cabeza" (Mt. 8, 20), pidió hospitalidad. A Zaqueo le dijo: "Hoy 
tengo que hospedarm e en tu casa" (Le. 19, 5). El ll egó a identifi carse con 
el extranj ero que necesita hospitalidad y amparo: "Fui forastero y me 
acogiste" (Mt. 25,35), cfr. EMCC, 12-1 8 

El respeto por la persona humana encuentra su radi cal expresión en el 5-MvH 26 
amor hacia el otro, incluso hacia el enemigo. Es la ex igencia de Jesús el 
Cristo. "Han oído que se dijo: amarás a tu prójimo y odi arás a tu enemigo. 
Pues yo les digo: Amen a sus enemi gos y rueguen por los que le persigan, 
para que sean hijos de su Padre celesti al, que hace salir el sol sobre malos 
y buenos y ll over sobre justos e injustos . Mt 5, 43-45. 

Reconocer y agradecer el valioso trabajo que con generosidad y entrega 5-MvH 27 
reali zan los agentes de pastoral en la evangeli zación de lo social, tarea 
constituti va de la mi sión de la Iglesia. 

Fortalecer la esperanza en otro mundo posible, cuyo centro es la persona S-MvH 28 
humana, su di gn idad y derechos, Como di scípulo y misionero de 
Jesucri sto. 
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Fortalecer las comisiones Nacional es de PMH para que brinden 5-MvH 29 
inform ación y atención integral a los migrantes, refugiados y desplazados, 
especialmente a los que se encuentran en situación irregular, y realicen 
acciones de incidencia en la defi ni ción e implementación de políticas y 
leyes migratori as menos restri ctivas. 

Fortalecer la articulación entre Conferencias Episcopales en el tratami ento 5-MvH 30 
y acompañamiento a los mi grantes, refugiados y desplazados, teni endo en 
cuenta al aspecto ecuménico e interreligioso. 

Que las comisiones Nacionales de PMH promuevan un programa de 5-MvH 31 
acompañamiento pastoral a los migrantes, refugiados, desplazados y a sus 
fami li ares, en coordinación con otras pastorales. 
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SELACC - Aportes a la V Conferencia del CELAM 

LAS MIGRACIONES: 
ROSTROS HUMANOS Mf\S QUE ESTADÍSTICAS 

La historia de la humanidad es la historia de la movilidad de 5-Mvl-l/CA I 
millones de personas y c ientos de pueblos que han construido su 
cultura y c iv ilizac ión a panir de l peregrinaje soc ial y cultural. 
Las personas migrantes han aponado positi vamente a l desarrollo 
soc ia l, anístico, científico y económ ico. La migración 
históricamente ha tenido un impac to más pos iti vo que nega tivo en 
la v ida de los pueblos y es una neces idad del desarrollo 
económ ico g lobalizado, de hecho los migrantes que invienen en 
los paises de acogida son bien vistos. 

Sin embargo, América Latina y el Caribe muestran hoy el rostro 5-Mvl-l/CA 2 
de millones de migrantes internos e internac ionales; desplazados, 
refugiados, v íc timas de la trata y trafico de personas, hombres, 
mujeres, niños/as, indígenas y afrodescendientes. 

Millones de personas ponen de manifiesto la rea lidad de 5-Mvl-l/CA 3 
desigualdad, pobreza, desempleo, subempleo, violenc ia, 
distribuc ión injusta de la riqueza, exc lusión, los bajos sa larios y el 
deterioro de las condic iones laboral es mantenidas por un modelo 
de desarro llo que prioriza e l mercado y no la persona humana. 

En América Latina y el Caribe, en la última década más de 11 5-Mvl-l/CA 4 
mill ones de personas han circulado en su interior; hacia fuera más 
de 38 millones de latinos se han embarcado detrás de un sueño en 
los países de l None desa rrollado, Espa,ia, Italia , Gran Bretaña , 
Japón y especialmente EE .UU. 

Estos rostros expresan el trágico vía cruc is de la traves ía 
migratoria: largas j ornadas con hambre y sed, en muchas 
ocasiones enfrentados a la muen e, otras tantas a la cárcel, a la 
humillac ión, a l señalamiento, a l abuso sex ual y a l chantaje de 
traficantes. 

Los y las migra ntes han dejado su ti erra de origen, fami lias, hijos 
e hijas , cónyuges, abue las/os, herrnanos, hennanas y otros 
familiares o incluso vec inos, que en muchos casos asumen una 
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carga de ro les dific il y compleja. Pese a que las remesas en la 
región ascienden a más de 50 .000 millones de dólares, es tas no 
han podido llenar el vacío del a fec to de quienes se quedan, ni 
constituyen aún un fac tor de desarro llo loca l y nacional. 

En los países receptores, las leyes res trictivas, la des info m1ación, 
las dificultades labora les, la defensa del bienes tar adquirido y el 
miedo al otro, los conflictos de los hijos de los migrantes, inducen 
a la intolerancia, la xenofobia, la discriminación, la violac ión de 
la dignidad humana y de los derechos sociales y laborales. El 
migran te está en condiciones de desventaja frente a la poblac ión 
loca l. 

La fe mini zación de la migración, con un 48% de muj eres entre la 
población en movilidad, demanda reconocer su situac ión y sus 
necesidades especificas. Si a e llo añadimos los millones de 
menores de edad y de personas pertenecientes a pueblos indígenas 
o afroamerica nos, la complejidad y capacidad de respues ta se 
convierte en un reto mayor. 

Llama nuestra atención que, en medio de la economía mundial, en 
América Latina y el Caribe los procesos de integrac ión regiona l 
obedecen a la lógica del mercado sin buscar una autentica 
integrac ión humana y soc ia l. Hay un crec iente aumento de 
personas, especialmente menores y muj eres, engañadas , vendidas, 
coaccionadas o sometidas de alguna manera a situac iones de 
explotac ión sex ual y labora l. Un mercado ilíc ito transnac ional 
desfigura la condición humana, los hace merca ncías, mientras 
organizaciones criminales gozan de impunidad. 

Mú ltiples y graves s ituac iones desafian nuestra acc ión pro fética: 
conflictos, violencias, creciente empobrecimi ento, violac iones a 
los de rechos humanos, desarraigo de mi les de fa milias, 
confro ntac ión de grupos armados, migrac ión en busca de trabajo, 
seguridad y paz. Otro desa fi o es el tratamiento ofic ial que asume 
la mi grac ión prioritariamente como problema de seguridad 
nac iona l. 

Nos duele en particular la situac ión de los desplazados forza dos 
internos en Colombia y de los refugiados co lombianos en otros 
países producto del conflic to annado. Es ta es la cri sis humanita ria 
que ha sido denunciada como la mayor del mundo occidenta l. 
Igualmente nos preocupa la compleja rea lidad de Haití . 

Frente a esta problemática es relevante la presencia de 
orga nismos de la comunidad internac ional, las redes 
institucionales y de la sociedad civil comprometidas con los 
derechos de la poblac ión migrante, desplazada, re fugiada y 
víctima de trata y tráfi co, en la formu lac ión y aplicación de 
po líticas públicas y en la as ignación de recursos para la ayuda 
humanitari a. 
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La Igles ia en sus difere ntes niveles ha es tado presente en procesos 5-MvH/CA 12 
de concienti zac ión y se nsibilización de la dignidad y derechos de 
la perso na e n mov ilidad, en su acompañamiento y en fa 
orga ni zac ió n de una pastoral específica. 

Fundamentación teológica-pastoral 

Dios nos ha c reado por amor haciéndonos una so la familia s in 5-MvH/CA 13 
di stinción de raza, pueblo o nac ión. Nos ha redimido p~r fa 
muerte y resurrecc ión de nuestro Señor Jesucristo para derribar 
los muros que nos separan. Nos ha llamado a vivir la plenitud de 
su vida en la so lidaridad y frat ernidad. 

La hi storia de l Ant iguo Tes tamento es una histo ria de mi grac ión y 5-MvH/CA 14 
movi lidad de se res humanos. Encontramos una dimensión 
pe rsona l en e l ll a mado y la respues ta de nuestro padre Abraham. 
El ··pueblo de Dios" construye su identidad durante el Éxodo en 
e l desie rto. También experimenta un duro ex ilio en Babilonia . En 
las Escritu ras hebreas son resa ltados los va lores de la hospitalidad 
y la acog ida de los forasteros. Dios se revela como un Dios 
itinera nte que camina con su pueblo. 

Siendo niño, Jesús experimentó la condición de refugiado, 5-MvH/CA 15 
asumiendo la trayectoria del pueblo de Di os. Por sus enseñanzas 
y por su vida, muerte y resurrecc ión llamó a sus di sc ípulos y los 
envió como misio neros a todo el mundo. Se identificó con su 
pueblo, traspasó las fronteras geográficas, raciales y religiosas de 
Israe l y de todos los ti empos. Llamó a extender e l corazón y la 
mente, derrumbando prejuicios y barreras. En Jesús se reve la e l 
rostro del migrante, la re fugiada , el desplazado ; y al mismo 
tiempo e l ca mino de la familia humana hac ia la unidad y la 
plenitud del Reino de Dios. 

Entre los princ ipios fundamentales de la doc trina social que 
orientan a la Ig les ia frente a cuestiones migratorias tenemos: 

La familia humana ha rec ibido de Dios la tierra para poblarla, 
administrarla y disfrutarla ; 
Toda persona ti ene el derecho de encontra r en su ti erra natal 
oportunidades que le permita n alcanzar una vida di gna; el 
derecho, cua ndo no lo consiga en su país. de emigrar para 
ha cer rea lidad esta aspiración; el derecho de no emigra r y e l 
de retomar; 
Los Estados soberanos tienen el derecho de regular de fo nna 
razonab le y humana sus fronteras; e l deber de brindar 
pro tecc ión a quienes busca n re fugio y as ilo; y de respetar la 
dignidad y los derechos humanos de todos los mígrantes y sus 
familias, regulares o irregulares. 
La comunidad está llamada a ejercer la so lidaridad co n 
quienes se encuentran en s ituac ión de movilidad. 

5-MvH/CA 16 
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Por otra parte, la Ig les ia como sacra mento de Cristo debe ejercer 5-MvH/CA 17 
el M inisterio de " buen samaritano" garantizando que la acogida 
mutua haga avanzar a la humanidad en la rea lización de su 
destino de fami lia humana. 

Como Pastores de ese pueblo que peregrina forzosa mente en 5-MvH/CA 18 
busca de mej ores horizontes para su vida y la de su fam ilia nos 
duele profundamente y por lo mi smo lo denunciamos como una 
bofetada a los rostros de nuestros hennanos, la construcción de 
murallas que ofenden a la dignidad humana y en cambio sí abren 
todas las puertas a l mercado de productos. 

Al final de nues tros días seremos juzgados por el amor:''Vengan 5-MvH/CA l 9 
benditos de mi Padre porque tuve hambre y me di eron de 
comer.. fui foras tero y me acogieron ... " Mt 25,25. 

Compromiso pastoral 

1. Conscientes de que la movilidad de las personas es un 
signo de los tiempos, un luga r donde Dios revela a la humanidad 
su cond ic ión de fam ili a humana, la Ig les ia reconoce la necesidad 
de avanzar en la conso lidaci ón de una ciudadanía universal y que 
en es te nuevo orden " no haya distinc ión entre judíos y gentiles, 
c ircuncisos e incircuncisos, bárbaros y escitas, esclavos y libres" 
(Co l 3, 11 ). 

2. La Ig les ia en América Latina y El Caribe reafinn a su 
compromi so de promover y animar una pastoral específica de 
movilidad humana, integra ndo las di fe rentes áreas de acc ión 
pastora l, forta leciendo las com isiones nacionales y locales, para 
que brinden infonnac ión y atención integra l a los migrantes, 
refugiados, desplazados y victimas dé tra ta y tráfico, 
especialmente a los que se encuentran en situac ión irregular. 

3. Seguiremos animando una pastora l de promoción y 
defensa de su dign idad y sus derechos, combatiendo todo tipo de 
rac ismo, xenofob ia, discriminac ión y abordando las diferencias y 
respondiendo a las necesidades propia s de las muj eres, hombres, 
ni,ios, jóvenes, indígenas y afroamerica nos en movilidad. 

4. La comunidad ec les ial continuará animando y 
acompañando a los migrantes, desplazados, refugiados, victimas 
de trata y tráfico y a sus fa milias a organi za rse, para que con voz 
propia tengan presencia social en las comunidades de origen, 
tránsi to y destino. 

5. La Iglesia - Obispos, sacerdotes, diáconos, religiosos y 
relig iosas; la icos y laicas - asumiendo su condic ión de 
peregrina , se compromete a superar las fronteras 
geográficas y culturales y los prejuic ios que nos impiden 
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ver Y ac tuar decididamente para responder a las 
necesidades de los migrantes, refugiados y victimas de 
trata Y trá fi co, en toda la mta migratoria, como rea lización 
de la opción preferencia l por los pobres. 

6. Nos comprometemos a fo rta lecer la articulación entre 5-MvH/CA 25 
Confe rencias Episcopales de las Américas, Europa y Asia, para 
e l tra tamiento y acompañamiento a las personas en movilidad, 
teniendo en cuenta e l aspecto ecuménico e interreligioso. 

7. Emprenderemos acc iones de incidencia y coordinación 5-MvH/CA 26 
con instancias de la sociedad c ivil , agencias de cooperac ión y del 
Estado, para la fo rmulac ión y puesta en práctica de leyes 
m igratorias basadas en los derechos humanos, de ta l manera que 
las personas en movilidad participen en el diseño e 
impl ementac ión de políticas públi cas dirigidas a promover 
re laciones de in tegrac ión y solidaridad con las comunidades de 
acogida. 

8. Colaboraremos con los gobiernos de la región para que: 
• Promuevan po líticas diri gidas a combatir la pobreza , la 

des igualdad y la exclusión de manera que la decisión de 
em igrar sea ejercida con libertad. 

• Gara nticen progra mas de atención, pro tecc ión y acogida a 
las personas en movilidad y sus fa milias, que les permitan 
ser artí fices de sus prop ios proyec tos de vida. 

• Asuman su responsabilidad con la comunidad 
internaciona l para que firn1 en, ra tifiquen y cumplan los 
tratados internac ionales en esta materia, dirig idos a 
gara ntizar los derechos de las personas en movilidad en 
los paí ses en tránsito y destino. 

Este es un ti empo de gracia, para nadar contra corriente en un 
mundo que se constmye inspi rado en e l poder, el tener y el placer. 
Como discípulos de Jesucri sto nos comprometemos a seguir 
trabajando por el surgimiento de un nuevo orden mundia l 
marcado por el amor y la solidaridad. La igles ia, ella misma 
peregrina, escucha el c lamor de los migrantes, refugiados, 
desplazados y víctimas de trata y trá fi co. Es llamada a 
comprender sus luchas, apoyar sus justas reivindicaciones, y a 
defender sus derechos, incluyendo el derecho a vivir con dignidad 
en sus países de origen. Es llamada a promover el desarrollo 
humano integra l en cada país y a nive l globa l. En su interi or, 
siente el Espíritu de Dios ac ti vo ya en e l trabajo sacrificado de 
tantas personas y organizaciones que, animadas por el Evangelio, 
son portadoras de esperan.za y so lidaridad para los hennanos y 
hermanas en movilidad. 

Perú , octubre de 2006. 

5-M vH/CA 27 

5-MvH/CA 28 
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Comunicadores, discípulos y misioneros de Jesucristo 
para que nuestros pueblos en Él tengan vida 

CONGRESO LATINOAMERICANO DE TELEVISIÓN CATÓLICA 

Al fina li zar el Congreso de Televisión Católi ca Latinoameri cano y del Caribe, 6-CS J 
después de compartir y escuchar a los representantes de Productoras y Canales, 
de ver, analizar y valorar sus esfuerzos y producciones, nos alegra constatar que 
todos están buscando maneras de ser consecuentes con el Evangeli o del Señor y 
la Buena Noticia. Su capacidad creati va es demostrada al en frentar los retos que 
exige una buena programación, una tecnología adecuada y una capacidad de 
gestión profesional. 

En el actual contexto socioeconómico y políti co latinoamericano, donde la 6-CS 2 
lógica del mercado pretende imponerse como principio de acción cotidi ana, y 
los canales comerciales hacen de la persona una mercancía, estamos 
convencidos que debemos hacer de la Televisión un instrumento de 
personalización, que posibili te por un lado, el conocimiento y el encuent ro con 
la persona de Jesús y su propuesta de vida, y por el otro, logre poner en 
evidencia el drama de hombres y mujeres concretos, que luchan cotidianamente 
para que sus derechos mínimos sean respetados, dándoles esperanza y fe. 

Como comun icadores, discípulos y m1S1oneros de Jesucristo, para que 6-CS 3 
nu estros pueblos en Él encuentren el camino, 

Constatamos .. . 

1. La vari edad de enfoques y perspectivas pastorales con la que cada canal 
busca ser consecuente co n el Mensaje de la Buena Nueva en la Iglesia. Esta 
variedad nos permite buscar la unidad en una sana plura lidad, y esa unidad, 
está fue rtemente marcada por la fid eli dad creati va al Señor de la vida y de 
la historia, por la actitud constante de conversión y por el compromiso de 
construi r el Reino de Dios en nuestras comunidades locales. 

2. La necesidad de crecer en la capac idad de construir mensajes televisivos, 6-CS 4 
respetando sus fin es, lógicas, narrat ivas y lenguajes, con ética y es téti ca, al 
servicio de la humanidad y de identifi car las diferentes realidades de los 
públi cos a los que queremos llegar. Por eso es necesario que coordinemos 
nuestros esfuerzos, talentos y recursos, para que desde la plura lidad, demos 
test imonio de unidad y fo rtaleza en medio de un mundo tan competiti vo y 
excluyente como es la industri a de la imagen. 

3. Los procesos de transfonnación que vive el mundo, una sociedad que se 6-CS 5 
plantea su fe li cidad sin Dios, pero tambi én somos conscientes de la fe y los 



valores que poseen los pueblos latinoamericanos y de la credibilidad que la 
Iglesia tiene en nuestros países. Su papel es crucial en la 6resolución de 
conflictos, en la recuperación de la esperanza y en la defensa de la dignidad 
humana. 

4. Que la industria televisiva nos impone ritmos y estándares de producción 6-CS 6 
que no siempre penniten el discernimiento claro de los acontecimientos y la 
adecuada calidad de nuestros productos. Esta realidad de la "prisa" puede 
terminar por dificultar la escucha atenta de Dios que se manifiesta en la 
vida cotidiana y en las necesidades de las personas a las que deseamos 
acompañar y servir. 

5. Que es preciso hacer sinergias de cooperación a varios ni veles; crear redes 
de producción y fo rmación entre las di fe rentes productoras y canales. 

6-CS 7 

Como comunicadores, discípulos y m1S1oneros de Jesucristo, para que 6-CS 8 
nuestros pueblos en Él descubran la Verdad, 

Estamos convencidos que . . . 

6. Sólo a los pies del Maestro, en una act itud de discípulos, podremos 
escuchar el clamor de nuestro pueblo y la voz del Señor. Esta experiencia 
de encuentro y fidelidad a Dios y al ser humano, debe ser la que alimente 
todos nuestros esfuerzos creativos en el campo de la televisión, respetando 
la lógica de los medios y la lógica de la Encamación I como principio 
supremo. Nuestra fu ente de inspiración es el dram a humano cotidiano. 

7. Si uno de los pilares de la fe cri stian a está constituido por la revelación del 6-CS 9 
ser humano como imagen de Dios, ... y vio Dios que su obra era buena2, 

bella y verdadera, podemos también transmitir en imágenes y fotogramas 
la fe vivida de una comunidad, que se expresa en sus símbolos, ritos, 
cultura, palabras, gestos, esfuerzos, deseo de Dios. Esta capacidad 
evocativa de la imagen, sumada a los esfuerzos por ser legibles y creíbles 
en nuestra vida diaria, puede ll egar a suscitar el deseo del Absoluto y en 
última instancia la opción por Jesús. 

8. La belleza que va más all á de los estándares impuestos en la actualidad 6-CS Jo 
puede ser presentada como medida de humanidad y autenticidad. Estamo~ 
convencidos que el esfuerzo constante por realizar producciones "bellas y 
de calidad", puede ll evarnos a pasar de la emoción al asombro, del asombro 
a la conmoción y de la conmoción a la búsqueda de Dios y al compromiso. 

1 Cfr. Fides el Ralio 11 O 
2 Génesis 1. 3 1. 
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Este proceso es un camino privilegiado para responder, a través de la 
imagen televisiva, a la necesidad simbóli ca y de significado que todavía 
permanece en la sociedad moderna. En definitiva, es una invitación a 
"gustar la vida y a soñar el futuro , porque sabemos que la belleza de las 
cosas creadas no puede saciar del todo y suscita esa arcana nostalaia de 
Dios"3. º 

9. En la actualidad, unos pretenden tener el monopolio de la verdad, otros han 6-CS 11 
renunciado definitivamente a el la o desean ser fuente de su propia verdad y 
existe un gran temor de ir a lo profundo . La búsqueda de la Verdad es para 
nosotros, como comunicadores cristianos, un compromiso ineludible, un 
imperati vo y una mi sión. Tal búsqueda sólo podrá hacerse desde la oración, 
el diálogo ecuménico abierto, sincero y en comunión eclesial. Somos 
conscientes de que esta búsqueda de la verdad puede traer serias 
dificultades, que hemos de estar di spuestos a asumir en la fidelidad sin 
claudicar. 

1 O. Nuestra riqueza está en fortalecer en nuestras obras la identidad y la 6-CS 12 
espiritualidad del Señor de la Vida, haciendo de cada canal y productora un 
servicio eficaz a su comunidad eclesial y también a su entorno social y 
cultural. 

Como comunicadores, discípulos y misioneros de Jesucristo, para que 6-CS 13 
nuestros pueblos en Él tengan vida, 

Nos comprometemos a ... 

11. Culti var la oración como principio y fuente de la acción. 

12. Generar un ambiente de respeto y libertad que promueva la identidad de 6-CS 14 
cada productora y canal de televisión católica, presentándonos como 
comunicadores, discípulos y misioneros. 

13. Estar atentos a la realidad sin perder de vista nuestro anhelo y compromiso 6-CS 15 
evangelizador, con humildad y generosidad en dar y recibir, fortalec iendo 
la integración de proyectos y eventos al servicio de las televisoras más 
necesitadas. 

14. Promover la formación integral de los comunicadores católicos para que 6-CS 15 
se especialicen en las distintas áreas de la producción te levisiva. 

J 5. Generar alianzas estratégicas entre productores, canales y proveedores 6-CS 17 
católicos y comerciales, compartiendo la experiencia, el conocimiento y 
los recursos con miras a mejorar la cali dad de nuestro servicio . 

3 Cfr. Carta de Juan Pab lo II a los art istas. 1999. 
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16. Aceptar el reto de creati vidad al que nos invitan las nuevas tecnologías, 6-CS 18 
reconociendo la importancia de que nuestros medios sean competiti vos 
por su calidad y profes ionali smo. 

17. Com uni car parti endo de la realidad de nuestros pueblos, manteni endo 6-CS 19 
claros nuestros principios y objetivos sin sucumbir ante cualqui er tipo de 
presiones. 

18. Desarrollar una red de comunicación, comumon y cooperación en el 6-CS 20 
convencimiento de que el mensaje de Cri sto puede expresarse de 
múltiples maneras. 

19. Trabajar insistentemente para asegurar la sostenibilidad de nuestros 6-CS 21 
canales y productoras. 

20 . Educar a nuestro público en la recepción cnt1ca de los mensajes 6-CS 22 
televisivos y favorecer una imagen positi va y esperanzadora de la famili a 
y la sociedad. 

Que María, la mujer de la escucha atenta, nos acompañe en este camino de 6-CS 23 
preparación a la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano, y nos enseñe 
lo que significa ser comunicadores, discípul os y mi sioneros de Jesucristo para 
que nuestros pueblos en Él tenga vida . • 
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CONSEJO EPISCOPAL LA TINOAMERJCANO-CELAM 

JI Encuentro de Institutos de Formación Teológica y Pastoral de América Latina 
Bogotá, Julio 27-29 de 2006 

Propuestas hacia la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano 

l. INTRODUCCIÓN 

El Instituto Teo lógico Pastoral para América Latina, ITEPAL, promovió la 7-ITE I 
realización del II Encuentro de responsab les de Institutos de Teología y 
Pastoral del Continente. El evento se reali zó en Bogotá, del 27 al 29 de 
Julio, con el fin de intercambiar experiencias en procesos formativos y 
fomentar la cooperación en el contexto de la preparación y próx ima 
realización de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. 
El I Encuentro se había realizado en 1993 con la participación de Institutos 
Teológico Pastorales dedicados a la inves ti gación y difusión de la Doctrina 
Social de la Iglesia. 

El presente encuentro constituyó una instancia válida para un mejo r 7-ITE 2 
conocimiento de los Institu tos Teo lógico Pas torales que funci onan en 
América Latina y el Caribe y de los programas que desarrollan 
especialmente en los campos de la investigación y la fo rmación de agentes 
pastorales; asimismo, favorec ió el intercambio de experiencias en lo 
relacionado con las líneas investigativas en que está comprometido cada 
uno de los Institutos, ayudó a examinar las posibilidades de ofrecer 
programas específicos relacionados con el tema de la V Conferencia 
General del Episcopado Latinoamericano, en sus diversas fases y estudiar 
ini ciati vas con miras a desarrollar pl anes conjuntos entre los di versos 
Institutos en diversos campos, ya sean de docencia, inves ti gación o 
pub! icaciones. 

Como resultado de este encuentro ofrecemos nuestro aporte parti endo de 7-ITE 3 
algunas situaciones que constatamos desde la realidad del los Institutos en 
los que prestamos nuestro servicio a la Iglesia; así mismo, planteamos 
algunos principios orientadores que han de iluminar los di versos procesos 
formativos que es tamos implementando. Por último, hacemos algunas 
propues tas, sobre todo en perspectiva de los horizontes que se abren con 
motivo de la V Conferencia General del Episcopado Lat inoameri cano. 

2. ALGUNAS VE RIFI CACIONES 

En las últimas décadas en Améri ca Latina y El Caribe observamos el 7-ITE 4 
surgimiento de diversos Institutos de Teología y Pas toral orientados a la 
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formación y actualización de agentes de pastoral , y con menor suerte a la 
investigación y publicación de materiales. En este camino se ha logrado 
crear espacios de dialogo, discusión y búsqueda de respuestas adecuadas a 
los enormes desafíos que enfrenta la evangeli zación en el Continente. 
Asimismo, se han podido formar innumerables líderes al servicio de las 
Iglesias particulares. 

Ciertamente ha sido un proceso rico y diverso en el cual hemos tenido 7-ITE 5 
muchos logros y también objetivos inconclusos. Ahora, que nos 
preparamos a la V Conferencia General del Episcopado, queremos 
mencionar algunos hechos que están desafiando la misión de nuestros 
Institutos y que exigen de nosotros, y de toda la Iglesia, propuestas 
pertinentes e integrales en la perspectiva de la Nueva Evangelización, del 
discipulado, de la misión en el mundo y de la búsqueda de una vida digna 
para nuestros pueblos. 

1. En América Latina están surgiendo nuevas realidades sociales y nuevos 7-ITE 6 
"sujetos sociales" como destinatarios de la acción evangelizadora de la 
Iglesia, que demandan de los Institutos de Teología y Pastoral , nuevas 
alternativas de formación y atención. Un ejemplo de esto es el nuevo 
rol que asume actualmente la mujer en la sociedad latinoameri cana y 
que la Iglesia todavía no ha asumido en su totalidad. 

2. La Iglesia, a pesar de lo que se expresa en los últimos documentos del 7-ITE 7 
Magisterio, todavía no ha ab ierto los espacios necesarios para que los 
laicos asuman su protagonismo en la evangelización y en la 
transformación de la sociedad latinoamericana. 

3. Los procesos formativos no solamente no explicitan satisfactoriamente 7-ITE 8 
la dimensión com unitari a de la experi encia cri sti ana, sino que tampoco 
se construyen desde la comunidad y para la comunidad. 

4. La movilidad social, característ ica de nuestro tiempo, exige propuestas 7-ITE 9 
format ivas diferenciadas. Los criterios de jurisd iccionalidad o 
territorialidad que priman en la acción pastoral de la Iglesia, no son, 
necesariamente, los más adecuados para una efecti va acción pastoral, 
sobre todo hacia los más alejados, ni para una fonnación del discípulo y 
misionero de Jesucri sto. 

5. Muchas veces, nuestros procesos de formación no se elaboran desde la 7-ITE 10 
perspectiva del destinatario de la misma, desde sus necesidades 
concretas, y desde su contexto hi stórico social. Los programas 
formati vos, generalmente, están centrados en el desarrollo de 
contenidos, descuidando los procesos de cambio y transformación 
personal y social. 

6. La fo rmación que damos en los Institutos no siempre suscita y fomenta 7-ITE ll 
el crecimiento en la fe, y un mayor compromiso con su comunidad 

2 



eclesial Y con el mundo. Muchas veces nos quedamos en encuentros 
formativos fragmentarios o esporádicos sin mayor continuidad y 
acompañamiento. 

7. Guardando las diferencias entre las di stintas realidades de cada país, 7-ITE 12 
creemos que la cobertura de nuestras ofertas de formación eclesial es 
notori amente insufici ente. 

8. La formación que ofrecemos, muchas veces, no toma suficientemente 7-ITE 13 
en cuenta los graves problemas sociales que amenazan la vida de los 
pueblos latinoameri canos, ni favo rece los cambios profundos que 
requiere nuestra sociedad . 

9. No se han asignado recursos su fi cientes para la fo nn ación de los lai cos. 7-ITE 14 
Muchas veces, los pastores tampoco han promovido y acompañado a 
los laicos en su formación. 

1 O. En nuestros centros de fo rmación nos hemos empeñado más en la 7-ITE 15 
enseñanza que en el fo mento de la invest igación teológico-pastoral y en 
la publicación de materiales propios. 

3. PRI NC IPIOS ORIENTADORES 

Creemos que hoy es preciso: 

1. Formar para la vida de testigos del Evangelio, inspirados en Ecclesia in 7-ITE 16 
America: Encuentro-conversión-comunión-solidaridad-servicio al 
mundo. 

2. Asumir la evangeli zación como principio integral de todas las 7-ITE 17 
dimensiones de la fonnac ión y como principio integrador de todos los 
elementos de la pastoral, acentuando las dimensiones comunitaria, 
celebrativa y misionera. 

3. Construir procesos de fom1ac ión desde una teo logía contextuali zada en 7-ITE 18 
Améri ca Latina y El Caribe, considerando la riqueza del Magisterio y 
producción teológica latinoamericanos. 

4. Ofrecer una formac ión permanente dirigida fund amentalmente a la 7-ITE 19 
vivencia bautismal, más que a las funciones mini sterial es. 

5. Concebir la formación como un sis tema que ti ene como suj eto central 7-ITE 20 
al fonnando en comunidad. 

6. C larificar la identidad de la fo rmación cri sti ana, abierta al di álogo, en el 7-ITE 21 
contexto del pluralismo religioso, social y cultu ra l. 
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7. Iniciar procesos de formación que asuman elementos de la sabiduria 7-ITE 22 
popular como tarea de la inculturación. 

4. PROPUESTAS 

1. Invitar a un cambio de paradigma educativo para que se realicen 7-ITE 23 
procesos de formación centrados en el desarrollo de actitudes 
(aprendizaje), y no tanto en los conten idos ( enseñanza) . La formación 
deberá orientarse hacia la vivencia cri sti ana (ortopraxis), y no solo a la 
adqui sición de conocimientos sobre Dios y su Iglesia (ortodoxia). 

2. Encausar la formación de índole indi viduali sta , masiva, impersonal y 7-ITE 24 
ahistórica, hacia una personalista, comunitaria y de cara a su realidad 
histórica por transformar. Pri vilegiar la qua/itas sobre la quantitas. 

3. Despertar en las comunidades, a través de los procesos fo rmati vos, la 7-ITE 25 
capacidad de di scernir los signos de los tiempos y actuar en 
consecuencia transformando su realidad . La formación cri stiana no se 
agota en el saber, sino que se aprende también del actuar comunitario . 

4 . Fortalecer los víncul os y la colaboración interdiocesana e inter- 7-ITE 26 
institucional en el desarrollo de programas de formac ión, en la 
elaboración, edición y difusión de materiales didácticos, así como en la 
reali zación de trabajos de investigación. 

5. Diversificar las ofertas de formación, privilegiando los sectores más 7-ITE 27 
desatend idos en las últimas décadas: campesinos, constructores de la 
sociedad (actores económi cos, políti cos y culturales), etc. 

6. Destinar más recursos y esfuerzos conjuntos en la fonnación de laicos y 7-ITE 28 
laicas. 

7. Privi legiar la fo rmación de los laicos en Doctrina Social de la Iglesia, 7-ITE 29 
entendida como instrumento de evangelización y de transfonnación de 
la realidad social. 

8. Fortalecer los Institutos de fonnación con los nuevos avances de las 7-ITE 30 
ciencias de la educación y con nuevas tecnologías educativas. 

9. Priorizar la fo rmación de fo rmadores sin descuidar su preparación 7-ITE 31 
pedagógica, a fin de garanti zar la renovaci ón de los paradigmas y la 
continuidad de los procesos existentes. 

1 O. Fomentar la invest igación teo lógica y pastoral de cara a los desafios de 7-ITE 32 
la nueva realidad social, plura l, diferenciada y globalizada, a fin de 
permanecer atentos a los signos de los tiempos y buscar nuevas 
respuestas a los desafios presentes . 
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1 1. Valorar el Magisterio latinoamericano, así como la reflexión fi losófi ca, 7-ITE >' 
teológica y pastora l de nuestras Iglesias y de sus centros de formac ión e 
investigación, a fin de forta lecer nuestra propia ident idad, desarro ll ar la 
creati vidad pastoral y potenciar lo nuestro , sin depender excesivamente 
de propuestas ajenas. 

12. Procurar una mayor uti lización de los servicios que ofrecen los 7-ITE 34 
Institutos de formación teológica pasto ra l existentes y mantener un 
diálogo fluido y frecuente entre los mi smos. 

13 . Dinami zar la pasto ral de conjunto con las comunidades re ligiosas y los 7- ITE 34 
movimientos de apostolado, sobre todo en materi a formati va, a fin de 
evitar para leli smos, fo rtalecer la comunión eclesial y lograr mayor 
impacto formativo. 

5. CONCLUSIÓN 

La V Confe rencia General del Episcopado Lat inoameri cano que se 7-ITE 36 
celebrará en Aparecida en Mayo de 2007, con el tema "Discípulos y 
mi sioneros de Jesuc,isto para que nuestros pueblos en Él tengan vida", y 
con el lema "Jesucristo, camino, verdad y vida", se constituye, para los 
Institutos de formación de agentes pas torales del Continente, en un 
autén ti co desafío que nos impul sa a renovar no só lo los programas sino el 
mismo enfoque de los procesos fo rmati vos. La formación de los discípulos 
y discípulas del Señor, debe tener como meta fundamental la identificación 
con Jesucri sto hasta ll egar a tener " los sentimi entos que corresponden a 
qui enes están unidos a Cri sto Jesús" (F lp 2, 5), como dice san Pablo. (Cfr. 
Documento de Parti cipac ión, No. 54) 

Concluimos nuestros trabajos con el firme propos1to de continuar 
intercambiando nuestras experiencias y programas formativos , de seguir 
consolidando nuest ra relación y con el deseo de amp liar la cobertura de 
este tipo de encuentros, de modo que podamos contar con la presencia de 
todos los países del Continente. 

Participantes: 

Padre 
ZEN ILDO LIMA DA S ILVA 
Diretor 
Instituto de Teología. Pasto ral e Ensino Superior da Amazonia - !TEP ES. 
Brasi l 

Padre 
OSCAR CÉSPEDES SOL ÍS 
Director 
Instituto Costarricense de Teo logía Pastoral 
Cos ta R.ica 
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Señor 
VICTOR CHÁVEZ HUITRÓN 
Coordinador Académico 
Instituto Mexicano de Doctrina Social - IMDOSOC 
Méx ico 

Señora 
EST ELA NARDELLI DE ROMERO 
Directora 
Instituto Pastoral Arquidiocesano 
Paraguay 

Padre 
FERMTN CASTELLANO 
Asesor 
Instituto Pastoral Arquidiocesano 
Paraguay 

Doctor 
JOSE LUIS PÉREZ GUADALUPE 
Director 
Instituto de Teología Pastoral "Fray Martín" 
Perú 

Licenciada 
LIGIA MERCEDES PERElRA 
Coordinadora 
Instituto Teológico Pastoral Diocesano "San Agustín de Hipona" 
Venezuela 

Padre 
BERNARDO PTNO OCAMPO 
Centro de Evangelización y Catequesis 
Colombia 

Padre 
VICTOR MANUEL RUANO 
Vicerrector Académico 
Instituto Teológico Pastoral para América Latina 
Colombia 

Padre 
LEONIDAS ORTlZ LOZADA 
Rector 
Instituto Teológico Pastoral para América Latina 
Colombia 
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